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CÉDULA   DE    20  DE  FÍ.BBLERO   DE    1 77/. 


Ü/n 


consecuencia  de  cierta  representación,  dirigid?  por 
el  Reverendo  Obispo  de  Plasencia  >  relativa  á   difercatcis. 
abusos  que  advertía  en  su  Obispado,  se  mapda  á  los  Cor- 
regidores y  Justicias  del  Reyno  no  permitan  disciplinantes^ 
empalados,  ni  otros  espectáculos  semejantes  que  no  son 
de  edificación ,  y  pueden  servir  á  la  indevoción  y  al  des- 
orden en  las  Procesiones  de  Semana  Santa ,  Cruz  de  Mayo, 
Rogativas,  ni  otras  algunas  ,  debiendo  los  que  tuvieren 
verdadero  espíritu  de  compunción  y  penitencia ,  elegir  otras 
mas  racionales  y  secretas ,  y  menos  expuestas  ,  con  consejo 
j  dirección  de  sus  Confesores :  Que  no  consientan  Pro- 
cesiones de  noche  ,  haciéndose  las  que  fuere  costumbre^ 
Y  saliendo  á  tiempo  que  estén  recogidas  y  finalizadas  antes 
de  ponerse  el  Sol ,  para  evitar  los  inconvenientes  que  pue- 
den resultar  de  lo  contrario :  Que  no  toleren  bayles  en  las 
Iglesias,  sus  atrios  y  cementerios,  ni  delante  de  las  Imá- 
genes de  los  Santos ,  sacándolos  á  este  fin  á  otros  sitios  con 
el  pretexto  de  celebrar  su  festividad ,  darles  culto ,  ofren- 
da ,  limosna ,  ni  otro  alguno ,  guardándose  en  los  Templos 
la  reverencia,  en  los  atrios  y  cementerios  ej  respeto,   y 
delante  de  las  imágenes  la  veneración  que  es  debida ,  con- 
forme á  los  principios  de  la  Religión ,  á  la  sana  disciplina, 
y  á  lo  que  para  su  observancia  disponen  las  leyes  del  Rey- 
no:  Que  no  disimulen  trabajar  en  público  los  días  de  fiesta, 
en  que  no  está  dispensado  poderlo  hacer  oido  el  Santo  Sa- 
crificio de  la  Misa ;  y  en  el  caso  de  que  al  tiempo  de  \z 
recolección  de  frutos ,  por  el  temporal  ú  otro  accidente, 
hubiere  necesidad  de  emplearse  en  ella  algún  dia  festivo  de 
dicha  clase ,  pidan  la  correspondiente  licencia  al  Párroco 
en  nombre  del  vecindario ,  sin  que  sea  necesario  pedirla 
cada  vecino ;  cuya  concesión  deberán  hacer  los  Párrocos, 
habiendo  justa  causa ,  graciosamente ,  sin  pensionarla  con 
Tom.  IL  A  tí- 
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título  de  llmosn? ,  ni  otrp  alguno  ,  sieftdo  una  declaración 
de  haber  verdadera  necesidad,  que  dispensa  el  precepto: 

Y  que  zelen  con  la  mayor  vigilancia  sobre  el  cumplimiento 
de  todo  esto ,  procediendo  contra  los  contraventores  con- 
forme á  las  leyes  delReynoi  á  cuyas  penas,  y  á  la  mas 
seria  demostración  que  corresponda ,  según  las  circunstar - 
cias ,  serán  responsables  las  Justicias  que  asi  no  lo  hicieren: 

Y  se  encarga  á  los  muy  Reverendos  Arzobispos ,  Obispos, 
Párrocos ,  y  demás  personas  Eclesiásticas  á  quienes  pertenez- 
ca ,  zelen  también  sobre  lo  mismo ,  en  los  términos  pre- 
venidos en  el  cap.  4.  de  la  Real  Cédula  de  19  de  No- 
viembre de  1771  ,  á  que  se  arreglen  exactamente. 


s 


PROVISIÓN   DE    15    DE    MARZO   DE    '^TJJ*. 


e  prohibe  la  introducción  y  curso  en  estos  Reynos  de 
un  Libelo  sedicioso  que  se  supone  impreso  en  Amsterdan, 
año  de  1776 ,  en  octavo  ,  con  setenta  y  tres  páginas,  y  coa 
el  título  de  Letera  del  Vescobo  di  N....in  Francia  al  Car- 
dinule  N....in  Roma  tradota  del  Francese  :  Y  se  manda 
recoger  los  exemplares  impresos  ó  manuscritos  del  citado 
Libelo ,  y  de  qualquier  otros  papeles  que  puedan  ofender 
las  Reales  regalías ,  ó  tocantes  á  qualesquier  providencias  del 
gobierno  y  de  la  extinguida  orden  de  la  Compañía ,  ha- 
ciendo se  quemen  públicamente  ,  imponiendo  á  los  intro- 
ductores y  expendedores  las  penas  establecidas  en  las  le* 
yes  y  la  Pragmática  de  2.  Abril  de  1767* 

CÍDULA  DE   24  DE  MAUZO    DE   I777. 

w 

JOLabiendo  tenido  noticia  el  Consejo  que  muchas  de 
las  Ordenanzas  con  que  se  gobiernan  los  Gremios  de  la 
Ciudad  de  Barcelona ,  y  demás  del  Principado  de  Cataluña, 
conspiraban  á  excluir  á  los  extrangeros  y  forasteros,  por 
las  coartaciones ,  limitaciones  y  gravámenes  que  contienen 
para  la  admisión  de  individuos  en  notoria  transgresión  de 
lo  dispuesto  en  las  leyes  Reales ,  y  con  perjuicio  muy  con- 
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^síderablede  la  Causa  pública  y  del  adelantamiento  y  en- 
""señanza  de  las  artes  7  oficios,  y  aun  de  los  vasallos;  7 
deseando  evitar  y  reformar  tales   abusos,  para  el    mayor 
fomento  de  la  industria  y  de  las  artes,  se  declara  que  to- 
dos los  oficiales  artistas  ó  menestrales,  naturales  de  estos 
I^ynos,  que  pasaren  de  un  Pueblo  á  otro,  y  solicitaren 
que  se  les  apruebe  de  Maestros ,  y  reciba  en  el  Colegio  ó 
Gremio  que  haya  en  el  de  su  oficio ,  sean  obligados  los 
Veedores  y  Examinadores  de  él  á  admitirlos  á  examen ,  7 
hallándoles  hábiles ,  á  despacharles  su  carta  de  examen ,  7 
á  recibirlos  por  individuos  de  sus  respectivos  Colegios  á 
Gremios ,  llevándoles  las  mismas  propinas  y  derechos  que 
á  los  demás  que  hubieren  aprendido  y  practicado  de  ofi- 
ciales en  el  mismo  Pueblo,  y  si  acaso  reprobaren  á  al^ 
guno  ,  pueda  éste  acudir  al  Corregidor  ó  Justicia  del  Pue-^ 
blo ,  quien  nombre  de  oficio  otros  dos  Examinadores  in- 
diferentes de    su    satisfacción,  los  quales  á  su    presencia^ 
y  por  ante  el  Escribano  de  Ayuntamiento,  le  vuelvan  4 
examinar,  y  se  le  apruebe  ó  repruebe,  conforme  mere- 
ciere; y  si  algún  Maestro   examinado,    natural  de  esto» 
Reynos ,  pasare  de  un  Pueblo  á  otro  ,  donde  hubiere  Gre- 
mio ó  Colegio  de  su  arte  ó  de  su  oficio  ,  y  solicitare  se  le 
incorpore  en  él,  se  le  concedaj  U  incorporacioii  por  lof 
Veedores  ó  personas  á  quienes  toque ,  con  solo  manifes- 
tar la  carta  de  examen  original ,  pagando  también  lo  mis* 
mo  que  el  natural  del  Pueblo  :  Y  si  ocurriere  que  algunot 
-Maestros  de  Rey  nos  estrañois.,  siendo  Católicos,  pasaren  á 
residiría  qualquiera  de  los  Pueblos  de  estos  dominios,  7 
solicitaren  ser  admitidos,  en  los  Colegios  ó  Gremios  de  sus 
respectivas  artes  ú  oficios,  se  observe  y  guarde  la  ley  del 
Rey  no  que  habla  del  asunto ,  y  la  Real  Cédula  expedid* 
en  30  de  Abril  de  1772,  sobre  la  incorporación  y  exámea 
,de  los  Maestros  de  Cpches  extrangeros  ó  regnícolas ;  y  que 
se  practique  para  con  los  meros  oficiales  extrangeros  que 
no  vengan  todavía  aprobados  de  Maestros,  lo  mismo  que 
.queda,  ordenado  para  con  los  Españoles  que  pasen  de  un 
Pueblo  á  otro: Todo  lo  qual  sea ,  7  se  entienda  sin  embargo 


(4).. 

de  qualesquier  Ordcmrizas  municipales  ó  de  los  Gremios  de 

qualquier  modo  aprobadas  ,  las  quales.se  derogan  como 
perjudiciales  al  beneficio  público  en  esta  parte ,  quedando 
en  su  fuerzia  y  vigor  en  lo  demás  que  dispongan. 

ti;:-  CÍDVLA   DE   Z   DE   JULIO   DE    1 777*  * 

JET  or  no  estar  prevenido  expresamente  en  las  Ordenan- 
zis  del  Exército  si  los  Militares  y  demás  que  gozan  del  fuero 
de  guerra  deben  estar  sujetos  á  la  Jurisdicción  Real  ordina- 
ria en  la  observancia  de  los  vandos  y  edictos  que  por  ésta 
se  manden  publicar  ,  tocantes  á  policía ,  buen  gobierno  dé 
los  Pueblos ,  y  penas  en  que  incurran  ios  contfaventoáe$> 
se  sirve  su  JVÍagestad  resolver  á  consulta  del  'Consejo  de 
Guerra,  con  el  ñn  de  evitar  los  recursos,  perjuicios  y 
competencias  que  de  ello  resultan  ,  que  en  los  citados  casos 
no  valga  el  fuero  de^guei^ra  á  IbsiMiKtares  y  demás  (que  lo 
gocen,  asi  de  tierra  ,  camode  Marina  v  y.  que  ise  proceda 
contra  los  contraventores  álo^  que.  haya  Jugar. según  las 
providencias  'dadas  en  dichos  vandos;y  edictos  por  la  Jus- 
ticia Real  ordinaria  en  el  conocimiento  de  las  causas,  y  á  la 
bxáccion  de -penas -por  contravención  á  Jos  referidos  vaat- 
^dos  y  regias  de  policía  ,  sin  distinción  de/ue^Q.  .  ní 

./ijpoJ  ganoíup  I  ^i-nori^^ 

CEDUI;A:J^:?29if3lÉ  JULIO  l>^^ 


ÁUK42  declara  por  regla  general  que  las  seisenas  ,  tresenas 
y  dineros 'Valeríeianbs  detícn  correr  únicamente  en  el;  Rey- 
no  de  Valencia,  y  se  prohibe  su  uso..,  expendicion  y  ad^ 
misión  i  comercio  en  todos-  los  Pueblos  y  Señoríos  de  los 
demás  dominios  de  su  Magestad ,  baxo  la  pena  de  nulidad 
del  contrato  en  que  intervenga  esta  moneda,  y  perdi- 
Bliertto  desella,,  y^  del  tres  tanto  y  aplicado  á  la  Cámara, 
Juez  y  denunciador,  por  ¡guales  partes ,  además  de  las 
arbitrarias  qué  correspondan  á  las  circunstancias  del  delito: 
Y  asimismo  se,  declara,  que  én  quanto  á  la  falsificación, 
expendicion  é  introducción  d-e  moheda  ilegítima  de  ésta  ó 
'-  -  ^  h  qual- 
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qiialquiera  atra  clase  ,  ya  sea  contrahecha  dentro ,  ó  ya 

provenga  de  fuera  de  estos  Reynos  ,  quedan  en  toda  su 
fuerza ,  y  se  han  de  observar  las.  leyes ,  vigilando  las  Jus- 
ticias su  puntual  cumplimiento,  para  que  se  castigue  como 
corresponde  un  crimen  ta»  detestable  y  periudicial  á  la 
ca^sa  pública. 


JSLl 


REAL    ÓRPEN    DB    l8    DE    NOVIEMBRE    DE    IJfJ* 


lustrísimo  Señor :  El  Rey  no  puede  ni  cree  deber  resis- 
tirse á  los  impulsos  de  su  caridad  christiana  y  compasivo 
corazón  quando  se  le  presenta  alguno  de  sus  amados  vasallos 
en  el  aspecto  de  pobre, "que  busca  el  remedio  de  sus  ne- 
cesidades ;  pero  tampoco  puede  S.  M.  olvidar  por  esto  que 
como  Soberano ,  y  como  padre  de  sus  Pueblos ,  debe  impe- 
dir el  abuso  de  la  mendiguez ,  del  qual  proviene  d  aban- 
dono del  trabajo  útil  y  honesta,  y  nace  la  multitud  de  va- 
gos de  ambos  sexos ,  en  quienes  se  pervierten  las  costum- 
bres, y  se  forma  una  especie  de  manantial  perenne  de 
hombres  y  mugeres  perdidas. 

Ha  sabido  ,  y  aun  visto  S.  M.  con  dolor  algunas  de  estas 
consecuencias  en  los  mendigos,  y  en  otros  que  no  debiaa 
serlo,  de  los  que  concurren  á  pedir  limosna  en  los  Reales 
Sitios ,  y  parages  por  donde  transita  S.  M. ,  y  se  halla  coa 
noticias  de  que  es  muy  general  el  desorden  en  lo  restante 
del  Reyno ,  de  suerte  que  pide  unas  activas  y  zelosas  pro- 
videncias. 

^  Por  lo  tocante  á  los  Sitios  Reales  ha  resuelto  S.  M.  que 
en  cada  uno  de  ellos  se  forme  un  recogimiento  provisional 
en  donde  á  costa  de  su  Real  Erario  se  mantengan  los  que 
fueren  aprehendidos  pidiendo  limosna  ,  para  conducirlos 
después  al  Hospicio  de  Madrid ,  en  el  qual  permanecerán 
si  fueren  verdaderamente  pobres  é  impedidos,  ó  de  tal 
edad  que  puedan  recibir  con  fruto  la  necesaria  educación: 
entregándose  á  la  Justicia  los  demás  vagos  y  mendigos  há- 
biles ,  para  que  los  apliquen  á  los  destinos  que  están  preve- 
nidos por  Reales  órdenes. 

Xom,  IL  A  3  Pe- 
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Pero  la  paternal  previsión  de  S.  M.  desea  evitar  que 
esta  providencia  comprehenda  á  aquellas  personas  que  te- 
niendo domicilio,  y  alguna  ocupación  en  los- Pueblos  in- 
mediatos á  la  Corte  y  Reales  Sitios ,  abandonan  sus  trabajos, 
y  vienen  á  recocer  la  limosna  por  abuso  y  mai  entendida 
utilidad  5  sin  que  por  esto  dexe  S.  M.  de  pensar  en  el  ipo- 
do  de  socorrer  á  los  verdaderamente  necesitados. 

A  este  fin,  y  para  advertir  ó  avisar  generalmente  á 
todos  los  que  piden  limosna ,  que  procuren  por  sí  mismot 
enmendarse  ,  quiere  S.  M.  que  el  Consejo  por  medio  de  las 
Justicias  del  contorno  de  Madrid  y  Sitios  Reales ,  á  una 
proporcionada  distancia  de  cada  uno  de  ellos ,  como  de  dos 
ó  tres  leguas ,  haga  entender  y  publicar  esta  nueva  resolu- 
ción ,  previniendo  que  eviten  la  salida  de  sus  vecinos  por 
el  medio  de  conminarles  que  serán  recogidos  y  destinados 
en  Ja  forma  acordada ,  si  se  les  aprehendiere  pidiendo  li- 
mosna ,  y  que  S.  M.  cuidará  de  informarse  y  remediar  las 
necesidades  de  los  verdaderos  pobres  por  mano  de  ios  Pár- 
rocos de  aquellos  Lugares  ,  ó  de  otras  personas  de  su  Real 
confianza. 

Asimismo  quiere  S.  M.  que  V.  I.  me  pase  lista  de  los 
Pueblos  donde  se  comuniquen  estas  órdenes,  y  que  todos 
los  años ,  luego  que  se  publique  la  jornada  de  cada  Sitio ,  se 
hagan  recuerdos  que  impidan  en  dichos  Lugares  el  olvida 
de  lo  mandado ,  y  se  me  repitan  las  listas  para  los  fines  que 
también  tiene  resueltos  S.  M. 

Por  lo  correspondiente  á  Madrid  y  demás  Capitales  y 
Pueblos  del  Reyno  ,  me  manda  el  Rey  encargar  á  V.  1.  y  al 
Consejo  la  mas  activa  vigilancia  para  continuar  y  promo- 
ver los  Hospicios  y  el  recogimiento  de  los  mendigos ,  espe- 
cialmente de  los  niños  y  niñas,  sin  los  quales  á  un  cierto  pro» 
freso  de  tiempo  se  extinguirla  el  Seminario  de  la  mendici- 
dad ociosa  y  vaga  :  nq  teniendo  derecho  los  padres  que 
abandonan  á  sus  hijos ,  ó  que  no  los  educan  y  mantienen 
sino  en  el  ocio  y  vicios ,  á  impedir  al  Soberano  que  tome 
sobre  sí  este  cuidado  paternal.  Para  conseguir  todo  lo  re- 
ferido dará  el  Consejo  con  su  acreditado  zelo  las  órdenes  y 

pro- 
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providencias  que  tuviere  por  convenientes ,  7  se  valdrá 
de  los  medios  ó  arbitrios  que  juzgare  oportunos ,  exhor- 
tando también  al  Clero  á  que  concurra  á  tan  piadosos  de- 
signios, supuesto  que  socorre  liberalmente  á  todos  pobres. 
.  Y  por  fin ,  en  los  Pueblos  en  que  por  falta  de  recogi- 
miento y  medios ,  aunque  sean  provisionales  ^  no  se  pu- 
diere evitar  por  ahora  absolutamente  que  se  pida  limosna, 
manda  S.  M.  que  el  Consejo  dé  instrucción  para  que  se  exe- 
cute  conforme  á  las  leyes  del  Rey  no,  supuesto  que  ellas  pre- 
vienen el  modo  de  hacer  constar  que  el  pobre  lo  es  verda- 
deramente pobre,  y  como  se  le  debe  permitir  que  pida 
limosna^ 

De  quedar  el  Consejo  en  esta  inteligencia  se  servirá 
V.  S.  I.  darme  aviso  (*}• 


.i\. 


CIRCULAR    DE   28    DE   ENERO  DE    IJjS. 


consecuencia  de  una  Real  orden  se  declara,  que  U 
gracia  que  S.  M.  se  digna  conceder  por  la  Real  Pragmática 
de  18  de  Enero  de  1770  á  los  Notarios  mayores,  ó  de  asien- 
to del  fíat  de  la  Notaría  de  los  Reynos,  no  sea  precisa, 
¿ino  es  voluntaria  á  favor  de  los  que  quisieren  solicitarla. 


^^< 


CÉDULA  DE  I  DE  FEBRERO  DE  I77Í. 


'on  motivo  de  haber  ocurrido  algunas  dudas  sobre  It 
inteligencia  de  la  Real  Cédula  de  20  de  Abril  de  1773  ,  se 
manda  guardar  y  cumplir  la  ley  24.  tic.  7.  lib.  i.  de  la  Re- 
copilación,  y  :  el  auto  acordado  13.  del  mismo  tit.  y  lib.  de 
que  se  hace  expresión  en  la  propia  Cédula ;  y  que  en  su 
cxecucion  los  Ordinarios  Eclesiásticos  examinen  ó  hagan 
examinar ,  aprueben  y  den  licencia  por  lo  que  á  ellos  to- 

A  4  ca 

(*)  Esta  Real  orden  se  comunicó  á  las  Justicias  de  los  Pue- 
blos de  la  circunferencia  de  Madrid  para  que  evitasen  la  salida 
de  sus  vecinos  á  pedir  limosna  a  S  M.,  cuyo  encargo  se  les  re- 
petía siempre  que  el  Rey  se  trasladaba  de  un  Sitio  á  otro. 


(S) 

ca  para  los  libros  Sagrados ,  contenidos  en  las  ses.  4.  ¿ie  Edit* 
(^  iisu  Sacr.  lib.  del  Tridentino;  pero  no  podrán  imprimir- 
se sin  que  primero  se  presenten  al  Consejo,  para  que  no  ha- 
llando inconveniente  ni  perjuicio  á  la  regalía  ,  mande  que 
se  impriman ,  observando  con  los  libros  exceptuados  en  la 
ley  lo  mismo  que  en  ella  se  previene.  ^^ 


I 


REAL  ORDEN  DE  I4  DE  FEBRERO  DE  1 778  (*), 


lustrísimo  Señor  :  En  i8  de  Noviembre  del  año  próximo 
pasado  comunique  á  V.  I.  la  resolución  de  S.  M.  dirigida  á 
evitar  graves  daños  de  la  mendicidad  en  los  Sitios  Reales, 
añadiendo  entre  otras  cosas  el  particular  encargo  al  Con- 
sejo de  promover  en  Madrid  y  demás  Capitales  y  Pueblos 
del  Reyno  el  recogimiento  de  mendigos ,  y  especialmente 
á  los  niños  de  ambos  sexos ,  con  las  facultades  necesarias 
para  providenciar  lo  conveniente ,  y  valerse  de  todos  los 
medios  y  arbitrios  que  juzgase  oportunos* 

Con 

{*)  Comunicada  esta  Real  orden  á  la  Sala  de  Alcaldes ,  s# 
formalizó  y  publicó  por  ella,  con  arreglo  á  su  tenor,  el  cartel 
correspondiente  para  la  puntual  execwcion  de  lo  resuelto  por 
S.  M.  ;  y  el  Consejo  proveyó  los  autos  acordados  de  13  y  30  de 
Marzo  de  este  mismo  año,  que  se  hallan  en  su  respectivo  lu- 
^ar^  Además  de  esto,  y  por  lo  tocante  al  socorro  de  loi 
pobres  vergonzantes  ,  acordó  también  el  Consejo  lo  formaciób 
de  una  Junta  general  de  Caridad  ,  que  desde  luego  se  estableció 
en  Madrid  ,  compuesta  del  Gobernador  de  la  Sala  de  Alcaldes, 
del  Corregidor  ,  del  Vicario  y  Visitador  Eclesiástico  ,  de  un 
Regidor  del  Ayuntamiento ,  de  un  individuo  del  Cabildo  de 
Curas  y  Beneficiados ,  y  de  otro  de  la  Sociedad  Económica  de 
ios  Amigos  d'ei  Faís,á  elección  de  los  respectivos  Cuerpos,  ha- 
ciendo de  Secretario  de  ella  uno  de  los  del  Ayuntamiento  ;  en 
cuya  Junta  reunida  la  autoridad  de  las  dos  jurisdicciones  se 
tratase  de  la  erección  en  cada  Parroquia  de  una  Congregación 
caritativa  para  el  socorro  de  pobres  vergonzantes  que  se  ha- 
llasen impedidos ,  incorporando  en  ellas  los  fondos  de  las  Cofra- 
días que  debían  extinguirse  ,  y  las  obras  pías  que  pudiesen  apli- 
carse á  este  caritativo  objeto ,  en  el  supuesto  de  que  hubiese  de 
teaer  la  Congregación  de  Caridad  de  cada  Parroquia,  por  medio 
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Con  papel  de  24,  del  propio  mes  de  Noviembre  me  re- 
mitió V.  I.  copia  de  una  respuesta  de  los  Fiscales  del  Con- 
fcjo  ,  y  de  la  resolución  de  éste  en  que  se  decretaron  va- 
rias cosas  para  preparar  con  todo  conocimiento  y  acierto 
los  medios  de  venir  al  fin  que  S,  M.  desea ;  y  después  me  ha 
pasado  V.  I.  diferentes  noticias  de  aplicaciones  frecuentes 
de  vagos ,  y  recogimiento  de  pobres  á  los  Hospicios  de  Ma* 
drid  y  San  Fernando ,  de  que  he  dado  cuenta  al  Rey  succe- 
wvamente,  y  S.  M.  ha  mostrado  su  Real  satisfacción* 

Sin  embargo  S«  M.  que  anhela  incesantemente  el  bien 
y  prosperidad  de  sus  vasallos  ,  entiende  que  Madrid  como 
Capital  del  Reyno  debe  ser  el  modelo  para  los  demás  Pue- 
blos principales ,  y  el  lugar  mas  limpio  ,  seguro  y  bien 
arreglado ,  por  lo  mismo  que  está  mas  expuesto  á  lo  con- 
trario, á  causa  de  la  concurreacia  de  tantas  gentes  fo- 
rasteras. 

Por 

de  sus  individuos ,  tncargo  de  pedÍT  limosna  en  la  Parroquia  á 
las  puertas  de  todas  las  Iglesias  Seculares  y  Regulares  de  su  de- 
fnarcacioa,  asimismo  por  las  casas  una  vez  cada  tres  meses  al  año, 
y  que  la  Junta  propusiese  directamente  al  Consejo  lo  que  juzgare 
mas  oportuno ,  asi  sobre  la  erección  de  la  Congregación  caritaii- 
va.  de  pobres  en  cada  Parroquia  ,  como  sobre  la  extinción  de  Co- 
fradías que  no  fuesen  Sacramentales,  con  aplicación  de  sus  in- 
dividuos y  fondos  á  la  de  Caridad  que  se  estableciese  en  la  res- 
pectiva Parroquia  ,  dando  cuenta  ,  y  enviando  la  Junta  al  Con- 
sejo lo  que  adelantase  en  cada  una  de  las  Congregaciones  cari- 
tativas, sm  esperar  á  hacerlo  de  todos  á  un  tiempo,  para  que  s% 
pudiese  procederá  su  reconocimiemo ,  aplicación  y  plantifica- 
ción conforme  se  fuesen  arreglando  ;  y  que  para  que  este  asun- 
'to  que  merecía  la  atención  de  S.  M.  se  adelantase  con  Ja  bre- 
vedad que  pedia  el  urgente  socorro  de  los  pobres  ,  se  congrega- 
se la  Junta  á  lo  menos  una  vez  en  la  semana ,  en  dias  y  horai 
determinadas.  í 

De  resultas  de  una  representación  hecha  por  el  M.  R.  Arzo- 
bispo de  Toledo,  y  con  vista  de  lo  expuesto  por  los  Señores 
Fiscales ,  se  formó  por  el  Consejo  para  el  gobierno  y  direccioa 
de  dicha  Junta  general  de  Caridad  la  Instrucción  siguiente. 

I.     En  Ja  autorixiad  reunida  de  la  Junta  residen  las  faculta- 
d  es  necesarias  para  hacer  las  conmutaciones ,  aplicaciones  de 

obras 
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Por  estas  razones ,  y  por  las  noticias  que  cada  dia  tiene 
S.  M.  de  los  delitos  y  desórdenes  que  encubre  el  pretexto  de 
la  mendicidad  subsistente  en  Madrid ,  quiere  que  el  Conse- 
jo anticipe  sus  zelosas  providencias  a  extinguirla  del  todo 
en  esa  Capital ,  concurriendo  también  á  este  fin  la  auto- 
ridad de  V.  !•  y  la  de  todos  los  que  deben  obedecerla^ ó 
auxiliarla. 

Para  lograr  estos  justos  deseos  de  S.  M.  con  la  paternal 
cordura  y  moderación  con  que  trata  á  sus  mas  miserables 
vasallos ,  tiene  por  conveniente  haga  anunciar  por  carte- 
les en  los  lugares  frecuentes  de  mendigos ,  como  las  puer- 
tas de  las  Iglesias ,  Conventos ,  Plazas  y  demás  parages  pú- 
blicos, que  dentro  de  quince  dias  todos  los  que  se  lla- 
man pobres  de  solemnidad  y  piden  limosna ,  se  retiren  i 
los  Pueblos  de  su  verdadera  vecindad  ó  naturaleza  ,  ó  Ca-» 
pítales  de  su  Obispado ,  donde  se  darán  á  su  tiempo  las 

pro- 
obras pías  á  favor  de  las  Hermandades  de  Caridad  ,  por  redun* 
dar  en  beneficio  de  los  pobres,  siempre  que  no  se  perjudique  á 
conocido  derecho  de  tercero ,  y  otros  fines  específicos  del  cul- 
to ,  en  que  no  cabe  fixar  regla  general  por  depender  de  las  cir- 
cunstancias de  los  casosr 

2.  Se  deberá  salvar  el  derecho  de  Patronato  sin  perjuicio  do 
que  se  prescriban  las  reglas  mas  eficaces  para  el  debido  cum- 
plimiento de  las  obras  pías,  pues  esta  autoridad  siempre  ha  resi- 
dido en  los  Magistrados  seculares  respecto  á  las  Laicales  para 
compeler  á  los  Patronos  omisos ,  ó  que  abusan  de  sus  facultades, 
pues  ningún  particular  en  sus  fundaciones  ó  testamentos  puede 
privar  al  Magistrado  de  esta  autoridad,  ó  dexar  ilusorias  las  le- 
yes ,  aun  quando  expresamente  lo  disponga  asi  en  las  clausulas 
de  la  fundación. 

'  3.  Por  la  misma  razón  no  puede  apartar  en  las  cargas  espi- 
rituales la  inspección  del  Ordinario  Eclesiástico ,  y  cumplimien- 
to de  ellas. 

4.  Si  la  materia  es  mixta  versan  las  mismas  causas  para  que 
el  concurso  de  ambas  jurisdicciones  dirija  ,  sin  faltar  á  la  mente 
del  fundador,  la  aplicación  de  obras  pías  al  socorro  de  lo»  po- 
bres quando  expresamente  no  lo  resista  otro  fin  determinado 
que  todavía  puede  cumplirse,  ó  que  no  sean  de  tanta  utilidad 
«1  estado  5  y  tan  conformes  á  los  preceptos  de  la  Ley  divina, 

co- 


providencias  convenientes  :  Que  los  que  fueren  naturales 
ó  domiciliados  en  Madrid ,  se  recojan  voluntariamente  á 
lu  Hospicio  dentro  de  dichos  quince  dias ,  ó  se  apliquen 
al  trabajo:  Que  pasado  aquel  término  serán  recogidos  in- 
distintamente todos  los  que  se  hallaren  pidiendo  limosna, 
conduciéndose  á  los  Hospicios  de  Madrid  y  San  Fernan- 
do los  impedidos ,  como  también  las  mugeres  y  niños  de 
ambos  sexos ,  y  aplicándose  á  los  válidos  á  los  servicios  de 
Guerra  y  Marina ,  por  cuyas  viás  se  tomarán  resoluciones 
para  el  modo  de  recibirlos  y  recogerlos  en  los  Cuerpos 
y  Departamentos.  Y  que  para  los  pobres  llamados  vergon- 
zantes f  los  quales  ni  piden  limosna  pública  ^  ni  su  edad, 

a  cha- 
como  es  el  socorro  de  los  pobres ,  dependiendo  todo  esto  de  la 
prudencia  y  examen  de  la  Junta.  ^ 

y.  Para  la  erección  de  los  Hospicios  de  Granada  y  Gerona 
le  usó  de  este  propio  medio  de  aplicar  obras  pías  ,  entendien- 
do en  ello  las  Juntas  establecidas,  y  la  práctica  quotidiana  la 
ha  calificado  en  otros  muchos  casos  ,  reuniéndose  para  ello  con 
buen  zelo  ambas  jurisdicciones,  como  se  acaba  de  hacer  eo 
IVladrid. 

6.  Si  ha  caducado  el  objeto  de  la  fundación  de  la  obra  pía, 
t\  destino  á  socorro  de  los  pobres  no  es  conmutación ,  sino  justa 
aplicación  de  unos  bienes  vacantes  al  exercicio  de  la  caridad 
con  los  pobres ,  atribuyendo  las  leyes  en  este  caso  no  solo  la 
autoridad  ,  sino  devolución. 

7  Si  la  forma  de  la  distribución  de  la  obra  pía  sostiene 
desórdenes,  comilonas  é  inversiones  indebidas,  no  se  puede  ne- 
gar á  la  autoridad  pública  el  derecho  de  corregir  tales  abusos, 
y  elegir  fines  mas  rectos ,  removiendo  ofensas  de  Dios  ó  desór- 
denes ,   y  promoviendo  la  caridad. 

8.  Si  la  mayor  utilidad  del  estado,  y  luces  que  ha  ido  sub- 
ministrando la  economía  política,  encuentra  inconvenientes  en  la 
fundación,  es  propio  oficio  de  la  jurisdicción  substituir  aquella 
justa  inversión  que  daría  el  fundador  mejor  instruido,  y  que  él 
no  pudo  preveer  dependiendo  el  arreglo  de  la  progresión  de  los 
tiempos ,  en  lo  qual  no  se  altera  la  substancia  de  la  voluntad, 
antes  se  mejora  el  orden  de  la  distribución. 

9»  Con  es  o  es  compatible  el  exercicio  del  Patronato ,  porque 
lab  reglas  para  usarle  bien ,  ni  las  precauciones  que  sobre  ello 
se  tomen  ,  no  le  destruyen  lii  obscurecen. 

Si 
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achaques  7  condición  permiten  las  aplicaciones  expresa- 
das, se  formarán  Diputaciones  de  las  Parroquias,  por  cuyo 
medio  y  el  de  los  Alcaldes  de  Barrio ,  se  instruirá  al  Con- 
sejo de  su  número  y  necesidad,  y  aplicará  sus  zelosas  pro- 
videncias ;  excitando  para  este  género  de  gentes  la  caridad 
del  Clero  Secular  y  Regular ,  y  de  las  personas  acomodad?^, 
como  también  los  oficios  de  la  Sociedad  Económica ,  coa 
el  fin  de  dar  ocupación  á  las  mugeres ,  hijos  ó  hijas  de  corta 
edad  de  dichos  vergonzantes.^ 

En  consecuencia  de  lo  anunciado  y  prevenido  en  dichos 
Quarteles  quiere  S.  M.  que  pasados  los  quince  dias  de  su 
publicación  se  executen  las  reglas  insinuadas ,  y  que  para 

re- 
to. Si  están  llamadas  personas  determinadas  ,  y  subsisten, 
seria  injusto  privarlas  de  sus  derechos ;  no  por  eso  dexará  de  ser 
conveniente ,  conservándoles  ilesos ,  atender  la  utilidad  publica, 
como  por  exemplo,  si  la  Congregación  de  Plateros  de  Madrid 
tiene  obras  pías  para  el  socorro  y  auxilio  de  sus  viudas  ó  huér- 
fanos ,  no  seria  licito  aplicarlas  á  otra  especie  de  Artífices  ,  pero 
§erá  conveniente  poner  buena  administración  y  arreglar  los  so- 
corros en  justicia  distributiva ,  tomando  para  ello  todas  las  pre- 
cauciones necesarias  á  beneficio  de  esta  clase  de  personas ,  cuyo 
arreglo  no  se  debe  llamar  alteración ,  sino  consolidación  de  la 
obra  pía :  pues  si  este  cuerpo  de  Artífices  tiene  con  que  socor- 
rer sus  pobres ,  no  es  justo  permitir  malversar  sus  fondos  ,  y  que 
su  desperdicio  haga  recargar  á  los  Hospicios  ,  á  las  Hermanda- 
des caritativas  de  las  Parroquias  y  á  las  Diputaciones  de  Bar- 
rio con  la  manutención  de  ios  hijos  y  viudas  de  Plateros ,  qu© 
si  gobernasen  bien  su  fondo  tendrían  de  que  socorrerse  á  sí  mis- 
mos sin  hacerse  gravosos  á  los  demás. 

11.  La  autoridad  Eclesiástica  puede  y  debe  moderar  lo» 
gastos  que  no  conducen  al  verdadero  culto  ,  conforme  á  lo  pre- 
venido en  el  Ceremonial  Romano,  Sinodales  de  este  Arzobispa- 
do y  otras  disposiciones  Eclesiásticas ,  además  de  lo  que  se  halla 
ordenado  por  las  leyes  del  Reyno ,  y  eso  mas  habrá  de  fondo 
para  el  exercicio  de  la  caridad  con  los  pobres. 

12.  Lo  mismo  tiene  lugar  con  los  Montes  y  obras  pías  de 
qualesquiera  otros  Gremios  ó  corporaciones ,  cercenando  todo 
luxo  y  gastos  superfinos  ,  y  estableciendo  reglas  exactas  y  uni- 
formes para  su  manejo  y  distribución  en  alivio  de  los  pobres  de 
Ul  Gresnio  6  corporación,  y  esa  mayor  facilidad  hay  de  socor- 
rer 
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recoger  los  pobres  que  se  aprehendieren  pidiendo  limosna 
procedan  indistintamente  los  Alcaldes  de  Casa  y  Corte,  y 
sus  Subalternos  en  cada  Qu artel  ,  los  Alcaldes  de  Barrio 
en  su  distrito  ,  y  las  Compañías  de  inválidos ,  á  cuyo  efec- 
to se  darán  las  ordenes  al  Comandante  de  Madrid ,  exten- 
diéndolas á  que  la  demás  tropa  concurra  también  con  el 
auxilio  que  se  la  pidiere  :  debiendo  el  Alcalde  encargado 
de  la  comisión  de  vagos  y  ó  ei  del  Quartel ,  ser  avisados  de 
los  que  vayan  recogiendo  en  él,  para  que  haga  el  discerni- 
miento de  sus  aplicaciones  conforme  4  la  resolución  de  S.  M. 

rerles  sin  que  graven  aí  pinblico  mas  que  en  la  porción  deficien* 
f€ :  en  inteligencia  de  que  en  quanto  á  los  Gremios  de-  Madrid 
se  ha  encargado  este  arreglo  á  la  Sala  de  Alcaldes  de  Casa  y 
Corte,  de  que  á  su  tiempo  se  avisará  á  la  Junta- 
t !  13.  Estas  reglas  dimanan  del  exercicio  de  jurisdicción  ,  é  in- 
tefesa  el  común  en  que  se  observen  ,,para  no  ser  gravado  per  el 
•abuso  de  qualesquier  Patronos  ó  cuerpos ,  y  por  tanto  tiene  au^ 
loridad  para  reservarse  la  inspección  y  el  exercicio  coactivo  de 
3urisdiccion  para  hacer  observar  ios  reglamentos  que  prescriba 
la  Junta. 

14.    Es  justo  poner  arreglo  en  las  Congregaciones  nacionales 
^establecidas  en  Madrid  ,  y  que  socorran  á  los  pobres  de  su  País^ 
cercenando  para  ello  toda  especie  c^e  gastos  superfiuos,  pidien- 
ido  la  Junta  sus  consiituciones,.  y  tratando  con  cada  una  separa- 
damente de  los  socorros  que  pueden  contribuir  ,  gastos  que  de- 
ben cercenarse,  y  fondos  que  actualmente  tienen,  examinará  en 
^uc  consisten,  nombrando  cada  Congregación  un  Apoderado  que 
subministre  áísta,s  nof  irías,  y  concurra  á  la  Junta  á  tratar  de  lo 
cespectivo  i  su  Congregación ,  formará  sobre  ello  la  Junta  expe- 
diente particular,  añadiendo   en   las  constituciones  las  adver-r 
tencias  neces-^rias  para  que  asi  se  cumpla ,  las  quales  remitirá  al 
Consejo  con  su  parecer  ,  y  es  otro  auxilio  que  podrá  socorrer 
en  gran  parte  á  los  pobres  de  las  mismas  Provincias  residentes  en 
Mdd'ná ,  cuidando  también  la  Congregación  nacional  de  poner  á 
oMcio  á  los  jóvenes ,  libertando  al  público  de  que  le   sean  gra- 
vosas semejantes  advenedizos ,  que  desamparan   el  solar  nativo 
para  huir  del  trabajo ;  y  aunque  están  baxo  la  Real  protección 
«sras  Congregaciones ,  y  han  solido  obtener  por  la  Cámara  Cé- 
dulas de  reprobación,   semejante  calidad  no  las  substrae  de  la 
jurisdicción  de  la  Junta.^  pue&S.M,  tiene  derogado  todo  fuero  en 
iw  lo 
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Aunque  con  la  publicación  de  carteles  expresada  pro- 
curarán muchos  mendigos  retirarse  de  Madrid  para  conser- 
var su  vida  vagante  y  Ubre,  y  serán  tal  vez  pocos  los  pobres 
que  se  hayan  de  recoger  al  Hospicio ,  especialmente  si  lo 
resuelto  se  executa  con  la  exactitud  y  constancia  que  el 
Rey  manda  y  espera  :  con  todo ,  deseando  S.  M.  contrib¿iir 
i  que  el  mismo  Hospicio  no  aumente  sus  gravámenes,  quie- 
re que  V.  I.  desde  que  empiece  cl  recogimiento  general 

con- 

lo  tocante  á  la  policía  de  pobres,  conviniendo  mucho  evitar  com- 
petencias en  lo  que  debe  expedirse  con  uniformidad ,  y  á  la  ver- 
dad sabida* 

1 5".  Los  Conventos  y  particulares  suelen  tener  obras  pías  des- 
tinadas á  repartir  limosnas  á  la  puerta  ,  en  pan  ,  dinero  ó  vian-^ 
da ,  y  como  las  leyes  y  nuevas  providencias  prohiben  el  reci- 
birla en  semejantes  lugares ,  la  Junta  debe  inforraarie  de  estas 
fundaciones  y  sus  fondos,  y  arreglar  con  las  Comunidades  y  Pa- 
tronos su  remisión  á  la  arca  común  que  se  establezca  b-^xo  la  au- 
toridad de  la  misma  Junta ,  sin  perjuicio  del  derecho  del  Patro- 
nato ;  pues  soio  se  varía  el  lugar  de  distribuir  la  limosna ,  y  se 
trata  de  asegurar  la  exacta  administración,  cuyos  dos  puntos  per- 
tenecen indubitablemente  á  la  autoridad  publica  ,  y  en  lugar  de 
destruir  la  voluntad  de  ios  fundadores  ,  consolidan  su  mas  pun- 
tual cumplimiento  habiendo  mas  que  cuiden  de  él. 

1 6.  Las  memorias  de  Iturralde ,  las  del  Cardenal  Patriarca 
y  otras  están  en  este  caso ,  y  las  del  Patriarca  tienen  la  resis- 
tencia de  nuevas  fundaciones  ,  prohibidas  por  la  condición  4 j* 
de  Millones,  además  que  según  se  ha  representado  al  Consejo 
pueden  ser  de  corta  utilidad ,  y  la  Junta  debe  examinar  todo 
esto  con  separación,  é  informar  con  su  dictamen  para  proveer  lo 
conveniente. 

17.  Quando  tales  fundaciones  caducan  por  resistirlo  las  le- 
yes ,  solo  los  parientes  ó  los  pobres  tienen  derecho  á  reclamar 
la  entrega  de  los  bienes. 

En  quanto  á  Cofradías,  6  están  fundadas  conforme  á  la  ley  5, 
tit.  14.  lib.  8.  de  la  Recopilación,  ó  no? 

18.  En  el  caso  de  no  estar  fundadas  conforme  á  la  citada 
ley,  como  cuerpos  ilícitos,  á  la  autoridad  publica  pertenece 
abolirías :  basta  la  material  inspección  de  faltarles  los  debidos 
requisitos  en  su  origen  ilegal ;  y  este  es  uno  de  los  encargos  de 
la  Junta  ,  agregando 5US  haberes  á  los  pobres,  con  preferencia 

oí  ea 
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continué  remitiendo  por  mi  medio  listas  semanales  de  1  os 

pobres  recogidos,  y  de  los  vagos  aplicados  á  los  destinos 
de  Guerra  y  Marina,  para  resolver  lo  que  convenga. 

La  misma  dispersión  de  los  mendigos  que  puede  re- 
sultar del  vigor  de  estas  providencias  facilitará  al  Consejo 
la  #xecucion  de  otras  fuera  de  la  Corte ,  porque  dividirá 
en  las  Capitales  de  Provincias  y  Obispados  del  Reyno ,  y 
en  las  Ciudades  y  Lugares  populosos  la  multitud  de  mendi- 
gos 

en  el  socorro  á  los  individuos  existentes  de  las  tales  Cofradías 
que  deben  abolirse   por  esta  causa. 

19*  Si  están  fundadas  con  la  debida  autoridad  Real  y  Ecle- 
siástica conforme  á  las  leyes ,  el  concurso  de  an  bas  autoridades 
reunido  en  la  Junta  de  Caridad  puede  y  debe  suprimir  las  su- 
perfinas, pues  de  él  depende  su  tolerancia  ó  abolición  ,  y  ésta 
se  hace  precisa  quando  son  muchas  y  su  multiplicidad  distrae  á 
los  fieles  de  las  Parroquias  ^  y  les  empobrece  con  muchas  exac- 
ciones. 

20  Esta  abolición  aumentará  ía  concurrencia  de  Jos  fieles  á 
su  Pi^rroquia ,  y  librará  á  los  vasallos  de  un  peso  intolerable, 
haciéadO'>e  pobres  muchas,  familias  con  las  comilonas  y  gastos 
superfíüOs  que  hacen  en  estas  Cofradías  ,  especialmente  quanda 
llegan  á  ser  oficiales  en  ellas  .  en  que  suele  sobreí^alir  la  vanidad 
mas  que  la  devoción  ;  de  manera  que  con  ella  lograrán  los  ve- 
cinos de  Madrid  y  su  jurisdicción  tanto  auxilio  como  si  se  hs 
remitiesen  todos  los  tributos,  y  es  á  la  verdad,  un  socorro  de  los 
mayores  que  se  pueden  dar  a  c  tas  familias  ,  libertándolas  de 
caer  en  pobreza,  y  poniéndolas  ea  estada  de  dar  socorros  para 
el  alivio  de  los  pobres. 

21.  No  se  han  de  comprehender  en  esta  generalidad  las  Sa- 
cramenraíes,  por  haberlas  preservado  el  Consejo  al  tiempo  de 
eregir  la  Junta  ;  aunque  no  se  ha  de  confundir  la  devoción coi> 
la  vanidad  en  gastos  superfiuosv 

Esta  instr' ccion  la  pasO^  el  Consejo  á  las  Reales  manos  de  S.  M, 
en  consulta  de  9  de  Mayo  dei  mismo  año  de  1778  ,  á  fin  de  que 
mereciendo  su  Real  aprabacion  sirviese  de  dirección  á  la  Junta 
en  sus  deliberaciones ,  it  moviese  dudas  por  medio  de  los  sólidos 
principios  que  se  adoptan  en  ella ,  y  pudiese  ser  modelo  en  el 
resto  del  Reyno ,  en  que  eran  necesarios  ¡guales  auxilios  para  el 
general  rccogímienio  y  socorro  de  los  pobres ,  escusando  im- 
puestos y  arbitrios ,  y  utilizando  unos  caudales  de  que  se  suele 
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gos  que  viene  á  reunirse  en  la  Corte  ,  sera  menor  en  ellas 
el  número  de  estas  gentes,  y  mas  fdcil  recogerlas  ,  desti- 
narlas y  hacerlas  subsistir  :  por  lo  que  renueva  S.  M.  al  Con- 
sejo la  confianza  que  tiene  en  su  zelo ,  y  la  esperanza  de  que 
por  su  medio  se  han  de  evitar  los  pecados ,  desórdenes  y 
perjuicios  que  se  experimentan  contra  el  servicio  de  Die/í  J 
del  Rey,  y  contra  el  bien  y  felicidad  de  sus  vasallos. 

CKBULA  DE  2£  DE  FEBRERO  !>%    IJjS. 


^e  manda  guardar  y  cumplir  un  Real  Decreto  inserto, 
en  que  se  estiende  el  comercio  libre  de  los  Puertos  habili- 
tados de  España  ,  é  Islas  de  Mallorca  y  Canarias  á  Buenos 
Ayres ,  con  internación  á  las  Provincias  interiores ,  y  á 
los  Puertos  también  habilitados  del  Perú  y  Chile  :  Otras 
dos  Cédulas  que  tratan  de  la  rebaxa  que  su  Magestad  se  ha- 
bla servido  conceder  en  los  derechos  de  oro  ;  y  el  Arancel 
que  deben  observar  los  Escribanos  de  Registros  en  los 
Puertos  de  Indias ,  en  que  se  permite  el  comercio  libre 
entre  estos  y  aquellos  dominios. 

CÉDULA   DE    lO   DE    MARZO    DE    I778. 
P  . 

JET  ara  evitar  las  competencias  ocurridas  entre  el  Consejo 
y  eí  de  Hacienda ,  sobre  conocimiento  de  los  expedien- 
tes tocantes  á  tanteos  de  las  jurisdicciones,  y  otros  oficios 
y  derechos  enagenados  ,  se  manda  lo  siguiente. 

I.  Qiie  siempre  que  los  Pueblos  intentaren  demanda  de 
tanteo  de  jurisdicciones  vendidas  en  fuerza  de  los  Breves 
de  la  Santidad  de  Gregorio  XIII.  ó  de  las  que  por  concesión 
del  Reyno  se  han  enagcnado  por  reglas  de  factoría,  ó  por 

otros 

abusar  :  y  por  resolución  á  dicha  consulta  se  sirvió  el  Rey  apro- 
bar la  referida  instrucción,  mandando  que  el  Consejo  decidiese 
las  dudas  que  ocurriesen  á  la  Junta  de  Caridad  en  los  casos  par- 
ticulares ,  dando  cuenta  á  S.  M.  de  lo  que  correspondiese  por 
su  importancia  ó  consecueacia. 


Otros  servicios  pecuniarios ,  el  conocimiento  toca  á  la  Sala 
de  Mil  y  Quinientas  del  Consejo ,  depositando  el  precio  los 
Pueblos  ó  qualquier  vecino  por  acción  popular  y  á  su  costa, 

ÍI.  Que  del  propio  modo  se  ha  de  recurrir  á  dicha  Sala 
respecto  ¿  otros  qualesquier  oficios  y  derechos  jurisdiccio- 
n^es  ó  arbitrios  enagenados  por  venta,  baxo  del  mismo 
deposito ,  siempre  que  intentaren  redimirse  los  Pueblos. 

III.  Qiie  quando  el  pleyto  fuere  sobre  recobrar  de  los 
compradores  de  jurisdicciones  ó  derechos  el  todo  ó  parto 
del  precio  que  estuvieren  debiendo  del  servicio  y  cantidad 
pactada  al  tiempo  de  la  venta,  la  instancia  se  deberá  se- 
guir en  el  Consejo  de  Hacienda. 

-ÍV.  Que  si  esta  tratare  de  incorporar  ó  retraer  los  efec- 
tos vendidos ,  devolviendo  el  precio  para  incorporarlos  ea 
el  Real  Patrimonio ,  es  igualmente  propio  y  privativo  del 
Consejo  de  Hacienda  su  conocimiento. 

V.  Que  todos  los  pleytos  pendientes  en  ambos  Consa* 
)os ,  que  no  se  hubieren  contestado  por  las  partes,  se  remi- 
tan conforme  á  esta  declaración  al  respectivo  Consejo  ,  siii 
necesidad  de  seguir  competencias  sobre  ello ,  observándose 
esta  regla  de  buena  fé,  y  haciendo  la  remisión  de  oficio, 
notificándose  á  las  partes  para  que  continúen  su  justicia  ea 
el  Tribunal  correspondiente. 

VI.  Que  los  pleytos  que  estuviesen  ya  contestados  eu 
la  instancia  de  vista ,  se  sigan  en  el  mismo  Tribunal  por 
donde  han  empezado,  y  en  que  se  hallan  radicados  é  ins* 
truidos,  para  evitar  dilaciones  y  nuevos  gastos  á  las  par^ 
tes  interesadas. 

VII.  Y  que  en  quanto  á  los  pleytos  fenecidos  se  ob- 
serve lo  que  estuviere  determinado  en  ellos  conforme  i 
derecho  ,  y  que  esta  declaración  se  inserte  en  el  cuerpo 
de  las  leyes,  y  se  observe  como  regla  invariable,  escu- 
sándose  sobre  ellos  nuevas  competencias  y  recursos. 
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CÉDULA    DE    lO    DE   MARZO   DE    T778. 

'n  declaración  de  lo  dispuesto  en  la  Real  Pragmática 
de  31  de  Enero  de  1768,  en  que  se  estableció  oficio  de 
hipotecas  en  las  Cabezas  de  Partido  de  todo  el  Reyno,^se 
manda  que  de  las  escrituras  é  hipotecas  que  se  dicen  de  do- 
naciones piadosas ,  debe  tomarse  precisamente  la  razón  de 
ellas  en  el  Oficio  y  Contaduría  de  hipotecas  establecidas 
en  las  Cabezas  de  Partido  adonde  respectivamente  se  hallan 
situadas  las  alhajas  gravadas  ,  y  que  en  él  se  satisfagan  los 
derechos  correspondientes  á  costa  de  las  mismas  hipotecas  y 
donaciones  piadosas ;  por  no  haber  razón  para  lo  contra- 
rio ,  ni  deber  tomarse  ésta  de  valde :  Que  quando  no  hay 
escritura  no  tiene  lugar  el  registro  ;  y  asi  en  esta  parte 
quedan  sujetas  las  cosas  á  la  disposición  del  derecho  comuuy 
porque  no  tiene  que  ver  con  la  Pragmática  de  registro  de 
hipotecas ,  que  trata  de  escrituras,  y  no  de  acciones  ;  y  el 
acreedor  censualista  tiene  derecho  á  hacer  compeler  á  su 
deudor  del  censo  para  que  le  reconozca ,  oyéndose  á  ést.e; 
y  hasta  que  se  otorgue  el  reconocimiento  por  escritura 
formal ,  no  tiene  lugar  el  registro  :  Que  todos  estos  regis- 
tros y  tomas  de  razón  deben  hacerse  indistintamente  no 
en  las  Capitales  donde  se  hallan  los  Cuerpos ,  Comunida- 
des y  acreedores  respectivos  ,  sino  en  los  correspondientes 
Oficios  de  hipotecas ,  destinados  á  este  efecto  en  las  Ca- 
bezas particulares  de  Partido  adonde  están  situadas  las 
mismas  hipotecas,  porque  lo  contrario  produciría  gran- 
dísima confusión  y  perjuicios  succesivos  :  Que  los  Tribu-^ 
nales  de  Inquisición  practiquen  esta  diligencia  de  toma  de 
razón  por  lo  correspondiente  i  los  censos  del  Fisco ,  por 
medio  de  los  Comisarios  y  dependientes  que  tienen  en  los 
respectivos  distritos :  Que  los  Pueblos  lo  executen  igual- 
mente por  medio  de  las  Justicias  respectivas  ,  y  sin  dis- 
pendios,  dando  cuenta  al  Consejo  si  en  ellas  experimen- 
tasen alguna  morosidad ,  contravención  ó  desorden  :  Que 
los  Cuerpos  y  Comunidades  Regulares  también  pueden  y 
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deben  hacerlo  por  medio  de  las  del  mismo  instituto  ,  y 

respectivos  Procuradores  residentes  en  el  Partido  dond^ 
deba  tomarse  h  razón  :  Y  últimamente  se  encarga  á  los 
muy  Reverendos  Arzobispos ,  Reverendos  Obispos  y  de- 
más  Prelados ,  que  indistintamente  precisen  á  Jos  Colec- 
tólas morosos  á  que  sin  dilación  acudan  á  evacuar  la  to- 
ma de  razón  y  registro  de  hipotecas  en  el  oficio  corres • 
pondiente  ,  prorrogando  para  ello  por  tres  años  mas  el 
término  prefinido  en  la  citada  Pragmática. 

AUTO    ACORDADO    DE    1 3    DE   MARZO    DE     IJjS. 

'n  la  Villa  dé  Madrid  á  13  dias  de  Marzo  de  1778,  los 
Señores  del  Consejo  de  S.  M.  habiendo  visto  las  Reales  ór- 
denes de  14  de  Febrero  próximo,  3  y  13  del  corriente 
sobre  el  recogimiento  de  mendigos  en  Madrid,  sus  cer- 
canías y  Jurisdicción ,  el  exemplar  del  vando  publicado  por 
la  Sala  en  16  del  corriente  ,  con  lo  que  ha  informado  me- 
nudamente en  7  también  de  este  mes,  y  lo  que  sobre  to» 
do  han  expuesto  los  Señores  Fiscales ,  dixeron  :  Que  para 
proceder  á  la  recolección  de  mendigos ,  cumplido  que  sea 
el  término  de  los  quince  dias  que  están  corriendo  ,  coa 
equidad  y  reglas  constantes ,  y  de  modo  que  se  escusea 
tropelías ,  confusión  ó  desorden ,  debian  mandar ,  y  man- 
daron se  observe  por  los  Alcaldes  de  Qiiartel  y  los  de 
Barrio  ,  y  demás  á  quienes  pertenece ,  la  forma  y  mé- 
todo siguiente. 

I.  Los  Alcaldes  de  Casa  y  Corte  y  los  de  Barrio  debe- 
rán tener  presente  la  Real  orden  de  14  de  Febrero  de  este 
año  ,  y  como  con  arreglo  á  ella  el  recogimiento  de  men- 
digos en  Madrid  ha  de  ser  continuo  sin  intermisión  algu- 
na,  y  entre  ellos  es  preciso  que  se  encuentren  no  pocos 
vagos  útiles  para  la  aplicación  á  las  armas  ó  la  marina  ,  de- 
berán también  arreglarse  exactamente  á  lo  dispuesto  en  la 
Real  Ordenanza  de  Vagos  de  7  de  Marzo  de  1775  ,  comu- 
nicada circularmente  por  el  Consejo  con  Real  Cédula  de  13 
del  mismo  mes  y  ano,  sin  que  en  esto  haya  que  añadir 
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m  variar ,  procurando  no  se  confundan  las  providencias  de 
vagos  con  las  que  se  van  á  establecer  para  los  mendigos. 

IL  No  deben  entenderse  por  vagos  ni  mendigos  los 
jornaleros  que  por  no  tener  en  que  trabajar  están  á  tem- 
poradas ociosos ,  ni  los  convalecientes  ,  que  mientras  no 
recobran  perfeaamente  su  salud  y  anterior  robustez  tafi- 
poco  pueden  hacerlo ;  pero  en  atención  á  que  aun  siendo 
pobres  las  personas  de  estas  dos  clases  no  les  será  lícito  pe- 
dir limosna  públicamente  pasado  el  término  de  los  quin- 
ce dia$ ,  se  reserva  el  Consejo  providenciar  en  instrucción 
separada  acerca  de  los  medios  de  socorrerles  en  los  res- 
pectivos Barrios. 

III.  En  conformidad  de  lo  dispuesto  en  la  citada  Real 
orden  de  14  de  Febrero  próximo,  y  en  el  cartel  ó  edicto 
publicado  en  su  virtud,  cumplido  el  término  de  los  quin- 
ce dias  que  en  él  se  señalan ,  serán  recogidos  indistinta- 
mente todos  ios  mendigos  que  se  hallasen  pidiendo  limos- 
na ,  y  conducidos  á  los  Hospicios  de  Madrid  y  San  Fer- 
nando los  impedidos  ,  y  las  mugeres  y  niños  de  ambos 
sexos;  pero  las  preñadas  se  llevarán  á  las  Casas  de  Mise- 
ricordia destinadas  á  este  fin  ,  y  los  válidos  serán  aplicados 
á  los  servicios  de  Guerra  y  Marina ;  por  cuyas  vias  estarán 
dadas  órdenes  anticipadas  para  el  modo  de  recibirlos  y  reco- 
gerlos ,  sin  detención  en  los  Cuerpos  y  Departamentos. 

IV.  La  Sala  aplicará  por  ahora  á  laMarina  á  los  mucha- 
chos de  diez  años  arriba  ,  sin  perjuicio  de  poder  poner  a  ofi- 
cio aquellos  que  en  el  dia  considere  proporcionados ,  res- 
pecto que  los  primeros  pueden  destinarse  á  las  maestran- 
zas en  las  fábricas  de  jarcia  y  demás  peltrechos  ,  ó  á  los  ofi- 
cios de  carpintería  de  ribera ,  segiin  sus  disposicioiies ,  ó 
servir  de  grumetes  ,  habilitarse  y  hacerse  marineros  há- 
biles ,  enteiniiéndose  con  la  calidad  de  por  ahora ,  y  hasta 
que  el  Consejo  arregle  <este  punto  en  execucion  del  ar- 
tículo XL  de  la  Ordenanza  de  Vagos. 

V.  En  cumplimiento  de  lo  mandado  por  S.  M.  en  la 
citada  Real  orden ,  y  en  consecuencia  de  lo  anunciado  y 
prevenido  en  los  carteles  fizados  en  el  dia  16  del  corriente, 

pa- 


pasados  los  quince  días  de  sa  publicación  se  eitócntarín 
las  reglas  insinuadas  ,  y  para  recoger  los  pobres  que  se  aprc*- 
hendieren  pidiendo  limosna  ,  procederán  indistintamente 
los  Alcaldes  de  Casa  y  Corte ,  y  sus  Subakernos  en  cada 
Quartel ,  los  Alcaldes  de  Barrio  en  su  distrito;  debiendo  el 
Alcalde  encargado  de  la  comisión  de  vagos ,  ó  el  del  Quar* 
tel  ser  avisado  de  los  que  vayan  recogiendo  en  cada  uno, 
para  que  hagan  discernimiento  de  sus  aplicaciones  conifor- 
me k  la  resolución  de  S.  M. ;  y  para  que  en  la  exccucjon  sé 
proceda  con  arreglo,  y  se  evite  toda  confusión  y  na  debb 
darse  principio  á  la  recolección  de  mendigos  hasta  ©I  dia 
que  señalare  el  Señor  Gobernador  del  Consejo ,  pasado  el 
término  de  los  edictos ,  y  estando  ya  todo  expedito;  en  cu- 
yo tiempo  hará  su  Ilustrísima  las  prevenciones  correspon- 
dientes á  los  Alcaldes  de  Quartel ,  á  ñn  de  que  llamando 
cada  uno  ante  todas  cosas  á  los  de  Barrio  de  su  respec* 
tivo  distrito ,  se  las  comunique  con  la  instrucción  que  se 
les  entregará  impresa  á  dichos  Alcaldes  de  Barrio ,  para 
que  se  arreglen  á  ella ,  con  el  encargo  mas  .estrecho  á  estos 
y  á  las  demás  personas  comisionadas  para  el  recogimiento 
de  los  pobres  mendigos ,  de  que  tengan  presente  que  esta 
operación  se  dirige  principalmente  á  la  caridad ,  y  que  debe 
cxecut.írse  con  el  pulso,  suavidad  ,  moderación  y  prudente 
circunspección  que  corresponde  ;  evitando  todo  exceso, 
tropelía ,  ultrage  y  mal  tratamiento ,  como  medios  odío-^ 
sos,  y  opuestos  al  loable  y  piadoso  fin  á  que  se  dirige  esta 
saludable  providencia.  ;    ,  .   .^       ;>   .  p 

VI.  Además  del  zelo ,  eficacia  y  prudencia  con  que  de^*' 
ben  conducirse  los  Alcaldes  de  Barrio ,  convendrá  preve- 
nirles se  ciñan  para  la  execucion  de  este  encargo  al  Barrio 
que  les  está  señalado  respectivamente,  y  de  que  son  respon-f 
sables ,  sin  estenderse  á  otro  ,  ni  fuera  de  los  muros  de  Ma- 
drid ;  executando  lo  mismo  los  Alcaldes  de  Quartel  en  los 
suyos,  para  evitar  todo  motivo  de  confusión ,  y  que  cada» 
uno  sepa  del  número  de  calles  y  habitaciones  en  que  se 
descubran  mendigos  que  debe  recoger. 

VIL  Los  que  se  vayan  aprehendiendo  se  llevarm  aL 
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¡fímcdiato  Quartél ,  haciendo  la  aprehensión  y  conducción 
uno  á  uno,  y  no  muchos  á  un  tiempo  ,  precaviendo  todo 
lo  que  pueda  causar  estrépito,  y  auxiliándose  de  la  tropa  de 
Inválidos ,  y  de  la  demás  de  Madrid  en  los  únicos  é  indis- 
pensables casos  que  fuesen  necesarios ;  procurando  enterarse 
asi  los  Alcaldes  de  Quartel ,  como  los  de  Barrio  ,  para  con- 
seguir el  fin  con  menos  rumor  ,  del  parage  en  donde  se 
recogen  los  mendigos,  de  cuyo  modo  podrán  mas  fácilmen- 
te sorprehenderlos  á  horas  escusadas  ^  y  conducirlos  separa-? 
damente  sin  ruido.  i  rioo-q 

VIII.  Según  se  fuere  depositando  provisionalmente  a 
Cada  uno  de  los  mendigos  en  el  Quartel  de  Inválidos  mas 
inmediato,  le  tomará  incontinenti  el  mismo  Alcalde  de  Bar- 
rio que  le  conduxese  declaración- por  ante  Escribano,  de  su 
nombre,  apellido  ,  patria  ,  motivo  de  venirse  á  la  Corte ,  su 
ocupación  actual  en  ella  ,  y  la  que  haya  tenido  antes ;  para- 
ge  §n  donde  habita  ó  se  recoge ,  en  qué  sitio  ó  sitios  pide 
limosna  ,  desde  qué  tiempo  ,  si  ha  tenido  ó  tiene  oficio ;  si 
es  casado  ó  soltero ,  y  si  tiene  hijos  ,  edad  de  estos,  su  esta- 
do, aplicación  ú  oficio  y  paradero  ,  evacuando  las  citas.  Y 
siendo  casado  y  teniendo  hijos ,  se  deberán  recoger ,  y  á  su 
xnuger ,  recibiéndoles  iguales  declaraciones  á  los  que  fueren 
adultos ,  y  poniendo  á  continuación  el  Escribano  testimonio 
de  las  señas ,  estatura  ,  forma  de  vestido ,  y  demás  que  con- 
duzca para  la  identidad. 

IX.  Tíimbien  registrará  si  tiene  dinero  ó  papeles ,  ú 
otra  qualquiera  cosa ,  y  todo  se  ponga  por  diligencia  con 
la  mayor  especificación  y  fidelidad ,  firmándola  el  mismo 
pobre,  si  supiere  ,  y  no  sabiendo ,  un  testigo  á  su  ruego  de 
aquella  vecindad.  Y  evacuadas  estas  diligencias  con  la  mayor 
prontitud  ,  dará  cuenta  con  ellas  al  Alcalde  del  Quartel. 

X.  Este,  si  los  presos  fueren  solteros  y  aptos  para  los 
ejercicios  dé  Guerra  ó  Marina,  los  destinará  á  uno  ú  otro, 
en  la  forma  que  ahora  se  está  haciendo  con  los  de  leva  ,  en 
execucicn  de  la  citada  Real  Ordenanza  de  Vagos  de  7  de 
Mayo  de  1775.  -^^  siendo  aptos,  pero  sí  mendigos,  los 
remita  desde  iuego  al  Hospicio,  (oi>ser;y^ando  en  quanto 
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i  las  mugcres  que  tuvieren  niños  de  pecho  lo  que  queda 
prevenido  en  el  artículo  III.)  y  los  autos  origínales  tocan- 
tes á  mendigos  se  conservarán  con  sus  providencias  en  po- 
der del  Alcalde  del  Quartel  hasta  concluir  la  recolección 
de  mendigos ,  debiendo  entonces  pasarlos  á  la  Sala ,  y  po- 
jierse  en  la  Escribanía  de  Gobierno  de  ella ,  con  formal  in- 
ventario que  se  entregará  desde  luego  en  el  archivo  de  la 
misn^aSala ,  colocándose  estos  papeles  de  mendigos  con  to- 
tal separación  de  las  causas  crimínales  para  su  pronto  uso  y 
manejo.  .;.  =  ,; A    ... 

XI.  Los  mismos  Alcaldes  de  Barrio  formarán  >un  libro 
de  asiento  de  los  mendigos  que  fueren  recogiendo  ,  en  que 
se  ponga  por  cabeza  un  exemplar  autorizado  de  esta  instruc- 
ción ,  y  estiendan  la  partida  de  cada  uno ,  con  expresión  del 
nombre,  apellido ,  naturaleza ,  sitio  en  que  fue  preso ,  su 
morada  ,  señas  ,  estado ,  y  destino  que  se  le  haya  dado  ,  fir- 
mando cada  una  de  estas  partidas ,  rubricándola  el  Alcalde 
del  Quartel ,  y  conservando  el  libro  el  de  Barrio ,  para  enr 
tregarle  á  su  succesor ,  por  deber  sec  continua  la  recoleccioá 
de  mendigos;,  igualmente  que  la  de  vagos.         u  <^y¡.üi.^    ' 

XII.  Como  los  Oficiales  de  la  Sala  no  podrán  íisístir'eo 
tantos  parages ,  será  obligado  el  Colegio  de  Escribanos  Rea- 
les de  Madrid  á  señalar  á  cada  Alcalde  de  Barrio  ,  antes  de 
comenzar  las  diligencias ,  uno  de  sus  individuos  para  que 
le  asista  ,  cuidando  la  Sala  de  su  cumplimiento  y  arreglo  en 
execucion  de  lo  dispuesto  en  el  articuIoX.de  la  Instruc- 
ción de  Alcaldes  de  Barrio ,  aprobada  en  Real  Cédula  de  6 
de  Octubre  de  1768  ,  y  protegiendo  los  Alcaldes  de  Quar- 
tel á  los  de  Barrio  con  toda  eficacia ,  atención  y  buena  har- 
monía ;  pues  siendo  dichos  Alcaldes  de  Barrio  vecinos  hon- 
rados ,  se  confia  que  procederán  con  caridad ,  prudencia  y 
exactitud ,  zelando  dichos  Alcaldes  de  Quartel  en  que  asi  lo 
cumplan ,  y  haciendo  el  propio  encargo  á  los  de  Barrio 

^        que  fueren  succedíendo. 

f  XII í.     Como  durante  la  práctica  de  las  diligencias  en 

los  Quarteles  es  preciso  alimentar  los  pobres  detenidos  en 
ellos ,  será  propio  y  conveniente  el  pasar  oficios  á  las  Cor 
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mnnidadcs  Regulares  de  Madrid  para  que  remitan  á  los  mis- 
mos Qiiarteles  las  limosnas  que  acostumbran  dar  á  Jas  puer- 
tas de  sus  Conventos ;  supuesto  que  pasado  el  término  de 
los  carteles  no  podrán  darlas  sino  al  Hospicio,  á  Jas  Cárceles, 
y  á  su  tiempo  á  los  jornaleros  desocupados  y  enfermos  con- 
valecientes por  medio  de  la  Diputación  del  Barrio,  de  que 
5e  trata  en  el  artículo  segundo  de  esta  Instrucción. 
•c^XIV.  Las  inmediaciones  del  circuito  de  Madrid ,  fue- 
ra de  sus  puertas  y  su  ronda,  quedarán  ai-cargo  de  los'qua- 
tro  Alcaldes  de  Casa  y  Corte  mas  modernos,  que  no  tienen 
todavía  Quartel ,  distribuyéndolas  entre  sí  en  quatt*o  partes: 
la  primera,  que  comprehende  el  distrito  desde  la  Puerta  d^e 
los  Pozos  hasta  la  de -San  Vicente:  la  segunda  ,  desde  <ésta 
hasta  la  de  Toledo  :  la  tercera ,  desde  ésta  hasta  la  de  Alcalá; 
y  la  quarta  desde  ésta  hasta  la  de  los  Pozos  j  y  en  el  caso  de 
vacante ,  los  dos  colaterales  cuidarán  de  aquel  distrito.  Y 
cada  uno  en  el  que  le  quepa  providenciará  Ja  recolección 
de  mendigos ,  baxo  las  reglas  y  método  con  que  Jo  hacen 
los  Alcaldes  de  Quartel,  haciéndoles  conducir  al  Quartel  de 
Inválidos  mas  cercano,  y  formalizando  las  diligencias  por  el 
mismo  orden  sumario  é  instructivo  que  queda  dispuesto  en 
los  artículos  siete,  ocho,  nueve  y  diez  de  esta  Instrucción, 
auxiliándoles  en  caso  necesario  las  Compañías  de  Inválidos, 
sin  que  éstas  puedan  hacer  por  sí  prisión  alguna  ,  por  evitar 
inconvenientes ,  ni  la  demás  tropa:  pues  la  recolección  de 
pobres  no'  se  debe  executar  en  tiempo  alguno  con  violencia 
que  excite  ¿ompasion  del  público,  y  haga  malquista  la 
operación:  habiendo  menos  inconveniente  en  una  prudente 
pausa  que  en  una  aceleración  precipitada ,  expuesta  á  tro- 
pelía ó  á  injusticia :  además  que  las  diligencias  con  cada  po- 
bre requierejo"- algún  inurvalo  ,  si  han  de  ser  exactas  y 
distreta^.-       '^simíC)  :.b- i:-Sl-^: : 

^  XV.  El  Córrejgidóí  de  Madrid  y  sus  Tenientes  deberán 
txecutar  iguales  diligencias  en  los  Pueblos  de  fuera  de  esta 
Villa  sujetos  á  su  jiirisdiccioú  ,  para  que  el  recogimiento  de 
mendigos  sea  uniforriie  :  arreglándose  en  quanto  á  los  hábi- 
les á  la  Pragmática'  de  Levas  y  Vagos ,  y  previniendo  á  las 
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Justicias  Ordinarias  de  los  Pueblos  de  la  jurisdicción  obser- 
ven eh  su  respectivo  distrito  lo  que  va  dispuesto  en  esta 
Instrucción  ,  respecto  á  los  Alcaldes  de  Barrio,  y  entendién- 
dose con  el  Corregidor,  á  quien  deberán  remitir  las  diligen- 
cias originales  en  la  forma  misma  que  los  de  Barrio  lo  debea 
hacer  con  los  Alcaldes  de  su  QuarteK  . ,  j 

•XVÍ,  Los  mendigos  que  se  aprehendieren  en  los  Luga- 
res de  la  jurisdicción  de  esta  Villa,  y  no  fueren  hábiles  pa- 
ra los  servicios  de  mar  y  tierra ,  se  remitirán  directamente  á 
los  Hospicios  de  Madrid  ó  de  San  Fernando ,  baxo  las  órde- 
nes del  Corregidor,  según  la  mayor  cercanía  á  que  estén 
situados ,  á  costa  del  caudal  de  propios ,  en  defecto  del  de 
gastos  de  Justicia  ;  procediéndose  en  ello  con  la  debida  eco- 
nomía ,  y  remitiéndose  relación  aprobada  por  la  Junta  á  la 
Contaduría  general  de  Propios  y  Arbitrios  del  Reyno. 

Todo  lo  quai  se  observará  puntualmente  ,  y  sin  menor 
interpretación  ,  y  por  este  su  auto ,  consultado  con  S.  M. , 
que  se  imprimirá  y  distribuirá  á  las  personas  á  quienes  cor- 
responda ,  asi  lo  mandaron  y  rubricaron. 

CÉDULA   DE    17    DE   MARZO   DE    I778. 

e  prohibe  la  introducción  y  curso  en  estos  Reynos  de 
un  libro  intitulado  Año  2440 ,  con  la  data  de  su  impresión 
en  Londres  ,  año  de  1776 ,  sin  nombre  de  autor  ni  de  im- 
presor ;  cuyo  libro  es  un  texido  continuado  de  blasfemias 
contra  nuestra  Sagrada  Religión  Católica ,  y  una  burla  sa- 
crilega de  los  misterios  divinos  ,  de  los  Santos  Sacramentos, 
y  de  todo  lo  mas  Sagrado  de  la  ley  de  Jesu  Christo. 

CÉDULA    DE    2^   DE    MARZO   DE    1 77 8. 

JE^or  esta  Real  Cédula  se  habilitan  para  el  comercio  libree 
de  Indias  el  Puerto  de  los  Alfaques  de  Tortosa ,  y  el  de  Air 
me  ría  en  los  propios  términos  y  circunstancias  que  los  de- 
más del  continente  é  Islas  adyacentes ,  comprehendidos  en 
la  Real  Cédula  de  2a  de  Febrero  de  e$te  anp» 
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AUTO  ACORDADO  DE  30  DE  MARZO  DE  I778. 

'n  la  Villa  de  Madrid  á  30  de  Marzo  de  1778 ,  los  Se- 
ñores del  Consejo  de  S.  M.  habiendo  visto  el  expediente 
causado  en  virtud  de  Reales  órdenes ,  para  el  socorro  de 
jornaleros  desocupados  y  enfermos  convalecientes  de  Ma- 
drid y  su  jurisdicción ;  y  teniendo  presente  lo  informado 
por  la  Sala  sobre  este  asunto  en  20  y  26  de  este  mes,  sobre 
el  establecimiento  de  Diputaciones  de  Barrio ,  con  lo  ex- 
puesto sobre  todo  por  los  Señores  Fiscales  del  Consejo;  di- 
xeron  debian  de  mandar  y  mandaron  ,  consultado  con  S.  M. 
se  proceda  en  cada  uno  de  ios  64.  Barrios  de  esta  Corte  á 
erigir  y  formar  una  Diputación  de  Barrio  ,  compuesta  del 
Alcalde  del  mismo  Barrio ,  del  Eclesiástico  que  nombre  el 
respectivo  Párroco  ,  y  de  tres  vecinos  acomodados  y  zelo- 
sos  del  propio  Barrio ,  habitantes  en  él ,  en  los  quaíes  resi- 
dan todas  las  facultades  que  las  leyes  atribuyen  á  las  Diputa- 
ciones de  Parroquia  ;  y  para  que  en  su  nombramiento,  ré- 
gimen y  cumplimiento  de  los  varios  objetos  caritativos  que 
se  ponen  á  su  cargo  se  evite  toda  confusión  ,  se  manda 
observen  y  guarden  exactamente  la  siguiente  instrucción. 

I.  Siendo  el  instituto  y  objeto  de  las  Diputaciones  ca* 
rltativas  de  Barrio  el  alivio  y  socorro  interino  de  los  j'orna- 
leros  pobres  desocupados  y  enfermos  convalecientes,  cuyo 
cuidado  y  vigilancia  no  es  posible  recaiga  solamente  en  el 
Alcalde  de  Barrio,  y  necesitando  éste  el  auxilio  de  otras 
personas  zelosas  que  le  coadyuven ,  para  que  contribuyendo 
todos  á  este  loable  fin ,  sea  mas  fácil  su  logro ,  ¿  igual  y 
mas  suave  el  trabajo ,  se  compondrá  la  Diputación  del  Al- 
calde del  mismo  Barrio  que  por  tiempo  fuere,  del  Ecle- 
siástico que  nombre  el  respectivo  Párroco ,  y  de  tres  ve- 
cinos acomodados ,  zelosos  y  dotados  de  prudencia  y  ca- 
ridad ,  habitantes  en  él. 

II.  La  elección  de  estos  vecinos  Diputados  se  hará  en 
cada  Barrio  de  los  sesenta  y  quatro  que  com prebende  esta 
Villa  ,  por  la  primera  vez  y  para  este  año ,  fixándosc  antes 
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carteles  en  los  sitios  públicos ,  en  que  se  anuncie  el  día ,  ho- 
ra y  sitio  de  la  elección ,  para  que  con  esta  anticipada  noti- 
cia puedan  concurrir  los  vecinos  de  cada  Barrio  ,*  y  las  suc- 
cesivas  elecciones  se  executarán  al  mismo  tiempo  por  los 
referidos  electores ,  en  la  propia  forma ,  y  en  los  mismos 
sitios  en  que  se  debe  hacer  la  elección  de  los  Alcaldes 
di  Barrio ,  según  están  as-ignados  por  la  Sala  de  Alcaldes 
de  Casa  y  Corte  ,  que  con  distinción  de  Quarteles  y  JBarrio, 
son  en  la  forma  siguiente. 

Quartel  de  ¡a  Plaza. 

1.  Barrio  de  San  Justo  ,  en  el  Portalón  de  la  Plazuela 
del  Cordón  ,  casa  de  Alfaro. 

2.  Barrio  de  Santo  Tomás ,  en  los  claustros  del  Coa* 
vento. 

3.  Barrio  de  la  Panadería,  en  el  Portal  de  Guadala- 
lara. 

4.  Barrio  de  San  Ginés ,  claustro  de  San  Felipe  Neri. 

5.  Barrio  de  las  Descalzas ,  el  claustro  del  Real  Con- 
vento. :: 

6.  Barrio  de  los  Angeles ,  claustro  de  San  Martin. 

7.  Barrio  de  Santiago,  portal  del  Señor  Marqués  dé 
Monte  Real. 

8.  Barrio  de  Santa  Cruz,  en  los  claustros  de  San  Fe- 
lipe el  Real. 

Quartel  del  Palacio. 

1.  Barrio  de  la  Puerta  de  Segovia ,  portal  de  la  Real  Ca- 
sa de  Moneda ,  ó  sitio  que  quieran  facilitar  en  esta  casa. 

2.  Barrio  del  Sacramento ,  el  pórtico  y  portería  de  las 
Monjas  del  Sacramento.  .  ^ 

3.  Barrio  de  San  Nicolás,  patio  ú  otra  pieza  de  la  casa 
del  Marqués  de  Tolosa. 

4.  Barrio  de  Santa  María,  portal  ó  piezas  en  la  casa  nú- 
mero 2 ,  manzana  442  ,  Plazuela  de  Santa  Maria ,  donde  vH 
ve  el  Señor  Marqués  González  de  Cíistejóíit 
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:i¿^.     Barrio  de  San  Juan,.  Sala  Capitular  ó  claustro  del 
Gonvemo  de  San  Gil. 

6,  Barrio  de  los  Caños  del  Peral ,  pórtico  y  portería  de 
las  Monjas  de  Santo  Domingo  el  Real. 

7»  Barrio  de  la  Encarnación ,  pórtico  ó  portería  li  otro 
sitio  en  el  Real  Convento  de  la  Encarnación. 

8.  Barrio  de  Doña  María  de  Aragón  ,  Sala  Capitular  ó 
claustro  del  Convento  de  Religiosos  de  Doña  María  de 
Aragón. 

QuarUl  de  los  Afligidos. 

r.  Barrio  de  Leganitos ,  en  el  portal  de  la  casa  Cole- 
gio llamado  del  Rey. 

2.  Barrio  del  Rosario  ,  en  el  claustro  del  Convento 
de  este  nombre. 

3.  Barrio  de  la  Plazuela  del  Gato,  en  el  claustro  deí 
Real  Oratorio  del  Salvador  del  Mundo. 

4.  Barrio  de  las  Niñas  de  Monterrey ,  en  cl  portal  del 
Real  Colegio  de  este  nombre. 

5.  Barrio  de  Monserrate ,  en  el  Real  Monasterio  de  este 
nombre. 

6.  Barrio  del  Qiiartel  de  Guardias,  en  el  portal  de  las 
Comendadoras  de  Santiago^ 

7.  Barrio  de  los  Afligidos  j  en  la  portería  del  Conven- 
to de  este  nombre. 

8.  Barrio  de  San  Marcos,  en  los  claustros  de  su  Con- 
vento. 

Quartel  ds  Maravillas. 

1.  Barrio  del  Carmen  Calzada ,  en  el  claustro  de  dicho 
Convento. 

2.  Barrio  de  San  Basilio ,  en  el  claustra  de  dicho  Con- 
vento.        '-^  i 

3.  Barrio  de  San  Ildefonso  ,  en  el  portal  de  la  casa  de 
los  herederos  de  Peralta ,  donde  estuvo  la  Dirección  de  la 
Real  Lotería. 

4.  Barrio  del  Hospicio,  en  una  piezade  las  mayores  de  él. 
'   X  Bar- 
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-    5»    Barrio  de  la  Plazuela  de  Moriana  ,   en  el  portal  de 

la  casa  del  Marqués  de  Villadarias. 

6.  Barrio  de  Buena- dicha ,  en  una  sala  grande  del  Ora- 
torio de  dicho  nombre. 

7.  Barrio  de  San  Plácido ,  en  el  portal  de  la  casa  en  que 
vi^e  el  Marqués  de  Escalonilla  ,  calle  del  Pez. 

8.  Barrio  de  Buena-Vista,   en  la  casa  donde  vive  el 
Señor  Don  Rodrigo  de  la  Torre  Marín ,  fuente  del  Curíi.,^ 

Quarul  del  Barquillo* 

1 .  Barrio  de  las  Salesas,  en  el  Convento  de  este  nombre, 

2.  Barrio  de  Guardias  Españolas  ,  portería  del  Conven? 
to  de  Santa  Bárbara ,  donde  se  han  hecho  otras  elecciones. 

3.  Barrio  de  San  Antón ,  escuelas  de  los  muchachos,  ea 
la  Escuela  Pía. 

4.  Barrio  de  las  Niñas  de  Leganés ,  casa  que  llaman  de 
Valero. 

.    5.     Barrio  de  los  Capuchinos  de  la  Padencia,  casa  del 
Duque  de  Frias ,   en  su  plazuela.  »:¿ 

6.  Barrio  de  San  Pasqual ,  casa  del  Duque  de  Alba.   . 

7.  Barrio  de  Mercenarias  Descalzas,  atrio  cerrado  de  cstC 
Convento ,  que  ha  servido  para  otras  elecciones. 

8.  Barrio  de  San  Luis  ,  zaguán    de    la  Parroquia   de 
San  Luis. 

Quartfl  de  San  Gerónimo. 

X.     Barrio  del  Buen  Suceso,  en  el  Convento  de  la  So- 
ledad. 

2.  Barrio  de  las  Baronesas,  en  el  Carmen  Descalzo. 

3.  Barrio  de  la  Cruz  ,  en  la   Parroquia  de    San  Se- 
bastian. 

4.  Barrio  de  las  Monjas  de  Pinto  ,  en  el  Espíritu  Santo. 

5 .  Barrio  de  las  Trinitarias,  en  el  Convento  de  las  Mon- 
jas ,  en  su  atrio  de  la  Iglesia  ,  que  es  cubierto. 

6.  Barrio  del  Amor  de  Dios,  en  el  mismo  de  Tri- 
nitaria$« 
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^    7.     Barrio  de  Jesús  Nazareno ,  en  el  Convento  de  este 
nombre. 

-    8.     Barrio  de  San  Juan  j  en  el  mismo   Convento   de 
Jesús. 

Quartel  de  Lavajpies.. 

(/ 
■     r.     Barrio  del  Hospital  General,  en  el  claustro  de  San 
Juan  de 'Dios J    --  <  ^ 

2r  Barrio  de  Santa  Isabel,  en  el  mismo  claustro  ,  por  la 
puerta  que  dice  á  dicho  Barrio  de  Sarita  Isabel. 

3.  Barrio  del  Ave  Maria  ,  en  el  portal  de  la  casa  que  ha- 
bita el  Marqués  de  Rubí ,  frente  de  la  misma  fuente  del 
Ave  Maria. 

4.  Barrio  de  la  Trinidad  ,  el  patio  y  claustro  de  sü 
Convento. 

5.  Barrio  de  San  Isidro,  el  patio  y  claustro  de  su 
Real  Casa. 

6.  Barrio  de  San  Cayetano ,  el  pórtico  de  su  Iglesia, 

^    7.     Barrio  de  las  Niñas  de  la  Paz,  en  la  portería  de 
su  Colegio. 

8.    jBárrio  de  la  Comadre ,  patio  y  claustro  de  la  Merced» 

Quartel  de  San  Francisoí. 

r.  Barrio  de  San  Francisco ,  en  el  Convento  de  esté 
nombre. 

2.  Barrio  de  San  Andrés  ^  en  la  Parroquia  de  este 
Santo. 

3.  Birrio  del  Humilladero,  en  la  hermita  de  nuestra 
Señora  de  Gracia. 

4.  Barrio  de  la  Puerta  de  Toledo,  en  el  Hospital  de 
-San  Lorenzo,  contiguo  á  dicha  puerta. 

5.  Barrio  de  la  Latina,  en  el  Convento  de  la  Con- 
cepción Francisca, 

6.  Barrio  de  las  Vistillas ,  en  el  portal  de  la  casa  que 
ocupa  el  Conde  de  Fernán  Nuñez» 

7.  Barrio  de  Mira    el   Rio  ,  en   el  Convento  de  la 

Pa- 
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Pasión  ,    que    confina    con    dicho   Barrio. 

8.     Bcirrio  de  la  Huerta  del  Bayo ,  en  una  de  las  Rea- 
les Fábpeas  de  Serafinas. 

III.  En  las  elecciones  de  Alcaldes  de  Barrio  y  Dipu-^ 
tadüs ,  vecinos  de  cada  uno ,  que  ha  de  presidir  el  Alcai- 
de ¿leí  Quartel ,  cuidará  mucho  de  que  se  executen  con' 
el  mayor  número  de  vecinos  del  Bíirrio  que  sea  posible,» 
empleando  á  este  fin  los  oficios  extrajudiqiajcs  que  tenga 
por  convenientes ,  y  sean  compatibles  ccln  sb  autoridad 
y  jurisdicción,  para  que  concurjran  .aqiicllos  vecinos  del 
Bjrrio  respectivo  que  considerare  menos  ocupados ,  y 
mas  proporcionados  para  este  acto ,  hasta  que  complete, 
con  los  que  voluntariamente  hubieren  xoncu nido  ,  aquel 
BÚmero  de  vocales  que  estime  suficiente;  pero  escusan- 
do  multas  7  exacciones  con  los  que  nai^oiicurrieren  á  Já 
elección,  aunque  sean  citados  ó  avisados  para:ella;  per- 
«uadiéndüse  el  Consejo  de  la  caridad  del  vecindario ,  que 
procurarán  asistir  todos  los  que  se  jaallen  sin  impedimen- 
to ú  ocupación;  pues  s^e  trata  de  elegir  unos.Diputadoi 
que  cuiden  de  socorrer  á  sus  convecinos i^':iCQia formen táí 
la  mente.de  las' leyes ,  y^|>iado&as-ífítencióne'srde.S.M. 
.  IV.  La  voz  pasiva  de  Alcaldes  y  Diputados  de  JBarrib 
debe  tener  también  lugar  en  aquellos  que  no  se  hallen 
presentes  al  acto  de  la  elección ;  y  aun  en  ¿Jorque  got- 
een fuero,  por  privilegiado  y  de  qualquicralinajuEaJeza.  y 
calidad  que  sea,  por  estar  derogado,  aunque i^ea  de  Jos 
que  necesitan  especial  y  expresa  mención  ,  asi  por  lb:toi 
cante  á  estas  elecciones ,  como  generalmente  para  la  ob- 
servancia de  la  policía  de  vagos  y^  mendigos,  áfin  de 
que^  las  Justicias  ordinarias. y,  demás  personas,  encargada^ 
de  su  recogimiento  y  destinos  en  Madridc.y.su  ;jarisdic» 
cion,  no  encuentren  embarazos  que  les  impidan  el  cum» 
plimientó  de  las  íihuchas  providencias  que  .icn^jüece^arias 
para  llevar  á  debida  execucion  .un  asunto  que  merece  íi 
atención  especial  de  S.  M.  y  del  Consejo  :  lo  quei  deberá 
hacerse  presente  al  tiempo  de  la  elección  á  los  vocales, 
paríi  ,que  procedan  en  ella  con  libertad  tn  csta.>  intelj* 
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gencía  ;  quedando  al  conocimiento  del  Consejo  y  de  su 
Gol>ernador  las  justas  causas  de  impedimento  que  concur- 
riesen en  los  electos  para  obligarles  á  la  admisión ,  ó  ad- 
mitirles la  escusa  que  dieren  siendo  legítima. 

.  V.  Los  vecinos  electos  Diputados  de  Barrio  durarán 
tres  años  en  la  Diputación ,  por  el  conocimiento  que  ^-^d- 
quirirán  de  las  necesidades  y  medios  de  socorrerlas,  cesando^ 
cada  año  uno,. que  deberá  ser  al  fin  de  los  dos  inmediatos* 
uno  de  los  dos  Diputados  que  fueron  primeros  en  el  acto 
de  la  elección  :  de  modo  que  siempre  haya  dos  antiguos 
y  un  moderno. 

VI.  Los  Diputados  que  mudaren  de  Barrio  serán  re- 
levados de  este  encargo  ,  y  en  lugar  de  ellos ,  de  los  que 
murieren  ó  se  ausentaren  de  Madrid  con  destino  á  distintos 
Pueblos ,  se  elegirán  otros  en  su  lugar ,  y  serán  los  que 
después  de  los  electos  hubieren  tenido  la  pluralidad  de 
votos.  ■  > 

VIL  En  esta  Diputación  de  Barrio  residirán  las  mismas 
facultades  económicas  que  atribuyen  las  leyes  á  las  Dipu- 
taciones de  Parroquia. 

VIII.  Tendrá  también  facultad  esta  Diputación  de  Ca- 
ridad de  elegir  un  Escribano  que  viva  en  el  mismo  Barrio, 
como  Secretario  de  ella ,  el  qual  formará  un  libro  en  que 
escriba .  los  acuerdos  de  las  Juntas  dominicales  ,  ó  extraor- 
dinarias, y.  firmados  por  los  individuos  de  la  Junta  que 
asistieren  ,  los  autorizará  después ;  y  en  caso  de  no  residir 
Escribano  en  el  Barrio  ,  ó  considerar  la  Diputación  ser  mas 
conveniente  nombrar  otro  vecino  para  este  encargo ,  ó  in- 
terinamente en  ausencia  ó  enfermedad  del  propietario  ,  lo 
podrá  hacer  á  su  arbitrio  según  las  circunstancias ;  y  el 
nombramiento  se  hará  á  pluralidad  de  votos ,  y  encaso  de 
empate  lo  decidirá  el  Alcalde  del  Quartel. 

IX.  La  Diputación  de  Caridad  celebrará  sus  Juntas  los 
Domingos  de  cada  semana  á  mas  de  las  extraordinarias  que 
se  consideren  precisas  ,  según  las  urgencias  que  ocurrieren; 
buscando  á  este  fin  sitio  oportuno  en  \á  Parroquia  ó  alguno 
de  ios  Conventos  del  Barrio ,  ú  otro  parage  indiferente  que 
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acordaren  los  vocales  para  escusar  las  odiosas  etiquetas  que 

suelen  indisponer  los  ánimos  de  los  concurrentes ,  y  cau- 
sar qüestiones  y  embarazos  que  les  desvian  del  piadoso  fin 
¿  que  se  dirigen  ,  no  dudando  el  Consejo  guardarán  entre 
sí  la  mayor  conformidad  y  harmonía  ,  y  procederán  eu 
todo  con  el  zelo  y  piedad  que  corresponde  al  objeto  de 
su  encargo  ,  procurando  hacer  las  menos  faltas  pe  sibles, 

X.  El  Alcalde  del  Quartel  podrá  presidir  siempre  que 
lo  juzgue  necesario  estas  juntas  caritativas  de  Barrio  ,  y 
convocarlas  en  su  posada  para  los  casos  graves ,  informán- 
dole el  Alcalde  de  Barrio  de  lo  que  ocurra  en  las  ordina- 
rias á  que  no  asistiere  :  con  lo  qual  se  hallará  instruido  de 
lo  que  se  adelante  ,  y  asi  pondrá  el  Alcalde  de  cada  Quar- 
tel su  atención  en  autorizar  estas  Juntas  ,  y  sobstener  sus 
providencias  ,  que  han  de  ser  puramente  económicas  y  de 
Caridad.  Si  hallare  el  Alcalde  de  Quartel  algo  reparable  ci- 
tará á  Junta  ,  y  lo  tratará  en  ella  con  los  términos  mas  agra- 
dables ,  para  que  nadie  se  ofenda  ,  ni  retraiga ,  como  suce- 
dería indefectiblemente  en  caso  de  ofenderse  algunos.  Pe- 
ro en  las  Juntas  á  que  no  asista  dicho  Alcalde  ,  no  debe 
haber  quien  tenga  derecho  ,  ni  preeminencia  de  presidir- 
las ,  ni  orden  gradual ,  y  distinguido  en  los  asientos ,  ocu- 
pándose éstos  según  fueren  llegando  los  concurrentes  ,  pro- 
cediendo con  igual  conformidad  é  indiferencia  en  firmar 
los  acuerdos  para  evitar  toda  ocasión  de  disgusto ,  con  mo- 
tivo de  tales  distinciones  siempre  perjudiciales ,  y  mucho 
mas  de  peor  exemplos  en  juntas  y  conferencias  puramente 
caritativas ,  á  imitación  de  lo  que  se  practica  en  las  Socie- 
dades del  Reyno  ,  baxo  la  Real  protección. 

XI.  Tendrá  presente  la  Diputación ,  que  recogidos  los 
mendigos  quedarán  expeditas  las  limosnas  que  subminis- 
traban los  Párrocos  y  Conventos  del  distrito  de  cada  Bar- 
rio ,  para  socorrer  los  jornaleros  y  convalecientes  pobres, 
cuyas  limosnas  consumen  ahora  los  holgazanes  y  ociosos. 
Y  conviniendo  que  unos  ni  otros  vayan  á  recibirlas  por 
no  acostumbrarlos  á  semejante  método ,  se  debe  establecer 
un  arreglo  sólido  y  claro  en  que  se  lleve  U  mira  de  car 
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ridad  y  buen  gobierno  :  á  saber  que  no  caigan  en  la  men- 
dicidad ,  y  sean  socorridos  en  sus  necesidades  temporales. 

XII.  Es  conveniente  para  que  la  Diputación  discierna 
la  certeza  de  las  necesidades  ,  que  cada  Alcalde  de  Barrio 
en  el  suyo  haga  ,  como  le  está  mandado  en  su  instrucción, 
alistamiento  ó  matrícula  del  vecindario  de  él ,  con  expre- 
sión del  oficio  de  cada  vecino  ó  mozo  suelto ,  explicando 
los  que  son  jornaleros  ,  á  cuyo  fin  podrá  ayudarse  de  la 
matrícula  que  se  forma  anualmente  por  los  Tenientes  de 
las  Parroquias  ,  de  los  que  deben  cumplir  el  precepto  anual 
de  la  comunión ,  poniéndose  de  acuerdo  con  ellos  ó  con 
el  Cura ;  pero  añadiendo  en  la  que  dichos  Alcaldes  deben 
formar  todos  los  niños  y  niñas  ,  a  quienes  no  obliga  toda- 
vía dicho  precepto  ,  para  que  de  este  modo  se  tenga  com- 
pleto conocimiento  de  cada  familia ,  y  pueda  velar  la  Junta 
del  Barrio  en  su  educación  ,  y  evitar  que  mendiguen. 

XIII.  Será  muy  útil ,  además  de  la  formación  de  estos 
libros  ó  matrículas  con  arreglo  á  lo  que  queda  propuesto, 
se  observe  quanto  sobre  este  punto  y  otros  objetos  de  po- 
licía previene  la  Instrucción  de  Alcaldes  de  Barrio,  cuidan- 
do la  Sala  de  Alcaldes  de  Casa  y  Corte  que  asi  se  cumpla.' 

XIV.  En  la  Junta  general  de  elecciones  leerá  el  Se- 
cretario de  la  Diputación  de  Barrio  un  estado  de  los 
socorros  distribuidos  en  aquel  año ,  y  los  medios  de  au- 
xiliar á  los  pobres  que  vayan  ocurriendo,  según  la  ex- 
periencia. 

XV.  Además  del  socorro  de  las  Parroquias  y  Co» 
munidades,  pedirá  dentro  del  ámbito  del  respectivo  Bar- 
rio por  turno  los  dias  de  fiesta  uno  de  los  vocales  de  la 
Diputación  ;  y  el  dinero  se  pondrá  en  una  arca  de  tres 
llaves  que  se  custodiará  en  el  parage  que  señale  la  mis- 
ma Diputación  ,  y  de  que  tendrá  ima  llave  el  Alcalde 
de  Barrio ,  otra  el  substituto  del  Párroco  ,  y  la  tercera 
el  vocal  mas  antiguo  del  Barrio  ;  anotándose  en  el  libro 
de  acuerdos  las  entradas  y  socorros ,  y  formándose  en  fin 
de  Noviembre  la  cuenta,  sobre  que  se  debe  arreglar  el 
estado ,  de  que  habla  el  artículo  antecedente. 
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XVr.     Cuidará  la  Diputación  de  informarse  si  en  el 

distrito  del  Barrio  hay  algunas  Cofradías  /.ú  obras  pías 
aplicables  á  pobres  ,  y  pasará  las  noticias  que  adquiera  al 
Secretario  de  Ayuntamiento  que  lo  sea  de  la  Junta  ge- 
neral ,  establecida  para  formar  las  Congregaciones  de  Ca- 
ridad en  las  Parroquias. 

9CVII.  También  cuidará  la  Diputación  de  Barrio  de 
poner  con  amos  ó  maestros  ,  ó  de  que  se  ¡¡Qvca  á  las 
Casas  de  Misericordia  los  niños  ó  niñas ,  y  demás  per- 
sonas desvalidas  del  Barrio ,  y  de  exhortar  á  todas  al  tra- 
bajo. 

XVIII.  Siendo  tan  ventajoso  al  público  el  estable- 
cimiento de  las  Diputaciones ,  y  la  fatiga  que  empleen 
en  socorrer  á  sus  convecinos  ,  se  estimarán  como  actos 
positivos ,  y  los  Alcaldes  de  Qiiartel  por  mano  del  Se- 
ñor Gobernador  de  la  Sala ,  informarán  al  Consejo  de 
las  personas  que  se  distingan  en  estas  Diputaciones ,  para 
hacer  presente  su  mérito  á  S.  M.  y  á  la  Cámara  ,  á  fin 
de  que  se  les  atienda  en  sus  pretensiones. 

En  cuya  conformidad  queda  arreglado  el  orden  que 
debe  observarse  para  el  régimen  de  las  Diputaciones 
Caritativas  de  Barrio  ;  y  él  mismo  tendrá  lugar  en  los 
Pueblos  de  la  jurisdicion  de  Madrid ,  en  la  respectiva 
Parroquia  ,  con  subordinación  inmediata  á  la  Jubticia  or- 
dinaria ,  baxo  la  autoridad  del  Corregidor  de  Madrid.  Y 
mandaron  dichos  Señores  que  este  Auto  se  imprima ,  y 
comunique  á  todas  las  personas  á  quienes  corresponda^ 
para  su  mas  puntual  observancia  y  cumplimiento  ,  ha- 
ciendo presente  al  Consej'o  lo  que  con  la  práctica  pue- 
de mejorarse  ;  procediendo  todos  con  el  mayor  zelo, 
harmonía  y  caridad  en  beneficio  de  los  pobres ,  y  lo  ru- 
bricaron. Esta  rubricado  de  los  Señores  del  Consejo.  (*) . 

C2  CÍ- 

(*)  De  este  Auto  acordado  se  remitieron  exemplares  á  los 
Prelados  de  los  Conventos  y  Parro  os  de  Madrid  ,  con  or- 
den de  f  de  Mayo  del  propio  año  ,  recomendándcles  muy 
particularmente  concurriesen  por  su  parte  á  la  mas  puntu^^ 
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CÉDULA    DE    12    DE   MAYO   DE    I778. 

^n  declaración  de  la  Real  Provisión  de  6  de  Febrero 
de  1767  se  permite  la  extracción  de  aceites  á  Paises  ex- 
trangeros ,  siempre  que  el  precio  de  cada  arroba  no  exce- 
da de  veinte  y  cinco  reales  vellón  en  la  Ciudad  ó  Puer- 
to donde  se  embarque  ,  incluso  el  porte  ;  con  preven- 
ción de  que  no  ha  de  haber  diferencia  alguna  en  las 
medidas,  pues  en  todos  los  Puertos  debe  regir  la  de  trein- 
ta y  seis  quartillos  ,  que  es  por  la  que  se  cobra  los  de- 
rechos :  Que  las  extracciones  se  executen  libremente  ,  y 
sin  otra  formalidad  que  la  de  dar  cuenta  á  la  Justicia  or- 
dinaria ,  para  que  á  su  presencia ,  por  el  Escribano  de 
Ayuntamiento  se  note  la  partida  que  ha  de  extraerse 
en  un  libro  que  deberá  formarse  á  este  fin  ,  con  expre- 
sión del  número  de  arrobas ,  y  de  que  el  precio  públi- 
co no  exceda  de  veinte  y  cinco  reales  por  cada  una,  sin 
que  pueda  exigirse  al  interesado  con  título  de  derechos 
ni  otro  motivo  mas  cantidad  que  la  de  un  real  de  ve- 
llón que  se  ha  de  dar  al  Escribano  por  el  trabajo  de  sen- 
tar la  partida  :  Que  en  las  Aduanas  se  continúe  el  mé- 

to- 

cxecucion  y  cumplimiento  de  las  intenciones  de  S.  M.  y  del 
Consejo,  con  especial  encargo  de  que  no  perQiitan  que  den- 
tro de  los  Templos  ni  en  sus  claustros  ,  atrios  ni  porterías  se 
pida  limosna  contra  lo  dispuesto  por  los  Sagrados  Cánones, 
Constituciones  Pontificias  ,  Sinodales  de  este  Arzobispado  ,  y 
leyes  del  Reyno  ,  que  expresamente  lo  prohiben,  con  el  objeto  de 
evitar  la  indevoción  é  inquietud  que  causan  Jos  pobres  y  de- 
mandantes pidiendo  en  las  Iglesias  ,  y  el  que  á  título  de  pe- 
dir limosna  se  cometen  robos  y  otros  muy  graves  inconve- 
nientes de  que  hay  repetidos  exem piares ,  á  cuyo  fin  harán 
que  los  Sacristanes  y  Porteros  echen  de  las  Iglesias ,  Claus- 
tros y  atrios  á  todos  los  que  se  introducen  en  ellas  á  men- 
digar como  contraventores  á  las  citadas  disposiciones  Eclesiás- 
ticas ,  leyes  y  órdenes  de  S.  M. ,  que  habia  tomado  las  mas 
piadosas  providencias  para  el  socorro  de  los  verdaderos  po- 
ifes. 
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todo  que  hasta  aquí  para  ia  cobranza  de  los  derechos 
Reales,  y  para  su  pago,  acudirán  los-  extractores  á  elUs 
con  Jas  papeletas  que  deberá  darles  el  Escribano  del  Pu$£- 
to  respectivo  en  que  se  exprese  la  partida  qine  se  vi  ,¡t 
extraer  ,  y  que  queda  sentada  en  el  libro  ,  según  se  ha 
expresado  ;  siendo  la  Real  voluntad  que  satisfechos  los 
correspondientes  á  la  R;eal  Hacienda  y  detná;s.  estableci- 
dos ,  puedan  sacar  el  aCeite  sin  necesidad  de  otras  licen- 
cias particulares  :  Oiie  no  se  haga  novedad  alguna  ^ 
quanta  al  libre  embarco  de  aceites  para  descargarlos  en 
otras  Provincias  de  estos  Reynos  y  Presidios  de  África, 
y  se  observe  la  práctica  de  dar  guias  á  los  extractores, 
con  obligación  de  traer  éstos  tornaguías  que  acrediten  el 
desembarco  y  venta  del  aceite  en  el  Pueblo  para  i  donde 
fuere  destinado  :  QiTe  por  el  mero  hecho  de  exceder  el 
precio  del  aceite  de  los  referidos  veinte  y  cinco  reales 
vellón  en  los  Puertos  de  Andalucía  ,  quede  prohibida 
su  extracción  á  dominios  extraños  :  Y  que  á  la  Isla  de 
Mallorca  se  dexe  en  libertad  de  Tiacer  sus  extracciones 
de  aceites  con  arreglo  á  lo  que  está  resuelto  ;  entendién- 
dose todo  por  ahora,  y  hasta  tanto  que  pueda  arreglar- 
se el  punto  de  la  extracción  de  aceite  ,  acomodada  á 
Provincias  en  que  hubiese  mas  ó  menos  abundancia  y 
escasez  de  este  fruto. 

i^  CÉDULA   DE    2    DE    JlíNIO    1>E    ljj9, 
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Jt.  ara  evitar  los  considerables  perjuicios  que  sufren  los 
Mercaderes  y  enquadernadores  de  libros,  y  atrasos-en  -  su 
facultad  y  caudales,  á  causa  de  introducirse  en  el  Reyno 
por  Mercaderes  Españoles  y  Extrangeros  la  mayor  par- 
te de  los  libros  que  en  el  día  se  gastan  enquadernados» 
con  notable  deterioro  de  la  industria  nacional ,  se  prohi- 
be absolutamente  la  introducción  en  estos  Reynos  de  tO' 
dos  los  libros  enquadernados  fuera  de  ellos ,  á  excepción 
de  los  que  vengan  en  papel  ó  á  la  rústica  ,  y  de  las  en- 
quadernaciones  antiguas  de  manuscritos ,  y  de  libros  im- 
'-  Totn.  II.  C  3  pre- 
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presos  hasta  el  principio  de  este  siglo  ,  concediéndose  á 
í^lós  Comerciantes  de  libros ,  y  qualesquier  otras  personas 
el  término  de  seis  meses  ,  para  que  durante  él  puedan 
introducir  los  que  ya  tengan  pedidos  á  sus  corresponsa- 
les de  fuera  del  Reyno^ 
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'on  motivo  de  haberse  escusado  varios  sugetos  á  ad- 
mitir el  encargo  de  Diputado  de  su  Barrio  ^  ya  por  sus 
achaques ,  ó  ya  por  sus  empleos ;  y  enterado  de  ello  S.  M. 
se  sirvió  resolver  por  punto  general,  que  á  ninguna  per- 
sona de  qualquier  clase,  fuero  ó  condición  que  sea  se 
le  admita  escusa  formal  de  dicho  encargo  ,  pero  que  pú- 
diendo  tener  muchas  de  las  nombradas  legítimo  impedi- 
mento ú  ocupación  en  todo  ó  la  mayor  parte  del  año  ,  lo 
que  cederla  en  perjuicio  de  los  mismos  pobres  ,  y  de  la 
execucion  de  las  providencias  dadas  para  su  socorro  ,  er^ 
la  voluntad  de  S.  M.  que  el  Consejo  según  lo  tenííi 
acordado  ,  cuidase  de  que  los  sugetos  que  hubiesen  teni- 
do mayor  número  de  votos  después  de  los  elegidos ,  que 
se  halíasea  ocupados  ó  enfermos,  exerzan  en  lugar  de 
estos  la  Diputación  ,  dexando  al  zelo  y  caridad  de  los 
nombrados  en  primer  lugar  la  concurrencia  con  sus  com- 
pañeros,  y  'el  socorreiriáMlps  pobres  de  su  Barrio  €n  el 
modo  y  tiempo  que  pudiesen ,  esperando  S.  M.  que  nin- 
guno mirará  como  carga  extraña  una  obligación  insepara- 
ble, de  .todo  Christiano  y  buen  subdito  ,  ni  dexará  de  coi- 
xesponder  i  la  piadosa  y  estimable  confianza  que  sus  con- 
vecinos hayan  hecho  de  él.  Asimismo  resolvió  el  Rey, 
que  el  Señor  Gobernador  del  Consejo  lo  previniese  á  to- 
dos pasandbks  copia  de  esta  ReaJ  orden  ,  y  que  en  fin  de 
cada  año  remita  á  S.  M.  ima  lista  ,  que  deberá  formar  cada 
Diputación  de  los  individuos  de  ella  ,  tiempos  en  que  ha- 
yan asistido ,  ó  socorros  que  subministren  i  semejanza  de 
lo  que  practica  la  hermandad  del  Refugio ,  para  que  S.  M. 

-  se 
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se  entere  como  desea ,,  y  proporcione  á  todo$>-8a  §oberai5Éi 
graticud;  ^^  ^'^^^^^  '■'  «'^  t^^'*  '  {  ^a^-  "J'^q  <^* iiü?3 
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011  el  fin  de  fomentar  el  arte  de  la  Impren,ta'y  el  co^ 
in|rcio  de  libros,  que  tanto  contribuye  4  la  cultura  genc-i 
ral,  y  á  la  propagación  de  tas  ciencias,  se  confirman  y  re4 
Validan  Ja  orden  de  14  de  Noviembre  de  1762  en  que  sff 
abx>Iió  la  taí;a<i«'  libros Tj'la' de  22;  de  Marzo  de  17^3  en  que 
se'  declaró  los  libros  qiie  habían  de  quedar  sujetos  á  la  tasa^ 
y  se  abolió  también  el  oficio  de  Corrector  general  de  Im-t 
prentas  ,  mandando  que  en  adelante  no  se  concediese  prir 
vilcígío  exclusivo  á  ninguna  Comunidad  Secular  ó^Regolary 
cesando  desde  aquel  dia  todos  los  que  las  estuviesen  coa*< 
cedidas';  que  cesase  igualmente  el  Portero  del  Consejo  y  des ♦^. 
tinado  í  Ja  comisión  de  Imprentas  ,  dexando  á  qualquier 
particular  la  libertad  de  solicitar  por  sí  ó  por  sus  Agentes 
Jos  privilegios  y  licencias  ;  que  en  lo  succesivo  ,  los  cea- 
sores  que  nombrase  el  Consejo  ,  no  llevasen  derechos  por: 
la  censura  ,  bastándoles  el  honor  de  ser  nombrados :  para 
tan  distinguido  ministerio  ;  bien  que  se  les  debería  dar  un 
exemplar  del  libro  ,  para  distinción  de  su  mérito  mas  que 
por  paga  de  su  trabajo,  y  que  en  ningún  libro  se  permitiese 
poner  sus  aprobaciones  ó  censuras  ,  á  no  ser  alguna  diser- 
tación útil  y  conducente  al  fin  de  la  obra  :  la  de  20  de  No- 
viembre de  1765  ,  en- que  se  mandó  que  quilquier  libro 
que  se  imprimiese  ó  reimprimiese  en  estos  Rcynos ,  no  se 
pudiese  introducir  en  adelante  en  ellos  ,  ni  en  los  de  Indias 
de  impresión  extrangera  :  y  la  de  .20  de  Octubre  de  1764» 
en  que  se  declaró  que  los  privilegios-Concedidos  á  Jos  Au- 
tores no  se  extingan  por  su  muerte  ,. sino  que  pasen  4  áius 
herederos  ,  como  no  sean  Comunidad  ó  mano  muerta,  y ' 
que  á  estos  herederos  se  les  continúp  el  privilegio  mientras 
le  solicitan.  Y  considerando  que  1  para  el  complico  de  es- 
tas benéficas  disposiciones  se  necesitan  algunas  declaracio- 
nes ^  se  hacen  las  siguientes. 

I.     Que  Ja  ReaJvBibJioteca ,  las  Universidades  ,iy  las  Acá;» 
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demias  y  Sociedades  Reales  gocen  privilegio  píira  las  obras 
escritas  por  sus  propios  individuos ,  en  común  ó  ejn  partir 
cular  que  elJas  mismas  ^publiquen  por  el  tiempo  que  se  con- 
cede á  Jos  demás  Autores ;  pero  que  sin  embargo  de  no 
deberse  reputar  por  Comunidades  ,  ni  comprehenderse  en 
la  regla  general  que  prohibe  obtener  privilegios  á  las  que 
Jo  son  ,  quiere  su  Magestad  que  en  este  punto  no  gocen 
prerrogativa  que  perjudique  á  la  libertad  publica,  ó  vaya 
aun  indirectamente  contra  el  fin  principal  de  sus  propios 
institutos ;  y  que  se  entienda  que  el  privilegio  que  tuvie- 
ren para  reimprimir  obras  de  Autores ,  ya  difuntos  ó  extra- 
ños, no  es  siempre  privativo  y  prohibitivo  ;  pues  solamen- 
te lo  ha  de  ser  quando  las  reimpriman  ,  cotejadas  con  ma- 
nuscritos ,  adicionadas  ó  adornadas  con  notas  ó  nuevas  ob- 
servaciones ;  pues  en  tal  caso  ya  se  les  debe  reputar,  no 
como  meros  editores ,  sino  como  Coautores  de  las  obras 
que  han  ¡lustrado ,  y  aun  en  estas  circunstancias  si  algún  li- 
terato particular  ilustrase  el  mismo  Autor  con  cotejo  ,  no- 
tas y  adicciones  diferentes  ,  y, quisiese  publicarle,  se  le  per- 
mitirá que  lo  execute ,  á  fin  de  que  el  honor  y'  utilidad  que 
de  ello-  puede  resultarle ,  estimule  á  otros  á  la  aplicación, 
no  impidiéndose  tampoco  las  demás  ediciones  correctas  de 
las  mismas  obras  que  quisieren  hacer  otras  personas  con  el 
texto  solo  ;  y  en  los  mismos  términos  deberán  ser  tratadas 
h*  Real  Biblioteca  ,  Academias  y  Sociedad  ,  quando  hicie- 
sen reimprimir  algún  libro  según  se  halla  ya  publicado, 
aunque  le  mejoren  en  puntuación  y  ortografia  ;  pues  no 
gozaián  en  este  caso  privilegio  exclusivo  ,  como  no  le  de- 
be gozar  nadie  que  no  sea  el  Autor  óí>us  herederos. 

H.  (¿lie  los  re-feridos  establecimientos  y  Cuerpos  lite- 
ímios  gocen  también  privilegio  quando  publiquen  obra 
lAaauscritía  de  Autor  ya' difunto  o  colección  de  ellas  ,  aun- 
qi^gi/se'  inclríyan  cosas  que  ya  estén  publicadas,  porque  en 
este  üaso  hacen  veces  del  Autor  ó  Autores ,  los  ilustran  y 
exime»  del  olvido  obras  que  pueden  dar  crédito  á  la  lite- 
ratura nacional  ,  muchas  de  las  quales  quedaron  sin  que  sus. 
Autores  pudiesen  publicarlas  por  falta  de  medios  ó  de  pro- 
porción* r   -  Q^^^ 


(40 
.  TIT.  Que  si  hubiere  espirado  el  privilegio  concedido  ¿ 
algún  Autor ,  y  él  ó  sus  herederos  no  acudiesen  dentro  de 
un  año  siguiente  ,  pidiendo  prorroga  ,  se  conceda  licencia 
para  reimprimir  el  libro  á  quien  se  presentare  i  solicitar- 
lo ;  y  lo  mismo  se  execute  si  después  de  concedida  la  pror- 
roga no  usase  de  ella  dentro  de  un  término  proporciona- 
do que  señalará  el  Consejo ;  pues  mediante  aquella  moro- 
sidad ,  que  indica  abandono  de  su  pertenencia  ,  queda  la 
obra  á  disposición  del  gobierno  ,  que  no  debe  permitir  haga 
falta  ,  ó  se  encarezca  ,  si  es  útiU 

IV.  Que  en  las  licencias  que  se  concedieren  para  re- 
imprimir por  una  vez  alguna  obra ,  quando  no  sea  al  mis- 
mo Autor  ,  que  puede  tener  motivos  para  diferir  su  uso, 
ponga  el  Consejo  término  limitado  ,  dentro  del  qual  se  ha- 
ga la  reimpresión  ;  y  ú  le  dexáre  pasar  sin  haberla  hecho, 
se  conceda  nueva  licencia  á  otro  qualquiera  que  la  solicite. 

V.  Y  que  sin  embargo  de  que  se  haya  concedido  licen- 
cia para  reimprimir  un  libro  en  tamaño  y  forma  determi- 
nada ,  si  la  pidiere  otro  para  hacer  nueva  edición ,  mas  ó 
menos  magnífica  y  costosa  ,  y  en  tamaño  y  letra  diferente, 
se  le  conceda  licencia. 


li'n 
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vista  de  una  representación  de  la  Sociedad  econó- 
mica de  amigos  del  País  de  Madrid  ,  y  para  facilitar  los 
adelantamientos  de  la  industria  ,  se  prohibe  general  y  abso- 
lutamente la  introducción  en  estos  Reynos  de  guantes  ,  gor- 
ros,  calcetas,  fajas,  y  otras  manufacturas  menores  de  lino, 
cáñamo  ,  lana  y  algodón ,  redecillas  de  todos  géneros ,  hilo 
de  coser  ,  ordinario ,  y  cinta  casera  ;  como  asimismo  bs  li- 
gas ,  cintas  y  cordones  de  lana. ;  concediéndose  á  los  Co- 
merciantes en  estos  géneros  un  año  de  término  para  el  des- 
pacho de  los  ya  introducidos  en  estos  Reynos  ,  procedien- 
do dichos  Comerciantes  sin  fraude  ni  colusión  alguna  ;  y 
para  los  que  estuviesen  pedidos  fuera  de  él ,  se  concede  asi- 
mismo sesenta  dias  perentorios  para  su  entrada,  quedando 

su- 
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^sujetos  á  la  confiscación  los  que  pasados  dichos  términos  so 
introdugeren  ó  vendieren ,  y  á  las  demás  penas  estableci- 
das en  las  leyes  y  Pragmáticas  que  hablan  de  las  referidas 
prohibiciones  en  las  cosas  vedadas :  Y  se  declara  que  no 
solo  ^os  Jueces  del  contravando  y  demás  que  enriendan 
en  ios  negocios  de  Rentas  Reales ,  sino  también  las  Jufti- 
cias  ordinarias  deben  conocer  á  prevención  en  estos  asun- 
tos de  denuncias,  causas  y  contravenciones,  sin  formarse 
sobre  ello  competencias  ,  y  procediendo  unos  y  otros  Jue- 
ces con  el  mayor  zelo  ,  armonía  y  actividad  ,  para  que  teu*«» 
ga  el  debido  cumplimiento  esta  providencia. 


\^c 
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^on  motivo  de  haber  pasado  á  los  Señores  Fiscales  del 
Consejo  las  Constituciones  que  formó  la  Junta  general  de 
Caridad  para  el  gobierno  y  dirección  de  las  Congregacio- 
nes caritativas  que  debiaa  erigirse  en  las  Parroquias  do 
esta  Corte ,  con  el  objeto  de  socorrer  los  pobres  vergon- 
zantes impedidos  feligreses  de  ella  ,  en  respuesta  de  12  del 
mes  de  Julio  de  177^ ,  propusieron  entre  otras  cosas  la  pre** 
cisión  de  que  asistiese  á  la  misma  junta  de  Caridad  el  Pro- 
motor de  obras  pias ,  nombrado  por  el  Consejo  para  que 
pidiese  é  instruyese  los  expedientes  que  en  ella  se  causasen, 
estimulando  él  pronta  despacho  de  unos  negocios  ,  que^ 
de  otra  suerte  hablan  de  sufrir  dilaciones  y  embarazos  con- 
siderables ,  faltando  en  la  Junta  quien  llevase  la  voz;  de  la- 
causa  pública,  y  expusiese  á  su  vista  con  sistema. y  orden 
las  razones  que  apoyasen  sus  acuerdos  y  deliberaciones ,  ó 
pidiese  los  documentos  que  se  echaren  de  menos ,  asis- 
tiendo person^ilmente  a  la  Junta  para  enterarse  de  la  con- 
ducta que  debia  tener  en  tales  negocios^ 

.Antes  de  haberse  tomado  providencia  sobre  este  partíi» 
Cular  ,  pasó  al  Consejo  la  Junta  general  de  Caridad  un  testi-^ 
monio  que  la  habia  dirigido  el  Alcalde  de  Corte  que  cono» 
cia  de  h  testamentaría  de  Doña  Maria  Delgado  ,  del  que  re- 
sultaba no  haberse  executado  ni  señalado  bienes  bastantes  al 

cum.- 
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Cumplimiento  de  diferentes  fundaciones  y  obras  pías  íqiic- 
dexó  hechas  ,  siendo  una  de  ellas  el  destino  de  una  porción 
de  su  herencia  i  beneficio  de  los  pobres  vergonzantes  de 
la  Parroquia  de  San  Justo  y  otras  ,  y  habiendo  pasado  este 
expediente  también  á  los  mismos  Señores  Fiscales ,  en  otra 
respuesta  de  2S  del  referido  mes  de  Julio ,  repitieron  la 
necesidad  de  que  el  Promotor  de  obras  pias  asistiese  á  pedir 
y  proponer  en  dicha  Junta  general  de  Caridad  lo  conve- 
niente á  la  aplicación  y  recaudo  de  semejantes  obras  pias, 
baxo  la  autoridad  de  la  Junta  ,  en  cuyo  caso  le  deberia  co- 
municar ésta  semejantes  testimonios ,  para  que  pudiese  pe- 
dir lo  conveniente  en  ella  á  favor  de  los  pobres  ,  y  recibir 
instrucción  de  lo  que  deba  solicitar  en  los  repectivos  Juz- 
gados ordinarios  para  que  en  ellos  se  adjudique  su  haber^ 
baxo  la  dirección  de  la  Junta  al  fondo  de  pobres  ,  produ- 
ciendo en  ella  el  documento  necesario  ,  para  que  la  Junta 
general  acordase  lo  conveniente  al  recaudo  ,  administración^ 
introducción  de  .arcas  é  inversión  de  los  Jfondos  en  el  so*- 
corro  de  los  pobres  i  quienes  perteneciese;  cuya  práctica 
debia  ser  uniforme  en  todos  los  casos  ,  sin  necesidad  de 
consultar  al  Consejo  para  cada  cosa ,  no  mediando  dificultad 
p  duda  grave  que  necesitase  de  nueva  regla  ;  pues  de  otro 
modo  serian  lentas  las  operaciones  de  la  Junta ,  y  el  Consejó 
se  embarazaría  con  ima  multitud  de  negocios  que  impedi- 
rían el  despacho  de  los  generales  de  su  dotación. 

Que  para  que  los  Alcaldes  de  Corte  ,  y  Tenientes  de  la 
Villa  contribuyesen  por  su  parte  á  que  tuviese  efecto  esta 
aplicación  ,  y  curso  las  testamentarías  ,  abintestatos  ó  con- 
cursos, en  que  fuesen  interesados  los  pobres,  ó  pudiesen 
hacérseles  aplicaciones  justas ,  hiciesen  dar  lista  al  Defensor 
de  obras  pias  ,  y  las  noticias  que  pidiere  de  oficio  ,  para  que 
pudiese  promover  su  despacho  ,  é  instruir  á  la  Junta  gene- 
ral de  Caridad  ,  para  que  tomase  las  providencias  económi- 
cas sobre  estos  fondos  ;  cuya  superintendencia,  recaudo  é 
inversión  le  estaba  confiada  con  libre  y  general  administra- 
ción ,  y  las  facultades  necesarias  para  llevar  esta  grunde  obra 
á  debido  efecto  ,  baxo  la  aprobación  de  S.  M. ,  y  autoridad 

.   ,  dd 
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del  Consejo  i  recomendándose  estrechamente  4  los  Alcaldes 
de  Casa  y  Corte,  y  i  los  Tenientes  del  Corregidor  de  Ma- 
drid contribuyesen  de  su  parte  á  facilitar  las  operaciones  de 
la  Junta  ,  y  aun  á  darle  de  oficio  las  noticias  que  fuesen  ad- 
quiriendo en  el  despacho  de  los  mismos  asuntos ,  pues  íes 
serviría  de  especial  mérito  á  los.  que  se  distinguieren  mas.en 
esta  clase  de  negocios. 

Enterado  el  Consejo  de  todo  se  sirvió  nombrar  al  Pro*- 
motor  de  obras  pias  ^  para  que  con  este  concepto  asistiese  á 
la  Junta  general  de  Caridad  ,  y  teniendo  presente  lo  preve- 
nido en  la  Real  Cédula  de  creación  de  este  oficio  ,  y  su 
nombramiento ,  el  objeto  a  que  se  dirige  ,  las  facultades  que 
le  están  dadas  ,  y  quanto  proponían  los  Señores  Fiscales  en 
sus  citadas  respuestas  de  12  y  28  de  Julio  llevando  la  voz 
de  la  causa  pública  ,  promoviese  el  pronto  despacho  de  los 
asuntos  y  negocios  que  deberían  tratarse  en  dicha  Junta, 
conforme  á  las  órdenes  é  instrucciones  que  la  estaban  co- 
municadas,  y  pidiese  y  executase  con  el  zelo  y  actividad 
que  corresponde  á  una  causa  tan  piadosa  ,  quanto  conviniese 
al  mas  exacto  cumplimiento  de  las  Reales  intenciones  y 
órdenes  de  S.  M.,  según  lo  proponian  los  Señores  Fiscales 
en  sus  citadas  respuestas  ;  y  acordó  que  de  su  contexto  ,  y 
de  este  nombramiento  se  le  pasase  aviso  para  su  debida  ins- 
trucción y  cumplimiento  ;  y  que  con  igual  expresión  se 
diesen  las  órdenes  correspondientes  ,  como  se  hizo  en  4  de 
Septiembre  del  propio  año  de  1778  al  Señor  Gobernador 
de  la  Sala ,  para  que  lo  hiciese  notorio  en  ella  al ,  Corregidor 
de  Madrid  para  noticia  del  Ayuntamiento ,  y  á  los  Tenien- 
tes de  Corregidor  y  Junta  general  de  Caridad  para  la  co- 
mún inteligencia  de  todos  ^  y  que  cada  uno  contribuyese 
poi  su  parte  al  mas  pronto  y  exacto  cumplimiento  ;  coa 
prevención  al  Señor  Gobernador  de  la  Sala ,  y  Corregidor 
de  Madrid  de  que  hiciesen  poner  respectivamente  en  las.  Es- 
cribanías de  Provincia  y  de  Número  copla  autorizada  de 
la  orden ,  para  que  unos  y  otros  Escribanos  por  su  parte 
la  cumplan  y  hagan  presente  á  los  Jueces  que  entraren  de 
nuevo ,  y  en  los  casos  ocurrentes  para  remover  contrarieda- 
des ó  dilaciones.  ók- 
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Jtor  los  capítulos  5   y  6  de  la  instrucción  que  st  dio 

íl  los  Alcaldes  de  Barrio  al  tiempo  de  su  establecimiento  se 
les  encargó  la  matrícula  de  los  vecinos  que  viviesen  en 
sus  respectivos  Barrios  ,  con  la  expresión  individual  de 
sus  nombres ,  estados ,  empleos  ú  oficios ,  número  de  hijos 
y  sirvientes  ,  con.  sus  clases  y  estados ,  especificando  I3 
casa ;  y  en  la  que  hubiere  mas  de  una  familia ,  distinguie- 
sen ésta  por  pies  y  habitaciones ;  previniendo  que  en  caso 
de  mudarse  de  casa  ,  bien  fuese  en  el  mismo  Barrio  ú  otro, 
debiese  el  vecino  darle  aviso  ,  haciendo  las  mismas  ope- 
raciones de  las  posadas  y  mesones  públicos,  con  la  indivir» 
dualidad  y  circunstancias  que  en  dichos  capítulos  se  previc^ 
ce  :  Y  por  el  9  se  mandó  á  estos  Alcaldes  de  Barrio  que 
desde  luego  hiciesen  las  citadas  matrículas  en  un  quaderno 
maestro  ,  con  una  hoja  para  cada  casa ,  dexando  todo  el 
blanco  posible  para  apuntar  las  mudanzas  de  entre  año; 
y  que  por  estos  quadernos  formase  el, Alcalde  del  Quar- 
tel  su  libro  maestro  ,  comprehensivo  de  sus  Barrios  depen- 
dientes. 

Posterior  á  esto  se  han  establecido  las  Diputaciones  de 
Barrio  con  el  objeto  de  socorrer  á  los  pobres  jornaleros 
desocupados  y  enfermos  convalecientes ,  dándoles  otra 
Instrucción  para  su .  gobierno  ;^  y  por  uno  de  sus  capítu- 
los se  ordena  la  formación  de  sus  matrículas  ,  para  tener 
conocimiento  distinto  y  claro  de  los  vecinos  acomoda- 
dos, de  quienes,  puedan  esperarse  socorros  y  limosnas,  y 
de  los  menestrales  y  necesitados  i  quienes  se  deban  dis- 
tribuir en  dicho  concepto  de  jornaleros  desocupados  y  en- 
fermos convalecientes,  para  el  socorro  de  sus  personas  y  de 
sus  familias ,  durante  la  falta  de  trabajo  ó  de  fuerzas  para 
dedicarse  á  él. 

Noticiosos  los  Señores  Fiscales  del  Consejo  de  que 
estas  Diputaciones  van  formando  con  exactitud  dichas  ma- 
trículas, y  que  peí  ellas  y  las  que  los  Alcaldes  de  Bdrr 
(1:3  rio 
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río  formaron  a  su  ingreso ,  se  ha  advertido  que  los  in- 
quíliiiüs  no  cuniplen  con  dar  noticias  de  su  mudanza  para 
entrar  ó  saJír  de  las  habitaciones  del  Barrio  j  ni  es  posi- 
ble obligarles  á  ello  por  ser  personas  desconocidas  y  de  nin- 
gún arraigo  por  lo  común  ,•  lo  han  hecho  presente  al  Con- 
seja excitando  su  zelo  ,  á  fin  de  que  se  dé  una  regla  cons- 
tante para  que  con  las  frecuentes  mudanzas  no  se  inuti- 
licen dichas  matrículas^  y  se  puedan  tener  succesivaraente 
estas  noticias  tan  precisas  para  la  quietud  y  tranquilidad  del 
público ,  y  demás  fines  que  se  tuvieron  presentes  á  su 
establecimiento. 

AI  mismo  tiempo  expusieron  los  Señores  Fiscales  la 
necesidad  de  darse  también  providencia  para  purgar  á  Ma- 
drid de  un  gran  número  de  personas  ,  que  con  el  título  de 
pretendientes  á  ampíeos  de  Rentas  y  otras  colocaciones  ar- 
bitrarias se  han  venído'á  esta  Villa  ,  abandonando  los  Luga- 
res de  su  naturaleza  ,  y  se  hacen  ociosos  y  aun  delinquen- 
tes,  por  su  necesidad  ó  por  las  malas  compañías  que 
encuentran.  .    . 

Síii  embargo  de  estar  dadas  por  S.  M.  y  el  Consejo  las 
mejores  y  mas  saludables  providencias  para  asegurar  en 
Madrid  el  buen  orden  y  la  tranquilidad  pública ,  habien- 
do manifestado  la  experiencia  que  no  son  suficientes  á  pre- 
caver y  remediar  todos  los  excesos  y  desórdenes  que  se 
cometen,  se  ha  servido  el  Consejo  resolver,  que  los  Ca- 
seros ó  Administradores  de  las  casas,  luego  que  se  des- 
ocupan ó  alquilan  de  nuevo,  dirijan  al  Alcalde  de  Bar- 
rio una  papeleta  firmada ,  en  el  preciso  término  de  vein- 
te y  quatro  horas,  de  como  se  verifica  desalquilarse  el 
quarto  ú  ocuparse  de  nuevo  ,  con  expresión  en  este  úl- 
timo caso  del  inquilino,  su  ocupación ,  muger ,  hijos,  pa- 
rientes-, huéspedes  y  criados,  y  la  edad,  estado,  ocupa- 
ción de  los  hijos  >  parientes  y  huéspedes.    >  ,     " 

Que  el  Alcalde  de  Barrio  cuide  de  que  se  asiente  en  el 
libro  de  matrícula  en  el  hneco  que  quedará  á  este  efec- 
to, ó  al  lado  del  inquilino  que  se  muda,   para  lo  qual 
se  eicríban  estos  libros  á  media  margen^,  y;  con  blancos 
■^  i  ^  en 
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en  los  intermedios  de  las  partidas ,  para  no  tener  que  reno- 
varlos todos  los  añosvífbi) ' 

Que  las  papeletas  originales ,  firmadas  por  los  Case- 
ros y  Administradores ,  se  conserven  por  el  Secretario  de 
cada  Diputación  entre  los  papeles  de  ella,  formando  un 
legajo  cada  año  para  verificar  la  identidad  de  las  partidas. 

Qiie  en  la  Junta  Dominical  inn;]iediaía  ,  después  de  Jeido 
el  acuerdo  de  la  anterior ,  el  Secretario  dé  cuenta  de  estas 
mudanzas,  y  de  haberlas  anotado  con  toda  puntualidad  en 
el  libro  de  la  matrícula,  cuidando  la  Diputación  muy  par- 
ticularmente de  que  en  ello  no  haya  la  menor  omisión, 
por  depender  la  buena  distribución  de  las  limosnas  del 
perfecto  conocimiento  del  vecindario, ^el  Barrio. 

Para  que  los  Caseros  ó  Administradores  no  aleguen  ig- 
norancia ,  manda  el  Consejo,  que  la  Sala  fixe  vando  impre- 
so con  estas  declaraciones ,  c  imposición  de  diez  ducados  de 
multa  á  los  Caseros  ó  Administradores  omisos ,  aplicados 
por  terceras  partes,  una  al  denunciador  y  Alcalde  de  Bar- 
rio ,  otra  á  penas  de  Cámara  y  gastos  de  Justicia ,  y  la  ter- 
cera al  fondo  de  limosnas  del  Barrio;  cuya  exacción  sea 
executiva  sobre  los  alquileres  de  la  casa. 

Al  mismo  tiempo  ha  resuelto  el  Consejo  se  prevenga 
á  la  Sala,  que  en  observancia  de  las  Leyes,  Pragmáticas,  Au- 
tos acordados ,  y  repetidas  órdenes  de  S.  M.  y  del  Consejo, 
cuide  de  que  por  los  Alcaldes  se  hsga  una  vez  al  mes ,  á  lo 
menos ,  visita  de  posadas  llamadas  de  Caballeros;,  y  las  d§ 
camas  ,  para  enterarse  de  las  personas  que  se  acogen  en  ellas^ 
y  proceder  contra  los  que  fueren  sospechosos  ó  vagos,  cui- 
dando la  Sala  de  limpiar  á  Madrid  y  su  rastro  de  semejan- 
tes gentes,  y  de  las  que  abandonando  sus  Pueblos  nativos  y 
obligaciones  al  trabajo,  se  vienen  y  viven  cpn  solo  el  tituló 
de  pretendientes,  haciendo  que  se  retiren  á  sus  domici- 
lios, donde  pueden  ser  útiles  al  estado  y  al  público,  y 
que  evacuadas  que  sean  las  matrículas  ó  listas  que  se  están 
practicando  por  los  Alcaldes  de  Barrio ,  con  la  distinción 
que  se  propone  ,  remita  la  Sala  noticia  individual  al  Con- 
sejo de  los  oficiales. reformados  que  llaman  dispersos,  que 

sin 
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sin  estar  agregados  á  la  guirnicioíi' de  Madrid,  ni  téí^ep 
en  la  Corte  su  naturaleza  y  verdadero  domicilio  ,  se  hayan 
venido  á  fcsláit  en  ella,  para  acordar  en  su  vista  loque 
corresponda  (*}. 

cm- 

(*)  La  providencia  contenida  en  esta  orden  la  puso  el  (Con- 
sejo en  noticia  de  S.  M.  en  consulta  de  7  del  propio  mes  de  Sep- 
tiembre,  manifestando  que  habiéndose  notado  que  muchos  pre- 
tenden cohonestar  su  vida  ociosa  y  sospechosa  socolor  de  pre- 
tendientes á  empleos  de  Rentas ,  convendría  que  por  la  via  re- 
servada y  Superintendencia  general  de  la  Real  Hacienda  se  co- 
municasen las  órdenes  convenientes  á  los  Directores  generales  de 
Rentas  para  que  les  hiciesen  entender  á  todos  que  no  se  les  da*- 
ria  destino,  ni  aun  propondría,  sino  se  retiraban  á  sus  respectir 
vos  domicilios  ,  desde  donde  deberían  precisamenente  dirigir  sus 
instancias  y  pretensiones ,  no  admitiéndoseles  en  otra  forma  ;  en- 
tendiéndose esto  sin  perjuicio  de  continuar  la  Justicia  ordinaria 
sus  procedimientos  contra  ellos  como  corresponde  ;  y  por  reso- 
lución á  la  citada  consulta  se  sirvió  S,  M.  decir :  Como  pare- 
ce, y  asi  lo  he  mandado. 

Habiendo  remitido  la  Sala  al  Consejo  los  expedientes  forma- 
dos por  los  Alcaldes  de  las  visitas  de  posadas  y  camas  hechas 
en  sus  respectivos  Quarteles  á  consecuencia  de  la  mencionada 
orden  ,  y  con  vista  de  lo  expuesto  por  los  Señores  Fiscales  por 
auto  de  15  de  Abril  de  1779,  acordó  este  Supremo  Tribunal 
se  cumplan  las  órdenes  y  edictos  sobre  los  avisos  que  se  deberi 
dar  por  los  Dueños  ó  Administradores  de  casas  á  los  Alcaldes 
de  Barrio  ,  y  pasado  el  término  de  las  veinte  y  quatro  horas, 
éstos  harán  presente  al  de  su  respectivo  Quartel  la  omisión  que 
advirtierem  por  escrito ,  y  con  la  aprobación  de  éste  al  pie  del 
oficio ,  procederá  á  la  exacción  executivamente  de  los  alquile- 
res de  la  casa  ocupada  ó  desocupada  por  el  inquilino  ,  y  avi- 
sando á  la  Subdelegacion  de  penas  de  Cámara ,  según  está  uno 
y  otro  mandado  ;  cuya  exacción  se  entienda  sin  perjuicio  úqI  re- 
curso á  la  Sala  de  los  Dueños  ó  Administradores  de  casas  que  se 
sintieren  agraviados  :  Que  los  Alcaldes  de  Quartel  y  de  Barrio 
executen  á  horas  oportunas  las  visitas  de  posadas,  pudiendo  ha- 
cerlo los  primeros  en  las  horas  def  sus  rondas  succesivamente, 
y  avisando  los  segundos  á  los  del  Quartel  de  lo  que  observaren 
digno  de  remedio ;  procediéndose  con  la  debida  harmonía  y  ac- 
tividad en  todo  esto :  Y  que  se  hiciese  saber  por  edictos  la 
resolución  de  S.  M.  ea  quanto  á  pretendientes  de  Rentas  com- 
pre- 
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CIRCULAR   BE    II    DE   SEPTIEMBRE  Í>E    T77S. 


'on  esta  fecha  se  comunico  á  los  Prelados  Diocesanos  del 
Reyno  la  acordada  siguiente, 

#  En  el  Concordato  que  se  celebró  entre  la  Santa  Sede 
y  el  Señor  Rey  Don  Fernando  VI ,  á  1 1  de  Enero  de  I753> 
poniendo  fin  á  los  graves  é  inveterados  perjuicios '  que 
sufrían  estos  Rey  nos  en  la  materia  bencficial ,  expresó  ei 
Papa  Benedicto  XIV.  de  esclarecida  memoria  ,  que  aun 
quedaban  otros  puntos  que  pedian  reforma ,  4  los  quales 
ofreció  dar  aportuno  remedio;  pero  falleció  aquel  gran 
Pontífice  sin  que  -eniesta  parte  hubiesen  tenido  efecto  sus 
santas  inclinaciones;  y  aunque  el  Rey  ha  deseado  poner- 
le, como  juzga  lo  debe  hacer,  no  lo  han  permitido  las 
ocurrencias  posteriores  que  son  bien  notorias. 
¿'  Gran  parte  de  estos  abusos  se  origina  del  modo  arbín 
trario  con  que  se  acude  á  Roma  en  solicitud  de  las  dis* 
pensaciones,  indultos  ó  gracias  que  se  necesitan  ó  desean. 
Aunque  hay  algunos  que  tienen  solicitadores  propios  ,  los 
mas  se  valen  de  agentes  desconocidos :  muchas  veces  pa- 
san los  encargos  de  unas  personas  en  otras  con  lucro  de  to- 
dos; y  aun  siíele  suceder  que  en  los  Pueblos  lejanos  de  las 
Capitales  se  ignora  el  modo  de  dirigirlos.  De  aqui  pro-» 
vienen  las  solicitudes  ociosas  ,  las  mal  entabladas ,  las  dilaT 
ciones,  la  duplicación  de  gastos ,  los  exemplos  de  haberse 
pagado  por  las  gracias  mucho  mas  de  lo  que  costarían  si  se 
dirigiesen  las  solicitudes  por  medios  conocidos ,  prácticos 
y  autorizados ;  la  suplantación  de  documentos,  las  altera- 
ciones  de  preces,  los  juramentos  falsos,  y  piros  medios 
ilícitos  y  reprobados  para  obtener  muchas  de  las  mismas 

gra- 

prehendidos  en  ella  ,  señalándoles  un  mes  de  término  perentorio, 
dentro  del  qual  dispusiesen  retirarse  á  sus  naturalezas  o  vecin- 
dades, con  apercibimienro  de  qué  pasado  dicho  término  se  pro- 
cedería conrra  ellos  á  lo  que  hubiese  lugar,  lo  quai  se  encar- 
gaba a  la  Sala  para  que  tuviese  cuinpJido  efecto. 
lom.lL  D 
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gracias ,  de  que  S.  M.  tiene  recientes  noticias ,  los  quales  lle- 
van consigo  e)  riesgo  de  que  no  sean  váHdas  las  conce- 
siones ,  con  grave  daño  de  las  conciencias ;  y  aun  tam- 
bién pvcáQix  provenir  de  esto  las  quejas  que  suelen  oirse 
de  ^^s  Oficinas  de  la  Curia ,  con  detrimento  de  ella  misma 
Y  de  su  decoro.  r- 

La  ley  de  Indias  dispone  ,  que  las  gracias  Pontificias  se 
soliciten  por  medio  de  los  Embaxadores  ó  Ministros  que 
el  Rey  tenga  en  Roma.  Esta  práctica  observan  algunas  Po- 
tencias Católicas  con  grande  comodidad  y  utilidad  de  sus 
subditos ,  y  sin  contradicción  de  aquella  Curia,  donde  re- 
siden los  Agentes  de  las  mismas  Potencias ,  dirigiendo  é 
impetrando  todas  las  expediciones.  Y  pues  el  Rey  no  cede 
á  nadie  en  el  deseo  de  proporcionar  á  sus  vasallos  todas 
las  ventajas  posibles ,  ni  en  el  respeto  y  veneración  á  la 
Santa  Sede  ,  ha  determinado  establecer  un  método  fixo  para 
que  por  medio  de  los  Ministros  ,  Agentes  y  expedicioneros 
que  S.  M.  destinare  en  Madrid  y  en  Roma  ,  hagan  sus  vasa- 
llos de  España  y  de  las  Indias ,  de  qualquier  clase  que 
sean  ,  todas  las  pretensiones  que  se  íes  ofrecieren  en  la 
Curia  Romana  ,  de  cuyo  método  se  sigan  mayor  facilidad, 
menor  dispendio ,  y  mucho  decoro  á  la  misma  Curia. 

A  este  fin  ha  mandado  S.  M.  pedir  diferentes  noticias 
sobre  las  especies  de  gracias  que  se  acostumbran  solicitar 
con  mas  frecuencia  por  los  Prelados ,  Comunidades  ó  per- 
sonas particulares  de  estos  Reynos:  de  qué  modo  dirigen 
por  lo  común  sus  pretensiones :  quáks  son ,  con  distinción, 
los  derechos  regulares  de  expedición ,  componendas  ,  escri- 
tura ,  agencia  ,  correspondencia  y  cambios  de  cada  una  de 
ellas  según  sus  clases :  qué  excesos  ó  abusos  se  notan  en  este 
particular ,  y  quál  será  el  método  mas  obvio  y  conveniente 
que  S.  M.  pu^a  establecer  para  que  todas  las  referidas  pre- 
tensiones se  dirijan  por  medio,  ó  con  precisa  intervención 
de  los  Ministros  y  Agentes  suyos ,  á  quienes  cometa  este 
encargo ,  asi  en  Roma  como  en  Madrid.  Con  los  citados 
informes  y  los  que  tomará  el  Consejo  ,  establecerá  S.  M. 
i  su  consulta  el  método  que  mas  convenga  en  tan  ini- 

por- 
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portante  asunto :  á  cuyo  fia  quiere  también  S.  M.  oír  e! 
prudente  y  experimentado  dictamen  de  V.  y  que  le  in- 
forme sobre  lo  que  será  mas  adaptable  á  las  ckcunstancias 
de  esa  Diócesi ,  y  del  mayor  bien  espiritual  y  temporal  4 
esos  vasallos. 

0  Pero  como  los  abusos  y  prácticas  conocidamente  per- 
judiciales se  deben  cortar  sin  dilación  por  los  medios  mas 
oportunos ,  ha  resuelto  S,  M.  que  desde  ahora  hasta  que 
establezca  y  ponga  expedito  el  enunciado    método  ,  que 
será  con  toda  la  brevedad  que  permita  el  asunto  ,  se  sus- 
penda el  acudir  á  Roma  derechamente ,  y  por  los  medios 
usados  hasta  aqui,  en  solicitud  de  dispensas,  indultos  ú  otras 
gracias  ;  y  que  sí  alguno  de  esa  Diócesi  se  hallare  en  ur- 
gente necesidad  de  solicitarlas ,  acuda  con  las  preces  á  V. 
ó  á  la  persona  ó  personas  que  diputare  ,  y  sean  de  su  entera 
satisfacción  y  conocida  inteligencia  ;  de  quienes  las  recibirá 
V.     Y  las  remitirá  con  su  dictamen  á  S.  M.  en  derechura 
por  la  primera  Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  ^  ó  por 
medio  del  Consejo  y  Cámara  ^  dirigiéndolas  á  los  Señores 
Fiscales  del  Consejo ,  ó  á  los  Señores  Secretarios  de  la  Cá- 
mara según  sus  clases  ,  con  expresión  de  la  calidad  de  la  ur- 
gencia ,  para  que  en  su  vista  mande  S.  M.  se  las  dé  la  mas 
conveniente ,  mas  segura  y  menos  costosa  dirección.  Y  ob- 
tenidas que  sean  dichas  dispensas ,  Indultos  ó  gracias  se  re- 
mitirán á  V.     con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  Pragmática- 
Sanción  de  1 6  de  Junio  de  1768  ,  d  fin  de  que  por  medio» 
de  dichas  persona  ó  personas  diputadas  por  V.     se  entre- 
guen á  los  interesados  para  que  usen  de  ellas:  debiéndose 
tener  entendido  que  no  se  concederá  el  pase  á  las  expedicio- 
nes que  se  soliciten  sin  estas  previas  circunstancias ,  y  que 
de  esta  regla  solo  se  exceptúan  las  que  vengan  para  los  arc- 
tadüs  ,  las  que  se  despachen  por  Penitenciaría ,  las  que  ya  se 
hayan  expedido  antes  de  la  publicación  de  esta  orden,  las 
que  se  soliciten  en  Roma  dentro  de  los  quince  días  siguien- 
tes á  dicha  publicación  ,  y  las  que  se  hubieren  expedido 
dentro  de  un  mes  contado  desde  el  mismo  día. 

Lo  participo  á  V.    de  orden  del  Consejo  para  su  intc- 
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ligencia  y  puntual  cumplimiento ,  y  para  que  lo  haga  en- 
tender á  todos  l<^s  subditos  de  esa  Diócesi,  dándome  aviso 
del  recibo  ^^  ^^^^  P^^^  ponerlo  en  la  superior  noticia  del 
Conseja'- 

CÍDULA  DE  24  DE   OCTUBRE   DE    1 778. 

tSL  or  esta  Real  Cédula  ,  expedida  por  la  vía  de  Guerra, 
se  declara  que  los  individuos  del  fuero  de  Guerra  pueden, 
en  fuerza  de  sus  privilegios ,  otorgar  por  sí  su  testamento 
en  papel  simple  ,  firmado  de  su  mano  ó  de  otro  qualquier 
modo,  en  que  conste  su  voluntad,  ó  hacerlo  por  ante  Es- 
cribano ,  con  la  fórmula  y  cláusulas  de  estilo ;  y  que  en  la 
parte  dispositiva  puedan  usar  á  su  arbitrio  del  privilegia 
y  facultades  que  ks  dá  la  ley  militar  ,  la  civil  ó  la  mu- 
»ic¡paL 

CÍDULA    DÉ   5    DE  NOVIEMBRE   DE   I778. 

í3>in  embargo  de  lo  dispuesto  en  las  leyes  7.  18.  y  19.  del 
lib.  4.  tit.  i8.de  la  Recopilación,  que  tratan  de  las  apela- 
ciones de  las  sentencias  que  se  dan  por  los  Corregidores 
y- Justicias  de  estos  Reynos ,  se  manda  que  la  condición  57. 
del  5.  género  de  Millones  se  observe  y  guarde  como  hy^ 
por  punto  general ,  en  todas  las  Ciudades  ,  Villas  y  Luga- 
res de  estos  Reynos  de  Castilla  y  León,  y  que  sus  Cabil- 
dos ó  Ayuntamientos  conozcan  en  adelante  de  las  senten- 
cias apeladas  de  las  Justicias  ordinarias  de  sus  respectivos 
Pueblos ,  hasta  en  la  cantidad  de  quarenta  mil  maravedís, 
y  siendo  necesario,  se  derogan  y  anulan  todas  las  cosas  que 
sean  ó  puedan  ser  contrarias  á  esta  resolución ,  de:siándo- 
fes* en  su  fuerza  y  vigor  para  en  lo  demás. 

clntrLA   DE    24.  DB   NOVIEMBRE    DE    1 778. 

jL-¿^n  conformidad  de  lo  prevenido  en  ks  leyes  12.  y  27. 
rit.  12.  lib.  i.  de  la  Recopilación,  y  en  vista  de  una  exposi- 
ción 


(53) 
clon  hecha  por  el  Señor  Fiscal ,  se  manda  que  no  se  perr 

mita  en  lo  succesivo  qüestuar  ó  pedir  limosna  á  mngunos 
Eclesiásticos  extrangeros ,  Seculares ,  ni  Regulares  ,  ni  se  les 
autorice  para  vagar  ó  internarse  en  estos  Reynos  con  qual- 
quier  pretexto  ó  color  que  sea  5  pues  quando  para  ello  hu- 
biere  algún   motivo  justo,  deberían  obtener  y  presentar 
licencia  tie  su  Magestad  ó  del  Consejo  ,  sin  la  qual  no  se  les 
permitirá  entrar,  residir,  qüestuar,  ni  vagar  en  ellos:  Y 
por  lo  respectivo  á  los  peregrinos ,  se  manda  que  se  exa- 
minen sus  papeles ,  estado ,  naturalezas  ,  y  tiempo  que  ne- 
cesitan para  ir  y  volver  ,  el  qual  desde  la  frontera  se  seña- 
lará en  el  pasaporte  que  deberán  presentar  á  cada  una  de 
las  Justicias  del  tránsito ,  anotándose  á  continuación  de  é^ 
por  ante  Escribano,  el  día  que  llegan  y  deben  saWf  del  res* 
pectivo  Pueblo ,  sin  permitirles  se  extravien  de  los  cami-» 
nos  y  rutas  conocidas ,  en  la  forma  que  se  dispone  en  las  ci- 
tadas leyes ,  procediéndose  á  imponer  á  los  contraventores 
que  se  aprehendieren  sin   las  qualidades  referidas ,  como 
vagos,  las  penas  establecidas  por  las  leyes,  y  señaladamente 
por  la  Ordenanza  de  7  de  Mayo  de  1775  ,  aplicándoles  al 
servicio  de  mar  y  tierra,  si  fuesen  hábiles,  y  recogiendo 
á  los  que  no  lo  fueren  á  las  casas  de  caridad  y  miseri- 
cordia ,  para  que  en  ellas  se  les  dedique  al  trabajo  y  oficios; 
y  si  fuesen  Eclesiásticos ,  concurrirán  los  Ordinarios  con 
su  jurisdicción  á  lo  que  corresponda ,  haciendo  las  Justi- 
cias los  procesos  de  nudo  hecho,  y  dando  noticia  al  Con- 
sejo de  qualquier  contravención  ,  para  que  se  provea  de  re- 
medio :  Y  se  encarga  á  los  muy  Reverendos  Arzobispos, 
Reverendos  Obispos ,  y  demás  Prelados  jurisdiccionales ,  no 
permitan  por  sí,  sus  Vicarios  ó  Tenientes,  ó  por  otros  Ofi- 
ciales suyos ,  que  se  concedan  semejantes  licencias  de  qües- 
tuar ó  pedir  limosnas  á  Eclesiásticos  extrangeros  Seculares 
ó  Regulares ,  ni  á  otras  personas  de  qualquier  estado  y  con^ 
dicion  que  sean,  ni  las  autoricen  de  qualquier  modo  para- 
pedir  limosna ,  de  que  result?  mantenerse  vagos  ,  dando 
mal  exemplo  á  los  naturales  de  estos  Reynos,  y  concur- 
riendo todoscon  la  debida  harmonía  en  la  parte  que  les  to- 
Tom,  IL  D  3  ca 


,  (54) 
ca  a  contener  estos  desórdenes  y  contravención  4  las  le- 
yes y  demás  disposiciones ,  en  que  quedan  comprehendidos 
tanto  ios  peregrinos  extrangeros ,  como  los  naturales ,  sin 
diferencia  alguna ,  procediendo  en  todo  breve  y  sumaria- 
mente, sin  embargo  de  qualquier  apelación ,  que  solo  po- 
drá tener  lugar  en  el  efecto  devolutivo  para  ante  las  Salas 
del  Crimen  de  los  respectivos  territorios ,  en  la  forma  que 
se  halla  prevenido  en  la  citada  Ordenanza  de  vagos. 


C>/< 


CIRCULAR   DE    6   DE  DICIEMBRE   DE    I778- 


'on  referencia  de  la  de  ii  de  Septiembre  anterior  se 
comunicó  otra  acordada  á  los  Prelados  Diocesanos ,  dicien- 
doles  ,  que  multiplicándose  cada  dia  las  expediciones  de 
dispensas  que  se  encargan  á  Roma  por  la  primera  Secretaría 
de  Estado  y  del  Despacho ,  pedidas  por  los  Prelados  de  es- 
tos Reynos,  conforme  á  las  órdenes  de  S.  M.  unas  en  de- 
rechura ,  y  otras  por  medio  de  los  Señores  Fiscales  del 
Consejo  ;  deseando  S.  M.  por  una  parte  que  no  se  impi- 
diesen ó  retardasen  los  recursos  útiles  ó  necesarios  ,  y  por 
otra  que  se  hiciesen  con  la  formalidad  que  S.  M.  tenia 
resuelto  :  Por  Real  orden  de  30  de  Noviembre  próximo, 
comunicada  al  Consejo ,  se  habia  servido  S.  M.  nombrar  á 
Don  Josef  Tadeo  de  Huerta ,  para  que  entretanto  que  el 
Consejo  executa  las  Consultas  que  le  estaban  .encargadas 
sobre  el  nuevo  método  ,  con  vista  de  los  informes  y  no- 
ticias pedidas ,  sirviese  la  Agencia  general  de  particulares 
solicitudes  y  expediciones  de  Roma  en  Madrid  con  el  en- 
cargo ú  obligación  de  dirigir  los  Breves  ó  Rescriptos  de 
la  Curia  Romana  que  vengan  por  la  Secretaría  de  Estado 
después  de  haber  pedido  en  el  Consejo  el  pase  de  los  que 
corresponda ,  según  la  última  Pragmática ,  á  las  personas 
que  los  Prelados  hayan  nombrado  ó  nombraren  en  cada 
Capital  de  Arzobispado ,  Obispado  ó  Territorio  Nullius, 
avisándoles  antes  el  coste  de  cada  Breve  ó  Rescripto  ,  para 
que  le  envien  ó  libren  su  importe  ,  con  el  quat  saque  del 
Keal  giro  la  letra  correspondiente  contra  el  Tesorero  ex- 
tra- 


(50 
traordinario  de  S.  M.  en  Roma  ,  á  fin  de  que  el  Agente  y 

Procurador  General  del  Rey  en  aquella  Corte ,  se  reinte- 
gre de  lo  que  haya  desembolsado  para  la  solicitud  :  Lle- 
vando dicho  Huerta  asiento  y  registro  breve  y  compendio- 
so por  Obispados  y  Territorios ,  de  todas  las  expedicío- 
n^  ,  sus  circunstancias  y  lo  que  importaren.  Que  para  todo 
esto,  y  para  que  pudiese  llevar  la  correspondencia  con  di- 
chas personas  nombradas  ;  queria  S.  M.  que  por  el  Conse- 
jo se  diese  aviso  á  los  referidos  Prelados ,  previniéndoles 
que  si  no  habían  hecho  el  nombramiento  de  personas ,  lo 
cxecutasen  y  las  instruyesen  de  la  obligación  de  remitir  ó 
librar  las  cantidades  que  importaren  las  expediciones  á  di- 
cho Agente  general  en  Madxid ,  quando  les  avisase  haber 
venido  ya  de  Roma  y  tenerlas  en  su  poder  ,  y  de  encami- 
narlas á  los  interesados  luego  que  el  referido  Agente  se  las 
dirigiese ,  que  seria  sin  detención  alguna  inmediatamente 
que  hubiese  percibido  su  coste  en  dinero  ó  en  letra  segura 
á  la  vista  :  De  cuyo  nombramiento  de  personas  diesen  aviso 
dichos  Prelados ,  para  prevenirlo  al  Agente  General ,  á  fin 
de  que  se  entendiese  con  ellas  ;  todo  sin  perjuicio  de  las 
expediciones  tocantes  al  Real  Patronato  y  demás  que  cor- 
respondiesen al  Agente  que  llaman  del  Rey ,  en  Madrid, 
que  deberá  continuar  como  hasta  entonces;  y  que  publi- 
cada en  el  Consejo  esta  Real  orden  había  acordado  su  cum- 
plimiento ;  y  que  se  comunicase  á  dichos  Prelados  para  que 
con  arreglo  á  su  tenor,  por  sí  ó  personas  que  diputasen, 
como  le  estaba  insinuado  en  la  citada  orden  de  1 1  de  Sep- 
tiembre de  este  año  ,  se  entendiesen  directamente  con  el 
expresado  Don  Josef  Tadeo  de  Huerta  ;  avisando  al  Con- 
sejo la  persona,  o.  personas  que  fueren  diputadas  para  dicho 
efecto. 

CÍDULA   DE    20   DE    DICIEMBRE   DE    I778,. 


e  aprueba  la  observancia  del  fuero  denominado  del  Bay- 
lío ,  conforme  al  qual  todos  los  bienes  que  los  casados  llcr 
van  al  matrimonio  ,  ó  adquieren  por  qualquiera  razón  ,  se 
comuflicau  y  sujetaa  4  participa  como  gananciales;  y  se 
b  D4  man- 


manda  que  todos  los  Tribunales  de  estos  Rey  nos  se  arre- 
glen á  él  para  la  decisión  de  los  pleitos  que  sobre  particiones 
ocurriesen  en  la  Villa  de  Alburquerque ,  Ciudad  de  Xerez 
de  los  Caballeros ,  y  demás  Pueblos  donde  se  habia  obser- 
vado ,  entendiéndose  sin  perjuicio  de  providenciar  en  ade- 
lante otra  cosa  ,  si  la  necesidad  y  transcurso  del  tiempo 
acreditase  ser  mas  conveniente  que  lo  que  se  observa  ea 
razón  del  citado  fuero. 


JDLJLabí( 


CÍDULA   DE    12    DE   ENERO   DE    1 779* 


ablendo  advertido  lo  perjudicial  que  era  al  íbmento 
de  la  industria  y  progresos  en  el,,  adelantamiento  de  las  ma- 
nufacturas ,  las  privativas  ó  estancos  que  sin  el  debido  exa- 
men hablan  obtenido  diferentes  Gremios ,  por  excluir  al- 
gunas de  sus  Ordenanzas  á  las  mugeres  de  los  trabajos  mas 
propios  y  conformes  á  su  sexo,  que  al  de  los  hombres,  quie- 
nes por  su  robustez  y  fuerza  parecía  mas  conveniente  se 
aplicasen  á  la  Agricultura  ,  Armas  y  Marina ,  y  conside- 
rando las  conocidas  vantajas  que  se  seguirán  de  que  las  mu- 
geres y  niñas  estén  empleadas  en  unas  tareas  propias  de  sus 
fuerzas  ,  y  en  que  logran  alguna  ganancia  ,  que  á  unas  pue- 
de servir  de  dotes  para  sus  matrimonios  ,  y  á  otras  con  que 
ayudar  á  mantener  sus  casas  y  obligaciones ,  se  manda  que 
con  ningún  pretexto  se  embarace  ,  ni  se  permita  que  por 
los  Gremios  ni  otra  qualesquier  personas  se  impida  la  ense- 
ñanza á  mugeres  y  niñas  de  todas  aquellas  labores  y  arte- 
factos que  son  propios  de  su  sexo,  ni  que  vendan  por  sí  ó 
de  su  cuenta  libremente  las  maniobras  que  hicieren  ,  sin 
embargo  de  qualesquiera  privativas  y  prohibiciones  que  en 
sus  respectivas  Ordenanzas  tengan  los  Maestros  de  los  re- 
feridos GremioSé 

CÍDÜLA  DE   áij    DE  FEBUERO  DE  I779. 

^e  exime  del  sorteó  pátanél' fieémplazo  del  Exércitó  y 
Milicias  á  los  Maestros  de  las  Fábricas  de  lan^  de  la  Ciu- 
dad 


.(57) 
dad  de  Avila ,  que  trabajen  con  arreglo  ¿  las  instruciones 
dadas  para  su  establecimiento  y  conservación  ,  y  á  los  ofi- 
ciales y  aprendices  de  continuo  exercicio  en  los  telares, 
batanes  ,  perchas ,  tixeras ,  carda ,  torno  ,  tintes  ,  y  demás 
maniobras  de  las  expresadas  Fábricas  con  tal  que  se  hallen 
matriculados  en  ellas  por  medio  de  escrituras  ó  asientos  for- 
m*  les ,  de  que  debe  anualmente  pasar  la  Junta  económica 
de  las  mismas  Fábricas ,  una  lista  firmada  de  sus  vocales 
¿la  Escribanía  de  Ayuntamiento ,  para  su-noticia  y  go- 
bierno ,  declarando  que  no  deben  gozar  esta  exención  los 
que  desamparen  las  Fábricas  ,  y  se  entregaren  al  ocio  ,  ó  á 
otra  ocupación  no  privilegiada ,  ni  tampoco  los  depen- 
dientes de  pluma  ,  y  otros  que  no  se  exerciten  en  los  tin- 
tes y  maniobras  de  lana ,  ó  en  la  composición  de  las  mi- 
quinas  ó  batanes.  Y  á  los  Oficiales  y  Maestros  de  las  mis- 
mas Fábricas ,  que  con  aprobación  de  la  Junta  económica 
y  arreglo  á  sus  instrucciones ,  pusieren  tintes ,  telares ,  ó 
maniobras  de  lana  de  su  cuenca,  con  verdadera  aplicación 
y  sin  fraude,  se  les  concede  la  propia  exención  del  sorteo 
para  el  reemplazo  del  Exército  y,  Milicias ,  encargando  muy 
estrechamente  á  la  Junta  de  agravios ,  y  a  la  económica  de 
dichas  Fábricas ,  zelen  con  el  mayor  rigor  y  escrupulosi- 
dad ,  en  que  esta  exención  no  se  amplíe  á  otras  personas 
que  las  precisamente  empleadas ,  por  el  grave  perjuicio  que 
resultaría  á  los  demás  mozos  contribuyentes  al  sorteo ,  de 
qualquier  fraude  y  abuso  que  se  tolerase  en  esta  parte. 

CÉDULA  DE  13  DE  ABRIL  DE  1779. 

in  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  Auto  acordado  2.  tit» 
14.  lib.  3.  de  la  Recopilación  de  16  de  Abril  de  1633  ,  se 
manda  observar  la  condición  1 6  del  quarto  género  del  ser- 
vicio de  millones ,  cuyo  tenor  es  el  siguiente  :  Que  los 
dichos  Alcaldes  mayores  entregadores ,  no  prohiban  ni  co- 
nozcan de  cotos  ,  viñas ,  ni  de  entrepanes ,  ni  de  otros 
qualesquier  cotos  ,  ni  dehesas ,  ni  plantas  que  hicieren  y 
guarden  los  vecinos  entre  si  mismos  ,.para  su  conservación, 

si 


(58) 
SI  no  fuere  tan  solamente  en  quanto  á  la  prenda  hecha  en 
ellos ,  en  contravención  de  los  privilegios  de  los  hermanos 
de  la  Mesta  ,  y  esto  yendo  de  paso  y  no  de  otra  manera  :  Y 
no  se  intrometan  á  conocer  sí  es  coto  ó  no  es  coto  ó  cer- 
cado,  so  pena  de  tres  mil  maravedís  para  la  Cámara  de  su 
Magestácl.  Y  que  para  la  conservación  de  las  viñas  y  oliva* 
res, y  escusar  los  daños  que  en  ellos  hacen  los  ganados» 
prohiba  ^u  Magestad  por  ley  la  entrada  de  ellos  en  lus  di- 
chos olivares  y  viñas ,  en  qualquier  tiempo  del  año ,  aunque 
sea  después  de  haber  cogido  el  fruto  ,  poniendo  pena  á  los 
transgresores  á  que  paguen  el  daño  á  tasación  de  dos  hom* 
bres  buenos  del  Lugar  donde  se  hiciere  el  daño  ;  uno  pues- 
to por  parte  del  ganadero,  y  otro  por  el  diieño  que  re- 
cibe el  daño  ,  y  en  discordia ,  nombre  tercero  la  Justicia 
ordinaria  del  Lugar  ,  haciendo  de  ello  entero  pago  á  la  par- 
te, no  obstante  qualquiera  apelación. 

CÉDULA   DE   II    DE   MAYO    DE    IJjg» 

JL  ara  cortar  los  graves  perjuicios  que^  se  originan  de  la 
observancia  del  art.  9.  de  la  Ordenanza  de  levas  de  7  de 
Miyo  de  1775  ,  en  que  se  mandó  que  á  ningún  casado  á 
título  de  vago  se  le  aplicase  al  servicio  de  las  armas  ;  pues 
se  habia  advertido  que  muchos  vagos  y  mal  entretenidos 
toman  el  estado  del  matrimonio  para  continuar  en  sus  des- 
arregladas vidas  ,  se  deroga  el  citado  art.  9.  y  se  manda  que 
no  solo  sean  comprehendidos  en  la  leva  los  que  se  hallen 
en  iguales  circunstancias  ,  sino  también  qualquier  reo  que 
se  halle  detenido  por  alguno  de  aquellos  delitos ,  que  no 
siendo  contrarios  á  la  común  estimación  de  las  familias  ,  ni 
de  los  mismos  que  los  cometen  >  no  ^se  oponen  al  hon- 
roso servicio  de  las  armas.  ;}  í' 


\^c 


CIRCULAR    DE    12    DE  MAYO   DE    1779. 


'onforme  á  una  Real  órdon  de  su  M<igestad ,  se  declara^ 
para  que  sirva  de  adiccion  á  la  Ordenanza  de  levas,  que 


(59)      .        . 
i  todo  vago  que  deserte  y  sea  aprehendido  ,  se  imponga  la 

pena  de  servir  por  un  año  en  las  obras  públicas  de  estos 

Keynos  ;  y  cumplido  este  íérmino ,  que  pase  á  servir  en 

los  Regimientos  fixos  de  América  por  el  tiempo  de  ocho 

años. 

CÉDULA  DB  22  DE  MAYO  DE  I779.   ** 


'n  representación  que  dirigió  al  Consejo  el  Reverendo 
Obispo  que  fue  de  Mallorca ,  y  actualmente  lo  es  de  Si- 
güenza  D.  Juan  Diaz  de  la  Guerra  en  9  de  Enero  de  1775» 
manifestó  (entre  otros  medios  y  puntos  para  fomentar  la  in- 
dustria ,  comercio  y  agricultura  en  aquella  Isla) :  Que  uno 
de  los  mas  principales  y  útiles  al  Estado  era  el  que  se  habi- 
litase y  pusiese  corriente  el  Puerto  de  la  Ciudad  de  la  Al- 
cudia ,  única  en  aquel  Reyno  fuera  de  la  Capital ,  la  qual  de 
seis  mil  personas  que  habla  tenido ,  apenas  llegaba  actualr 
mente  á  setecientas ,  y  éstas  faltarían  muy  presto  si  no  se 
ponia  pronto  remedio  :  Que  sobre  las  utilidades  del  Puer» 
to  concurría  la  que  también  resultarla  del  cultivo  y  labor 
de  sus  tierras  ,  que  la  mayor  parte  eátaban  ^yermas  ,  y  solo 
se  cultivaba  un  tercio  por  los  vecinos  de  £ollenza  :  Qiie 
estas  eran  las  mejores  de  lá  Isla ,  y  por  lo.  mismo  era  mas 
perjudicial  su  abandono  ,  siendo  tan  fácil  la  esportacion, 
porque  su  Puerto  era  tambiea  de  los  mejores  :  Que  su 
decadencia  tenia  origen  de  1^  peste  ó  epidemia  de  Marse- 
lla, ocurrida  en  el  año  de  172 1 ,  <on  cuyo  motivo  se  ha* 
bia  cerrado  y  reducido  su  plática  al  Puerto  de  Palma,,  sin 
que  para  ello  hubiese  habido  orden  de  S.  M,  Qpe  de  la  falta 
de  población  y  cultivo  habla  nacido  ó  aumentado,  la.  fama 
del  ayre  niai  sano ,  que  con  la  escasez  de  utilidad  arruina- 
ría enteramente  lo  que  quedaba  de  la  población  ;  pero  que 
sin  embargo  no  era  el  ayre  mal, sano  para  los  que  pudiesen 
usar  de  precauciones  y  vida  regular  ,  siendo  este  un  me- 
dio suave  y  natural  de  repoblar  la  Ciudad  ,  y  cultivar  su 
terreno  que  solamente  bastarla  L  mejorar  el  ayre ,  como 
demostraba  la  experiencia.  En  su  inteligencia  ,  y  de  lo  ex- 
puesto en  el  asunto  por  los  Señores  Fiscales ,  acordó  el 
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Consejo  ,  que  el  mismo  R,  Obispo  ,  poniéndose  de  acuer- 
do con  h  Real  Audiencia  de  Mallorca  ,  o  con  el  Ministro 
que  nombrase  ésta  ,  y  el  Intendente  de  aquella  Pravincia, 
examinasen,  ,  tratasen  y  propusiesen  los  medios  y  modos 
de  reparar  y  restablecer  el  citado  Puerto  y  Ciudad  de  Al- 
cudia ,  su  fomento  y  subsistencia.  Comunicadas  á  este  fin 
las  órdenes  correspondientes,  tuvieron  su  conferencia  ^ el 
referido  Reverendo  Obispo ,  el  Regente  de  la  Real  Audien- 
cia y  el  Intendente  ;  y  en  su  consecuencia  evaquaron  y 
remitieron  su  informe  ,  contestando  en  la  decadencia  de 
dicha  Ciudad  ,  y  la  necesidad  y  utilidad  de  su  repobla- 
ción y  restablecimiento  del  Puerto  al  estado  antiguo  ,  y 
para  ello  propusieron  los  medios  que  estimaron  oportu- 
nos. Y  vuelto  á  ver  este  asunto  en  el  Consejo  con  ía  de- 
tenida reflexión  qlie  pedia  su  importancia  ;  habiendo  te- 
nido presente  lo  expuesto  por  los  Señores  Fiscales  ,  en 
consulta  de  9  de  Agosto  de  1777  puso  en  noticia  de  S.  M. 
quanto  resultaba  sobre  la  decadencia  de  dicha  Ciudad ,  y  la 
que  estimaba  conveniente  para  facilitar  su  repoblación  por 
Ibs  beneficios  y  utilidades  que  de  ello  podían  resultar  al 
Estado  ,  al  cotáercio  interior  del  Reyno  ,  á  la  navegación, 
agricultura  y  fomentó  de  la  industria.  Y  por  Real  resolu- 
ción á  la  citada  consulta  ,  que  fue  publicada  y  mandada 
cumplir  en  el  Consejo  tuvo  á  bien  S,  M.  de  resolver  y 
mandar  que  se  habilitase  y  restableciese  el  Puerto  marítimo 
de  dicha  Ciudad  de  la  Alcudia  á  so  antiguo  curso  ,  y  que 
en  su  consecuencia  se  abriese  y  estableciese  la  Aduana  y 
resguardo  competente ,  prescribiendo  para  ello  las  reglas 
siguientes-.'    -  ■-     ..    ocb..  .  ..  í^'/Aiíd;  .J.-^r  .. 

I.'  Que  á  este  fin  los  dependientes  de  mi  Real  Hacienda 
jf  empleados  que -se  necesiten  en  la  guarnición  ,  se  resti-, 
t¥yan'^y;  avecinden  en  la  referida  Ciudad  de  la  Alcudia^ 
con- prevención  de  que  na  salgan  de  ella  sin  causa  grave 
rmif  urgente,  'y  con^el  permiso  y  licencia  necesaria. 

11.  Qiie  se  restituyan  libremente  y  domicilien  en  la- 
mismá  Ciudad  los  Contrabandistas  que  á  la  sazón  se  ha- 
llaren retraídos  en  Menorca ,  pues  les  concedo  el  indulto 
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y  permiso  para  ello  ,  y  que  se  destinen  y  coloquen  en  la 

población  y  resguardo  de  dicho  Puerto  los  que  de  ellos 
sean  apropósito  y  proporcionados, 

III.  Que  á  los  vecinos  y  nuevos  pobladores  que  se  es- 
tablezcan en  la  Ciudad  y  territorio  de  Alcudia  ,  bien  sean 
n|purales  ó  extrangeros  domiciliados  no  se  les  exija  nin- 
gunas contribuciones  por  seis  años,  pues  por  este  tiempo 
se  las  remito  y  perdono  todas  conforme  á  las  leyes  de 
estos  mis  Reynos. 

4.  :  IV.  •  Que  la  Real  Audiencia  de  Mallorca  las  personas 
que  desterrare  de  Palma  por  causas  leves ,  las  destine  pre- 
cisamente á  dicha  Ciudad  de  Alcudia^  para  que  se  logre  su 
{repoblación,  cuidando  el  Superintendente  de  darle  desti- 
no y  aplicación  útil  en  los  Oficios  y  Agricultura,  . 

V.  Que  todas  las  tierras  que  de  nuevo  se  rompan  y  cul- 
tiven ,  tengan  libertad  de  Diezmos  por. tiempo  de  veinte  y 
cinco  años ,  residiendo  en  Alcudia  los  que  las  rompiesen 
con  casa  poblada,  y  siendo  verdaderamente  vecinos  y  ha- 
bitantes en  ella  y  su  campo. 

VI.  Que  á  los  que  se  avecindasen  en  la  citada  Ciudad^ 
se  repartan  los  Solares  de  casas  arruinadas  que  haya  en  el 
Pueblo ,  estableciéndose  y  fijándose  con  previa  aprob:>cioa 
mía  ,  y  á  consulta  del  mi  Consejo  (á  quien  para  ello  se  da- 
rá cuenta)  un  pequeño  canon  para  después  de  pasados  quin- 
ce años  de  su  concesión  ,  á  menos  que  el  nuevo  poblador, 
tasándose  por  Peritos  ,  quiera  pagar  el  precio  de  tal  Solar, 
en  cuyo  caso  se  depositará  para  entregarlo  á  quien  corres- 
ponda. 

VII»  Qiie  por  mi  Real  Erario  se  auxiliará  á  los  qiie  to- 
masen dichos  Solares  con  cincuenta  libras  Mallorquínas, 
para  ayuda  de  costear  la  cJ^ra  necesaria  con  calidad  de  rein- 
tegrar dicha  cantidad  en  ei  término  de  ochó  años  .por  par- 
tes ;  y  de  que  sino  empezasen  á  labrar  la  casa  dentro  di  uno, 
y  no  la  concluyesen  en  el  espacio  de  dos,  el  poblador  á 
quien  se  repartiese  d  Solar  ^  se  pueda  conceder  y  reparta  ¿ 
otro. 

VIII.     Qiie  lo  propio  se  execute  con  las  tierras  incultas 

que 
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que  se  hubiesen  de  labrar,  asi  las  que  pertenezcan  á  mi  Real 
Persona  ,  como  las  que  correspondan  á  la  Ciudad  ó  parti- 
culares, dividiéndolas  en  suertes  de  á  cincuenta  fanegas  c^i* 
rellanas  ,  á  lo  mas ,  á  los  vecinos  y  nuevos  pobladores,  baxo 
de  un  canon  moderado  á  favor  de  los  propios  ó  de  quien 
resultare  dueño  del  territorio,  pasados  los  quince  años.^e 
adjudicación, 

IX*  Que  lo  mismo  se  practique  con  las  doscientas 
diez  y  ocho  norias  destinadas  al  riego  de  tierras  que  pa- 
rece están  perdidas  de  las  doscientas  sesenta  y  tres  ,  que 
antes  se  hallaban  corrientes ,  repartiéndolas  á  quien  las  pi- 
diese para  su  habilitación  y  uso  ,  baxa  de  la  propia  uti- 
lidad del  establecimiento  del  canon  que  se  expresa  ,  por  la 
tocante  á  las  tierras ,  y  su  pago  después  de  quince  años 
contados  desde  la  concesión. 

X.  Que  para  que  no  se  perjudique  el  derecho  de  los 
dueños  propietarios  ,  ni  á  los  nuevos  colonos  á  quienes  se 
adjudicasen ,  luego  que  las  rompan  y  cultiven  ,  se  fixeii 
edidos  llamando  á  los  mismos  dueños  para  que  acudan  i 
labrarlas  por  sí ,  y  habilitar  las  norias  dentro  de  un  año^ 
con  apercibimiento  de  proceder  á  repartir  unas  y  otras  á 
quienes  las  pidan  en  los  términos  indicados  á  nuevos  po- 
bladores ,  sí  no  lo  executasen  los.  propietarios  en  el  prefíxa- 
do  ,  para  que  se  establezca  á  cada  uno  con  su  noria  para 
regar  el  terreno  respectivo  í  ella ,  que  igualmente  se  debe 
^establecer. 

XI.  Que  a  los  Artesanos  que  se  estableciesen  en  la  pro- 
pia Ciudad  ,  no  se  les  exija  derechos  y  contribuciones  paríi 
los  Gremios  ,  Cofradías  y  otros  qualesquiera  de  esta  clase  j 
pues  les  eximo  de  ellas  ,  declarando,  como  declaro  ,  que  los 
Artesanos  ,  aunque  constituyan  Gremios ,  no  paguen  otros 
derechos,  que  los  de  examen  para  recibirse  de  Maestros. 

XII.  Que  por  ahora  se  reduzca  el  rédito  de  las  quince 
partidas  de  censos  redimibles  con  que  están  gravados  los 
vecinos  de  la  referida  Ciudad  importantes  diez  y  seis  mil 
setenta  j  quatro  libras  al  respecto  de  uno  por  ciento  en 
cada  año  ,  haciéndose  fondo  para  devolver  los  capitales  á 

los 
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los  acreedores  censualistas  ;  y  para  proporcionar  los  me- 
dios de  conseguir  este  fin ,  encargo  el  examen  de  este  pun- 
to gubernativamente  al  Acuerdo  de  esa  mi  Real  Audien- 
cia de  Mallorca ,  extinguiéndose  y  cesando  ,  como  quiero 
que  desde  luego  cese  el  pago  del  interés  ó  premio  cor- 
riinte  y  atrasado  de  las  mil  y  quinientas  Hbras  que  se  die- 
ron á  préstamo  con  el  de  un  cinco  por  ciento  al  año  ,  por 
haber  sido  un  contrato  vicioso  y  usurario ,  con  declara- 
ción de  que  solo  deben  restituirse  los  capitales. 

XIII.  Qiie  para  dar  curso  a  las  instancias  que  en  el  es-» 
tablecimiento  de  este  proyecto  de  repoblación  y  habilita- 
ción del  Puerto  de  la  Alcudia  ocurrirán  regularmente  ,  sé 
forme  una  Junta  compuesta  del  Reverendo  Obispo  ,  Re- 
gente de  la  Real  Audiencia  y  del  Intendente ,  con  la  pre- 
vención y  calidad  de  que  no  puedan  ser  sobtituidos  por 
otras  personas  ,  aunque  falte  alguno  de  ellos  ■;  en  cuyo  caso 
quiero  se  refunda  todo  c\  manejo  y  gobierno  en  los  que 
existan  para  resolver  las  instancias  ó  recujtsos  que  se  hi- 
cieren sobre  dichos  asuntos  ó  consu-tar  al  mi  Consejo  en 
caso  necesario  lo  que  pareciere,  procediendo  en  todoin^^ 
tructiva  y  gubernativamente. 

XIV.  Para  que  se  puedan  poner  en  práctica  todos  los 
citados  puntos  en  Alcudia  ,  quedo  Yo  en  nombrar  un 
Subdelegado  del  Intendente  que  entienda  en  esta  repo- 
blación ,  según  las  leyes ,  usos  y  costumbres  de  Alcudia 
(sin  recurrir  á  el  fuero  de  población  de  Sierra  Morena  y 
Andalucía) ;  cuyo  Subdelegado  tendrá  todas  las  facultades 
oportunas  ,  formándose  por  el  mi  Consejo  la  correspon- 
diente instrucción  ,  que  unos  y  otros  deberán  tener  á  Ja 
vista. 

CÍDULA   DE    j24   DJE    MAYO  DE    1 779. 


'n  consecuencia  de  lo  que  se  dispone  en  la  ley  62.  tit. 
i8.  lib.  6.  de  la  Recopilación  ,  y  para  cortar  el  abuso  de  su 
inobservancia  ^  se  manda  guardar  por  ahora  en  la  parte  en 
que  prohibe  la  intr<3duccion  en  estos  Reynos  ác,  todas  es- 
pecies de  vestidos ,  ropas  interiores  y  exteriores  y  adornos 

he- 
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hechost ,  ^si  de  homVes  como  de  mugeres  ,  ya  sean  de  se- 
da ,  lino ,  lana ,  algodón  ó  mezclados  ;  ya  lisos  ó  guarnecí* 
dos^  con  las  mismas  ó  diferentes  telas,  con  encages ,  bloa' 
idas  ,  cintas  ^ó  otra  qualquier  manufactura ,  y  tengan  el  cor- 
te, figura-,  uso  y  nombres  que  tuvieren ,.  entendiendos« 
asimismo  comprehendidos  en  esta  prohibición  los  alam?^es 
iy  Jjotones  hechos  de  las  expresadas  materias  de*  seda  ^  lino 
4ana  y  algodón  ;  los;  zapato»' de  todos  géneros  y  las  botase 
y  se  conceden  á  los  Comerciantes  en  dichos  géneros  nue* 
-ve  'meses  de  término,  para  que  durante  los  tres  primeros 
Litroduzcan  las^cosas  que  tuviesen  pedidasvy  en  los  seis  úb 
ulteriores  ¡puedan  vender  ó;  extraer  del  Reyno  los  expresados 
-géneros ,  declarando  que  sóbrelas  contravenciones  y  de- 
nuncias ».  pueden  conocer  i  prevención  las  Justicias  ordi- 
narias,  y  los  Subdelegados  de  rentas  y  Jueces  del  contra- 
;vando,  con  la  diferencia  de  que  fenecido  el  sumario,  las 
Justicias  .ordinarias  remitan  el  proceso  y  géneros  denuncia- 
ios  al  Subdelegado  de  rentas  mas  inmediato ,  pagándoles 
las  costas  ,>y  k  tercera  parte  de  Ja  denuncia  ;  y  si  el  Juea 
descubriese  la  contravención  ,  se  le  aplique ,  ó  al  verdade- 
ro denunciador ,  quedando  sujetos  á  la  confiscación  los  gé- 
neros que  se  aprdiendieren  pasados  dichos,  términos  en  la 
jforma  explicada ,  y  los  introductores  ó  tenedores  de  los 
géneros  apagarán  las  costas ;  procediendo  limos  y  otros  Jueces 
íioa  el  mayor  zelo ,  armonía  y  actividad  sin  formar  sobre 
ello  competencias.  Y  las  Justicias  de  las  Provincias  donds 
no  estén  establecidas  las  Aduanas ,  celarán  la  observancia 
de  esta  prohibición ,  con  aplicación  de  los  comisos  á  Juez^ 
Cámara^jÍDeaunciador,  y  admitiendo  las  apelacionss  para 
la  Sala^^el  Crimen  del  territorio. 

CÉDULA  DE  PRIMERO  DE  JULIO  DE  1 779. 

'l  rey  :  Por  quanto  conviene  á  mi  Servicio  ,  y  á  la  se- 
guridad de  mis  vasallos  en  su  Comercif)  Marítimo  y  libre 
navegación  interrumpiria  de  los  enemigos  de  mi  Corona, 
especialmente  en  las  presentes  orcunstancias  en  que  los  súb- 
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•ditos  del  Rey  de  la  Gran  Bretaña  han  tenido  orden  de  cxc- 

cutarlo  con  las  embarcaciones  de  los  míos;  he  considera- 
do que  uno  de  los  medios  de  proporcionarles  la  seguridad 
pública  en  sus  intereses  es  el  de  fomentar  á  los  que  se  apli- 
caren á  hacer  el  Corso  ,  dispensándoles  mi  procteccion  f 
auijjlios  para  el  armamento  y  habilitación  de  sus  buques, 
concediendo  franquicia  de  derechos ,  el  libre  y  entero  apro- 
vechamiento del  valor  de  las  presas  que  hicieren.,  recom- 
pensas de  honor  á  los  que  se  distinguieren  en  acciones  pac- 
:ticulares  ,  dando  además  gratificaciones  pecuniarias  á  los 
que  lograren  ventajas  sobre  los  enemigos,  y  proveyendo 
al  socorro  y  subsistencia  de  los  heridos  y  viudas  de  los  que 
fallecieren  en  los  combates: Y  en  su  consecuencia  he  re- 
suelto, que  quantos  vasallos  míos  se  dedicaren  á  hacer  el 
Corso  contra  qualesquiera  enemigos.de  mi  Corona ,  con 
licencia  mia ,  y  arreglándose  á  esta  Ordenanza  (en  que  se  in- 
serta la  de  primero  de  Febrero  de  1762)  lo  practiquen  ba- 
xo  las  reglas,  y  disfruten  los. beneficios. que,  declaran  los 
artículos  siguientes,  «-qp  nr^     7  •  ^■Jhm^.  ¿r-i  ot^^ñ  h  .: 

il. ;  El  vasallo  mió  que  quisiere  armar  en  Corso  contra 
iCnemigos  delaCorona,  ha  de  recurrir  al  Ministjío  de  Mari- 
nade  la  Provincia  donde  pretendiere  armar  para  obtener 
permiso  con  patente  formal  que  le  habilite  á  este  fin,  ex^ 
pilcando  en  la  instancia  qué  género  de  embaircacipjí;  tiene 
para  él,  su  porte  ,  armas.^  pertrechos  y  gente: de  dotación, 
asi  comoi  las  fianzas  abonadas  que  iofcecieíC  paora  seguridad 
^t  su  conducta  y  puntual  observancia  dq  quañto  en  esta 
Ordenanza  se  previene  ;  de  no  cometer  hostilidad  ni  oca- 
sionar daño  á  mrs  vasallos,  ni  á  los  de  otros  Príncipes  o  ed- 
itados- que  no  tengan  Guerra  con  mi  Corona.  iSatisfejclio  «I 
^Ministro  délas  fianzas  que  por  fliaydr  suinac^.eífogíáíi;.^  s^Q- 
senta  mil  reales  de  vellón  ,  y  á  prudente; 5:U^Í^Í0  pueden,  íP^ic^ 
derarse ,  con  proporción  á  la  eníidad  dt  taj  ©<^bar<^aGÍon 
Corsaria  entregará  la  patente  ,  á  la  pedirá  al  Intendentiq  del 
departamento,  ó  bien  á  mi  Secretario  del  Despacha  dp 
Marina ,  según  las  órdenes  con  que.se  hálle.,4  ib  .oinirAlÁ 
II.  Concedido  el  permiso  para  armar  ení.Cor$0^'&ciJí- 
Tom.  11.  E  'ta- 
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tara  el  Ministro  la  pronta  habilitación  dé  la  embarcación  ;  y 
hará  que  se  franquee  al  Armador  quanto  necesitare  ,  pagán- 
dolo á  sus  justos  precios,  y  permitiéndole  reciba  toda  la 
«gente  que  quisiere  ,  á  reserva  de  la  que  esté  embargada  para 
\nii  Servicio  ó  actualmente  en  él^  con  prevención  de  que 
,  haya  de  llevar  á  lo  menos  una  tercera  parte  de  su  equijpage 
de  gente  no  Marinera  ;  y  por  consiguiente  no  matricula- 
da ,  con  tal  que  sea  hábil  y  bien  dispuesta  para  el  manejo  de 
las  Atmas.  Concluida  la  habilitación  ,  entregará  al  Capitaa 
copia  de  esta  instrucción,  para  su  puntual  observancia  en 
Ja  parte  que  le  toca. 

IIL     El  conocimiento  de  presas  que  los  Corsarios  con- 
düxéren  ó  remitieren  ,  pertenecerá   privativa  y  absoluta- 
mente á  los  Ministros  de  Marina ,  con  inhibición  de  los 
'<3apitancs  ó  Comandantes  Generales  de  las  Provincias,  de 
las  Audiencias  ,  Intendentes  de  Exército ,  Corregidores  y 
Justicias  ordinarias,  á  quienes  privo  de  toda  intervención, 
directa  ó  indirecta  sobre  esta  materia  :  El  Ministro  exá^ 
minará  luego  los  papeles  ,  y  oirá  sumariamente  á  los  apef- 
^sa dores  y  apresados;  y  si  fuere  posible  antes  de  Jai  veinte 
y  qüatro  horas  ,  declarará  con  parecer  dé  su  Asesor,  la 
legitimidad  ó  ¡legitimidad  de  la  presa  ;  pero  si  hubiere  al- 
guna duda  ó  reparó  que  obligue  á  suspender  el  juicio ,  la 
detendrá   por  no  faltar  en  cosa  alguna  á  la  escrupulosa  aten- 
ción €on  que  debe  proceder  ,  como  responsable  qyé  ha  de 
íer  de,  las  resultas  de  su  precipitación  ú  omisión.  "  '     . 

IV.  St  las  presas  se  conducen  ó  remiten  á  la  Capital 
del  departamento  ,  conocerá  de  ellas  y  de  todas  sus  inci- 
dencias la  Junta  establecida  en  él ,  á  que  deberá  asistir  en 
'estos^  casos  el  Auditor ;  y  si  hubiere  discordia  ,  remitirá  los 
jftáAc^á  mi  Consejo  de  la  Guerra  con  noticia  de  las  partes, 
y 'é^orgaíi  las  apelaciones  que  se  interpongan  para  el  mis- 
feío^Tribüníil ,  yá  sea  cb  caubs  de  esta  naturaleza  en  qiíe 
*fe  Junta  entienda  en  prÍÉñera  instancia  ,  ó  bien  por  que  las 
partes  -hayan  apelado  á  ella,  después  de  juzgadas  por  los 
Ministros  de  Provincia.  De  éstos  ,  podrán  tener  recurso  el 
AprésadOr  y  Apresado  á  la  Junta  del  departamento  ,  y  de 
•"^^  >1\    i^t^cUa 
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ella  al  Consejo  de  Guerra  ,  ó  bien  á  este  mismo  Tribunal 
en  derechura  ,  desde  el  Juzgado  de  la  Provincia  ,  según  mas 
les  conviniere  ;  pero  de  las  sentencias  que  alli  se  cumplie^' 
ren  sin  apelación  alguna  ,  dará  el  Ministro  puntual  noticia 
á  la  Junta  por  medio  del  Intendente  ,  con  remisión  de  los 
instrumentos  en  que  las  hubiere  fundado  ,  para  que  se  ar- 
chií'e  todo  en  la  Contaduría  del  departamento. 

V.  Los  vaxeles  armados  en  Corso ,  podrán  reconocer 
las  embarcaciones  de  Comercio  de  qualquiera  Nación  obli^ 
gándolas  á  que  manifiesten  sus  patentes  y  pasaportes  ,  pape- 
les de  pertenencia  y  fletamento  del  buque ,  conocimien- 
tos de  la  carga  ,  diarios  de  navegación ,  y  listas  de  los  equír 
pages  y  pasageros  para  asegurarse,  por  este  medio  de  estar 
proveídas  de  los  requisitos  necesarios  ;  y  en  tal  caso  no  em- 
barazarles su  libre  navegación. 

VI.  Esta  averiguación  se  executará  sin  usar  de  vio- 
lencia ,  ni  ocasionar  perjucio  ó  atraso  considerable  á  las  em- 
barcaciones ,  pasando  á  reconocerlas  á  su  bordo  ,  ó  hacien- 
do venir  el  Patrono  ó  Capitán  con  los  papeles  expresados; 
y  si  alguno  resistiere  sujetarse  á  este  regular  examen ,  podrá 
obligársele  por  la  fuerza  :  En  caso  de  hacer  defensa ,  se  apre- 
sará y  declarará  buena  presa ,  si  no  se  justificare  haberle  dado 
motivo  el  Corsario  para  esta  resolución. 

VII.  Los  Capitanes  de  embarcaciones  armadas  en  Cor- 
so ,  serán  responsables  de  los  perjuicios  que  ocasionaren, 
deteniendo  sin  fundado  motivo  las  pertenecientes  á  vasa- 
llos mios ,  ó  á  Naciones  aliadas  y  neutrales. 

VIII.  Las  embarcaciones  que  se  encontraren  navegan- 
do sin  patente  legítima  de  Principe ,  República  ó  Estado 
que  tenga  facultad  de  expedirlas  ,  serán  detenidas ;  asi  como 
las  que  pelearen  con  otra  vandera  que .  la  del  Príncipe  ,  ó 
Estado  de  quien  fuere  su  patente ,  y  las  que  la  cubiereií'  de 
diversos  Príncipes  y  Estados ,  declarándose  de  buena  prcf 
sa  ;  y  en  caso  de  estar  armadas  ea  Guerra ,  sus.  Cabos  y 
Oficiales  serán  tenidos  por  piratas.  -r  .■»• 

IX.  Serán  de  buena  presa  las  embarcaciones  de  piratas  y 
levantados  ,  con  todos  los  efectxjs  quáen  sus  bordos -^e  en- 
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contráren  ,  pertenecientes  á  los  mismos  piratas ,  y 'levanta- 
dos j  pero  los  que  se  justificare  tocar  á  sugetos  que  no  hu- 
bieren contribuido  directa  ni  indirectamente  á  la  pirat-ería' 
ni  sean  enemigos  de  mi  Corona ,  se  les  devolverán  ,  si  los 
demandaren  dentro  de  un  año,  y  un  dia  después  de  la  de- 
claración de  la  presa ,  descontando  una  tercera  parte  de  su 
valor   para  gratificación  de  los  apresadores. 

X;  No  siendo  lícito  á  vasallo  mió  armar  en  Guerra 
embarcación  alguna  sin  expresa  licencia  mia  ,  ni  admitir 
á  este  fin  patente  ,  ó  comisión  de  otro  Príncipe  ó  Estado, 
aunque  sea  aliado  mió ,  qualquiera  que  se  encontrare  cor- 
riendo la  Mar  con  semejantes  despachos  ó  sin  alguno ,  se- 
rá de  buena  presa,  y  su  Capitán  ó  Patrón  castigado  co- 
mo pirata. 

XI.  Todo  navio  ó  embarcación  de  qualquiera  especie 
armada  en  Guerra  ó  mercancía ,  que  navegue  con  vande- 
ra  ó  patente  de  Turcos  ,  Argelinos  ú  otros  Principes  ó  Es- 
tados enemigos ,  será  buena  presa  con  todos*  los  efectos 
que  á  bordo  tuviere  ,  aunque  pertenezcan  á  vasallos  mios, 
en  caso  de  haberlos  embarcado  después  de  la  expedición  del 
Decreto  de  2 1  de  Junio  del  presente  año  ,  cortando  toda 
comunicación  y  trato  con  los  del  Rey  Británico ,  y  de  pa- 
sado el  tiempo  suficiente  para  poder  tener  noticia  de  él. 
'  XII.  Toda  embarcación  de  fábrica  enemiga ,  ó  que  hu- 
biere pertenecido  á  enemigos ,  será  detenida  ,  si  el  Capitán 
ó  Maestre  no  manifestare  escritura  auténtica  que  asegure  su 
propiedad  :  También  se  detendrá  á  la  embarcación ,  cuya 
dueño  ó  Capitán  fuere  de  Nación  enemiga  ,  conduciéndo- 
se á  Puerto  de  mis  dominios ,  para  que  se  reconozca  si  de- 
ba ó  no  darse  por  de  buena  presa ,  en  cumplimiento  de 
las  órdenes  que  á  este  fin  Yo  hubiere  expedido. 

>XIII.  Igualmente  se  detendrá  toda  embarcación  que 
lleve  con  destino  en  su  bordo  Oficiales  de  Guerra  enemi- 
gos ,  Maestre ,  Sobre-cargo  ,  Administrador  ó  Mercader  de 
Nación  enemiga  ,  ó  que  de  ella  se  componga  mas  de  la 
tercera  parte  del  equipagc  ,  á  fin  de  que  en  el  Puerto  á  que 
sea  conducida  se  examinen  los  motivos  que  obligaron  á 
...  ser» 
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servirse  de  esta  gente  ,  y  según  ellos  y  las  órdenes  dadas, 
se  determine  lo  yue  deba  practicarse*  ;  ^>  ^  fj^a^í-jcj  ¿oí  ¿ 

XIV.  Las  embarcaciones ,  en  cuyos  boitíok  se  hallireb 
géneros  ,  mercaderías ,  y  efectos  pertenecientes  á  enemigos, 
se  conducirán  de  la  misma  suerte  á  Puerto  de  mis  domi- 
nios ,  y  se  detendrán  en  él  hasta  que  se  hagaf  constar  qué 
no  niegan  la  inmunidad  ,  y  antes  la  observan  los  mismo» 
enemigos  de  cuya  Nación  fueren  los  efectos  :  considerando 
la  conducta  que  han  tenida  y  tienen  los  Ingleses ,  la  quajb 
exige  un  trato  recíproco  de  nuestra  parte.  I 

XV.  Serán  siempre  de  buena  presa  todos  los  géneros^ 
de  contravando  que  se  transportaren  para  servicio  de  ene- 
migos ,  en  qualesquiera  embarcaciones  que  se  encuentren;/ 
entendiéndose  por  géneros  de  contravando  morteros  ,  ca- 
ñones ,  fusiles  ,  pistolas  y  otras  armas  de  fuego  ,  espadas^ 
^bles ,  bayonetas  ,  picas  y  demás  armas  blancas  ofensivas 
ó  defensivas ;  pólvora ,  balas ,  granadas  ,  bombas  y  todo 
género  de  municiones  de  Guerra ;  maderas  de  construccioiz 
y  para  arboladuras,  Jarcias,  lonas,  cáñamo,  brea  y  toda 
suerte  de  betunes,  clavazones,  plomo  ,  sebo  y  otros  per- 
trechos y  géneros  propios  para  construcción,  carena  y  arrs 
mamento  de  baxeles  :  Tropas  de  Guerra  ,  Marinería ,  caba-c 
líos  ,  arneses ,  y  vestuario  de  la  Milicia  ;  y  generalmentS 
todo  quanto  fuere  de  servicio  ,  asi  para  la  Guerra  .de  jnarp 
como  para  lá  de  tierra.  -  ..-  '.;fiih::b  ;  ^t*>^ 

XVI .  Se  examinarán  con  cuidado  las  cartas-partidas  6 
contratos  de  fíetamento  de  las  embarcaciones  que  se  reco- 
nocieren ,  como  también  los  conocimientos  y  pólizas  de 
la  carga  ;  y  si  ésta  fuere  sospechosa  se  detendrá  la  embar- 
cación ,  con  declaración  ,  que  el  instrumento  que  no  estu- 
viere firmado  será  tenido  por  nulo  ,  y  de  que  se  declarari 
buena  presa  la  que  careciere  dp  estos  precisos  instrumei» 
tos  ,  á  menos  de  verificarse  haberlos  perdido  por  acci- 
dente Inevitable. 

XVII.  Prohibo  á  los  Capitanes  y  demás  individuos  de 
lo!s  vaxelés  de  Corso  oculten,  rompan  ,  ó  en  otro  modo  ex- 
travien los  instáTumentos  nombrados  en  el  artículo  antecc-r 
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dente ,  con  qualquicr  fin  que  sea  ,  pena  de  castigo  corporal 
¿  los  Capitanes,  según  la  exigencia  del  caso,  con  obliga- 
ción á  resarcir  los  daños ,  y  de  diez  años  de  Pxesidio  ó  Ar- 
senales al  resto  del  equipijge. 

XVIIL  Las  embarcaciones  que  presentaren  de  buena 
fe  sus  patentes  ,  y  conocimientos  de  carga  y  fletamento 
se  dexarári  navegar  libremente  ,  aunque  vayan  á  Puer- 
tos enemigos  que  no  estén  bloqueados,  ó  de  éstos  á  otros 
qualesquiera ,  como  en  ;ellos  no  haya  cosa  sospechosa  ,  ni 
lleven  géneros  de  contravando  ,  en  Jos  quales  deben  coni- 
preaiderse  todos  los  comestibles  de  qualquier  especie,  que 
fuerení  con  destino  á  ^  Plaza  enemiga  bloqueada  pot  mar 
Q.. tierra».  .       i¿  ^up  ¿oí:;  ij».ttv.  i;--;^  ♦  »:^iüj.t"      ;       c, 

XIX;  Prcfliibb  4  los  Corsarios  y.  demSs  individuos  de 
SP  equipage,qua' obliguen  á  los  Capitanes  ,  pasageros  ó 
tripulación  de  las  embarcaciones  que  reconocieren  ,  á  que 
les  contribuyan  cosa  alguna  ,  y  que  hagan  ó  permitan  ha- 
cerles extorsión  ó  violencia  ^.  pena  de  castigo  exemplar^ 
que  se  estenderá  hasta  el  de  muerte  ,  ;segun  el  caso  lo  pida. 
-':.XX-  Prohibo  asimismo  á  los  Coícarios  que  apresen, 
ataqijten  ú  hostilicen  en  manera  alguna  .las  embarcaciones 
enemigas  que  se  hallaren  en  los  Pueaos.de  Príncipes,  ó 
Estados  aliados;  mios' y  neutrales  ,  como  tampoco  á  las 
que. estuvieren  baxo  el  tiro  de  cañón  de  sus  fortificacio- 
nes;  declarando  para  obviar  toda  duda,  que  la  jurisdic- 
ción Idelr  tiro"  de  cañón  se  ha  de  entender  aun  quando  no 
haya  beterias  en  el  parage- donde  se  hiciere  la  presa,  coa 
tal  que  la  distancia  sea  la   misma. 

XXL  Declaro  también  por  de  mala  presa  todas  las  em- 
barcaciones que  los  Corsarios  rindieren  en  los  Puertos ,  y 
baxo  el  alcance  del  cañón  de  los  Soberanos  aliados  mios 
é  neutrales  ,  aun  quando  ya  las  viniesen  persiguiendo  y\ 
aiacando  de  mar 4  fuera;  pues  la  adquisición  de.  la  presa 
que  se  hiciese  en  virtud  de  la  rendición ,  «e  verificarla  en 
párage  que  debe  gozar  la  inmunidad, 
•/:  XXI].  Mando-  i  los  Comandantes  é  Intendentes  de 
Marina,  y.  MinistroSv.de  rProviuciasjde .ella .conserven  con. 
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particular  cuidado  las»  ordenes  que  he  dado>y  diere  só* 
bre  estos  asuntos ,  ya  sean  por  regla  general,  ó  para  ca-» 
«sos  particulares  ¡y  que  hagan  í  los  Corsarios  las  prevean 
ciones  correspondientes ,  á  que  por  ningún  término  coa-s» 
travengan  á  lo  resuelto.  ...    ».   ^y.^.  ¿ 

^XXIII.  Toda'  embarcación  perteneciente  á  üiis^visa- 
llos ,  que  fuere  legítimamente  apresada  por  enemigos  ^«-ji 
después  de  estar  veinte  y  quatro  horas  en;su  p©der  se  :re«( 
cobrare  por  vaxel  ó-'  vasales,  del  Corso ,  se.iadjudicaráaQte?*!: 
gruñente  á  éstos;  Las  -embarcaciones  Españolas  represadas 
antes  de  las  veinte  y  quatro  horas  se  restituirán  á  los  pro-*- 
pietarios  ,  mediante  el  premio  de.  la  tercera  parte  de  su  va-* 
lor  para  los  reprcsadores.  .kí'-.  •  .oii  kbiiá 

í  XXl V.     Asimísino  ^  será  de  buena  presa  q\ialcjüíe¥a!^éfti- 
barcacion  perteneciente  á  nación  neutral  ó  aliada  mia,:quq 
los  vaxeles  del  Corso  apresaren'  de  enemigos^^  si  hiü)ierb 
tfstadoen  su  poder  mas  de  veinte  y  quatro  horas  ;  pero,  en 
caso  de^  recobrarse  antes  de  este  tiempo;^  se  devolverá. i 
áu  iduefio  con  todos  los  efectos  ,  reservando,  la  tercera  parte' 
de-sü  valor  para  los  recobradoreSí^      j    I  i  ^s;.'¡  i.    k./jno:> 
¿  XXV.'    Luego  que  los  Capitanes  del  Corso»  resolviereiij» 
detenet  alguna  embarcación  recogerán  todos   sus  papeles^ 
de  gualquier  especie  que  sean  j  tomando  ,«1  iEscribaxio.  del> 
lia  vio  Corsario  puntual  raáorí  de  ellos ,  dando  recibo  d© 
todos  los  ^substanciales'  al  Capitán  ó  Maestre,  detenido  ,  yi 
sdviftiertdóle  no^óciílte  algu^'  de:  qnantos  tuviere  ¿;  can 
infeligencia  «déí  que  'solo,  los^qpe  entohces  presenté  Jéiseráir 
admitidos  pafa  juzgar  la  presan :  Hecho  esto  ,  el  Capitán: 
del  Corsario  cerrará  y  guardáramos  papales  ¡  en  .un  saco  ó 
paquete  sellado  ,  que  deberá  entregar  al  Cohiandante  á 
MiOístró  de  Marina  del  Puerto  adonde  se  dirija  ;  y  ^^  ^^4' 
tre  ellos  encontrare  algunos  dignos  de  mi  noticia  ,  los  re- 
itíitirá  éste  á  mi  Secretario  de  •  Estado  y  del  Despa¿h6ldc 
Marina.  ^  ^  ;  - 

XXVI.  Al  mismo  tiempo  cuidarán»  de  clavar  las  es- 
cotillas del  navio  detenido  ,  y  sellarías  de  modo  que  no 
puedan  abrirse  sin  romper  el  sello  5  recogerán  las  llaves  de- 
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cámaras  y  otros  paragcs  ,  haciendo  guardar  los  géneros 
que  se  hallaren  sobre  cubiertas  ,  y  tomando  razón  quanto 
el  tiempo  lo  permita  de  todo  lo  que  fácilmente  pueda 
extraviarse  para  encargar  su  cuidado  á  el  que  se  destinare 
á  mandar  la  embarcación. 

XXVII.  No  se  permitirá  saqueo  de  los  géneros  que  fc 
encontraren  sobre  cubiertas  en  cámaras ,  camarotes  y  alo- 
jamientos de  equipages  ;  privándose  absolutamente  el  de- 
recho,  vulgarmente  llamado  del  pendolage ,  el  qual  solo, 
podrá  tolerarse  en  los  casos  de  haberse  resistido  la  em- 
barcación hasta  esperar  que  fuese  abordada  ;  pero  con  el 
cuidado  de  evitar  los  desórdenes  que  puede  producir  la  so- 
brada licencia.  ^i 
'.XXVIIí.  Quando  se  conduzca  la  tripulación  de  una 
presa  4  borfo  del  vaxel  apresador  ,  se  tomará  en  presen- 
cia de  su 'Capitán  declaración  á  el  de  la  presa  ,  su  Piloto, 
Maestre  y  otros  sugetos  que  parezca  conveniente  acerca 
de  la  navegación  ,  carga  y  demás  circunstancias  de  la  em- 
barcación *,  poiiiendo  por  escrito  todas  .las  que  puedan 
conducir  á  juzgar  la  presa  ,.  preguntándoles  también  si  fuera 
de  la  carga  qoe  fconste  por.  los  Conocimientos  ,  conducen 
alhajas  ó  géneros  de  valor ,  á  fin  de  dar  las  providencias 
convenientes  ¿Aque  no  se  pculten.:|>©i:>t. 

XXIX,  AI  Oba  destinado  á  mandar  Ja  presa  ,  se  dará 
DOticia-indi vidual  de  lo  que  constare  por  estas,  declarado* 
nes  haciéndole  responsable  de  quanto  por  su  culpa  u  omi- 
sión faltare  :  Y  declaro ,,  qviaqualquier  individuo  que 
abriere  sin  licencia  ,  como  quiera  quesea  las  escotillas  se- 
lladas v  arcas  >)  fardos ;,  pipas  ,  sacas  ó  alhacenas  en  que  ha-^ 
ya  mercaderías  y  géneros  ,  no  solo  perderá  la  parte  que 
debiera  tocarle  ,  sino  que  se  le  formará  causa  ,  y  castigará 
$e|;un  de  ella  resulte, 

süXXX.  Los  prisioneros  se  repartirán  según  convenga, 
tratando  á  todos  con  humanidad  ,  y  con  distinción  á  los. 
que  la  merezcait)  p¿r^u  claí<í.'^" 

XXXí.     No  podrán  arbitrar  los  Capitanes  del  Corso  por 
pretexto  alguno  en  deicar  abandonados*  los  prisioneros  en 

L,¿L  '  IS- 


(73) 
IsJas  ó  Costas  remotas ,  pena  de  ser  castigados  con  todo  el 
rigor  que  corresponda ,  debiendo  entregarlos  todos  en  ios 
Puertos  á  que  se  conduxeren ,  ó  hacer  constar  el  paradero 
de  los  que  faltaren. 

XXXI I.  Los  vaxekb  del  Corso  remitirán  las  presas  que 
hicieren  al  parage  de  su  armamento  ,  quando  esto  sea  prac- 
ticable ,  ó  a  lo  menos  á  Puerto  de  mis  dominios,  evitan- 
do que  entren  en  los  extrangeros,  excepto  en  los  casos  de 
urgente  precisión,  que  deberán  justificar;  y  quedará  al 
arbitrio  de  los  Corsarios  remitirlas  separadas ,  ó  mantener- 
las en  su  conserva,  según  les  conviniere. 

XXXIIL  Si  la  presa  se  enviare  suelta  deberán  ir  con 
ella  los  instrumentos  que  hubieren  de  servir  para  que  se 
juzgue ,  como  también  el  Capitán  ó  Maestre ,  y  algunos 
otros  individuos  del  cquipage,  que  puedan  declarar  y  de- 
ducir su  defensa  ;  pero  si  la  conduxere  el  vaxel  apresa- 
dor,  su  Capitán  presentará  los  papeles,  y  dará  las  demis 
noticias  que  se  le  pidan  al  intento. 

XXXIV.  Para  determinar  la  legitimidad  de  presas  no 
han  de  admitirse  otros  papeles  que  los  encontrados  y  ma- 
nifestados en  sus  bordos  ;  sin  embargo  ,  si  faltando  los  ins- 
trumentos precisos  para  formar  el  juicio  se  ofreciere  su 
Capitán  á  justificar  haberlos  perdido  por  accidente  inevi- 
table ,  señalará  la  Junta  ó  el  Ministro  término  competente, 
según  la  brevedad  con  que  deben  determinarse  estas  cau- 
sas ,  sin  dar  lugar  á  dilaciones  inútiles ,  de  que  será  respou*- 
$able  y  cuidará  mucho  la  Junta. 

XXXV.  Ningún  individuo  que  goce  sueldo  por  Ma- 
lina ha  de  exigir  estipendio  ó  contribución  por  ias  dili- 
gencias en  que  se  hubiere  empleado  para  el  Juzgado  de 
presas  ;  prohibiéndoles  se  adjudiquen  ó  apropien  merca- 
derías ú  otros  efectos  de  ellas  ,  pena  ds  confiscación ,  y  de 
privación  de  sus  empleos.  :   |  ¿cI     .a-.' 

XXXVI.  Si  antes  de  sentenciar  la  presa  fuere  nece- 
sario desembarcar  el  todo  ó  parte  de  Ja  Carga,  para  e\i-* 
tar  que  se  pierda,  se  sbiirán  Jas  escotillas,  concurriendo  el 
Ministro  y  respectivos  interesados  ;  1  formando  inventario 
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íde  los  géneros  qué  se  extraxeren,  se  depositarán  con  inter- 
vención dd  dependiente  de  Rentas  que  destine  el  Ad- 
ministrador de .  Aduanas ,  en  persona  de  satisfacción  ,  ó  en 
almacenes ,  de  los  quales  tenga  una  llave  el  Capitán  ó  Maes- 
tre detenido. 

XXXVII.  En  caso  de  precisión  á  vender  algunos, te- 
neros por  no  ser  posible  conservarlos  y  se  celebrará  la  venta 
á-  presencia  del  Capitán  detenido,  en  almoneda  pública, 
icón  las  solemnidades  acostumbradas,  y  con  la  misma  in- 
tervención del  dependiente  de  Rentas,  poniéndose  el  pro- 
ducto en  manos  de  persona  abonada ,  para  entregarse  á 
^quien  perteneciere  después  de  sentenciada  la  presa, 

XXXVIII»  Sí  la  embarcación  se  presentare  en  Puerto 
de  mis  dominios,  sin  conocimientos  de  la  carga  ú  otros 
instrumentos  por  donde  conste  á  quien  pertenezca,  ni  gen- 
te de  su  propio  equipage,  se  tomarán  declaraciones  sepa- 
radamente al  del  apresador  y  á  su  Capitán ,  de  las  circuns* 
tancías  con  que  la  encontró  y  se  apoderó  de  ella  :  se  hará 
^reconocer  la  carga  por  inteligentes ,  y  practicar  las  posibles 
diligencias  para  saber  quien  fue  su  dueño :  en  caso  de  nó 
verificarse  se  inventariará  el  todo ,  y  tendrá  en  depósito 
para  restituirse  á  quien  dentro  de  un  año  y  un  día  justi* 
ficare  serlo,  como  no  haya  motivo  para  declararla  de  bue- 
na presa ,  adjudicando  siempre  la  tercera  parte  de  su  va- 
lor X  los  recobradores.  Lo  restante  se  dividirá  como  bíeneá 
vacantes,  i\o  pareciendo  su  dueño  tn  dicho  término  ^  efl 
tres  partes ,  de  las  quales  una  se  adjudicará  á  éstos  ,-y  Jas?  do$ 
pertenecientes  á  mi  Real  Fisco  (por  el  artículo  1 1 7.  del  tit.  3. 
trat,  10.  de  las  Ordenanzas  generales)  se  remitirán  á  la  Capi- 
tal,  donde  se  mantendrán  en  depósito ,  con  noticia  de  I4 
Junta,  para  fondo  de  socorros  á  los  heridos  y  estropeado^ 
de  Ips  buques  cor-saríos. 

XXXIX.  Los  prisioneros  se  desembarcarán  así  que  el 
navio  en  que  se  conduxeren  llegue  al  Puerto,  entregándo- 
se al  Gobernador  de  la  Plaza  ,  Comandante  ó  Ministro  de 
Marina ,  á  fin  de  que  disponga  de  ellos  según  las  órdenes 
con  que  se  hallaren :  los  piratas  se  entregarán  á  este  últí- 
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mo,  para  que  (en  conformidad  del  art.  rcp.  tlt.  3.  trat.  10. 

de  las  Ordenanzas  generales  de  la  Armada )  les  forme  pro- 
ceso  sin  dilación  ,  remitiéndole  con  parecer  del  Asesor, 
y  su  declaración  de  deber  ser  tenidos  por  piratas  á  la  Junta 
del  Departamento,  como  también  á  los  reos ,  ó  si  no  hubie- 
re facilidad  para  ello  ,  entregándolos  á  la  Justicia  ordinaria 
para  su  castigo-  Con  los  Turcos ,  Argelinos  y  Moros  que 
no  sean  de  los  dominios  del  Rey  de  Marruecos  se  practi- 
cará lo  que  está  por  modernas  Ordenanzas  establecido. 

.  XL.  Si  la  embarcación  no  se  diere  por  buena  presa, 
se  restablecerá  inmediatamente  en  posesión  al  Capitán  ó 
dueño^  con  sus  Oficiales  y  gente,  á  quienes  se  restituirá 
todo  quanto  les  pertenezca  ,  sin  retener  la  menor  cosa  :  se 
les  proveerá  del  salvo  conducto  conveniente  á  que  sin  nue- 
va detención  continiien  su  viage ,  no  obligándolos  á  la  paga 
de  derechos  de  ancorage ,  ni  otros  que  deben  contribuir 
las  embarcaciones  de  comercio.     :  . 

XLI.  Para  que  al  tiempo  de  restituirse  estas  mismas 
embarcaciones  dadas  por  libres  no  se  susciten  dudas  y  al- 
tercados sobre  las  pretensiones  que  formaren  sus  dueños 
ó  Capitanes ,  supuesto  el  primer  inventario  que  el  artícu» 
lo  26  de  esta  Ordenanza  establece  al  tiempo  de  apoderarse 
de  la  presa  ,  de  quanto  estuviere  expuesto  á  fácil  extravíos 
mando ,  que  en  llegando  á  Puerto  se  haga  nuevo  inventario 
por  el  Ministro  de  Marina,  con  asistencia  del  Capitán,  ó 
Maestre  interesado  ,  y  del  Cabo  que  mandare  la  presa ,  de  Ja 
qual  no  se  permitirá  desembarcar  gente ,  ni  que  pase  i  su 
bordo  otra  hasta  estar  practicada  esta  diligencia-     . 

XLII.  Ninguna  persona,  de  qualquier  grado  ó  condU 
cion  que  sea,  comprará,  ni  ocultará  género  alguno^jque 
conozca  pertenecer  á  la  presa  antes  de  haber  sido  juzgadar 
por  buena ,  pena  de  restitución^  y  de  multa  del  tres  tanto 
del  valor  de  los  géneros  ocultados  ó  comprado^ ,  y  auo 
de  castigo  corporal  según  la  exigencia  del  caso  ;  siendo  este 
conocimiento  privativo  al  Juzgado  ,dfi  Presas^  como  inci-^ 
dente  de  ellas.  if^  cíísl'^  wL  n*  . 

XLIII;^.  Si  la  presa  se.  conduxere  á  Puerto  que  no  stsu 

Ca- 
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Gabeza  de  Provincia  ^  y  no  pareciere  conveniente  expo- 
nerla al  riesgo  de  que  se  transfiera  á  él  ,  se  remitirán  al 
Ministro  los  papeles  y  documentos  necesarios,  para  que 
determine  su  legitimidad  ,  con  las  declaraciones  hechas  por 
el  Capitán  ó  Maestre  ^  y  la  relación  que  presentare  el  Cabo 
de  Presa  al  Subdelegado  de  Marina,  de  cuyo  cargo  será  ha- 
cer el  inventario  con  presencia  de  estos  mismos  interesados, 

XLIV.  En  caso  de  hallarse  imposible  la  conservación 
de  la  presa  hecha ,  y  que  por  esta  razón  sea  preciso  re- 
solver venderla ,  tratar  de  su  rescate  con  el  dueño  ó  Maes- 
tre ,  ó  bien  quemarla  ó  echarla  á  pique ,  quando  no  haya 
otro  arbitrio ,  se  tendrá  presente  lo  que  está  mandado  en 
el  artículo  XXXI.  de  esta  Ordenanza ,.  para  proveer  á  la  se- 
guridad de  los  prisioneros  ,  ya  sea  recogiéndolos  el  apresa- 
dor  á  su  bordo ,  ó  disponiendo  su  embarco  en  alguna  de  las 
presas ,  si  precisare  á  esta  resolución  la  falta  de  otro  medio^ 
con  declaración  de  que  ningún  armador  ó  Capitán  Cor- 
sario podrá  rescatar  presa  alguna  hasta  después  de  haber 
enviado  á.  Puerto  de  mis  dominios ,  ó  tenpr  en  su  coa-« 
serva  tres  presas  hechas  desde  su  última  salida.  i 

XLV.  En  todos  los  casos  de  tomarse  semejantes  reso- 
luciones sobre  presas  y  prisioneros  han  de  cuidar  los  apre- 
sadores  de  recoger  todos  los  papeles  é  instrumentos  pertene- 
cientes á  ellas ,  y  de  conducir  á  lo  menos  dos  de  los  princi- 
pales^ Oficiales  de  cada  presa ,  para  que  sirvan  á  justificar  su 
conducta ,  pena  de  ser  privados  de  lo  que  les  podia  tocar 
en  la  presa ,  y  aun  de  mayor  castigo  si  el  caso  lo  pidiere^ 

XLVI.  Declarada  la  presa  por  buena  se  permitirá  su 
libre  uso  á  los  apresadores,  sin  pagar  derechos  algunos  á 
mi  Real  Hacienda,  cediéndoles  Yo  ,  como  les  cedo,  quan- 
to  á  ella  pertenece  por  razón  del  quinto  de  las  mismas 
presas,  por  el  octavo  correspondiente  al  Almirantazgo ,  y 
por  los  derechos  ordinarios  que  se  exigen  en  las  aduanas, 
de  los  géneros  permitidos:  A  los  que  no  lo  sean  conceda 
^  igual  franquicia  por  espacio  de  seis  meses ,  contados  desdo  ^ 
la  declaración  de  buena  presa ,  y  que  pasado  este  plazo  puei*  ' 
dan  venderlos  por  menor  los  apresadores ,  pagando  los  ile- 
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rechos :  Y  cl  tabaco  lo  entregarin  en  la  Administración 
respectiva,  donde  se  les  pagará  de  contado  su  justo  valor, 
según  la  calidad,  á  excepción  del  rapé  ,  que  deberá  pagarse  i 
doce  reales  vellón  cada  libra,  y  quemarse  inmediatamente 
que  se  reciba  ;  y  si  alguno  de  los  apresadores  ocultare  parte 
de  ello  ,  quiero  que  se  declare  haber  incurrido  en  los  van- 
dcft  publicados  contra  este  género,  y  que  se  cumplan  con 
rigor ,  y  sin  el  mas  mínimo  disimulo.  El  Ministro  de  Ma- 
lina les  auxiliará. en  la  descarga,  para  que  no  padezcan  ex- 
travíos, y  procurará  que  asi  en  esto  como  en  la  conclu- 
sión de  particiones ,  según  las  contratas  ó  convenios  hechos 
entre  los  interesados ,  se  proceda  con  el  mejor  orden  y  har- 
monía, teniendo  presente  que  del  producto  total  de  las 
presas  han  de  satisfacerse  con  preferencia  los  gastos  legí- 
timos que  hubieren  ocasionado. 

XLVII.  Si  en  el  Puerto  á  que  se  hubiere  conducido  al- 
guna presa  no  se  hallare  proporción  de  vender  su  carga, 
podrá  arbitrarse  que  pase  á  otro ,  aunque  sea  extrangero, 
advirtiendo  que  en  el  á  que  U  llevare  deberá  dar  noticia  de 
ello  al  Cónsul  ó  Vice  Cónsul ,  únicamente  para  que  le  au- 
xilien, y  que  por  su  inedio  conste  en  España  el  destino,  y 
venta,  sin  que  por  esto  les^ puedan  causar  gasto,  perjui- 
cio ,  ni  detención  los  expresados  Cónsules  ó  Vice-Cónsules 
nacionales. 

XLVIII.  .  A  los  Cabos  de  los  vaxeles  de  Corso  se  repur 
taran  sus  servicios  durante;él  como  si  lo  executasen  en  mi 
Real  Armada ,  y  los  que  particularmente  sobrcsaliereíi  en 
empeños  y  acciones  señaladas ,  serán  atendidos  con  la  ;misma 
distinción ,  concediéndoles  recompensas  particulares,;  cjht 
pieos  de  n\i  servicio  según  su  clase ,  ó  grados  ^Militares  según 
la  fuerza  de  los  vaxtles  de  guerra  ó. corsarios  enemigos,  que 
apresaren ,  y  la  naturaleza  de  los  combates  que  sostuvieren. 

XLIX.  Toda  la  gente  del  equipage  de  estos  vaxeles, 
aunque  no  sea  matriculada ,  gozará  el  fuero  de  Marina 
mientras  estuviere  sirviendo  en  ellos ,  y  podrá  usar ,  á  bor- 
do solamente,  de  pistolas,  como  armas  propias  y  de  mas 
efecto  par4  su  e>cercick).  .,u.^u^- í^íí^  -^i. 
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L.  Los  Oficiales  y  Marineros  de  tripulaciones  corsarias 
que  por  heridas  recibidas  en  sus  combates  resultaren  in- 
válidos,  serán  atendidos  para  el  goce  de  ellos  conforme  á  las 
propuestas  que  al  propio  fin  deberán  hacerme  los  Coman- 
dantes de  los  respectivos  Departamentos ,  con  expresión  d© 
las  circunstancias  de  los  interesados ,  y  del  asiento  que  tu- 
vieren  formado  en  las  Contadurías  de  Marina ,  si  son  matri- 
culados ,  ú  de  la  clase  en  que  servían  para  el  Corso ,  si  no  lo 
fueren;  y  tambiea  concederé  pensiones  á  las  viudas  de  muer- 
tos en  semejantes  combates. 

LI,  Para  mayor  estímulo  de  los  que  se  emplearen  en 
hacer  el  Corso ,  mando ,  que  además  del  valor  de  las  em- 
barcaciones apresadas  ^  su  aparejo  ,  pertrechos ,  artillería  y 
carga ,  que  [enteramente  han  de  percibir,  se  les  abone  por* 
la  Tesorería  de  Marina  del  Departamento  respectivo  las 
gratificaciones  siguientes. 


Por  cada  cañón  del  calibre  de  12,  ó  mayor, 


tomado  en  vaxel  de  guerra  enemigo. 


} 


1 200. 


•'Por  cada  canon  de  4  4  íl  2- >  tomado  en  bu-1    o 
que  de  guerra:................ .......;......... j"^^^^- 

Por  cada  prisionero  hecho  en    los  buques  del 
guerra.... ..j^^oo. 

Si  las  embarcaciones  fueren  corsarias,  por  cada  1 

cañón  apresado  de  12  ó  mayor  calibre. J^^^^* 

lia  En  las  mismas  ,  por  cada  uno  desde  4  hasta  12..    0600. 
113  Y  por  cada  prisionero.. #rv/....v...>;. /..¿i..... .».>**.•....    0160. 

»  ''  Eii  los  vaxeles  mercantes,  por  cada  cafioh  de  I2'l    , 

Ó  mas  calibre  que  apresaren j-oooo. 

/íHjpor  cada  uno  desde  4  á  12  en  los  mismos....    0400. 

'-*^   Por  Cadar  prisionero;.. »......#..»i.é^w¿.... 0120» 

Avr\->v:\^*:.  )<.  -j.r^  ,    .  .'./.■    ¡.5: .*..■■:]■: ^,n  _       ^      _    :c" 

c->l,II.'  Estas  gratificaciones :^ sé  aumentarán  una  quarta 
parte  siempre  que  el  va'xel  de- ^guerra  ó  corsario  enemigo 
haya  sido  apresado  al  abordage ,  ó  tuviere  mayor  niimero 
üe' cagones  que  el  corsario  apresador,  y  también  quando 
concurra  una  de  estas  circunstancias^ en  el <x)mbate,  y  ¿sea 
i^iX  el 
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el  buque  enemigo  <armado  en  guerra  y mercancíaé-N-i  H 

Lili.  Para  el  abono  de  prisioneros  se  hará  la  cuenta 
por  el  número  efectivo  de  hombres  que  existian  antes  de 
empezar  el  combate ,  justificándolo  por  el  inventario  y 
otros  papeles  de  la  presa ,  y  por  las  declaraciones  del  Ca- 
pitán y  demás  individuos  de  que  se  trata  ea  el  artícu- 
lo XX  VI  11.  de  esta  Ordenanza,  y  en  la  propia  forma  se 
acreditará  el  número  y  calibres  de  los  cañones  apresados; 
y  se  pagarán  las  gratificaciones  según  la  calidad  de  su  ar- 
mamento y  las  circunstancias  de  la  acción. 

LIV,  Además  del  auxilio  que  los  Ministros  de  Ma- 
rina deben  dar  á  los  armadores  y  corsarios  i  con  arreglo 
al  artículo  IL  de  esta  Ordenanza,  para  habilitación  delin- 
que,  y  proveerse  de  víveres  y  demás  que  necesit-aren;  es 
mi  voluntad  que  si  pidieren  artillería,  pólvora,  municio- 
nes ^  armas  y  pertrechos  para  salir  al  Corso,  se  les  franqueen 
de  mis  Arsenales  y  almacenes  por  su  justo  valor ,  con  tal 
que  no  hagan  falta  para  los  váleles  de  mi  Armada ,  y  que 
si  los  compraren  á.  particulares  no  se  alteren ,  ni  éücarez* 
can  los  precios  corrientes.:,,  .7 jü  ..;.MJ         :•    í  ♦     .' 

/LVv.  Para  mayor  fomento  de  lo¿  Corsarios,  ^mando 
que  si  no  pudieren  pagar  de  contado  la  artillería,  pól- 
vora y  municiones  que  pidieren  de  mis  Arsenales  por 
no  hallarlas  en  otros  parages^  se  les  conceda  un  plazo  de 
seis  meses  para  satisfacer  su  importe  ,  según  tasación /iia- 
cjendo  antes  constar  la  existencia  del  buque,  y  rodo  lo  de- 
más preciso  para  su  habilitación,  y  presentando  fianza  com- 
petente del  valor  de  las  municiones  ique  s^  les  subminis- 
tren: Si  concluido  sil  Corso  ó  el  referido  plazo  las  devol-> 
vieren  en  lodo  ó  parte  j  se  recibirán  sin  cargarías  mas  que 
las  que  hubieren  consumido  5  y  si  fuere  apresada  la  embar- 
cación ,  ó  naufragare  ¿quedarán  Ijbres  de  respoUisabllidad  y 
de  la  fianza ,  presentando  justificación  que  no  ♦dexe  duda  del 
apresamiento  ó  pérdida.  .;..  .  :;  - -t       r^' 

Por  tanto  mando  que  todo  lo  referido  $e.  guarde  >y  iCUii\- 
pla  puntalmente ,  en  virtud  de  quailquier^ieiJíqgaplar'de  est% 
Ordenanza,  firmada  por  el.  infrascrita  fíji  Secretario  de 

Es- 
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Estado  y  del  Despacho  de  Marina ;  jr  que  los  Comandantes 
generales  y  Juntas  de  los  Departamentos  contribuyan  con 
sus  providencias  á  facilitar  los  auxilios  que  necesiten  los  ar- 
madores y  corsarios ,  y  zelen  particularmente  que  por  los 
Ministros  de  las  Provincias  de  Marina  y  sus  Subdelegados 
se  substancien  y  determinen  con  la  mayor  brevedad  los 
juicios  verbales  y  procesos  para  declaración  de  las  presas, 
á  fin  de  qué  su  dilación  no  embarace  á  mis  vasallos  la  con- 
tinuación del  Corso,  ni  desaliente  á  otros  que  quieran  em- 
plearse en  este  importante  objeto, 

CÉDULA    DE    II    DE   JULIO   DE    177^* 

ara  evitar  encuentros  ^  Cfoítipetencias  entre  las  Justicias 
ordinarias  y  Comandantes  Militares ,  se  manda  que  estos 
remitan^-los  autos  que  formasen  al  Consejo  de  Guerra ,  para 
que  confiriéndose  centre  los  Fiscales  de  ambos  Conáejos,  de- 
claren á  quién  coFres^poude^su  conocimiento ,  y  no  con- 
fbrmiiidose  consuítePCáda  áíio  de  los  Consejos  sus  respec- 
tivos fundí mentos ,  para  que  su  Magostad  dcddai,  ó  se  for-* 
me  laícomp'ecenciá  de 'estilo  común  entreoíos  .Tribunales 
superiores.  •  t  ' 

toq?.  Ar   u^i^ib 

£>^>-^'-  -PRAGMÁTICA   3ÓK^I7:^B- JULIO-  pE  ÍI779IV.ÍÍ.  ¿!  óu 
^'^  "■''''  ■   ''   ■*■>*'•      ^       '■'-''    ^'^    :';.^  n^^  ■'.•-■        •''     '-'^rí^n   •'''^■' 

&^eseañdb 'ocüríít' á  los^  inc'ónVéniehtes-y  perjuicios  que 
padecía  el  "festado'  y  los  vasallos  de  no  ■  guardarse  entre  las 
moned'¿s>'d¿Or(^¡y  plata  aquella  debida  proporción  que  les 
corresponde,  por  no  haberse  cstendido  á  las  de  oro  el  au- 
líicnto  que  sé  dio  al  píeso  ó  escudo  de  |>lar^  por  la  Real  Prag- 
mática promulgada  en  16  (Je  Mayo  'de')i737  ,  se  m^nda, 
^ue  él  doblón  de  á  ocho ',  que  por  ^lla  se  déxó  en  quince 
pesos  de  veinte  reales*  y  quarent^  maravedís  ,  valga  diez 
y  seis  pesos  fuertes  cabales,  siendo  del  nuevo  cuño,  y  qqe 
del  antiguo  tenga  los  quareríta  maravedís  de  aumento,  y 
á  esta  proporción  las  monedas  subalternas  de  sü  clase ;  á 
cuyo  respecto  debará-  correr  el' "doblón  de  i  quatro  por 
i  ocho 


t  (8i) 

ocho  pesos  duros ,  por  quatro  el  doblón  de  oro ,  y  por  dos 
cl  escudo  ,  que  era  el  mismo  valor  que  correspondía  al  oro 
si  hubiese  sido  recíproco  el  expresado  aumento  de  la  pla- 
ta: Y  siendo  inescusabie ,  para  que  no  quede  subsistente 
la  mayor  parte  de  estos  inconvenientes ,  se  aumenten  á  pro- 
porción los  veintenes  de  oro,  que  es  la  moneda  provincial 
parS  estos  Reynos ,  hallándose  en  ellos  respectivamente  el 
propio  valor  intrínseco  que  en  la  nacional ,  con  muy  corta 
diferencia ,  se  manda  igualmente  que  corra  cada  uno  por 
veinte  y  un  real  y  quartillo  de  vellón,  que  es  el  que 
tiene  la  posible  proporción  con  j^l  aumento  que  se  da  á  la 
nacional.  Y  pudiendo  con  este  motivo  suscitarse  las  mismas 
dudas  que  se  hablan  controvertido  con  el  de  los  anteriores 
aumentos  sobre  el  pago  de  deudas  por  vales ,  escrituras  y 
otros  qualesquier  contratos ,  es  la  Real  voluntad  se  pro- 
ceda en  ellas  conforme  á  lo  dispuesto  por  Autos  acordados 
y  Reales  Decretos  de  14  de  Enero  y  8  de  Febrero  de  1726. 

cídula  de  13  de  agosto  db  1779. 

¿Sv  mandan  guardar  y  cumplir  los  artículos  11.  y  VI.  del 
tratado  de  amistad,  garantía  y  comercio,  ajustado  y  con- 
cluido á  II  de  M?rzo  de  1778  ,  entre  su  Magestad  y  la  Rey- 
ua  fidelísimí  de  Portugal ,  cuyo  tenor  es  el  siguiente. 

II.  En  consecuencia  de  lo  pactado  y  declarado  en  el 
artículo  antecedente ,  y  de  lo  demás  que  expresan  los  tra- 
tados antigujs  qae  se  han  renovado,  y  otros  a  que  ellos  se 
refieren ,  que  no  fuesen  derogidos  por  algunos  posteriores, 
prometen  su^  Migestades  Católica  y  Fidelísima  no  entrar  el 
uno  contra  el  otro ,  ni  contra  sus  Estados ,  en  qualquiera 
parte  del  mundo  en  guerra ,  alianza ,  tratado  ni  consejo ,  ni 
dar  paso  por  sus  Puertos  y  tierras ,  auxilios  directos  ó  in- 
directos ,  ni  subsidios  para  ello ,  de  qualquiera  clase  que 
sean ,  ni  permitir  que  los  den  sus  respectivos  vasallos ,  an- 
tes bien  se  avisarán  recíprocamente  qualquiera  cosa  que 
supieren,  entendieren  ó  presumieren  que  se  trata  contra 
qualquiera  de  ambos  Soberanos,  sus  dominios ,  derechos 
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y  posesiones ,  ya  sea  fuera  de  sus  Reynos  ,  ó  ya  en  ellos  por 
rebeldes  ó  personas  mal  intencionadas  y  descontentas  de 
sus  gloriosos  gobiernos,  mediando,  negociando,  y  auxi- 
liándose de  común  acuerdo  para  impedir  ó  reparar  recí- 
procamente el  daño  ó  perjuicio  de  qualquiera  de  las  dos 
Coronas ;  á  cuyo  fin  se  comunicarán  y  darán  á  sus  Minis- 
tros en  otras  Cortes  ,  como  á  los  Virreyes  y  Gobernadores 
de  sus  Provincias,  las  órdenes  é  instrucciones  que  tengan 
por  conveniente  formar  sobre  este  asunto. 

VL  Se  observará  exactamente  lo  estipulado  en  el  art.  i8. 
del  tratado  de  Utrecht  de  6  de  Febrero  de  171 5 ,  celebrado 
entre  las  dos  Coronas :  Y  en  mayor  explicación  de  él  y  de 
los  tratados  y  concordias  antiguas  del  tiempo  del  Rey 
Don  Sebastian  ,  declaran  los  dos  altos  Príncipes  contrayen* 
tes  ,  que  además  de  los  crímenes  especificados  en  dichas 
concordias ,  se  comprehende  y  han  de  comprehender  en 
las  expresiones  generales  de  ellas,  como  si  individualmen- 
te se  hubiesen  nombrado  los  delitos  de  falsa  moneda  ,  con- 
trabandos de  extracción  ó  introducción  de  materias  abso- 
lutamente prohibidas  en  qualquiera  de  los  dos  Reynos',  y 
deserción  de  los  Cuerpos  Militares  de  mar  ó  tierra ,  en- 
tregándose los  delinqüentes  y  desertores ;  bien  que  de  los 
castigos  que  se  hayan  de  imponer  á  estos  últimos  se  ex- 
ceptúa la  pena  de  muerte ,  á  que  no  podrá  condenárseles, 
ofreciendo  ambos  Monarcas  conmutarla  en  otra  que  no 
sea  capital.  Para  facilitar  la  pronta  aprehensión  y  entre- 
ga de  unos  y  otros  ,  han  resuelto  los  dos  altos  contrayen- 
tes se  execute ,  sin  exigir  otro  requisito ,  todas  las  veces 
que  lo  reclamase  el  Ministro  ó  Secretario  de  Estado  de  los 
negocios  extrangeros  de  qualquiera  de  las  dos  Potencias, 
mediante  oficio  que  pase  para  ello ,  ya  sea  directamente, 
©  ya  «por  los  respectivos  Embaxadores  de  ambos  Soberanos; 
pero  quando  sean  los  Tribunales  quienes  soliciten  la  entrega 
de  algún  reo,  se  observarán  las  formalidaáes  de  estilo  en 
las  requisitorias  establecidas  desde  el  tiempo  en  que  se  ajus- 
taron las  mencionadas  concordias.  Finalmente ,  si  sus  Ma- 
gestades  Católica  y  Fidelísima  tuviesen  por  conveniente 
X  ha- 


(83) 
hacer  en  lo  succesivo  alguna  nueva  explicación  sobre  los 

particulares  de  que  trata  este  artículo ,  especificando  algún 
otro  caso  determinado ,  ofrecen  comunicársele  ,  y  ponerse 
de  acuerdo  amistosamente  ,  mandando  se  observe  lo  que  ar- 
reglen entre  sí,  como  todo  lo  que  aquí  va  estipulado ,  para 
cu^o  cumplimiento  expedirán  desde  luego  las  órdenes 
conducentes. 

CÉDULA   DE    15    DE    AGOSTO    DE    1779. 

abiendo  acreditado  la  experiencia  que  la  rigurosa  ob- 
servancia del  art.  6.  de  la  Ordenanza  de  levas  de  7  de  Ma- 
yo de  1775  ,  ^^^  4"®  ^^  previno  que  la  edad  de  los  vagos 
aplicables  al  servicio  de  las  armas  habia  de  entenderse  des- 
de diez  y  siete  años  cumplidos ,  hasta  treinta  y  seis  tam- 
bién cumplidos ,  ha  sido  bastante  motivo  á  desechar  va- 
rios individuos  de  ésta  clase  que  por  su  robustez  y  demás 
circunstancias  se  hubieran  podido  aplicar  á  este  destino  ,  se 
amplía  el  citado  artículo  hasta  la  edad  de  quarenta  años 
cumplidos. 

CIRCULAR   DE    21    DE   SEPTIEMBRE   DE    1779» 

^^on  motivo  de  lo  ocurrido  para  la  captura  de  los  reoí 
de  dos  homicidios  ,  que  á  titulo  de  parentesco  lograban  su 
asilo  de  los  vecinos  del  Pueblo  ,  se  manda  ,  conforme  4 
una  Real  orden  de  su  Magestad  ,  que  en  los  lances  que 
puedan  ocurrir  de  esta  naturaleza,  se  adopte  el  medio  de 
que  prendiendo  y  presentando  los  parientes  al  reo  ó  reos, 
logren  el  alivio  de  que  la  pena  no  sea  denigrativa  ,  salvo 
en  los  casos  en  que  después  de  su  prisión  cometan  fuga  ú 
otros  delitos ,  y  se  tenga  por  conveniente  lo  contrario. 

CÉDULA   DE   II    DB    DICIEMBRE   DE   1 779. 

'c  declara  que  ademas  de  los  géneros  expecifícados  en  la 
de  14  de  Julio  de  1778,  son  igualmente  comprehendidos» 
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en  la  prohibición  que  contiene  todas  las  manufacturas  me" 
ñores ;  á  saber ,  mitones  de  estambre ,  hilo  y  algodón  ,  para 
hombre  y  mnger  ;  botones  de  hilo ,  estambre  y  algodón 
para  camisas ,  chalecos  y  otros  usos ,  flecos  y  galones  lisos 
ó  labrados  de  dichv^s  materias ,  puños  bordados  para  cami- 
sas ,  galones  de  hilo  y  seda  para  casullas  ,  toda  clase  de  can- 
tas de  hilo  blancas  ó  de  color ,  labradas  ó  lisas ,  todo  gé- 
nero de  encages  ordinarios,  sean  anchos  ó  angostos,  todo 
género  de  felpillas  de  dichas  materias  ,  todo  género  de  me- 
dias de  aguja  ,  vueltas  bordadas  ordinarias  de  lienzo ,  bor- 
las para  cofias  y  Peluqueros  ,  alamares  de  todas  clases  ,  en- 
torchados y  cartulinas ,  bolsas  y  bolsillos  de  red  y  punto 
liso  para  todos  usos ,  sean  de  la  hechura  que  fueren  ,  delan- 
tales y  sobre  camas  de  red  ,  y  los  demás  géneros  que  ten- 
gan similitud  con  los  expresados  ,  y  sea  su  primera  mate- 
lia  de  cáñamo  ,  lana ,  lino  y  algodón. 

CÉDULA   DE   24   DE  DICIEMBRE   DE    1 779. 

JETor  el  Señor  Don  Pedro  Rodríguez  de  Campomancs, 
siendo  primer  Fiscal  del  Consejo  y  Presidente  del  honrado 
Concejo  de  la  Mesta  ,  en  la  Junta  general  de  dicho  Con- 
cejo ,  celebrada  en  la  Villa  de  Jadraque  en  diez  de  Octu- 
bre de  1779  ,  se  leyó  ,  publicó  é  hizo  notorio  un  Auto 
proveído  por  el  referido  Presidente ,  prescribiendo  las  re- 
glas que  deben  observar  los  Alcaldes  mayores  entregadores 
de  Mesta  en  la  formación  de  causas  sucesivas  de  sus  Au- 
diencias ,  cuyo  tenor  y  el  del  cumplimiento  á  su  continua- 
ción puesto  ,  es  como  se  sigue: 

En  la  Villa  de  Jadraque  á  nueve  de  Octubre  de  1779 
años,  el  Ilustrísimo  Señor  Don  Pedro  Rodríguez  de  Cam- 
pomancs ,  Caballero  de  la  distinguida  Orden  de  Carlos  III, 
del  Consejo  y  Cámara  de  S.  M.  su  primer  Fiscal ,  Superin- 
tendente de  las  penas  de  Cámara ,  Ministro  de  las  Reales 
Juntas  de  la  Inmaculada  Concepción  y  Sanidad  del  Rey- 
no  ,  y  Presidente  del  honrado  Concejo  de  la  Mesta  ,  estan- 
do presidiendo  el  leferido  Concejo  y  Junta  general  dixo: 

que 


qne  habiendo  exurñin.ido  Jas  residencias  tomadas  por  ios 
qiiatro  Alcaldes  mayores  entregadores  de  Soria,  Cuenca, 
Segovia  y  León  con  Jo  expuesto  sobre  ellas  por  el  Señof 
Fiscal  general  de  ausencias ,  hallaba  por  conveniente  á  la 
mas  br^ve  expedición  de  tales  residencias ,  y  á  evitar  per- 
ju¡pios  i  Jos  Pueblos  en  Jas  mayores  costas  ,  tomar  algunas 
precauciones',  según  el  estado  actual ,  y  á  este  fin  establecía 
para  dirección  de  dichos  Alcaldes  mayores  entregadores 
las  reglas  siguientes.  - ,  . 

*'  L  Que  se  omita  la  información  de  leguas  que  se  repite 
en  los  autos  generales  de  todas  las  Audiencias  como  super-* 
flua ,  siempre  que  no  se  varíe  el  Pueblo  Cabeza  de  PartU 
do  donde  se  celebra  la  audiencia. 

ir.  Que  se  escuse  comprehender  en  las  residencias  i 
aquellos  Pueblos  por  donde  no  atraviesa  cañada ,  cordel, 
ni  abrevadero  ,  ni  pasan  los  ganados  de  la  Cabana  Real ,  Ín- 
terin no  se  verifique  alguna  de  estas  calidades  ;  á  cuyo  fi« 
los  Procuradores  fiscales  á  el  tiempo  que  salen  i  el  reco- 
nocimiento de  cañadas  y  cordeles  de  los  Pueblos  de  la 
com  prehensión ,  se  informen  extrajudicialmente  ;  y  si  lo 
contemplasen  necesario  puedan  pedir  ante  las  respectivas 
Justicias  ordinarias  se  les  reciba  información  sobre  este  he- 
cho ;  y  resultando  de  ella  Ja  novedad  del  paso ,  se  les  eiHJ 
tregüe  original  ,  y  presentándola  ante  el  Alcalde  mayor- 
cntregador  ,  esté  libre  el  despacho  convocatorio. 

IIL  Que  conviniendo  á  la  justificación  de  las  causas 
evitar  ambigüedad  ó  generalidades  equívocas ,  quales  se  ad- 
vierten en  Jas  sumarias  y  causas  que  su  Uustrísima  tiene  á 
h  vista  ,  en  adelante  cuiden  los  Alcaldes  mayores  entrega- 
dores  de  examinar  con  toda  individualidad  y  especifícacioa 
los  testigos  por  sus  propias  personas,  para  que  declaren  de- 
terminadamente los  sitios  acotados ,  el  tiempo  y  los  fines: 
de  manera  que  se  p^jeda  venir  en  conocimiento  de  si  hay 
ó  no  motivo  justo  para  proceder  ,  y  si  los  tales  cotos  son  ó 
no  de  Ivs  permitidos  ó  prohibidos  por  las  leyes  y  condicio- 
nes de  Millones,  y  asi  de  los  demás  casos  de  que  legdmen*^ 
te  puedan  tomar  conocimiento  dichos  Alcaldes  mayorcs-- 
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entregadores ;  en  inteligencia  de  qus  si  las  causas  que  en 
adelante  formaren ,  incidieren  en  este  defecto  de  ambigüe- 
dad y  generalidad ,  además  de  darse  por  nulas  cor^  restitu- 
ción de  las  multas  y  costas ,  se  mandarán  hacer  de  nue* 
vo  á  costa  del  mismo  Alcalde  mayor  entregador  ,  quien 
debe  tener  siempre  4  la  vista  y  dirigir  el  cargo  ,  no  á  su- 
poner delitos  equívocos  ,  sino  á  remediar  abusos  notorios 
y  ciertos  ,  resultantes  de  una  prueba  clara  y  especifica^ 
constitutiva  del  cuerpo  del  delito ,  sin  que  se  estime  por 
equivalente  el  consentimiento  que  por  redimir  mayores 
costas  hacen  de  ordinario  los  Pueblos  ó  particulares  pro- 
cesados* 

IV.  Que  debiendo  las  penas  ser  proporcionadas  á  las 
contravenciones  ó  denuncias  ,  se  advertía  casi  en  todas  las 
causas  que  se  tenían  presentes  de  los  quatro  Partidos  refe- 
ridos una  desigualdad  reparable  ,  imponiéndose  por  idén- 
ticos cargos  arbitrariamente  mayores  ó  menores  condena- 
ciones pecuniarias ,  fundándose  en  la  mayor  ó  menor  po- 
sibilidad de  los  Pueblos  ó  particulares  comprehendidos  en 
cllasv  X  debiendo  guardarse  igualdad  en  todo ,  se  encarga 
á  dichos  Alcaldes  mayores-entregadores  escusen  en  adelan- 
te semejante  confusión  ,  tratando  con  la  propia  equidad  y 
justificación  á  todos  los  residenciados ,  salvo  en  los  casos 
en  que  haya  particular  motivo  resultante  de  los  Autos 
para  imponer  mayores  condenaciones ,  lo  que  especifica- 
mente  se  debe  expresar  en  la  sentencia. 

V.  Que  al  final  de  cada  causa  se  estienda  la  tasación  de 
Costas,  executandola  con  mayor  expresión  de  la  que  ahora 
se  hace  ,  distinguiendo  las  que  pertenecen  al  Juez  y  sus  Ofi- 
ciales con  proporción  al  trabajo  ,  á  los  autos  generales ,  á 
los  particulares  de  cada  causa,  y  á  el  arancel ,  poniendo  el 
Escribano  la  fecha  de  la  tasación,  y  firmándola  como  se 
cxd:ufta  por  el  Tasador  general  en  ios  Tribunales  supe- 
riores* 

¥!•  Que  á  continuación  de  la  referida  tasación  ponga 
su.  ixcibo  d  Juez  y  demás  interesados  de  la  cantidad  cor- 
respondiente 4  cada  «no, dándole  también  el  Escribano  á 

*    .  Ja 


(3?) 

la  parte  pan  su  resguardo  ^  de  que  asimismo  pondrá  notl 

en  los  autos. 

VII.  Que  igualmente  en  Ja  relación  de  condenaciones 
se  explique  ¿  el  fin  del  resumen  general  la  parte  del  to- 
do que  en  multas  y  costas^  corresponda  á  el  Juez  y  demá& 
iujeresados  :  de  manera  que  la  relación  comprehenda  coa 
claridad  la  distribución  total  y  parcial. 

VIII.  Que  los  Procuradores  fiscales  entreguen  prfc* 
cissmente  en  la  Tesorería  del  honrado  Concejo  la  parte 
de  multas  que  le  pertenezca,  poniéndose  en  los  Autos 
generales  certificación  del  Contador  ,  en  que  se  haga 
constar  haberse  asi  cumplido  ;  y  no  haciéndolo  se  debe- 
rá pedir  lo  conveniente  por  la  parte  fiscal  al  tiempo  da 
reconocerse  las  residencias ,  á  fin  de  que  se  le  apremie  4 
la  entrega  efectiva ,  se  le  embarguen  qualesquiera  salarios 
hasta  que  lo  cumpla,  y  se  le  suspenda  entretanto  del 
exercicio  de  su  encargo  ,  sin  perjuicio  de  la  responsabili- 
dad que  incumbe  á  el  Alcalde  mayor  entregador ,  que  no 
zeláre  sobre  el  exacto  cumplimiento  del  contenido  de  e^- 
tc  artículo. 

IX.  Que  todos  los  Alcaldes  mayores-entregadores  dea- 
tro  de  quince  dias  precisos  de  como  hubiesen  concluido 
la  primera  audiencia  ,  la  remitan  íntegra  con  su  memorial 
ajustado  á  la  Escribanía  de  Residencias ,  y  lo  mismo  execu- 
tea  con  las  audiencias  sucesivas ,  para  que  sin  la  angustia 
de  tiempo  que  se  ha  experimentado  ,  pueda  el  Relator 
del  Juzgado  de  la  Presidencia  cotejar  dichos  memoriales 
ajuíitados ,  el  Señor  Fiscal  general  exponer  lo  que  tubiese 
por  conveniente  ,  y  isu  Ilustrísima  poderse  informar  reser- 
vadamente, y  estar  enterado  de  .todo  antes  de  la  celebra- 
ción de  los  Concejos ,  en  que  por  lo  regular  falta  tiemp» 
lun  para  las  cosas  propias  de  su  instituto, 

'Todo  lo  qual  mandó  su  Ilustrísima  §e  haga  saber  á 
los  referidos  Alcaldes  mayores-entregüdores ,  y  se  comu- 
nique al  tiempo  de  darles  los  despachos  para  tomar  las  re- 
sidencias, publicándose  antes  en  la  Juma  general  del  día 
próximo ,  y  lo  firmó  :  de  que  certifico  yo  el  infrascripta 
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Escribano  de  Tabla  y  Acuerdos.  =  Don  Pedro  Rodríguez: 
de  Campomanes.  =  Francisco  Xavier  Ramiro. 

En  la  Villa  de  Jadraque  á  diez  de  Octubre  de  mil 
setecientos  setenta  y  nueve  yo  el  Escribano  de  S.  M.  é 
interino  de  Acuerdos  del  honrado  Concejo  de  la  Mesta, 
estándose  celebrando  Junta  general ,  presidida  del  Ilust^í- 
simo  Señor  Don  Pedro  Rodríguez  de  Campomanes  ,  y  con 
asistencia  de  los  Señores  Hermanos  y  Oficiales  de  dicho 
honrado  Concejo,  leí,  publiqué  é  hice  saber  el  Auto  an- 
tecedente á  todos  los  referidos  Señores  asistentes,  y  especial- 
mente á  los  Licenciados  Don  Manuel  López  de  Azcutia, 
Al<^lde  mayor-entregador  del  Partido  de  Soria ,  Don  Chris- 
toval  Garcia  Galiano,  del  de  Cuenca,  Don  Antonio  Uris- 
car  de  Aldaca ,  del  de  Segovia ,  y  Don  Pedro  Regalado 
Hernando  ,  del  de  León  :  Y  enterados  su  ilustrísima ,  la 
Junta  y  dichos  Alcaldes  mayores  entregadores  acordaron 
se  guarde,  cumpla  y  execute  en  todo  y  por  todo  ,  y  con 
tal  que  por  la  Escribanía  de  Residencias  en  los  despachos 
de  Comisión ,  teniendo  presente  las  tomadas  últimamen- 
te ,  se  dé  lista  á  dichos  entregadores  de  los  pueblos  por  don-^ 
de  pasan  ganados ,  á  fin  de  que  conozcan  los  que  deben 
ser  residenciados  ,  insertándola  en  los  despachos  que  se 
les  diesen  para  la  execucion  de  sus  Audiencias  ;  y  que  asi- 
mismo para  su  mayor  cumplimiento ,  quedando  copia  de 
dicho  Auto  entre  los  Acuerdos  del  Concejo  ,  y  pasándose 
esté  expediente  á  dicha  Escribanía  de  Residencias,  se  les 
dé  copia  auténtica  dei  mismo  Auto ,  según  la  pidieron, 
precediendo  dar  cuenta  al  Consejo  para  su  aprobación  é 
impresión  :  Esto  acordaron  ,  respondieron ,  y  señaló  S.  L 
de  que  certifico  y  firmo,  £sf4  mbruado,  Francisco  Xavier 
Ramiro. 

y  visto  por  los  Señores  del  Consejo  con  !o  represen- 
tado por  el  citado  Presidente  del  honrado  Concejo  de  la 
Mesta ,  solicitando  la  aprobación  de  dicho  auto  y  lo  ex- 
puesto por  los  Señores  Fiscales ,  mandaron  expedir  esta 
Real  Cédula  aprobando  el  referido  auto  ,  con  tal  que  lo 
que  se  expresa  en  la  segunda  regla  de  él,  sobre  no  convo- 
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cir 'i  residencia  á  los  Pueblos  por  donde  no  atraviesa  ca- 
ñada ,  cordel  ni  abrevadero  ,  ni  pasan  ganados  de  la  Real 
Cabana,  se  entienda  sin  perjuicio  del  honrado  Concejo 
de  la  Mesta« 
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CÉDULA     DE     19    DE    MARZO    DE    I780. 


e  manda  guardar  y  cumplir  el  Real  Decreto  y  decla- 
ración siguiente, 

REAL  DECRETO.  Ha  sído  prccíso  suspender  la  conduc- 
ción de  los  productos  de  las  Rentas  de  Indias  por  no  expo- 
Berlos  á  los  riesgos  que  causan  las  hostilidades  presentes,  has- 
ta encontrar  ocasión  de  traerlos  con  seguridad:  y  no  bastando 
las  rentas  da  la  Península  para  sostener  la  guerra  ,  se  han  dis- 
currido los  medios  que  se  puedan  adoptar  sin  gravamen  de 
mis  amados  vasallos  para  atender  á  los  gastos  extraordinarios 
de  ella  ,  y  con  parecer  de  Ministros  sabios  se  ha  hallado, 
que jin  perjuicio  de  tercero  ,  antes  con  beneficio  de  la  cau- 
sa pública  se  puede  usar  Justamente  para  este  fin  de  los  ca- 
pitales existentes  en  ios  depósitos  públicos  de  estos  mis  Rey- 
nos  con  destino  a  imponerse  á  beneficio  de  mayorazgos, 
vínculos  ,  patronatos  y  obras  pías  ,  cuyos  capitales  están  en 
el  dia  parados  ,  y  sin  circulación  por  falta  de  imposición, 
de  que  resulta  á  los  poseedores  de  mayorazgos  y  llamados 
i  las  obras  pías  el  daño  de  carecer  de  sus  réditos  ,  y  al 
público  la  falta  de  circulación  de  estos  fondos  ,  que  exis- 
ten como  muertos  en  los  depósitos ,  y  expuestos  á  otras 
contingencias  ,  por  cuyas  razones  se  trataba  en  mi  Consejo 
desde  ^1  año  de  mii  setecientos  sesenta  y  seis»  sobre  los 
medios  de  ponerlos  en  actividad  y  circulación.  Como  los 
poseedores  y  llamados  no  pueden  disponer  por  sí  de  es- 
tos capitales  ,  toca  proveer  ^obre  ello  i  U  ^autoridad  judi- 
cial ,  baxo  de  hipoteca  segura  y  lédito  proporcionado;  j 
acreditando  las  noticias  tomadas  por  mi  Consejo  ,  en  cum- 
plimiento de  una  orden  mía  de  ocho  de  Agosto  de  mil 
setecientos  sesenta  y  seis,  las  muchas  cantidades  detenidas 
CA  los  depósitos  con  daño  público  y  particular  ,  debiendq 
"V.s  por 


por  otra  parte  d  Estado  ser  preferido  en  esta  imposIciott¿) 
que  haciéndose  á  uu  tiempo  de  todos  los  capitales  ac- 
tualmente existentes  en  los  depósitos ,  y  baxo  la  seguri- 
dad de  hipoteca  y  consignación  fixa  ,  no  sería  fácil  encon- 
trar alguna  tan  pronta  y  expedita  :  con  atención  á  todo» 
he  venido>^a.  mandar  se  empleen  desde  luego  estos  ca- 
pitales para  que  tengan  su  debido  cumplimiento  las  volun- 
tades de  los  fundadores ,  y  cesen  los  daños  referidos ;  y  en 
su  consecuencia  >  he  resuelto  se  tomen  á  censo  redimibla 
de  cuenta  de  mi  Real  Hacienda  ,  y  señalar  un  tres  por 
ciento  de  lédito ,  que  es  el  mayor  que  permiten  las  le- 
yes y  pragmáticas  de  estos  mis  Reynos  en  los  contrato» 
censuales ,  no  obstante  que  las  imposiciones  entre  parti- 
culares corren  al  dos  y  medio  ,  y  aun  á  menor  interés^ 
Deseando  que  en  este  negocio  se  proceda  de  buena  fé^« 
quiero  que  por  mi  Consejo  ,  y  el  de  la  Cámara  se  ex- 
pida Cédula  en  que  se  autoricen  estas  imposiciones  de  lo&; 
referidos  capitales  detenidos  é  imponibles  que  se  hallen  eii 
qualesquiera  depósitos  públicos  de  estos  mis  Reynos  ,  la 
qual  sirva  de  facultad  á  mayor  abundamiento  para  estas 
imposiciones,  y  para  obligar  eficazmente  á  mi  Real  Ha- 
cienda al  pago  de  los  réditos  hasta  la  redención  de  los  ci- 
tados capitales^  baxo  de  las  reglas  ,  prevenciones  y  firme* 
zas  siguientes.  :> 

L  En  primer  lugar  señalo  y  consigno  para  la  paga  da 
estos  réditos  , hasta  la  concurrente  cantidad,  y  por  hipo- 
teca especial  la  renta  del  Tabaco,  y  quiero  que  ¡de  ella^ 
con  preferencia  <se  paguen  anualmente  los  expresados  ré^ 
ditos  á  razón  de  tres  por  ciento  ,  hasta  el  dia  en  que  so 
verifique  la  rendición  y  restitución  de  los  capitales  4  lo& 
depósitos. 

II.  Declaro  ^  que  ínterin  se  iverifica  su  redención  no  se 
ha  de  poder  hacer  rebaxa  ,  descuento  ^valimiento  ni  otra 
deducción  del  referido  tres  por  ciento ,  antes  se  ¿hade  pa- 
gar íntegramente,  y  con  preferencia  del  producto  de  Iz 
renta  referida  del  Tabaco,  la  qual  consigno  especialmente 
para  su  pago  ,  y  la  constituyo  ^por  hipoteca  especial  de  los 
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capitales  de  depósitos ,  sin  perjuicio  de  la  obligación  gene- 
ral de  mi  Real  Hacienda  ;  de  manera  que  la  hipoteca  ge- 
neral no  derogue  á  la  especial  ,  ni  al  contrario  ;  y  empe- 
ño mi  palabra  Real  sobre  el  exacto  complimiento  y  ob- 
servancia de  las  cláusulas  contenidas  en  este  Decreto  ,  i 
qiie  deberán  arreglarse  Jos  Tribunales  y  Oficinas  respecti- 
vas inviolablemente  ,  sin  faltar  i  ello  en  cosa  alguna  ,  so 
pena  de  mi  Real  desagrado  ,  quitando  i  mayor  abunda- 
miento i  los  Jueces  y  Tribunales  h  facultad  de  [uzgar  áe 
otro  modo  ,  debiéndose  atener  á  lo  que  literalmente  val 
dispuesto  ;  porque  mi  inteiKion  es  que  se  observe  la  fé 
pública  de  estos  contratos  escrupulosamente  ,  por  lo  que 
en  ello  interesa  mi  servicio ,  los  vínculos  sagrados  de  la 
Justicia  ,  y  la  causa  pública  del  Reyno  para  salir  de  ur- 
gencias* í 
rilIL  Para  que  la  exacción  y  paga  de  los  réditos  que 
importen  estas  turnas  sea  efectiva  en  el  tiempo  que  du- 
raren ,  declaro  asimismo  que  los  produaos  de  la  expresada 
renta  que  va  consignada  hasta  la  referida  cantidad  i  qutf 
ascienda  el  tres  por  ciento  ,  no  han  de  gozar  de  fuero  fis- 
cal ;  y  han  de  poder  ios  interesados ,  ^n  caso  de  retarda* 
cion  del  pago  ,  que  no  es  de  esperar ,  pedir  execucion  en 
la  sala  de  Justicia  de  mi  Consejo  Real  ^  Chancillerías  y  Au- 
diencias mas  cercanas  contra  los  productos  de  la  referida 
£nca  ,  y  satisfacerse  en  virtud  de  sus  despachos  y  provi- 
siones sin  demora ,  escusa  o  dilación  alguna  ,  á  cuyo  efecto 
se  pasará  anualmente  del  valor  de  la  citada  renta  el  im- 
porte de  los  referidos  réditos  ,  y  llevará  cuenta  aparte  en 
las  Oficinas  Reales. 

IV.  Prohibo  que  el  Consejo  de  Hacienda ,  la  Super- 
intendencia general  de  ella  ,  ni  otros  Jueces  Subdeleg.^dos 
de  Rentas  de  qualquiera  denominación  que  fueren ,  pue- 
dan embarazar  estas  execuciones  ,  ni  formar  sobre  ellas,  y 
lo  demás  anexo  y  dependiente ,  competencias  de  Jurisdic- 
ción ;  y  á  mayor  abundamiento  les  inhibo  en  quanto  á 
esto  ,  y  mando  ,  que  para  su  mejor  cumplimiento  se  co- 
munique un  exemplar  de  este  Decreto .  á  jni  Consejo  de 
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Hacienda  ,  Superintendencia  general  y  demás  Juzgados  de* 
pendientes  de  éJ. 

V.  La  constitución  de  estos  censos  se  ha  de  hacer  pre- 
cediendo trasladar  á  la  Tesorería  de  Exército  ó  de  Rentas 
los  capitales  imponibles  que  se  hallaren  en  los  depósitos 
mas  inmediatos  con  el  resguardo  correspondiente  que  de- 
berá dar  el  Tesorero  de  Exército  ó  de  Rentas  á  nombre 
de  mi  Tesorero  general ,  con  expresión  de  cada  capital  en 
debida  forma  ,  desde  cuya  entrega  deben  empezar  á  cor* 
rer  los  réditos  á  razón  del  referido  tres  por  ciento  ;  y  en 
virtud  de  los  tales  recibos  despachará  mi  Tesorero  ge- 
neral las  equivalentes  cartas  de  pago  que  se  han  de  in- 
sertar en  las  escrituras. 

VI,  Mando  que  ante  el  Escribano  del  Número  y  Ayun- 
tamiento de  la  Capital  de  la  Provincia  se  otorgue  escri- 
tura de  censo  á  nombre  de  mi  Real  Hacienda  por  el  In- 
tendente ó  persona  que  Yo  señalare  á  favor  del  mayo ' 
razgo  ,  patronato  ,  obra  pia  ,  fundación ,  comunidad  ó  per- 
sona á  quien  pertenezca  el  respectivo  capital ,  con  las  cláu- 
sulas de  estilo  que  se  observan  en  los  contratos  censuales, 
y  arreglo  á  lo  que  va  dispuesto  en  este  Decreto  y  Cédula^ 
que  én  su  virtud  se  expidiere. 

VIL  Declaro  que  dicho  Escribano  del  Número  y 
Ayuntamiento  debe  estender  de  oficio  el  protocolo  sin 
cobrar  derechos  >  pagando  el  acreedor  censualista  la  copia 
de  la  Escritura ,  como  se  practica  en  semejantes  casos ,  me- 
diante ser  documento  de  su  pertenencia. 

VIII.  Para  que  no  haya  demora  en  la  execucíon  ,  es- 
tas Escrituras  se  otorgarán  dentro  de  un  mes  preciso  des- 
de que  se  reciba  el  dinero  del  depósito  ,  insertándose  eu 
ellas  la  carta  de  pago  dada  por  mi  Tesorero  general  ,  y 
poniéndose  la  original  con  el  protocolo  para  que  no  so 
pueda  alegar  en  tiempo  alguno  la  excepción  de  non  nu* 
merata  pecunia  ;  é  igualmente  se  colocará  en  el  protoco- 
lo un  exemplar  de  la  Real  Cédula  que  se  expidiere  sobre 
estas  imposiciones  para  su  mayor  solemnidad ,  y  que  se 
arreglen  á  ella  los  Escribanos. 
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IX.  De  las  referidas  Escrituras  se  tomará  razón  en  la 

Contaduría  de  hipotecas  del  respectivo  Partido  en  que  se 
otorgaren  en  el  tiempo  y  forma  que  previene  la  Real 
Pragmática  que  sobre  ello  dispone  :  y  asimismo  se  toma- 
rá razón  de  las  copias  auténticas  en  mis  Contadurías  de  Va- 
lorgs ,  y  distribución  de  mi  Real  Hacienda  á  fin  de  que 
conste  en  ellas  la  responsabilidad  á  que  queda  obligada, 
haciéndose  lo  mismo  con  las  Escrituras  de  redención  lue- 
go que  ésta  se  verifique ,  llevándose  de  este  lamo  un  li- 
bro y  registro  particular. 

X.  Ordeno  á  los  Corregidores  y  demás  Jueces  ,  y  á  las 
otras  personas  á  cuyo  cargo  están  los  depósitos  ,  que  en  el 
término  de  otro  mes  siguiente  al  otorgamiento  de  las  re- 
feridas escrituras  de  censo  ,  remitan  testimonio  en  relación 
sucinta  á  mi  Consejo  ,  comprehensivo  de  estos  contratos 
censuales  para  que  tenga  cabal  noticia  de  ellos  en  los  ca- 
sos que  ocurran  ,  y  que  den  la  misma  razón  á  la  Cámara 
por  lo  que  pertenezca  á  vínculos  y  mayorazgos. 

XI.  Me  reservo  la  facultad  de  redimir  estos  capitales  i 
su  tiempo  verificada  la  paz  ,  y  la  remesa  de  los  caudales 
detenidos  en  mis  Reynos  de  Indias  con  motivo  de  la  pre- 
sente guerra ,  á  fin  de  que  se  desempeñe  mi  Real  Erario 
de  esta  nueva  carga  quanto  antes  fuere  posible. 

XII.  Por  lo  tocante  á  depósitos  que  estuvieren  baxo 
la  autoridad  de  los  Jueces  y  Prelados  Eclesiásticos  de  es- 
tos mis  Reynos  de  capitales  que  deban  imponerse  ,  se  pa- 
sarán por  mi  Consejo  á  los  Prelados  ,  Cabildos  y  demás  4 
quienes  corresponda  exemplares  de  la  Real  Cédula  que  ex- 
pidiere ,  para  que  se  entreguen  en  las  Tesorerías  Reales 
mas  inmediatas  ,  y  se  observe ,  respecto  á  ellos  lo  demás 
que  va  dispuesto  por  punto  general  sin  diferencia  alguna, 
por  redundar  esta  disposición  en  beneficio  de  las  obras 
pias  que  pertenezcan  ,  y  en  alivio  de  la  causa  pública  del 
Reyno. 

XIII.  Deseando  que  logren  de  este  mismo  beneficio 
de  tres  por  ciento  algunos  particulares  y  Comunidades 
que  ao  eucueutraa  ea  qué  impoaei  coa  fiaca  segura  los 
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capítalosque  les  conviene  dar  á  censo  ,  «mando  que  se  les 
adaiitaa  baxo  }a^  mismas  seguridades ,  condiciones  é  inte- 
resen que  se.  expresan  en  este  Decreto ;  y  que  se  execute. 
lo  mismo  con  lo  sobrante  de  propios  y  arbitrios  que  ten- 
gan desenibarazados  los  Pueblos  ,  para  que  puedan  gozar 
del  beneficio  del  tres  por  ciento  á  favor  de  su  común. 
,.:iTendráse  entendido  en  el  Consqo  y  Cámara,  y  dispon- 
drá'su  cumplimiento,  comunicándome  por  la  via  reser- 
vada de.;  Haí:ienda  las  providencias  que  diere,  para  que 
en  su  conformidad  se  expidan  por  ella  las  demás  órdenes 
que  la  corresponden  al  propio  efecto  :  En  el  Pardo  á  quin- 
ce de  Marzo  de  mil  setecientos  y  ochenta :  Al  Goberna- 
dor del  Consejo. 

<  Real  declaración  á  mayor  abundamiento  :  concedo  fa- 
cultad á  los  dueños  ó  Administradores  de  los  referidos  ca- 
pitales para  que  puedan  pactar  el  pago  de  sus  réditos  ea 
la  Caxa  ,  Xesorecía  ó  Administración  del  Partido  respec- 
tivo de  la  renta  del  Tabaco.  (*) 


JOLabii 


CÉDULA   DE    13    DE    ABRIL    DE    I78O1 


.abiendo  entendido  S.  M.  desde  su  ingreso  al  Trono 
el  decadente  estado  de  la  Cirugía  en  estos  Reynos ,  y  el 
daño  que  de  ello  se  originaba  á  la  salud  pública  de  sus 
vasallos ,  cuyo  daño  trascendía  igualmente  á  los  Exércitos, 
tuvo  á  bien  mandar  erigir  una  Escuela  Real  de  Cirugía  en 
la  Ciudad  de  Barcelona,  compuesta  de  cinco  Profesores, 
que  habian  de  ser  en  todo  tiempo  el  Cirujano  mayor  del 
Exército  ,  sus  dos  Ayudantes ,  y  los  Cirujanos  del  Hospi- 
tal Real  de  la  misma  Ciudad,  para  que, de  este  modo  se 
formasen  al  mismo  tiempo  Cirujanos- hábiles  para  la  do- 
tación de  los  Regimientos  ,  escusando  traerlos  de  fuera  del 
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(*)  Con  igual  fecha  se  expidió  por  el  Consejo  de  la  Cama.-- 
ra  la  Cédula  correspondiente  con  referencia  del  mismo  Real 
Decreto ,  concediendo  facultad  á  los  poseedores  de  vínculos  y 
mayorazgos  pata;  hacer  las  imposiciones  que  se  expresan. 


(95) 
Reyno  como  hasta  entonces  se  habla  hecho,  dísponlen-i 

do  que  á  costa  del  Real  Erario  se  levantase  j  construye^ 
se  un  cómodo  edificio  para  todas  las  funciones  de  la  en^ 
señanza  de  la  Cirugía  y  sus  partes  subalternas ,  nombran- 
do por  Presidente  perpetuo  de  dicho  Colegio  al  primer 
Cirujano  de  Cámara  ,  eximiendo  á  dicho  Colegio  ,  Pro- 
fesares y  Discípulos  de  él  del  Tribunal  de  Proto^Medi- 
cato  de  Castilla,  Proto-Médico  de  Cataluña,  y  su.Tenien-i 
te ,  con  otras  providencias  que  foe  S.  M.  ser>)^id()  tomar, 
habiendo  aprobado  posteriormente,  y  por  Real  Cédula 
de  12  de  Junio  de  1764  los  Estatutos  y  Ordenanzas  ge- 
nerales, compuestas  de  17  títulos  que  habían  de  observaff 
para  la  'enseñanza  de  la  Cirugía  ,  examen  de  ios  Pjoféso- 
res ,  y  su  gobierno  econórpico  los  Colegios  y  Comunida- 
des de  Cirujanos  establecidos,  asi. en  dichai  Ciudad  de  Bar- 
celona para  todo  el  Principado  de  Cataluña  ,  como  el  es- 
tablecido en  Cádiz  por  Reglamento  provisional  de  1 1  de 
Noviembre  de  1748,  expedido  en  el  anterior  Reynado, 
con  el  objeto  de  que  la  Marina  estuviese  swtida  de  CK 
rujanos  hábiles.  Posteriormente  ^  y  con  el  propio  objeto 
de  la  utilidad  pública,  por  Real  resolución  de  21  de  Mar- 
zo de  1768  ,  comunicada  al  Hermano  mayor  de  los  Reales 
Hospitales  General  y  de  la  Pasión  de  Madrid ,  mandó  S.  M. 
entre  otras  cosas  ,  que  la  Junta  de  Consiliarios  de  los  mis- 
mos Hospitales  dispusiese  im  Reglamento  que  facilitase 
á  los  Practicantes  de  Cirugía  en  ellos  la.  asistencia  á  los  ea-^ 
fermos,  y  el  estudio  de  esta  facultad  ;  y  en  su  curaplimien-^' 
to  formó  la  citada  Junta  un  Reglamento  para  establecer 
un  curso  formal  y  enseñanza  de  la  Cirugía  en  Madrid  ;  y 
con  inteligencia  de  él  y  de  los  informes  que  sobre  el  asun- 
to se  sirvió  pedir  ,  en  fos  que  se  le  manifestó  la  precisión 
de  erigir  en' dichos  Reales  Hospitales  un  "Colegio  de  Ci- 
rugía ,  con  Real  orden  de  13?  de'  Julio  del  mismo  año  de 
1768  remitió  al  Consejo  el  citado  plan  formado  por  la 
Junta  de  los  referidos  Hospitales ,  y  un  exemplar  impreso 
de  la  Real  Ordenanza  expedida  para  el  gobierno  de  los  ex- 
presados Colegios  de   Barcelona   y  C^iz,  para  que  ex-» 
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pusiera  los  medios  de  aplicar  algunas  cantidades  á  benefi- 
cio de  dicho  Colegio  de  Madrid,  con  todo  lo  demás  que 
tuviera  por  conveniente  ,  para  que  de  su  bien  ordenada 
fundación ,  y  de  su  observancia  resultasen  al  bien  público 
y  ai  de  los  enfermos  de  los  Hospitales  las  utilidades  que 
debian  apetecerse  :  y  en  consulta  de  29  de  Agosto  de  1774, 
expuso  el  Gonsep  quanto  en  el  asunto  tuvo  por  conve- 
niente ;  y  enterado  S.  M.  de  ello  y  de  lo  que  le  informó  el 
Duque  de  Losada  ,  como  Sumiller  de  Corps  ,  por  otra 
Real  orden  de  31  de  Mayo  de  1776  ,  remitió  uno  y  otro 
al  Consejo  ,  para  que  sobre  lo  que  se  le  proponía  por  el 
cwtado  Sumiller  de  Corps ,  volviese  á  consultar  lo  conve- 
niente ,  á  fin  de  que  no  ocurriesen  embarazos  en  la  obser- 
vancia de  la  Real  resolución  que  en  este  negocio  fuese 
servido  tomar.  Y  visto  por  el  Consejo  con  lo  expuesto 
por  el  Señor  Fiscal  en  otra  consulta  de  16  de  Junio  de 
1778  hizo  presente  su  parecer  ;  y  por  resolución  á  ella  ,  co- 
municada al  Consejo  en  Real  orden  de  26  de  Mayo  de  1779^ 
y  Cédula  expedida  en  su  virtud  en  13  de  Abril  de  1780, 
vino  S.  M.  en  resolver  lo  siguiente. 

Que  se  establezca  en  Madrid  un  Colegio  y  Escuela  de 
Cirugía  ,  conforme  en  todo  al  que  hay  establecido  en  Bar- 
celona ,  en  quanto  á  Maestros ,  Estudios ,  gobierno  interior^ 
honores  y  exenciones  de  sus  Colegiales ,  para  poder  ser  em- 
pleados en  el  Exército  y  Armada  ,  formándose  con  inte- 
ligencia del  mi  Consejo  ,  y  remitiéndome  á  su  tiempo  para 
la  '.probación  las  respectivas  Ordenanzas ,  en  las  quales  no 
se  ha  de  comprehender  el  punto  de  exámenes  ,  porque 
me  reservo  declarar  sobre  él  mas  adelante  mis  Reales  inte- 
ciones. 

Que  el  mi  Consejo  examine  al  tiempo  de  la  forma- 
ción de  Ordenanzas  lo  que  convenga  resolver  sobre  des- 
tino de  los  Cirujanos  Colegiales  en  los  Pueblos  y  Parti- 
dos ,  á  exemplo  de  Cataluña ,  teniendo  presente  que  alli 
milita  la  diferencia  del  corto  recinto  del  Principado  ,  que 
puede  surtir  de  Colegiales  el  Colegio  ,  y  aqui ,  ó  el  distri- 
to c¡UQ  se  señale  ,  ó  todp  lo  restante  de  España  en  perjuicio 
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de  los  Gimjanos  qtre  no  hayaa. estudiado  ai  cscudieocn  el 
Colegio  de  Madrid; ;_,'i.j  v    o:  íj.. 

Que  en  dicho  Colegio  se  han  de  admitir  para  su  enser 
Sanza  indistintamente  á  quantos  quieran  venir  á  aprehender 
esM  facultad,  ya  sean  naturales  de  Madrid  ,  o  d^  qualquiera 
otra  parte  de  España  ,  con  tal  que  tengan  los  estudios  y 
dímis  requisitos  necesarioSi,  y  que  sie  adopten  para  el  prin*^ 
cipal  fin  de  fomentar  el  aumento  de  buenos  Cirujanos  la* 
tinos  que  destierren  la  ignorancia  y  risparen  la  escasez  d^ 
Profesores  buenos  ,  y  poca  estimación  que  los  no  instruidos 
dan  á  esta  facultad  tan  útil  como  necesaria.  -j 

Qiie  estas  ordenanzas  se  formen  baxo  la  autoridad  y  pre- 
vio examen  del  mi  Consejo ,  con  audiencia  de  mis  tres  Fi& 
cales ;  y  oyendo  éstos  á  los  Cirujanos  Don  Antonio  Gira* 
bernat ,  y  Don  Mariano  Ribas ,  Maestros  de  los  Colegios  do 
Barcelona  y  Cádiz ,  que  de  mi  orden  han  estado  pensio- 
nados en  París ,  Londres  y  Ediniburgo  para  perfeccionarse 
en  h  Cirugía  ,  y  hacer  sus.  observaciones  sobre  estudios, 
operaciones ,  método  y  reglas  adoptadas  en  aquellos  Países, 
Escuelas  y  Hospitales  donde  m,ejor  JElorece  el  c^^5ljo  y  ma- 
nejo de  la  Cirugía.  /;[:!    i 

Qiie  el  mi  Consejo  entienda  generalmente  en  la  forma- 
clon  del  Colegio  de  Cirugía  de  Madrid  ,  y  en  todas  sus  in- 
cidencias, nominación  de  Directores,  Vice- Presidente,  Maes- 
tros y  establecimiento  de  Cátedras  por  rigorosa  oposicioa^ 
y  mas  que  ocurra  en  la  materia  ;  en  int^.Hgencia  ,  de  qut; 
debiendo  ser  Presidente  del  Colegio  mi  primer  Cirujano 

?ue  al  presente  es  y  en  adelante  fuere  ,  dispondrá  el  mi 
¡(iisejo  se  declare  asi  en  las  Ordenanzfis  ;  y  que  dicho 
Tribunal ,  como  Protector  de  la  enseñanza  de  Cirugíj ,  ha- 
ga declarar  en  ellas  las  funciones  y  facultades  que  je  com- 
peten en  el  Colegio,  tome  dicho  Presidente  ahora  y  en 
adelante  los  informes  que  crea  convenientes ,  y  seen^tienr 
da  con  el  mi  Consejo  para  el  desempeño  ;  de  modo  que 
el  Consejo  como  Protector  ,  tenga  un  pleno  conociqíien- 
to  del  Colegio  y  su  enseñanza  generalmente ,  y  que  por 
él  se  me  represente  por  la  via  reservada  de  Hacienda  lo 
que  merezca  mi  Real  declaración* 
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^'  Que  asimismo  se  provean  las  Plazas  de  Maestros  de 
dicho  Colegio  por  concurso  y  oposición  ;  y  que  en  ks 
Ordenanzas  se  comprehenda  quanto^  se  advierta  convenir 
al  modo  de  proveerse  en  adelante  estos  empleos  ,  y  lo 
respectivo  á  asignación  de  todos  los  empleados  y  dotación 
de  Cátedras  ,  si  cabe  ,  con  mas  generosidad  que  en  Barce- 
lona ,  por  ^er  Madrid  Pueblo  mas  caro^,  y  ser  éste  un  Co- 
legio de  general  enseñanza  ,  cuyos  destinos  conviene  sean 
apetecidos  por  los  mas  hábiles  Profesores  del  Reyno. 

Qiie  el  mi  Consejo  regule  la  gratificación  anual  que 
íe  ha  de  dar  al  Presidente  de  dicho  Colegio  en  ju^to 
reconocimiento  del  zelo  que  debe  prestar  á  su  mejor  ré- 
gimen y  gobierno  ,  en  atención  á  que  por  dicho  título  no 
ha  de  gozar  derechos  ni  emolumentos ;  y  que  esta  ayuda 
de  costa  se  le  satisfaga  con  el  todo  de  sus  sueldos  por  el 
Proto  Medicato  ,  principiando  quando  hechas  Ordenanzas, 
y  Colegio  tenga  lugar  la  enseñanza  y  no  antes. 

Que  dicho  Colegio  se  ha  de  situar  en  Ta  nueva  Fábrica 
del  Hospital  Gehérdl ,  en  las  piezas  que  el  mi  Consejo  ten- 
ga por  conveniente -destinarle ,  debiendo  ser  de  cuenta  de 
dicha  Fábrica  los  gastos  de  su  preparación  y  acomodo. 
^■'-  Asimismo,  con  este  motivo  y  en  vista  de  lo  que  el 
Consejo  expuso  en  dicha  consulta ,  y  en  otra  de  1 7  de 
Junio  del  mismo  año  de  1778  ,  y  liabiendo  oido  S.  M.  lo 
qiíe  sobre' ellas  le  informó  el  Sumiller  de  Corps,  Duque 
Se  Losada  ,  se  sirvió  resolver  lo  siguiente. 

Que  sé  dirijan  y  gobiernen  por  sí  mismas  en  el  Proto- 
Medicato  las  fac  ultades  de  Medicina  ,  Cirugía  y  Pharma- 
cia :  Que  cada  una  de  ellas  y  sin  dependencia  una  de  otra, 
tengan  ^us  Audiencias  separadas ,  hagan  los  exámenes  de 
su  respectiva  facultad  y  administren  justicia  ^  conociendo 
de  rodas  las  respectivas  causas  y  negocios  con  el  Asesor  y 
Fiscal  á  nombre  del  Tribunal  del  Proto -Medicato ,  con- 
forme á  las  leyes  del  Keyno  ,  derogando  como  derogo  de 
ellas  la  expecifica  comisión  dada  solo  á  los  Proto-Medicos  y 
sus  Tenientes,  estendiéndola  á  los  Proto-Medicos  y  Alcalde^ 
examinadores ,  al  Proto-Cirujano  y  Alcaldes  examinadores, 
y  al  Proto-Pharmaceutíco  y  Alcaldes^  examinadoras  ,  no 
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haciéndose  mas  novedad  en  puato  al  r ámo^  de/Medicíní^ 

que  la  de  quitarse  los  Tenientes  exaoiinadoT^cs  de  los  Proto-i 
Médicos,/  establecerse  Plazas  de  tres  ;Alcaldes  examina-{ 
dores  perpetuos  que  propondrá  el  Presidente  á  mí  Sumi- 
ller de  Corps ,  de  los  Médicos  mas  acreditados  y  aptos  para? 
si^  desempeña ,  tres  para  cada  plaza  ;  y  el  citado  mi  Su-, 
miller,  en  vista  de  sus  informes,  me  hari  su  consulta  en 
apoya  del  que  crea  ser  ma$  acreedor,  i.    :    ;     J.  » 

i  Que  el  Proto-Cirujano  ló  será,  mi  prlmerCirujano  con 
el  mismo  sueldo  de  ocha  mil  reales  que  goyan  los  Proto-. 
Médicos,  sin  perjuicia  del  actual ,  que  gozará  del  misma 
producto  que  hasta  aquí  le  ha  dado  la^Presidencia  del  Pro- 
to-Barberato  ;  y  la  mismo  se  entenderá  con  los  individuos 
del.  Tribunal  dicho,,  ya  queden  empleados  ,  ya  exclusos, 
excepta  los  que  se  hayan  nombrada  con  Ja  calidad  de  por 
ahora  :  Que  el  emplea  de  Proto- Cirujana  debe  praponer-. 
melé  mi  Sumiller  de  Corp^,á  quien  aquel  hará  propues-^ 
ta  de  tres  sugetos  Cirujanos  acreditados  y  capaces  para  ser- 
vir cada  una  de  las  plazas  de  examinadores  y  Alcaldes  d^ 
Cirugía  en  cl  Tribunal  del  Prota  Medicato  .r  Que  entrq 
ellos  ha  de  haber  siempre  una  de  los  Mj estros  del  Cole^' 
gio  de  Cirugía  de  Madrid ,  llegada  el  caso  de  su  estable» 
cimiento ,  para  que  logre  esta  distinción  y  lucro  ;  pues, sien- 
do tres  los  examinadores ,  y  uno  de  ellos  individuo  del 
Colegia  ,  no  cabe  el  justa  repara, que  habia  en  que  el  Maes- 
tro fuese  Examinador  de  su  discípulo^ ¿rlp., que  impugnan 
las  leyes  -,  y  que  esto  se  deba  tener  presente  en  las  or- 
denanzas del  mismo  Colegio  :  Que  á  mas  de  las  tres  pla- 
zas referidas  haya  otra  de  Alcalde  examinador  hooQrario  de 
Cirugía  sin  suelda  ,  y  como  habilitado  en  ausencia  y  enfer- 
medad de  algunos  de  los  propietarios,  0ara  quesegvín  la  ley 
no  falten  los  tres  votas  ique  debe  haber  en  los ,  examenes, 
gozando  el  salaria  competente  del'  modo  y  forma  que 
prescríbela  hy  :  Que  en  vista  de  las  consultas  que  el  Pro- 
to-Cirujana  haga  á  mi  Sumiller  de  tres  Cirujanos  para  ca- 
da vacante  que  ocurra  ,  xne  propondrá  el  que  le  parezca 
mas  digno,  eá  jvista  de  aquella  ¿  informes  que  tenga  de 
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dichos  siagetos :  Que  gozando  hoy  los  Examinadores  Ci- 
rujanos el  sueldo  de  trescientos  ducados ,  disfruten  en  ade- 
lante ei  de  quatro  mil  reales ,  que  será  igual  con  el  de  los 
Examinadores  Médicos  ,  cesando  á  éstos  el  aumento  que 
se  les  concedió  por  la  asistencia  á  las  audiencias  de  exa- 
men de  ios  Cirujanos  detenidos  y  reprobados.  (_ 

QuQ  dicho  Proto-Cirujano  y  Alcaldes  examinadores  en 
«US  Audiencias  han  de  examinar  ,  aprobar  ó  reprobar  á  los 
alumnos  del  Colegio  de  Madrid  ,  y  á  los  demás  Cirujanos 
de  España  ,  excepto  los  del  Principado  de  Cataluña  por 
lo  que  tengo  resuelto  ,  y  por  variar  las  circunstancias  con 
el  establecimiento  del  de  Madrid. 

Que  gobernada  la  Cirugía  por  sus  propios  facultativos 
T-euna  en  sí  el  examen  y  aprobación  de  Sangradores  ,  y 
el  conocimiento  de  todas  las  cosas  que  hasta  aquí  haya- 
concedido  el  Tribunal  del  Proto-Barberato  ,  quedando 
éste  suprimido  en  todas  sus  partes. 

Que  los  que  actualmente  son  Proto- Barberos,  excepto 
éí  que  hoy  es  mi  primer  Cirujano  ,que  tiene  su  destino  y 
goce  ya  explicado,  disfruten  durante  su  vida  lo  mismo  que 
hasta  el  presente  han  obtenido  ;  y  que  para  su  liquidación 
forme  el  Próto-  Medicato  la  representación  correspondiente 
á  la  liquidación  del  haber  fixo  que  hayan  de  obtener  i  y 
que  con  respecto  á  los  demás  individuos  represente  el  Tri- 
bunal la  compensación  que  sp  les  pueda  señalar  después 
del  correspondiente  examen. 

'  Que  ^n  quanto  á  la  PhaTmacia  se  sigan  idénticamente 
ias  mismas  reglas  para  su  manejo  y  gobierno  :  Que  mi  Bo- 
ticario mayor  sea  Proto- Pharmaceutico  ,  gozando  ocho 
niil  reales  de  sueldo  al  año ,  en  lugar  de  la  visita  de  Bo- 
ticas que  le  está  asignada  pro  tempere  5  y  que  sean  Al- 
caldes é^íinainadores  perpetuos  dos  Ayudas  de  mi  Real  Bo- 
tica y'j'  uño  de  los  Maestros  del  nuevo  Real  Jardin  Bo- 
tánico ,  qu^^  sé  ha  de  establecer  en  Madrid  con  el  sueldp 
de  doscientos  ducados  cada  uno  anualmente  ,  nombranr- 
dose  otro  habilitado  para  suplir  la  ausencia  ó  enferme- 
dad ^€  ^Igqjio -44  ellos  ^  4  fia  de  que  &o  íalten  los  tres 
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votos  que  previene  !a  ley  del  Reyno  ,  dándosele  á  éste  por 
razón  de  su  trabajo  i  prorrata  del  sueldo  ,  lo  que  correspoa- 
da  á  los  días  en  que  se  ocupe.  I ;*>) 

En  orden  á  fundación  de  Cátedras  en  el  Jardin  Bo»^ 
tánico  de  Pharmacia  ,  Química  j  Botánica ,  me  reservo  tor 
njar  providencia  hasta  que  se  concluya  la  obra  de  dicho 
Jardin  ,  porque  entonces  se  procederá  con  mayor  conoci- 
miento de  ios  medios  y  fondos  que  se  necesitan  para  ello*  , 

Últimamente  declaro  ,  que  el  referido  Colegio  de  Cí-^^ 
rugía  se  ha  de  gobernar  y  manejar  con  absoluta  indepen*^ 
dencia  del  Tribunal  del  Proto-Medicato  ,  del  de  Cirugía, 
y  de  la  Junta  de  Hospitales ;  y  que  solamente  ha  de  de* 
pender  de  le  protección  de  mi  Consejo  en  los  términos 
expresados  ,  excepto  solo  en  quanto  á  los  exámenes  d« 
sus  Alumnos  ,  que  como  queda  dicho  se  han  de  hacer  ea 
el  Tribunal  del  Proto-Cirujanato. 


Si 


CIRCULAR.    DE   8   DE   MAYO  DE    IjSo» 


'in  embargo  de  lo  dispuesto  en  la  Real  Cédula  de  13  de 
Abril  de  1779,  ^^  manda  que  por  ahora,  y  hasta  nueva 
providencia ,  no  se  impida  la  entrada  de  ganados  en  las 
viñas  y  olivares ,  conforme  á  la  costumbre  que  hubiese 
ea  cada  uno  de  los  Pueblos» 

CÉDULA  DE  4  DE  JULIO  DE  I780. 

-Jt.  eniendo  presente  la  utilidad  y  beneficio  que  redundarla 
á  los  Pueblos  de  que  los  caudales  de  las  diversiones  públi- 
cas de  ellos,  (que  por  Real  Cédula  de  25  de  Enero  de  1771 
estaban  aplicados  solamente  á  obras  públicas  de  hermosura) 
se  destinasen  en  su  alivio ,  se  manda  que  se  pongan  en  el 
arca  de  tres  llaves  de  los  propios  y  arbitrios  de  cada  Pue- 
blo los  caudales  procedentes  de  las  diversiones  públicas, 
para  que  desde  allí  puedan  destinarse  en  beneficio  y  utilidad 
de  los  mismos  Pueblos ,  como  por  su  naturaleza  les  cor- 
responde. 
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CÍDULA   DE    21    DE    JULIO    DE    IjSOt 

*e  mandan  guardar  y  cumplir  dos  Reales  resoluciones  de 
S.  M.  una  de  24  de  Diciembre  del  año  anterior ,  en  que  con 
motivo  de  varios  recursos  hechos  sobre  que  se  destinen  los 
vagos  aplicados  al  servicio  de  las  armas  á  ios  cuerpos  espa- 
ñoles ,  y  para  evitar  el  disgusto  que  una  odiosa  diferencia 
«n  el  tiempo  podría  ocasionar  entre  los  individuos  de  un 
cuerpo  ,  viendo  que  se  destinan  por  menos  á  los  vagos  que 
á  los  quintos ,  sin  embargo  de  ser  estos  de  una  clase  dis- 
tinta y  preferible  á  la  de  aquellos^  quiere  S.  M.  que  sé 
éniforme  el  tiempo  de  unos  y  otros ,  previniendo,  á  las 
Chancillerías ,  Audiencias  y  demás  jueces  que  deben  en- 
tender en  la  declaración  y  aplicación  de  vagos ,  ser  el  Real 
ánimo  prefixen  el  tiempo  de  ocho  años  á  todos  los  que 
se  destinen  y  sean  aptos  para  el  servicio  de  las  armas,  sin 
distinción  alguna ,  aunque  la  haya  en  los  defectos  que  les 
hagan  acreedores  á  este  destino ,  y  con  la  remisión  de  vagos 
acompañen  la  correspondiente  nota  de  cada  uno  ,  para  que 
pueda  servir  de  goHerno  al  Inspector  general  en  el  re- 
partimiento y  colocación  que  deba  hacer  de  esta  gente  en 
los  respectivos  Regimientos :  y  otra  de  27  de  Junio  próxi- 
mo ,  en  que  con  el  fin  de  sostener  el  Exército  sin  gravamen 
del  estado  en  una  regular  y  proporcionada  fuerza^  se  sirve 
S.  M.  mandar  que  se  destine  á  los  Regimientos  de  Infantería 
Española  la  leva  honrada  que  se  hiciese  en  el  Reyno ,  en* 
tregándose  los  vagos  que  produzcan  las  caxas  establecidas 
para  su  recogimiento  á  los  cuerpos  que  señale  el  Inspec- 
tor general  de  la  Infantería  de  los  mas  inmediatos  á  ellas, 
baxo  las  reglas  que  prescriba ,  y  que  se  proceda  con  el 
mayor  rigor  á  formar  recluta  voluntaria,  baxo  diferentes 
prevenciones ;  concurriendo  por  su  parte  las  Justicias  y  de- 
más Magistrados  del  Reyno ,  acalorando  con  el  mayor  des- 
velo la  execucion  de  la  leva ,  según  la  Ordenanza  publi- 
cada ,  haciéndose  cargo  de  la  urgencia  del  objeto  ,  para  evi* 
tar  otros  recursos  mas  gravosos  al  estado.  i 
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ido  llegado  á  noticia  de  S.  M.  algunas  notables  ir- 
reverencias que  en  la  fiesta  dú  Santísimo  Corpus  Christí 
d§  este  año  se  han  cometido  con  ocasión  de  los  gigan^ 
tones  y  danzas ,  y  teniendo  presente  lo  consultado  por  el 
Consejo ,  se  manda  que  en  ninguna  Iglesia  de  estos  Rey-i 
nos ,  sea  Catedral^  Parroquial  ó  Regular  ,  haya  en  adelante 
tales  danzas  ni  gigantones^  sino  que  cese  del  todo  esta 
práctica  en  las  Procesiones  y  demás  funciones  EcíesiástU 
cas ,  como  poco  conveniente  á  la  gravedad  y  decoro  qu« 
en  ellas  se  requiere.  ; 

CÍDULA   DE    20  DE   SEPTIEMBRE   DE    1 780»  • 

'stando  ocupada  la  Real  atención  en  facilitar  los  medioí 
de  sostener  las  obligaciones  del  estado,  sin  gravar  á  los 
vasallos  con  nuevas  contribuciones ,  y  en  promover  el  fo- 
mento y  adelantamiento  del  comercio  interior  del  Reyno^ 
que  es  uno  de  los  principales  ramos  que  alimenta  y  da 
fuerzas  á  la  Nación  para  adquirir  su  mayor  felicidad  ,  sin 
exponer  la  Real  Hacienda  ni  los  vasallos  á  los  riesgos  de  la 
guerra  ,  las  gruesas  sumas  de  dinero  que  les  pertenecen  ,  y 
se  hallaban  detenidas  en  las  Américas ,  tuvo  su  Magest.»d 
|>or  conveniente  admitir  la  proposición  hecha  por  varias 
casis  de  comercio  ,  acreditad <s  y  establecidas  en  estos  do- 
minios, en  que  ofrecieron  entregar  en  la  Tesoreiía  mayor 
hasta  nueve  millones  de  pesos  de  ciento  y  veinte  y  ocho 
quartos  cada  uno ,  en  dinero  efectivo ,  ó  en  letras  cobra* 
bles  en  la  misma  especie ,  por  via  de  empréstito,  á  extin- 
guir á  voluntad  de  la  Real  Hacienda  en  el  término  de  vein- 
te años,  con  el  interés  en  cada  uno  de  quatro  por  ciento, 
formándose  de  dicha  cantidad  é  importe  de  la  comisión 
estipulada  diez  y  seis  mil  y  quinientos  vales  de  á  seis- 
cientos pesos  de  ciento  veinte  y  ucho  quartos  cada  uno, 
que  gozarán  el  interés  de  un  real  de  vellón  diario,  ó  tres- 
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cientos  sesenta  y  un  reales  al  año ,  equivalente  a  un  quatro 
por  ciento  anual ,  cuyos  vales  se  pondrán  en  la  caxa  de  la 
Tesorería  mayor ,  como  caudal  efectivo ,  para  que  prece- 
dido el  cargo  que  de  su  total  importe  se  ha  de  formar  al 
Tesorero  general ,  se  entreguen  por  ella  á  las  mismas  ca- 
sas de  comercio  todos  los  referidos  vales ,  ó  la  porción  q^e 
baste  á  cubrir  el  caudal  efectivo  que  hubiesen  entregado, 
formalizándose  este  pago  por  el  Contador  de  data  en  los 
mismos  términos  que  se  executa  con  todos  los  demás ,  en 
cuya  virtud  tendrán  facultad  dichas  casas  de  comercio  de 
usar  de  los  citados  vales ,  distribuyéndolos  en  todo  el  Rey- 
tto,  para  que  tengan  su  curso  en  el  comercio ,  en  el  quai, 
y  en  las  Tesorerías  y  Caxas  Reales ,  han  de  ser  admitidos 
como  si  fuese  dinero  efectivo ,  renovándose  todos  los  años 
€n  la  Tesorería  mayor  ,  hasta  que  por  la  Real  Hacienda  se 
verifique  su  extinción  con  la  redención  del  referido  capi- 
tel ,  recogiendo  en  cada  un  año  el  número  correspondiente 
de  dichos  vales,  según  el  prorrateo  executado^  sin  per- 
juicio de  la  puntual  paga  de  los  intereses  que  anualmente  se 
vlevenguen ,  en  inteligencia  de  que  del  referido  capital  y 
de  la  paga  de  sus  intereses  se  ha  de  llevar  razón  con  separa- 
ción por  el  Tesorero  general ,  comprchendiendo  igualmen- 
te en  su  cuenta  anual ,  y  en  data  particular ,  todos  los  paga- 
mentos que  execute  de  una  y  otra  clase ,  con  la  correspon- 
diente intervención ,  y  baxo  las  reglas  establecidas  para  los 
demás  pagos  de  la  Real  Hacienda  ,  observándose  para  todo 
lo  referido  las  reglas  y  disposiciones  acordadas  con  las  cita- 
das casas  de  comercio ,  que  á  la  letra  son  las  siguientes. 

I.  Verificada  la  entrega  en  todo  ó  parte  de  los  referidot 
Hueve  millones  de  pesos  en  la  caxa  de  mi  Tesorería  ma- 
yor por  carta  de  pago  que  ha  de  dar  el  Tesorero  general, 
con  la  intervención  del  Contador  del  cargo ,  se  ha  de  rein- 
tegrar á  dichas  casas  de  comercio  la  cantidad  i  que  ascien- 
da su  entrega  y  lo  que  importe  d  premio  de  su  comisión, 
con  el  número  de  vales  correspondiente  de  á  seiscientos  pe- 
sos de  ciento  veinte  y  ocho  quartos ,  que  se  han  de  for- 
naar  eja  los  términos  que  va  declarado ,  y  que  mas  adelante 
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sccspecificarin ,  los  quales  gozarin  el  interés  de  un  real  dia- 
rio, ó  trescientos  sesenta  y  un  reales  anuales  cada  uno,  que 
es  el  equivalente  de  un  quatro  por  ciento ,  y  han  de  empe- 
zar á  devengarse  desde  el  dia  i  de  Octubre  de  este  presen- 
te año ,  y  cumplirán  en  26  de  Septiembre  del  siguiente,  7 
asi  succesivamente. 

II.  Estos  vales  han  de  ser  impresos,  y  tendrán  el  dis- 
tintivo de  ser  dados  por  el  Rey  nuestro  Señor ,  y  estarán 
numerados  desde  el  número  primero  hasta  el  diez  y  seis  mil 
y  quinieníos ,  y  además  del  sello  ó  cifra  que  se  ha  de  po- 
ner á  cada  uno ,  y  se  ha  de  variar  todos  los  años ,  irán  fir- 
mados por  el  Tesorero  general  que  ahora  está  en  cxercicio 
Don  Francisco  Montes ,  y  pcxr  el  Contador  de  data  y  guer- 
ra de  la  Tesorería  mayor  Don  Domingo  de  Marcoleta  ,  j 
contendrán  el  nombre  de  la  persona  en  cuya  cabeza  se  des- 
pachen, y  el  año  ten  que  deben  correr,  mediante  que  se  han 
de  renovar  anualmente  al  mismo  tiempo  que  se  paguen  los 
intereses  devengados  á  las  personas  en  cuyo  poder  se  ha- 
llen á  la  sazón ,  con  las  firmas  del  Tesorero  general  que  es-? 
tuviere  en  exercicio  ,  y  del  que  ñiere  Contador  de  data 
de  la  Tesorería  mayor. 

III.  Formalizados  dichos  vales  en  los  términos  insinua- 
dos ,  precedida  la  presentación  de  la  carta  de  pago  del  en- 
trego efectivo  de  su  importe  en  dinero  al  Contador  de  data 
de  la  Tesorería  mayor,  para  que  la  conserve  y  custodie  en 
sus  libros  ^  y  formalizado  el  ca^rgo  ,  que  también  se  ha  de 
hacer  al  mismo  Tesorero  general  del  importe  de  todos  los 
referidos  vales ,  se  hará  la  entrega  por  la  misma  Caxa  al  apo- 
derado de  dichas  casas  de  comercio  de  los  equivalentes  que 
compongan  la  cantidad  efectiva  que  hayan  subministrado, 
y  el  importe  de  su  comisión  ,  poniéndolos  en  cabeza  de 
ios  sugetos  que  explique  el  mismo  apoderado,  el  .quaJ  de- 
berá dar  el  correspondiente  recibo  formal ,  que  intervenido 
por  el  Contador  de  data  ,  servirá  al  Tesorero  general  de  re- 
cado justificado  para  su  cuenta  ;  y  el  resto  de  dichos  vales, 
si  no  se  verificase  el  total  entrego  de  los  citados  nueve  mi- 
llones de  pesos^  se  conservará  en  la  caxa  de  la  Tesorería 
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ítiayór ,  como  efecto  de  ella ,  para  darlos  en  pago  ,  y  d¡stri«* 
huirlos  siempre  que  parezca  necesario  ó  conveniente  ,  co- 
mo lo  harán  dichas  casas  de  comercio  con  los  que  les  per- 
tenece.. 

IV.  A  mayor  seguridad  del  comercio  y  demás  perso- 
nas que  adquieran  estos  créditos  y  vales ,  mando  se  admiran 
con  sus  respectivos  capitales  é  intereses  en  la  Tesorería  ma- 
yor ,  en  las  de  Exército  ,  en  las  de  Rentas  generales  y  pro* 
vinciales ,  y  en:  todas  las  demás  Tesorerías ,  Pagadurías  y 
Caxas  Reales  de  dentro  y  fuera  de  la  Corte,  en  pago  de  con- 
tribuciones Reales  ,  y  de  qualquiera  otra  deuda  o  crédito  4^ 
favor  de  mi  Real  Hacienda,  del  mismo  modo  que  si  seí 
hiciese  en  dinero  efectivo  usual  y  corriente. 

V*  Por  consecuencia  deberán  admitir  en  la  misma  for- 
ma todos  mis  vasallos  y  demás  habitantes  de  estos  Reynos, 
de  qualquiera  clase,  estado  y  condición  que  sean  los  mismos 
vales ,  con  los  intereses  que  lleven  vencidos  de  las  citadas 
Tesorerías  y  Caxas  Reales,  siempre  que  se  les  dé  en  pago 
de  los  créditos  que  tengan  contra  la  Real  Hacienda,  de 
qualquiera  naturaleza  que  sean ,  respecto  de  que ,  coma 
queda  advertido ,  se  han  de  considerar  como  dinero  efecti- 
vo ,  y  como  unos  papeles  que  han  de  tener  su  curso  cor- 
riente en  el  comercio ,  y  solo  quedarán  excluidos  de  esta: 
tegla  general  los  pagamentos  que  se  hagan  por  las  Teso- 
rerías y  Caxas  Reales ,  por  razón  de  sueldos,  pensiones  y 
mercedes  á  todo  el  Ministerio  ,  Tropa  y  Casa  Real ;  pues 
á  ninguno  de  los  comprehendidos  en  estas  clases  se  les  po- 
drá precisar  á  que  admitan  estos  vales  en  pago  de  lo  que  por 
razón  de  sueldo  ó  pensión  tengan  que  haber  anual  ó  men- 
sualmente  ,  í  menos  que  voluntariamente  los  quieran 
recibir. 

VI.  Igualmente  deberán  gozar  de  la  misma  libertad  de 
admitir  ó  no  dichos  vales  y  sus  intereses  los  labradores, 
artesanos  ,  tenderos  de  por  menor ,  jornaleros ,  sirvientes,, 
y  todos  aquellos  que  se  empleen  en  el  comercio  menu- 
do,  en  la  parte  que  pertenece  á  sus  salarios ,  y  á  las  com«* 
pras  y  ventas  por  menor  ó  diarias ,  hechas  por  los  indi-i 
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viduos  de  las  referidas  clases ;  de  modo  que  no  podrá  pre- 
cisárseles ¿  que  admitan  en  pago  los  citados  vales ,  i  me- 
nos que  con  pleno  conocimiento  y  libertad  quieran  ha- 
cerlo ,  pues  todo  lo  que  es  correspondiente  á  la  subsistencia 
diaria  y  comercio  menudo ,  deberán  satisfacerse  con  dine- 
ro efeaivo  como  se  ha  executado  hasta  aqui. 

Vil.  Siempre  que  estos  vales  y  sus  intereses  pasen  del 
sugeto  en  cuyo  nombre  se  despacharon  á  otras  manos ,  por 
qualquiera  motivo  que  sea ,  ha  de  constar  por  el  endoso 
que  se  ha  de  poner  á  sus  espaldas ,  como  se  hace  con  las 
letras  de  cambio ,  y  el  sugeto  en  cuyo  poder  se  hallen  al 
tiempo  que  se  cumpla  el  año  por  que  han  de  correr ,  de» 
berá  acudir  con  ellos  desde  el  20  de  Septiembre  de  cada 
año  hasta  el  15  de  Octubre  siguiente  i  la  Tesorería  mayor^ 
pata  que  se  le  pagiiealos  trescientos  sesenta  y  un  reales  de 
los  intereses  devengados  por  cada  vale ,  y  se  pongan  en 
su  cabeza  los  que  han  de  servir  para  el  año  succesivo, 
mediante  que  solo  han  de  tener  curso  durante  un  año ,  y 
siempre  con  diferente  sello  ó  ci&a,  para,  piecaveí  todbi 
falsificación  i  bien  entendido ,  ^que  el  vale  que  no  se  presen- 
tare dentro  del  referido  término  todos  los  años  para/re- 
«ovarse  y  cobrarse  sus  intereses  respectivos,  se  reputará 
extinguido  y  xedimido  por  el  mismo  hecho- 

VIH.  Los  tenedores  de  vales, que  residan  fuera  de  la 
Corte  podrán  acudir  con  cellos  á  ios  propios  tiempos  es-» 
pecificados  en  el  precedente  capítulo  .á  las  Tesorerías,  de 
Exército,  en  donde  se  les  pagarán  los  intereses  del  año 
vencido  ,  y  se  remitirán  los  vales  á  la  Tesorería  mayor  para 
su  renovación ,  y  para  que  se  les  envíen  los  nuevos  en 
cabeza  de  los  sugetos  á  quienes  al  tiempo  de  la  entrega  per^ 
t^ecian  los  antecedentes,,  según  el  endoso  último  que  se 
encuentre  á  sus  espaldas,  i  fiíi  de  que  "usen  de  ellos  en  el 
año  siguiente  como  les  convenga ,  dándose  por  las  Teso- 
rerías dtí:^Exército  á  dichos  tenedores  de  vaiVo  un  resguardo 
interino  ,  que  recogerán  al  tiempo  de  devolverles  los  vales 
renovados  í  pero  si  por  la  distancia  o  por  otros  motivos 
no  pudiesen  ó  no  quisieseía  acudir  ár  dichos  oficios ,  podrán 
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hacerlo  41a  Tesorería  mayor  por  medio  de  sus  apoderados  ó 
eomisiomstas  ,  aunque  sknipre  dentro  del  término  señalado. 

IX.  Será  libre  á  todo  du^ño  de  vale  usar  de  él  según  1« 
pareciese ,  bien  sea  reteniéndole  en  su  poder  todo  el  año 
para  aprovecharse  del  interés  qu^e  devengará  en  él ,  y  ha  de 
cobrar  al  término  señalado  al  mismo  tiempo  que  se  lexe- 
nueve  para  su  uso  en  el  año  succesivo ,  ó  bien  dándolo 
en  pago  de  qualquiera  deuda  que  tenga  contraida ,  ó  ne- 
gociándole en  la  forma  que  mas  le  acomode  ;  bien  que  sin 
alterar  el  valor  del  vale ,  que  siempre  será  de  seiscientos  pe- 
sos de  ciento  veinte  y  ocho  quartos,  con  los  intereses  que 
van  señalados ,  del  raismo  modo  que  lo  baria  ó  podría  ha- 
cer con  qualquiera  otro  efecto,  ó  con  el  mismo  dinero ,  cu- 
ya representación  han  de  tener  dichos  vales. 

X.  Por  la  misma  razón  ninguna  persona,  4  excepción 
de  las  explicadas  en  los  capítulos  cinco  y  seis,  podrá  escti- 
sarse  á  recibir  dichos  vales  por  su  intrínseco  valor ,  y  los  in- 
tereses vencidos  hasta  la  concurrente  cantidad  en  pago  de 
qualquiera  deudas  que  tengan  contraídas  los  dueños  de  ellos, 
sea  por  escrituras  ,  vales,  letras  de  cambio,  ú  otras  quales- 
quiera  obligaciones  de  qualesquiera  naturaleza  que  sean, 
aunque  contengan  la  circunstancia  de  deberse  hacer  el  pago 
en  oro  ó  plata ,  respecto  de  que ,  como  ya  queda  especifi- 
cado, se  han  de  tener  y  consídenr  dichos  vales  con  sus 
intereses  vencidos  como  dinero  efectivo,  y  por  tanto  no 
podrá  protestarse  letra  alguna  por  faka  de  p^ago  siempre 
que  se  presenten  para  él  estos  vales,  prohibiéndose  á  los 
Escribanos  que  concurran  en  este  caso  4  los  protestos;  y 
declaro  que  qualquiera  comerciante  que  rehuse  tomar  estos 
vales,  y  procure  desacreditarlos  por  devolución  de  letras 
ó  por  otros  medios  indirectos ,  será  expelido  de  mis  Rey- 
Bos  ,  sin  poder  volver  jamás  á  comerciar  en  ellos  directa 
ó  indirectamente, 

XI.  La  cesión  ó  traspaso  de  estos  vales  con  stis  inte- 
reses ,  que  serán  de  tantos  reales  de  vellón  quantos  dias  han 
mediado  hasta  el  de  la  cesión  exclusive  ,  deberá  hacerse  por 
medio  de  un  eodoso  á  s^is  espaldas ,  al  txxodo  que  se  practica 
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con  las  letras  de  cambio ,  sin  mas  responsabilidad  por  parte 
át  los  endosadores  que  la  de  la  falsificación.  Y  para  precaver 
ésta  corresponde  á  la  persona  que  haya  de  recibir  dichos 
vales  de  mano  de  un  tercero,  tomar  conocimiento  del  su- 
geto  que  los  endosa  ó  traspasa^  y  asegurarse  en  el  modo  po- 
sil^e  de  la  legitimidad  de  «u  sello  ó  cifra  ,  de  k  firma,  y  de 
su  formación  ;  y  si  fuese  forastero  el  endosador ,  correspon- 
derá dar  conocimiento  en  el  Pueblo  donde  se  haga  el  pago, 
como  se  observa  en  este  particular  por  el  comercio  en  la 
paga  ó  cobranza  de  letras  ,  y  estas  precauciones  serán  obli- 
gatorias y  precisas  en  las  Tesorerías  y  Caxas  Reales  en  donde 
se  recojan  y  paguen  dichos  vales  y  sus  intereses. 

XII.     Para  que  la  detención  en  el  pago  anual  de  los  in- 
tereses y  renovación  de  los  vales  en  la  Tesorería  mayor  no 
sea   tan  gravosa  ni  perjudicial  á  sus  dueños ,  además    de 
que  los  intereses  han  de  correr  siempre  sin  intermisión  des- 
de primero  de  Octubre  hasta  26  de  Septiembre  del  año 
siguiente ,  se  procurara  escíusar  en  la  formalizacion  de  sus 
pagos  todo  lo  que  no  sea  absolutamente  preciso  para  que 
quede  justificada  la  data  al  Tesorero  general^  ¿  cuyo  fin 
se  tendrán  impresos  los  recibos  que  han  de  firmar  las  par- 
tes ,  y  preparados  los  nuevos  vales  que  se  les  han  de  dax 
al  mismo  tiempo  para  su  uso  en  el  año  succesivo.  Pero  co- 
mo en  este  intermedio  podrá  darse  el  caso  de  que  los  dueños 
de  los  vales  los  necesiten  para  el  pago  de  letras  ,  que  tal  vez 
cumplan  su  término  mientras  estén  presentados  en  la  Te- 
sorería mayor  para  su  renovación,  de  que  se  les  seguirla  no- 
table perjuicio ,  se  previene ,  arreglando  solo  para  este  caso 
los  dias  de  cortesía  que  se  estilan  en  el  comercio,  que  to- 
dos los  pagos  de  letras  que  deban  hacerse  por  el  comercio 
cii  las  Provincias  y  en  Madrid  ,  desde  el  20  de  Septiembre 
han  de  quedar  prorrogados  hasta  el  1 5  de  Octubre  siguiente, 
respecto  de  que  los  días  de  cortesía  dimanan  de  una  tácita 
convención  y  uso  del  comercio ;  y  se  pueden  ampliar  ó 
ceñir  sin  perjuicio  alguno ,  además  de  que  con  esta  noti- 
cia anticipada  podrán  arreglar  las  partes  entre  %\  Jos  plazos 
que  mas  les  convenga. 
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XTII.  Los  falsificadores  de  estos  vales ,  sus-  auxiliadores 
y  expendedores  están  sujetos  á  las  mismas  penas  que  los  mo- 
nederos falsos ;  y  para  que  puedan  ser  desGubiercos  con  fa- 
cilidad ,  además  de  las  precauciones  que  quedan  adverti- 
das de  renovarse  todos  los  años  con  nuevo  sello  ó  cifra  ,  y 
otras  reservadas  que  harán  sumamente  difícil  la  falsificación, 
cuidarán  los  que  deban  recibirlos  en  pago,  de  reconocer 
bien  la  firma  puesta  en  cada  vale  su  sello  y  formación  ,  y 
principalmente  de  pedir  y  tomar  conocimiento  del  porta- 
dor del  vale ,  y  su  última  endosador  ,  como  se  practica  con 
las  letras  de  cambio ,  y  queda  prevenido  en  el  artículo  on- 
ce ,  en  la  inteligencia  de  que  el  último  dueño  del  vale  que 
no  sea  legítimo  deberá  ser  el  perjudicada ,  y  solo  le  que- 
dará el  recurso  de  la  repetición  contra  el  endosador  de 
quien  le  recibió, 

XIV»  Para  la  dicisíon  y  determinación  de  qualesqule- 
ra  recursos  que  se  intenten  sobre  esta  negociación  y  sus 
incidencias ,  serán  Jueces  los  mismos  que  lo  deben  ser  en 
las  demás  causas  en  que  intervienen  pagos ,  obligaciones  y 
contratos  en  dinero  o  delitos  relativos  á  ellos :  de  manera 
que  si  se  trata  de  falsificación ,  entenderán  las  Justicias  y 
Tribunales  que  conocen  de  los  crimines  de  falsa  moneda; 
remitiendo  los  vales  quando  estén  evaquados  los  procesos 
á  los  Subdelegados  de  Rentas  ,  con  certificación  de  lo  que 
lia  resultado  ,  y  de  la  sentencia  para  que  la  remitan  al  Su* 
perintendente  general  de  mi  Real  Hacienda ,  á  fin  de  que 
conste  en  mí  Tesorería  general ;  y  si  se  tratase  de  otro  gé* 
ñero  de  delitos ,  causas  ó  contratos  ,  conocerán  los  Jueces 
ordinarios  ó  de  Rentas  ,  los  Consulados  ú  otros  Tribunales 
á  quien  según  el  fuero  de  los  litigantes  ,  ó  calidad  de  las 
mismas  causas  deba  pertenecer  el  conocimiento ,  con  las 
apelaciones  correspondientes  á  sus  Tribunales  superiores. 

XV.  Para  la  debida  formalidad  de  esta  negociación^ 
llevará  la  Tesorería  general  un  libro  de  registro  de  todos 
estos  vales  por  el  orden  de  sus  números  con  que  se  pue- 
da comprobar  su  pertenencia  y  legitimidad» 
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CÉDULA   DE    8    DE    MAKZO    DE    lySí. 

JOL  JLabiendo  correspondido  á  las  Reales  intenciones  en  bc- 
nwíicio  del  Estado  y  utilidad  de  los  vasallos ,  los  efectos  de 
la  providencia  general  acordada  en  el  decreto  inserto  en  la 
Real  Cédula  de  19  de  Marzo  del  año  próximo  para  la  im- 
posición sobre  la  Renta  del  Tabaco  de  los  Capitales  dete- 
nidos en  los  depósitos  públicos  del  Reyno  ,  se  manda  que 
ínterin  subsistan  las  urgencias  presentes  ,  ó  se  determina 
cosa  en  contrario  ,  todos  los  Capitales  -que  se  fuesen  redi- 
miendo por  particulares  censualistas  ,  después  que  Jos  Jue- 
ces encargados  de  la  imposición  en  las  Provincias  hubiC'- 
sen  remitido  las  relaciones  de  los  depósitos  actuales  ,  se 
comprehcndan  también  en  la  referida  providencia  ¿ene- 
ral  ,  y  se  impongan  á  censo  redimible  sobre  la  Renta  del 
Tabaco  ,  baxo  las  reglas  establecidas  ,  para  cuyo  fin  se  pro- 
hibe desde  luego  á  todo  JEscribano.fil  otorgamiento  de 
lluevas  imposiciones.  ií3fri£;u3Lff? 

c£dULA  de    II    DE  I^ARZO  DE    17?I. 


'e  acompaña  y  manda  guardar  7  cumplir  «con  reserva  de 
los  derechos  de  Ja  Corona  para  la  puntual  observancia  de 
los  Sagrados  Cánones  y  señaladamente  del  Santo  Concilio 
de  Trento-,  y  sin  perjuicio  de  Jas  regalías  y  de  Ja  jurisdic- 
ción y  facultades  de  los  Obispos  y  demás  Prelados  de  estos 
Reynos ,  un  Breve  expedido  por  S.  S.  en  28  de  Junio  del 
año  anterior ,  en  que  deseando  remover  algunas  dudas  y 
embarazos  que  causaba  la  anterior  práctica  de  Ja  Dataría 
en  la  concesión  de  dispensas  con  perjuicio  de  los  vasallos 
xesidemes  en  esta  Península  é  Islas  adyacentes ,  se  estable- 
cen Jas  reglas  que  siguen.  # 
I.     En  primer  lugar  ,  que  si  en  la  justificación  que  se  Ha 
de  hacer  de  la  narrativa  que  se  expone  en  el  tenor  de  Jas 
Letras  Apostólicas  de  las  enunciadas  dispensas  ante  su  exe- 
cutor ,  se  hallare  que  Jos  Impetrantes  estáa  eja  grado  de 
"i^                                                                                   pa- 


parentesco  mas  remoto  al  tronco  ,  que  el  que  se  les  dis- 
pensaba en  eílas  ,  sin  embargo  puedan  ser  llevadas  á  efecto, 
sin  que  haya  que  hacer  nuevo  recurso  á  S.  S.  y  á  ía  Se- 
de Apostólica  ;  pero  esto  con  la  precisa  condición  y  de- 
claración de  que  se  entienda  concedido  este  favor  quan- 
do  no  concurra  otro  impedimento  mas  que  el  expresado 
en  las  Letras  Apostólicas  :  y  así  por  exemplo  quando''en 
una  dispensa  concedida  de  tercer  grado  simple  se  hallare 
que  además  del  dicho  impedimento  de  tercer  grado ,  obsta 
también  otro  de  quarto  con  tercero  que  provenga  del 
tronco  común  ;  en  este  caso  y  otros  semejantes  se  debe- 
rá recurrir  á  S.  S.  y  á  la  Sede  Apostólica  para  que  la  nueva 
dispensa  com prebenda  los  grados  que  no  se  hayan  expre- 
sado en  la  primitiva  concesión  ;  y  para  que  esto  no  acon- 
tezca con  frecuencia  se  manda  ,  que  en  los  atestados  que 
se  dieren  por  las  Curias  Arzobispales  y  Episcopales  para 
impetrar  las  dispensas  in  forma  pauperum ,  se  expresen  con 
toda  distinción  los  grados  de  parentesco  ea=  que  los  su- 
plicantes estuvieren  mutuamente  enlazados. 

11.     En  segundo  ,  que  para  conseguir  las  dispensas  que 
se  hayan  de^  impetrar  por  suplicantes  pobres  con  qualquiera 
de  las  dos  causas ,  de  incesto  cometido  ó  de  comunicación 
que  induzca  infamia ,  por  las  quales  en  los  casos  de  impe- 
dimentos que  proceden  de  parentesco  en  los  grados  maá 
próximos,  era  necesario  para  obtenerlas,  ó  que  los  supli- 
cantes fuesen  personalmente  á  Roma  ,  ó  que  hiciesen  conSf 
tar  por  atestados  de  los  Ordinarios  que  por  sus  enferme- 
dades habituales  no  lo  podian  executar  sin  riesgo  de   su 
vida :  baste  en  lo  sucesivo  solo  un  atestado  auténtico  de 
su  pobreza  ,  expedido  en  forma  por  el  Ordinario  ,  que  se 
exhibirá  en  la  Dataría  Apostólica  ,  y  le  surtirá  al  supli- 
cante el  mismo  efecto  que  si  hubiera  ido  personalmente 
k  Roma.  Además  de  esto  se  establece  ,  que  en  las  Letras 
Apostólicas  ,  asi  de  las  expresadas  dispensas  ,  como  de  otras 
qualesquiera  que  se  expidieren  in  forma  pauperum  y  con  la 
facultad  de  diferir  para  después  de  contraído  el  matrimo- 
nio el  cumplimieuto  de  la  penitencia  servil ,  se  conceda 
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fambleii  la  dtí  conmiUir  la  enunciada  penitencia  en  obras 
pías,  con  tal  que  no  se  imponga  la  de  dar  limosna  :  Y  estas 
facultades  se  concederán  á  los  Arzobispos ,  Obispos  ó  ;i  sus 
Oficiales  para  que  usen  á  su  arbitrio  y  conciencia  de  ellas; 
pero  siempre  han  de  imponer  la  penitencia  pública  ,  la 
q'gal  todos  han  de  cumplir  inviolablemente  antes  que 
contraigan  el  matrimonio. 

III.  En  tercero,  que  en  las  dispensas  que  se  ¡mpe- 
fran  sin  expresar  ninguna  causa  ,  en  las  quales  se. suele 
hacer  á  voluntad  de  S.  S.  á  los  que  la  piden  alguna  re- 
baxa  de  lo  que  debían  pagar  según  tarifa  por  razón  de  la 
componenda  ;  en  adelante  ,  dando  el  acostumbrado  memo- 
rial ,  se  conceda  siempre  la  enunciada  rebaxa  ,  con  arreglo 
ala  nota  firmada  que  se  acompañaba. 
•  IV.  En  quarto  y  último  lugar  ,  que  por  el  oficio  de 
la  Sagrada  Penitenciaría  se  puedan  conceder  dispensas  ca 
ambos  fueros  en  los  grados  que  se  expresarán  ,  por  lo 
respectivo  á  matrimonios  contraídos  de  buena  fé  ,  igno- 
rando el  impedimento  ,  con  tal  que  para  impetrar  estas 
disfiensas  se  presenten  las  súplicas  en  la  Dataría  Apostó- 
lica ,  y  por  ella  se  remitan  á  la  Penitenciaría  con  las  fa- 
cultades necesarias  y  conducentes  ,  á  efecto  de  que  las 
conceda  graciosamente. 

Vi  Y  quiere  S.  S.  que  las  enunciadas  dispensas  hayan 
de  ser  de  los  impedimentos  de  quarto  grado  simple  ,  ó  de 
quarto  mixto  con  tercero  solamente  ;  y  esto  en  los  ma* 
trimonios  que  se  hayan  contraído  de  buena  fé  ,  observada 
la  forma  prescripta  por  el  Sagrado  Concilio  de  Trento,  y 
en  que  los  suplicantes  después  de  descubierto  el  impedimen- 
to se  hayan  abstenido  entre  sí  de  cópula  carnal ,  y  no  de 
otro  modo. 

CÉDULA    DE    20    DE     MARZO    BE    1 78 1. 

t^Q  manda  guardar  y  cumplir  el  Real  Decreto  siguiente. 

.    HÉAL  DECRETO.     La  continuacion  de  la  guerra  obliga  k 

nuevos  gastos ,  á  cuya  saiisfacion  no  son  suficientes  las  ren- 
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tas  ordinarias  de  la  Corona ,  ni  los  Impuestos  extraordina- 
rios prorrogados  para  el  presente  año.  Para  ocurrir  á  lo  que 
falta ,  sin  gravar  á  mis  vasallos ,  he   resuelto  ,  después  de 
haber  oído  el  dictamen  de  Ministros   de  mi  confianza  y 
personas  versadas  en  el  manejo  de  la  Real  Hacienda  y  gi- 
ro de  caudales ,  admitir  la  proposición  de  varias  (pasas  ^¡de 
Comercio  establecidas  y  acreditadas  en   mis  Reynos ,  por 
la  qual  ofrecen  entregar  en  mi  Tesorería  mayor  en  dine- 
ro efectivo  ,  desde  primero  de  Abril  del  presente  año ,  cin- 
co millones  de  pesos  de  á  ciento  veinte  y  ocho  quartos 
cada  uno  ,  reembolsándoseles  de  esta  cantidad  y  comisión 
de  seis  por  ciento  por  una  vez  ,  en  medios  vales  de  á 
trescientos  pesos  cada  uno ,  con  el  rédito  ó  interés  diario 
de  medio  real  de  vellón  ,  de  que  resultará  atender  á  las 
urgencias  de  la  guerra  con    prontitud  y  conveniencia  al 
público  en  la  colocación  de  su  dinero  al  quatro  por  cien- 
to, y  que  estos  medios  vales  faciliten  en  el  comercio  el 
curso  del  papel.  En  su  consecuencia  he  venido  en  que 
respecto  á  estos  medios  vales ,  que  empezarán  del  núme- 
ro diez  y  seis  mil  quinientos  y  uno,  y  concluirán  en  el 
treinta  y  quatro  mil  ciento  y  sesenta  y  siete  ,  tenga  lugar  lo 
dispuesto  en  mi  Real  Cédula  de  20  de  Septiembre  del  año 
próximo  pasado  de   1780,  sin  otra  diferencia  que  deber 
estos  vales  ser  de  la  mitad  que  los  anteriores  ,  esto  es  de 
trescientos  pesos  de  a  ciento  veinte  y  ocho  quartos  cada 
uno  ,  comenzando  á  correr  desde  primero  de  Abril  del  pre- 
sente año.  Y  como  traería  algún  inconveniente  que  la  re-r 
novación  de  estos  medios  vales  se  hiciese  por  Marzo ,  y 
con  este  motivo  se  suspendiese  el  ^iro  de  letras ,  he  ve- 
nido asimismo  en  mandar  y  declarar  que  la  renovación 
anual  de  estos  medios  vales,  y  paga  del  rédito  de  quatro  por 
ciento  debe  hacerse  en  el  año  próximo  venidero  de  1782, 
ai  tiempo  mismo  en  que  se  renueven  los  vales  de  la  pri- 
mera creación  ,  y  satisfagan  sus  respectivos  intereses.  De- 
claro igualmente ,  que  los  intereses  pertenecientes  á  los  me- 
dios vales  ,  deben  comprehender  en  el  citado  año  de  1782, 
no  solo  el  año  entero,  sino  también  la  prorrata  corrida 
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desde  primero  de  Abril  hasta  26  de  Septiembre  del  pre- 
sente año,  para  que  en  nada  se  perjudique  á  los  tenedo- 
fes  de  ellos.  Todas  las  demás  declaraciones  >  concesiondf 
y  providencias  ,  precauciones  y  penas  contenidas  en  la  ci* 
tada  Real  Cédula  de  20  de  Septiembre  de  1780,  quiero 
y  ^mando  se  guarden  ,  observen  y  entiendan  con  estos  me- 
dios vales  de  á  trescientos  pesos  y  rédito  de  medio  real  al 
dia ,  como  si  literalmente  esta  negociación  se  hallase  com- 
prehendida  en  dicha  Real  Cédula ,  sin  otra  diferencia  que 
las  que  van  expresadas.  Y  obligo  á  mi  Real  Hacienda  al 
cumplimiento  de  buena  fé  de  todo  lo  referido  ,  en  inteli-* 
gencia  de  deberse  reducir  y  extinguir  estos  medios  vales 
en  el  término  de  veinte  años.  Tendráse  entendido  en  el 
Consejo ,  y  se  expedirá  la  Cédula  correspondiente  para  stl> 
observancia  y  cumplimiento  en  todo  el  Reyno,  En  el  Par- 
do á  14  de  Febrero  de  1781.  Al  Gobernador  del  Consejo. 

CIEDÜLA   DE    25    DE    ABRIL    DE    I781. 

JOLabiendo  advertido  que  á  algunos  de  los  Oficiales  de 
la  Real  Armada ,  Comisionados  en  las  Caxas  para  recoger 
los  vagos ,  se  hablan  entregado  niños  de  once  años  que  no 
podian  servir ,  ni  aun  en  los  Arsenales  ,  manda  su  Mages- 
tad ,  que  en  adelante  no  se  incluyan  en  las  cuerdas  ,  ni  se 
destinen  tantos  muchachos  á  la  Marina  ;  porque  ocupando 
actualmente  las  plazas  de  pages  de  los  navios  los  hijos  de 
los  marineros  matriculados,  excedía  el  número  de  los  qu^ 
se  aplicaban  á  la  ocupación  que  se  les  podia  dar  en  ella  ;  y 
siendo  preciso  despedirlos  en  los  departamentos ,  confor- 
me á  lo  prevenido  á  los  Comandantes  generales  de  ellos  ,  se 
podia  escusar  á  la  Real  Hacienda  el  gasto  de  su  conduelen, 
y  dar  á  los  muchachos  ociosos  el  útil  destino  que  expresa 
el  art.  40  de  la  Ordenanza  de  vagos  de  1775  '^  asimi.^mo 
se  manda ,  que  los  Corregidores  y  Justicias  no  se  opongan 
ni  escusen  á  la  recluta  y  admisión  de  mozos  que  quieran 
tomar  partido  voluntariamente  para  los  Batallones  de  Ma- 
rina ¡f  pues  con  este  exercicio  también  Militar ,  hacen  un 
"'   -  Hz  im- 
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Importante  servicio  en  los  vaxeles  díí  guerra ;  antes  Inter- 
vengan y  firmen  las  filiaciones  del  mismo  modo  que  las 
de  la  Tropa  destinada  al  Exército ,  y  se  dé  iitil  aplicación 
á  esta  gente  ,  que  acredita  bastantemente  con  su  inclinación 
al  servicio  de  la  Real  Armada  ,  no  tenerla  al  trabajo  de  jor- 
naleros, y  que  serían  gravosos  á  los  Pueblos  de  su  donji- 
cilio* 

CÉDULA    DE    12    DE    JULIO   DE    1 78 1. 


'n  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el  art.  40  de  la  Or- 
denanza de  vagos ,  y  hasta  tanto  que  conforme  á  él ,  se  es- 
tablecen y  acuerdan  las  providencias  oportunas  sobre  el  des- 
tino que  se  haya  de  dar  á  los  vagos  desechados  por  el  Exér- 
cito  y  por  la  Marina  ,  se  manda  lo  siguiente. 

I.  Que  las  Justicias  amonesten  á  los  padres ,  y  cuiden 
de  que  éstos  ,  si  fueren  pudientes  ,  recojan  á  sus  hijos  é  hi- 
jas vagos ,  les  den  la  educación  conveniente  ,  aprendiendo 
oficio  ó  destino  útil ,  colocándolos  con  amo  ó  maestro ;  en 
cuya  forma ,  ínterin  se  forman  las  casas  de  recolección  y 
enseñanza  caritativa ,  se  logrará  arreglar  quanto  antes  la  po- 
licía general  de  pobres  ,  y  apartar  de  la  mendiguez  y  de  la 
ociosidad  á  toda  la  juventud ,  atajando  el  progreso  y  fuente 
peremne  de  la  vagancia, 

IL  Que  quando  fueren  huérfanos  estos  niños  y  niñas  va- 
gantes ,  tullidos  ,  ancianos  ó  miserables  vagos  ó  viciosos ,  los 
mismos  padres  ^  tomen  los  Magistrados  políticos  las  veces 
de  aquellos  ,  y  supliendo  su  imposibilidad ,  negligencia  ó 
desidia,  reciban  en  sí  tales  cuidados  de  colocar  con  amos  ó 
maestros  á  los  niños  y  niñas ,  mancomunando  en  esta  obli- 
gación ,  no  solo  á  las  Justicias ,  sino  también  á  los  Regi- 
dores ,  Jurados ,  Diputados  y  Síndicos  del  Común ,  pues 
con  este  impulso  universal  y  sistemático  en  todos  los  Pue- 
blos ,  se  logrará  desterrar  de  ellos  en  su  raiz  la  ociosidad ,  y 
sacar  partido  ventajoso  de  la  multitud  de  personas ,  que 
aunque  componen  parte  de  la  población  general  del  Rey- 
no  ,  son  en  el  estado  actual  carga  y  oprobio  de  él ,  contri- 
buyendo  semejante  descuido  á  mantener  enflaquecida  la 
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fiiezca  esencial  del  estado,  que  consiste  en  disponer  las 
cosas  de  modo  que  con  el  progreso  del  ticrhpo  no, exista 
ociosa  en  el  Rey  no  persona  alguna  capaz  de  dedicarse  al 
trabajo ,  por  cuyo  medio  se  logrará  que  se  arraiguen  en  es-i 
tos  Reynos  las  Fábricas  y  manufacturas  ,  exercitandose  en 
la  preparación  de  las  primeras  materias  los  vagos  de  am- 
bos sexos ,  que  por  lo  común  existen  en  las  Ciudades  7 
Villas  populosas ,  y  con  dificultad  se  podrán  destinar  útil- 
mente aja  labranza. y  pastoreo  de  los  gaaados. 

III.  Para  que  la  execucion  sea  pronta  y  escusen  pley- 
tos  ó  apelación ,  no  la  podrá  haber  en  estos  negocios ,  sal- 
vo á  los  Jaeces  Consistoriales  d«l  Ayuntamiento ;  pues  es- 
tas providencias  no  son  penas  ó  castigos ;  y  asi  como  na 
podria  haber  apelación  de.  los  arreglos  domésticos  con  que 
los  padres  aplican  sus  hijos  al  trabajo  y  oficios,  es  razoa 
que  no  salga  del  Ayuntamiento  toda  esta  materia  ,  que 
debe  considerarse  doméstica  y  paterna ,  por  suplir  los 
Magistrados  el  abandono  ó  imposibilidad  de  los  deudos  ó 
parientes  cercanos. 

^  IV,  Tampoco  sobre  estos  asuntos  se  recibirán  suma- 
lias  ,  ni  formarán  autos  ^  bastando  un  libro  en  que  el  Es- 
cribano anote  la  providencia.;  y  á  continuación  el  amo  ó 
maestro  que  recibiere  al  vago, firme  las  obligaciones  esti- 
puladas con  la  Justicia  y  Ayuntamiento ,  que  hace  veces 
de  padre  de  tales  gentes  vagas  y  descuidadas,  .^  .  ;>f,) 

3  V»  y  por  quanto  no  faltan  á  la  ociosidad  sus  proteo-* 
tores ,  no  se  admitirá  excepción  de  fuero»  privilegio  ó  exen-* 
cion  que  pueda  alegar  la  persona  del  vago  ,  ó  quien  saque 
la  cara  por  él ,  asi  porque  no  vale  el  fuero  en  cosas  de  policía 
y  gobierno ,  como  porque  semejantes  fueros  no  deben  es- 
tenderse  ,  ni  tener  lugar  en  lo  que  directa  ó  indirectamen- 
te ofendan  al  buen  régimen  de  los  Pueblos ,  pues  á  este 
fin  los  excluye  S.  M.  y  á  mayor  abundamiento  deroga  por 
esta  Cédula,      j    .  .       %q   n. 

VI.  Finalmente  se  autoriza  á  los  Diputados  ,  Síndicos 
y  Personaros  del  común  para  que  puedan  pedir  y  promo- 
ver h  execucion  de  lo  prevenido  y  dispuesto  eA.e^u  Real 
c¿Tom.IL  Hj  '  Cá- 
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Cédula  ,  y  para  representar  contra  los  omisos  y  negligentes 
á  los  Tribunales  superiores^  del  territorio  ,  los  quales  solo, 
en  este  caso  tomarán  conocimiento  gubernativo,  multan-^ 
do  á  los  omisos ,  suspendiendo  y  privando  de  oficio  á 
proporción  á  los  que  reincidieren  ;  aunque  se  persuade  su 
Magestad  del  zelo  y  amor  que  todos  profesan  al  beneficio 
público ,  serán  raros  los  que  incidan  en  tan  reprehensible 
desidia  y  olvido  de  las  obligaciones  naturales  y  civiles^ 
anexas  al  concepto  de  Ciudadanos ,  y  al  de  Magistrados 
políHcos.  • 

CIÉDULA     DE     2    DE    AGOSTO    DE     lySl. 

.jLA.econociendo  el  Consejo  la  poca  ó  ninguna  observan- 
cia que  tienen  las  deliberaciones  tomadas,  prohibiendo  Ios- 
Caldereros  y  Buhoneros  extrangeros  y  demás  que^  andan 
vendiendo  Sugerías  por  las  calles  y  pueblos  á  pesar  de  las 
justas  providencias  acordadas  para  que  las  tales  personas 
tengan  residencia  y  domicilio  fixo  ,  se  manda  que  con 
ningún  motivó  ni  pretexto  se  permita,  que  asi.  los  que 
sin  domicilio  fixo  venden  por  las  calles  efigies  de  yeso,' 
votes  dé  olor  ,  palilleros ,  anteojos  y  otras  menudencias  de 
esta  clase  ,  como  los  Caldereros  y  Buhoneros  que  andan 
por  los  pueblos ,  y  se  hallan  en  todas  las  ferias  con  cin- 
tas ,  cordones ,  evillas  y  pañuelos  ,  anden  vagando  de  pue*« 
blo  en  pueblo  ,  ni  de  feria  en  feria ,  haciéndoles  saber  que 
fixen  su  domicilio  y  residencia  >  con  apercibimiento  de 
que  se  les  tendrá  por  vagos,  y  se  les  dará  como  á  tales 
la  aplicación  correspondiente  á  las  Armas  ó  Marina  ,  lo 
que  se  execute  irremisiblemente  ;  arreglándose  en  el  modo 
de  proceder  ,  y  én  todo  lo  demás  á  las  providencias  co-' 
municadas  en  punto  de  vagos.  7:^ 

CÉDULA    DE   2    DE   AGOSTO   DE    178 1. 

tadós  en  et  procedigaiento  contra  Igs^ue  sean  i  aprehendió 


("9). 
dos  por  vagos ,  antes  se  coniprehertden  todos  vírtualmen- 
te  en  su  art.  12.  ocurrieron  algunas  dudas  sobre  el  destino 
que  debía  darse  á  los  nobles ,  que  por  estar  entregados  á  I2 
holgazanería  y  mendicidad  deben  ser  tratados  como  tales 
vagos  ;  Y  meditado  este  punto  con  particular  cuidado, 
atendiendo  por  una  parte  á  que  la  clase  de  Jos  nobles  sea 
tratada  con  la  distincloia  que  corresponde  á  su  calidad  ,  y 
mirando  por  otra  á  que  este  privilegio  no  sea  causa  de 
su  abandono  ,  ociosidad  y  libertinage  ,  se  declara  ,  que  to- 
dos los  nobles  que  sean  aprehendidos  por  vagos  y  mal- 
entretenidos  se  destinen  al  servicio  de  las  Armas ,  en  cali- 
dad de  Soldados  distinguidos  ,  observándose  en  la  declara- 
eion  de  tales  las  mismas  formalidades  y  reglas  prevenidas  en 
la  citada  Real  Ordenanza  ,  para  en  quanto  a  los  del  es- 
tado general  ,  teniéndose  esta  declaración  por  adición  i 
ella, 

PROVISIÓN   PE    3    DE    AGOSTO   DE    1 78 1. 
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conformidad  de  un  Breve  expedido  por  Su  San- 
tidad ,  y  para  evitar  los  daños  que  pueden  causar  las  espe- 
cies y  proposiciones  contenidas  en  el  libro  titulado  :  Me- 
moria Católica  da  presentarsi  4  sua  Santitá ,  se  prohibe  su 
introducción  y  curso  en  estos  Reynos ,  y  se  manda  re- 
coger á  mano  Real  de  qualquier  personas  en  quienes  se 
hallasen  los  exeraplares  impresos  ó  manuscritos  que  se  hu- 
biesen introducido  y  esparcido  de  dicho  libro » dando  cuen* 
ta  al  Consejo  de  las  diligencias  que  se  practicaren  con  re- 
misión de  los  que  se  recogiesen, 

CÍDUtA  ©E    15    DE   NOVIEMBRE   DE    1 78 1. 

^^on  motivo  de  un  recurso  particular  hecho  á  la  Real 
Persona  en  quexa  de  que  ciertos  testadores  ,  con  inter- 
vención de  su  confesor  ,  habían  dexado  sus  bienes  á  pre- 
texto de  fundación  de  obra  pia  á  un  Convento ,  de  que 
era  individuo,  con  manifiesta  nulidad  ,  llegó  su  Magestad 
i  entender  el  abuso  con  que  los  Tribunales  Eclesiásticos 

H4  se 
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se  introducían  a  conocer  de  las  nulidades  de  estas  dispo- 
siciones que  reclamaban  las  partes  ,  declarándose  jueces 
competentes  é  inhibiendo  á  las  Justicias  ordinarias  ;  y  al 
mismo  tiempo  ,  que  á  consulta  del  Consejo  de  22  de  Mar- 
zo de  1775  ,  tomó  la  providencia  conveniente  sobre  el 
expresado  recurso  particular,  se  sirvió  su  Magestad  man* 
dar  encargar  á  la  Chancillería  de  Valladolid ,  que  en  ade- 
lante no  permitiese  que  los  Tribunales  Eclesiásticos  to- 
masen semejantes  conocimientos  de  nulidades  de  testa- 
mentos ,  inventarios  ,  secuestro  y  administración  de  bie- 
nes en  iguales  juicios  Reales  en  que  todos  son  actores ,  aun- 
que se  hubiesen  otorgado  por  personas  Eclesiásticas ,  y  al- 
guno de  los  herederos  ó  legatarios  fuesen  Comunidad  ó  per- 
sona Eclesiásta  ú  obras  pias  ,  pues  todos  como  verdaderos 
actores  al  todo  ó  parte  de  la  herencia  ,  que  siempre  se  com- 
pone de  bienes  temporales  y  profanos  ,  debian  acudir  ante 
las  Justicias  Reales  ordinarias ,  por  ser ,  además  de  las  ra- 
zones expuestas  la  testamentifaccion  acto  civil ,  sujeto  á  las 
leyes  Reales ,  sin  diferencia  de  testadores ,  y  un  instrumento 
público  que  tiene  en  las  leyes  prescriptas  la  forma  de  su 
otorgamiento  ;  y  que  los  recursos  de  esta  naturaleza  se 
pasasen  á  los  Fiscales  de  su  Magestad  residentes  en  aquella 
Chancillería  ,  para  que  defendiesen  la  Real  jurisdicción  con 
ti  zelo  y  doctrina  que  debian  por  sus  empleos ,  dando 
cuenta  al  Consejo  de  los  casos  en  que  la  vieren  perju- 
dicada ;  para  cuyo  cumplimiento  se  comunicó  á  la  mis- 
ma Chancillería  ,  y  á  la  de  Granada  y  Audiencias  Reales 
las  Cédulas  correspondientes  en  13  de  Junio  del  propio 
año  de  1775.  Y  habiendo  considerado  que  la  observancia 
de  esta  Real  deliberación  debia  ser  unánime  y  conforme 
en  todos  los  Tribunales  Reales ,  se  manda  guardar  y  cum- 
plir sin  permitir  su  contravención  en  manera  alguna. 
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JLJ/on  Garlos  &c.  A  vos  Don  Pedro  Rodríguez  de  Cam- 
Pgmanes^  Cgiide  de  Campomanes,  Caballero  pensionado 
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de  la  Real  y  distinguida  Orden  Española  de  Cirios  Tercero, 
primer  Fiscal  de  mi  Consejo  y  Cámara,  y  Presidente  del 
honrado  Concejo  de  la  Mesta  general  de  estos  Reynos ,  y  á 
los  que  os  succedan  en  esta  Presidencia :  Ya  sabéis  que  en 
la  Junta  general  de  dicho  Concejo ,  celebrada  en  la  Villa 
de  Jadraque  en  lo  de  Octubre  de  1779,  se  leyó ,  publicó 
é  i?¡zo  notorio  un  Auto  que  proveísteis  como  tal  Presiden- 
te, el  qual  contiene  varios  artículos  de  las  reglas  que  debeq 
observar  los  Alcaldes  mayores  entregadóres  de  Mesta  en  la 
formación  de  causas  succesivas  de  sus  Audiencias ;  y  con 
motivo  de  haberse  dado  cuenta  al  mi  Consejo  de  dicho  Au- 
to para  su  aprobación,  que  se  verificó,  expidiéndose  para 
ello  Real  Provisión  en  24.  de  Diciembre  del  propio  año, 
advirtió  que  mis  amados  vasallos  no  se  hallaban  en.  estado 
de  sufrir  los  gastos  y  vexaciones  que  se  les  ocasionaban  coa 
las  visitas  y  residencias  de  Mesta ,  pues  por  la  falta  de  co* 
¿echas ,  y  general  escasez  de  agua  que  se  experimentaba  por 
entonces ,  estaban  los  Pueblos  en  la  mas  infeliz  constitución 
y  pobreza,  y  en  atención  á  estas  circunstancias  acordó  el 
mi  Consejo  por  providencia  de  1 8  de  Noviembre  de  dicho 
año  de  79  ,  se  suspendiese  por  aquel  año  el  despacho  de  las 
audiencias,  visitas  y  residencias  de  Mesta,  mediante  que 
con  iguales  motivos  y  circunstancias  se  suspendieron  tam- 
bién en  los  años  de  1649,  ^7^7  7  ^7 ^^9  Y  lo  estuvieron 
hasta  el  17 14,  cuya  providencia  puso  el  Consejo  en  mi 
noticia  en  consulta  de  20  del  mismo  mes  de  Noviembre,  y 
mereció  mi  Real  aprobación.  En  este  estado  ,  y  con  fecha 
de  10  de  Septiembre  del  siguiente- año  de  1780,  hiscisteis 
"una  representación  al  mi  Consejo  como  tal  Presidente  del 
honrado  Concejo  de  la  Mesta ,  en  que  refiriendo  la  provi- 
dencia anterior  ,  expusisteis  que  estando  próximo  el  Conce- 
jo de  Octubre,  señalado  en  la  Villa  del  Espinar  de  Segovia, 
según  la  ley  y  la  instrucción ,  era  de  vuestro  cargo  librar 
.  los  despachos  competentes  á  los  entregadóres  para  que  exe- 
cutasen  las  audiencias  de  aquel  Invierno  ;  pero  en  atencioa 
á  las  consideraciones  que  con  este  motivo  manifestó  vuestro 
zelo  por  axi  Real  servicio ,  y  el  alivio  posible  4  mis  vasa- 
i  Uos, 


líos ,  que  subsistían  afligidos  por  la  falta  de  cosecha,  7  casi 
común  esterilidad  del  aña  con  exceso  al  anterior,  especial- 
mente en  las  Provincias  de  Mancha  y  Estremadura,  en  don- 
de se  hablan  de  sentar  las  mas  de  estas  audiencias ,  incli- 
nasteis al  mi  Consejo  á  que  por  otra  providencia  de  17 
de  Septiembre  de  1780  acordase  se  suspendiese  por  él  el 
despachó  de  las  mismas  visitas  y  residencias  de  Mesta  ,*  de 
qué  también  me  enteró  en  otra  consulta  de  18  del  propio 
mes.  Refiriendo  todos  estos  antecedentes  el  Procurador  ge* 
lierardel  honrado  Concejo ,  representó  al  mi  Consejo  en  21 
de  Agosto  del  año  próximo  pasado,  que  iaabiendo  en  su 
concepto  faltado  las  consideraciones  g  causas  para  la  últi- 
ma suspensión  de  visitas  os  lo  habia  hecho  presente  en  3  del 
'mismo '  mes  V  y  le  habíais  mandado  acudir  al  mi  Conseja, 
'donde  $e  acordó  la  suspensión  ,  y  de  ello  acompañó  certifi* 
cacíori ,  pidiendo  que  en  atención  al  derecho  del  Conceja 
sobre  el  despacho  de  estas  audiencias,  y  la  necesidad  de  ellas 
por  la  infcl{2  constitución  en  que  se  hallaban  los  ganados 
trashumantes,  especialmente  los  verdaderamente  hermanos, 
se  sirviese  el  mi  Consejo  mandar ,  que  en  el  Concejo  que 
se  hábia  de  celebrar  en  el  inmediato  mes  de  Octubre  se 
señalasen  en  la  forma  acostumbrada  las  que  se  habían  de 
executar  en  el  Invierno  próximo,  y  se  librasen  los  despa- 
chos correspondientes,  quedando  expeditas  Jas  succesivas. 
Esta  instancia  se  remitió  á  vuestro  informe,  el  que  execu- 
tasteis  con  fecha  de  6  de  Septiembre  siguiente ,  con  remi- 
sión de  un  plan  de  los  salarios  que  gozaban  los  Alcaldes  en- 
tregadores  y  demás  subalternos ,  y  la  reforma  en  el  núme- 
ro de  individuos  dé  estas  audiencias  que  proponíais ,  y  todo 
es  del  tenor  siguiente.  M.  P,  S.  Por  Decreto  de  22  de  Agos- 
to próxima  manda  V.  A.  informe  sobre  la  pretensión  del 
^Procurador  general  del  honrado  Concejo  de  la  Mesta  en 
■'razón  del  señalamiento  de  las  Audiencias  en  la  Junta  gene- 
-ral  de  Octubre  inmediato,  y  que  se  libren  los  despachos 
en  la  forma  acostumbrada  para  la  execucion  de  las  del  In- 
vierno próximo  y  demás  succesivas,  fundándose  en  que 
han  cesado  los  motivos  que  tuvo  el  Consejo  para  la  suspen- 
sión 
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sion  de  ellas.  Esta  solicitud  la  conteipipld  en  el/d¡a  confor- 
me y  arreglada ;  pero  conviene  que  ¡en  lugar  de  las  quatro 
Audiencias  que  antes  salían ,  sean  solo  dos ,  nombradas  la 
una  del  Partido  de  Soria  y  Cuenca  ,  y  la  otra  del  de  Segovia 
y  León  ,  cada  una  compuesta  de  Alcalde  mayor  entregadc^r, 
Procurador  Fiscal ,  Escribano  ,  un  solo  Ministro ,  y  un  Ofi'^ 
cia/  en  lugar  de  los  dos  quq  iban ,  con  respecto  á  que  poc 
ipi  Auto  de  9  de  Octubre  de  1779,  aprobado  por  el  Con-5 
scjo  y  por  S.  M;  fienen  much^  mas  tiempo  para  la  execuT 
cion  de  ellas ,  por  haberse  cortado  enteramente  aquel  per- 
judicial abuso  y  gravamen  que  padecían  los  Pueblos  con  la 
formación  de  las  causas  de  acotados  llamadas  ordinarias ,  en 
lo  que  tenían  las  Audiencias  3üs  utilidades,  y  se  ociípabaii 
todo  el  mas  tiempo,  como  que  regularmente  c^da una  pnel 
medio  año  hacia  doscientas  causas ,  por  comprehende^s^  <sí¡ 
propio  número  de  Pueblos ,  y  con  este  motivo  no  hayí 
necesidad  de  hacer  las  estaciones,  ni  escribir  aquella  muW 
titud  de  causas  que  antes  se  formaban  á  .estos ,  y  ipor  d^bers^. 
cpmprehehder  en  las  Audiencias  soló  aquellos  ¡Pueblas  ^oy? 
donde  pasa  la  Cañada ,  y  se  verificíi  por  consiguiente  paá€>^ 
pasto ,  tránsito  y  abrevadero^  Los  individuos  de  eftas.dos 
Audiencias    corresponde   tengan  la  competente    dotación; 
Los  Alcaldes  mayores  entregadores,  en  quienes  debe  reut 
nirse  la  jurisdicción  ,  facultades  y  salatio  de  las  quatro,  lo-/ 
grará  cada  imo  ochocientos  .ducados  atóuales  pon  los  poctq^ 
ó  menos  emolumentos  que  les  quedan ,  atendida  la  refbrn 
ma  y  prohibición  de  hacer  dichas  causas  ordinarias  y  gen^f^ 
rales;  el  Procurador  Fiscal  trescient<>8  ducados  iijgual  caa-?^ 
tidad  -el  Escribano ,  y  cien  ducados  el  Oficiv:\l  por  el  ipismo 
motivo ,  y  el  Alguacil  gozará  el  salario  de  los  qiwftrociento^ 
ducados  como  hasta  ahora  ;  de  forma ,  que  meJQr^^pjdql^. 
subalternos  sus  salarios,  á  exCepcioiji  del: AlguaGil  que,  fe 
queda  el  mismo;,  sin  riesgo  de  abusar  de  sus  oficias,  que": 
darán  i  benefició  '/deL  Concejo,  algunas  utilidades'  con  esta 
reforma  y  minoración  de  dependiente^  ,^pqnjo,se,  de^qes.-j 
tra  en  el  plan  adjunto.  No  es  de  menos  consideración  el  que 
las  residencias  que  han  de  tomar  4  los  Pueblos  estas  dos  Au- 
-\i^  diea- 
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diencias  de  Mesta  fuesen  cada  quatro  años ,  con  el  interme- 
diólo Jiueco  de  tres,  y-  no  con  la  frecuente  y  estraña  repetí-^^ 
ción  de  que  se  usaba  en  executarlas  con  solo  el  de  un  añoj 
quando  para  toda  visita  y  residencia  deben  pasar  á  lo  me- 
nos los  tres.  Esto  se  deberá  entender  sin  perjuicio  de  lo  que 
sobre  ello  se  resuelva  en  la  concordia  pendiente.  Se  logrará 
t?.mbien  el  que  no  sean  molestados  los  labradores  en  'ios 
tiempos  de  sus  recolecciones  de  granos ,  ni  de  sementeras; 
y  asi  con  particularidad  haré,  entre  otras,  la  prevención  en 
los  despachos  que  libre  á  los  entregadores  para  la  práctica 
de  sus  respectivas  Audiencias ,  de  que  no  se  les  cite  á  resi- 
dencia en  aquellas  dos  temporadas,  y  en  esta  forma  se  guar- 
dan áilos  labradores  los  privilegios,  y  se  concilla  la  utilidad 
^liblica ,  de  que  no  puedo  desentenderme  por  la  experien- 
cia que  llevo  en  los  tres  años  que  ha  estado  á  mi  cargo' 
la  Presidencia  de  Mesta,  y  la  que  he  adquirido  en  mis 
viages  4  los  extremos  y  sierras.  Es  lo  que  puedo  infor- 
mar ,  reservándome  prevenir  en  los  despachos  todo  lo  que 
sea  icondücente  á  las  leyes,  condiciones  de  Millones,  y 
evitar  Inolestiás  y  exacciones  indebidas  á  los  ganados  tras- 
humantes. Debo  añadir  también,  que  el  entregador  se 
habrá  dé  valer  del  Procurador  Fiscal  y  demás  subalternos 
del  Partido  ó  quadrilla  en  que  haga  sus  audiencias ,  para 
que  ^no  sean  perjudicados.  Últimamente  ,  mereciendo  esta 
propuesta ^lá  aprobación  del  Consejo,  por   ser  el  único 
temperamento  que  yo  eíicuentro  para  el  restablecimiento 
de  las  Audiencias  de  Ibs  Alcaldes  entregadores ,  convendrá 
se  sirva,  ponerlo  en  noticia  de  S.  M.  mediante  hallarse  sus- 
pensas con  día.  V.  A.  resolverá  lo  que  estimare  mas  con- 
forme á  la  utilidad  pública,  y  alejamiento  de  todo  abu- 
so ó  desorden.  Madrid  6  de  Septiembre  de  1781.  zzEl 
Gonde  de  Gampómanes.c:  Razón  de  los  salarios  que  go- 
zaban los  Alcaldes  entregadores  de-Mestas  y  Ganadas  ,  j 
demás  subalternos  de  sus  Aadienciás ,  y  los  que  se  pro- 
poaefl  ea  este  nuevo  plan. 
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Alcaldes  mayores  entregadores. 

Los  quatro  Alcaldes  entregadores  que  antes 
salían  á  la  práctica  de  las  audiencias  ,  á  cada  uno 
quatrocientos  ducados ,  hacen  reales  de  vellón...  17^600. 

Los  quatro  Procuradores  Fiscales,  á  cada  uno 
mil  seiscientos  ocho  reales,  hacen  á  el  año......  6©432,' 

Los  quaxro  Escribanos  á  cada  uno  trescientos 
setenta  y  quatro  reales  y  treinta  m ara v edis ,  ha- 
cen á  el  año •...;..*.. ,. ¿»...... -i®503,i8. 

Los  ocho  Alguaciles  á  cada  uno  quatrocient*  ; 

tos  sesenta  y  cinco  reales  y  diez  y  seis  maravedís 
por  el  Concejo  ,  y  quatrocientos  ducados  que  se 
ks  regulaban  por  los  entregadores  por  tasa  de 
Alguaciles  en  las  causas  de  condenación  ,  ha- 
cen para  todos  á  el  año*....v*f^.ff*v.f>w»M-.ft.^¿...3^7 3059,30. 

Los  ocho  Oficiales  ¿  cada  uno  aíl  año  cin- 
queata  ducados ,  hacen  reales  para  todos.... m...  4^400. 

66@995.i4, 

Era  el  total  Importe  de  los  salarlos  que  gozaban  los  Indi- 
viduos de  las  quatro  Audiencias ,  sesenta  y  seis  mil  nove» 
cientos  noventa  y  cinco  reales  y  catorce  maravedis  de  ve- 
llón. De  los  que  ahora  se  proponen  son: 

Los  dos  Alcaldes  entregadores  ,  ochocientos 
ducados  á  cada  uno  ,  hacen  reales  á  el  año I706oa  . 

Los  dos  Fiscales,  á  cada  uno  trescientos  edu- 
cados ,  hacen  reales  á  el  año*..».w*,é«<...w..*4.é*¿ái*  6®6oo. 

Los  dos  Escribanos ,  á  cada  uno  trescientos 
ducados  ,  hacen  reales  á  el  año .,....-...., .«^  696^0. 

Los  dos  Alguaciles  quatrocientos- ducados . á     v  r-^)  r  .. 
cada  uno,  hacen  reales  á  el  año...*.,... •.,....,.  82)8qo* 

Los  dos  Oficiales  cien  ducados  á  cada  uno, 
hacen  al  año  reales ♦ .• ••..,..„.•..•...%..  s^aooa 

47®8oo.     '' 

De 
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De  manera  que  siendo  estos  salarios  que  se  señalan  á  los 
individuos  de  las  dos  Audiencias  que  se  proponen  quarenu 
Y  un  mil  y  ochocientos  reales  ,  queda  á  benefició  del  hon- 
rado Concejo  de  la  Mesta  la  cantidad  de  veinte  y  cfnco  mil 
ciento  áoventa  y  cinco  reales  y  catorce  maravedís  de  ve- 
llón. Se  advierte ,  que  al  Alguacil  se  le  señalan  los  quat»*o- 
cientos  ducados  ^  porque  no  ha  de  percibir  ni  tener  otros 
emolumentos  en  lascáusas  que  se  llagan  por  las  Audiencias, 
y  se  pone  menor  cantidad  al  Píocurador  Fiscal  por  cdr- 
resppndcrle  Ja  tercera  parte  de  las  condenaciones  que  haya 
en  ellas,  como  al  entregador  sacada  primero  otra  tercera 
parte  para  el  Concejo,  El  Escribano  tiene  en  dichas  cau- 
sas las  procesales  que  se  le  tasen.  Y  los  Oficiales  lo  que  se 
les  regule  por  el  trabajo  de  lo  que  escriban  en  ellasé  Es 
de  notar  también  que  aunque  á  los  entregadores  se  pre-- 
viene  en  sus  títulos  tengan  quinientos  ducados  de  saIario^\ 
solo  se  les  haíi  abonado  quatrocientos  i  y  está  asi  declara- 
do por  executoria  del  Consejo,  obtenida  en  pleito  segui-^ 
do  por  uno  de  dichos  entregadores.  Enterado  el  mi  Con- 
sejo de  vuestro  informe ,  plan  y  demás  antecedentes,  de 
lo  que  respectivamente  expusieron  mis  dos  Fiscales  Don 
Santiago  Ignacio  de  Espinosa  ,  y  Don  Josef  García  Rodrí- 
guez, y  en  conformidad  de  lo  pedido  por  el  Procurador^ 
general  del  honrado  Concejo  ,  por  decreto  de  veinte  y  cin* 
.  co  del  mismo  mes  de  Septiembre  ,  alzó  la  suspemion  de^ 
las  Audiencias  ,  visitas  7  .residencias  de  Mesta  acordada  por 
los  referidos  decretos  de  diez  y  ocho  de  Noviembre  áo^ 
mil  setecientos  setenta  y  nueve ,  y  veinte  y  seis  de  Abril 
de  mil  setecientos  y  ochenta  ,  á  cuyo  fin  se  os  diese  aviso' 
de  esta  providencia  con  encargo  de  que  hicieseis  presente 
en  la  Junta  del  honrado  Concejo  los  puntos  que  propo- 
níais en  vuestro  informe  sobre  reducion  y  arreglo  de  las 
referidas  visitas  ,  á  fin  de  que  en  ellas  se  tratase  de  los  me-^ 
dios  mas  oportunos  de  executár  estas  residénfcias  á  bene- 
ficio del  público  y  sin  daño  de  la  Real  Cabana  ^  informan* 
do  al  mi  Consejo  lo  que  resultase  de  todo  para  su  reco- 
nocimiento y  aprobación.  De  esta  providencia  se  os  pasó 
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certificación  ,  y  me.  enteré  de  ella  por  otra  consulta  de  prir 
mero  de  Octubre  ,  en  que  el  Consejo  la  puso  en  mi  no- 
ticia para. mi  Real  inteligencia.  A  su  consecuencia  hicisteis 
presente  en  la  Junta  del  honrado  Concejo  los  punros  res- 
pectivos á  la  reducion  y  arreglo  de  las  referidas  visitas ,  y 
de  ,sus  resultas  disteis  quenta  al  mi  Consejo  en  representa- 
ción de  cinco  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado,  acom- 
pañando certificación  del  acuerdo  celebrado  por  la  Junta 
general  en  doce  de  Octubre  anterior ,  para  que  en  su  vis- 
ta y  de  lo  que  teníais  representado  ,  acordase  el  mi  Coa- 
sejo  y  me  consultase  lo  que  hallase  por  mas  conforme  á 
Jg  utilid^  pública  y  arreglo  de  estas,  residencias  ,, distri- 
buidas en  los  quatro  años,  óloqu^  estimare  oportuno  i 
jograr  estos  fines  ;  y  el  referido  acuerdo  de  la  Junta  gene-» 
-ral  se  reduce  á  conformarse  expresamente  con  el  reglamen- 
to que  propusisteis  en  vuestro  informe  debéis  de  Septiem- 
bre del  propio  año ,  manifestado  al  mMmo.^íiempo  eatrc 
otras  cosas  ^  que  el  arreglo  y  reducion  de  los.Aií:^ldes  .ma-4 
yores  entregadores  y  subalternos  de  sus  audiencia  ->  era  prof 
pió  de  mi  R^^l  Persotia  yde¡l'itil  Consejo:  que  Je eria In- 
diferente á  la  Junta  generaly  hermanos  del  honrado  Con- 
cejo Ja  reducion  ,  por  haberse  hecho  ya  otras  anteriores  ,  y 
conveniente  que  ^e  tomen  todas  las  precauciones,  oportunas 
para  evitar,  el  descrédito  que  ocasionan  los  abusoí  de  estas 
residencias,  en  los  quales  no  tenia  parte  alguna  el  Concejo, 
antes  le  seria  de  gran  satisfacción  que  se  remediasen  jradir 
cálmente ,  estando  su  interés  reducido  á  la  observancia  de 
sus  verdaderos  privilegios  ,  y  á  que  no  se  causen  perjuicios 
4  los  Pueblos.  En  cuya   consideración  jio  encontraba  la 
Jun,ta  general  inconveniente  en  que  se  arreglase  y  moderase 
el  número  de  Alcaldes  mayores  entregadores  y  subalternos 
de  sus.  Audiencias ,  prescribiéndoles  vos  el  Presidente  la 
distribución  de  éstas  ,  oyendo  para  ello  á  la  Junta  general, 
al  Fiscal  y  al  Procurador  general ,  dándoles  la  instrucción 
conveniente  de  lo  que  deban  observar,  sin  perjuicio  del 
cumplimiento  del  auto  proveído  en.el  Concejo  de  Jadra- 
que ,  atendido  ¿  que   en  el  expediente  de   concordia  se 
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convinieron  las  partes  en  que  vos  formaseis  dicha  instrac^ 
don.  Y  visto  todo  por  los  del  mi  Consejo  con  lo  que 
nuevamente  expuso  mi  Fiscal  Don  Santiago  Ignacio  de 
Espinosa  en  consulta  de  veinte  y  quatro  d€  Noviembre 
del  año  próximo  pasado  ,  me  propuso  su  parecer ;  y  por 
mi  Real  resolución  conforme  á  él,  he  venido  en  apro- 
bar el  reglamento  formado  por  vos  el  Presidente  del  hon-- 
rado  Concejo  de  la  Mesta  para  el  arreglo  y  reducion  de 
las  visitas ,  y  residencias  de  Mesta  en  el  número  de  Alcal- 
des entregadores  subalternos  ,  espacio  de  quatro  años  y  de- 
más que  comprehende;  y  quiera  que  en  eí>ta  forma  se  pon- 
ga desde  luego  en  execucibn  y  encargándose  á  vos  el  Pre^ 
sidente  del  honrado  Concejo  cuidéis  de  prevenir  en  los 
despachos  que  libréis ,  no  solo  lo  que  sea  conducente  á  las 
leyes ,  condiciones  de  millones,  y  evitar  molestias  y  exac- 
ciones indebidas  á  los  ganaderos  trashumantes ,  sino  tam- 
bién que  el  entregador  se  valga  del  respectivo.  Prbcuradoí 
Fiscal  y  demás  subalternos  del  partido  ó  quadrilla  en  qü6 
haga  Sus  Audiencias ,  todo  en  la  conformidad  que  propu- 
sisteis en  vuestro  citado  informe  de  seis  de  Septiembre 
del  año  próximo.  Publicada  en  el  mi  Consejo  esta  Real 
resolución  en  cinco  del  corriente  se  acordó  su  cumplimien* 
to ,  y  para  ello  expedir  esta  mi-  Cédula  :  Por  la  qual  os 
mando  veáis  la  expresada  mi  Real  resolución  ,' y  confor-ír 
me  á'  ella  llevéis  y  hagáis  llevar  á  debida  execución  el  re- 
glamento que  habéis  formado  como  tal  Presidente  del  hon- 
rado Concejo  de  la  Mesta  para  la  reducion  de  las  visitas  y 
residencias  en  el  número  de  Alcaldes  entregadores ,  subal- 
ternos,  espacio  de  quatro  años  y  demás  que  cotoprehende, 
cuidando  de  hacer  en  los  despachos  que  libréis  las  preven- 
ciones que  se  os  encargan  ,  zelando  que  todo  tenga  la  de* 
bida  observanda  por  parte  de  los  Alcaldes  mayores  entre- 
gadores y  demás  subalternos  de  sus  Audiencias,  y  del  Con- 
cejo de  la  Mesta.  Y  asimismo  mando  á  los  del  mi  Consejó, 
Presidente  y  Oidores  de '  mis  Audiencias  y  Cha'ncillerías/ 
Alcaldes ,  Alguaciles  de  mi  Casa  y  Corte ,-  y  á  todos  los 
Corregidores,  Asistente,  Gobernadores,  Alcaldes  mayores 
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y  ordinarios  ,  y  otros  qn.tlesquier  Jueces  y  Jw^icias  de  esfos» 
mis  Reynos  ,  asi  de  Realengo  como  de  Señorío ,  Abaden-, 
go  y  Ordenes ,  tanto  á  los  que  ahora  son  como  á  los  que 
serán  de  aquí  adelante,  veíin  mi  citada  Real  resolución,  h 
guarden  y  cumplan  ,  y  hagan  guardar  y  cumplir  en  la.  par- 
te,que  respectivamente  les  toque ,  sin  contravenirla ,  ni  peir- 
mitir  que  se  contravenga  en  manera  alguna :  Que  asi  e& 
mi  voluntad. 
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CÉDULA   DE    30   DE    MARZO   DE    1 7 82. 


>e  manda  guardar  y  cumplir  el  Real  Decreto  inserto  en 
ella  ,  cuyo  tenor  es  el  siguiente. 

•  REAL  DECRETO.  El  aumento  y  extensión  que  ha  teni- 
do de  algunos  años  á  esta  p;irte  la  población  de  Ma- 
drid ,  su  terreno  y  edificios  ,  vecindario  y  concurrentes 
de  dentro  y  fuera  del  Rey  no ,  y  las  muchas  providencias 
y  reglas  de  policía  á  que  han  obligado  las  circunstancias^ 
exigen  también  ,  que  á  semejanza  de  lo  que  se  practica  en 
todas  las  demás  Cortes  ,  haya  en  esta  mia  una  persona  de 
autoridad  ,  zelo  ,  experiencia  y  rectitud  ,  que  sin  distraerse 
á  otros  objetos  cuide  particularmente  ,  y  sea  responsable 
de  la  exccucion  de  aquellas  reglas  y  providencias ,  sin  per- 
judicar ,  ni  disminuir  las  facultades  y  obligaciones  que  ha- 
yan exercido  hasta  ahora  ,  y  tengan  otras  personas  y  Tri- 
bu míes.  En  su  consecuencia  he  resuelto  crear  desde  luego 
un  Superintendente  general  de  Policía  para  Madrid  ,  su 
jurisdicción  y  rastro  ,  con  antigüedad  y  plaza  efectiva  en 
el  mi  Consejo  ,  que  por  ahora  será  supernumeraria  hasta 
la  primera  vacante  en  que  entrará  ,  quedando  aquella  su- 
primida :  el  qual  tendrá  la  obligación  de  velar  en  la  exe- 
cucion  de  las  leyes  ,  autos  acordados  .  vandos  ,  decretos  y 
providencias  mias  y  de  mi  Consejo ,  que  miren  á  la  po- 
licía material  y  formal  ,  corrigiendo  á  los  contravento- 
res ,  multándolos  ,  y  aplicándolos  á  los  destinos  que  es- 
tuvieren señalados  eñ  las  mismas  leyes,  autos  acordados, 
vandos ,  decretos  y  providencias ,  y  representando  lo  que 

Tom»  IL  I  es- 


H 


estimare  conveniente  en  los  casos  en  que  se  deba  alterar, 
añadir  ó  establecer  alguna  cosa  de  nuevo  ,  sea  al  mi  Con- 
sejo en  Sala  primera  de  Gobierno  dorde  ha  de  tener  siem- 
pre su  asistencia  ,  ó  sea  directamente  á  mi  Real   Persona 
por  medio  de  mi    primera    Secretaría  de   Estado,  á  que 
tstán  agregados  los  negocies  de   la  policía  de  Madrid.  ^^Y 
para  que   este  Superintendente  se  halle  mas  desembarazado 
y  libre  en  los  diferentes  puntos  de  su  encargo  ,  sobre  los 
quales .,  según  lo  que  descubriere  y  mostrare  la  experien- 
cia ,  mandaré  formar  instrucción  separada  ,  que  le   comu- 
nicaré ,  sirviendo  de  tal  por  ahora  este  Decreto  ,  he  veni- 
do en  declarar  ,que  su  asistencia  al  Consejo  y  su   Sala  de 
Gobierno  ha  de  ser  voluntaria  en  les  dias  y  horas  que 
pudiere  y  lo  tuviere  por  conveniente  :  en  cuyo  caso  in- 
tervendrá y  votará  sin  restricción  como  uno  de  los  de- 
más Ministros  en  todo  lo  que  ocurriere ,  y  representará  lo 
que   le  pareciere  en  lo   respectivo  a  policía  ,   para   que 
el  Consejo  lo  tome  en  deliberación  ,  y  resuelva  ó  consul- 
te según  correspondiere  á  la  materia  de  que  se  trate.  Asi- 
mismo declaro  ,  que  la  Sala  de  Corte  ,  Alcaldes  de  Qiiar-r 
tel  y   de  Barrio,  el  de  comisión  de  Vagos,  el   Corregi- 
dor de  Madrid  y  sus  Tenientes  ,  y  todos  los  demás  que 
tienen  obligación  de  cuidar  de  la  policía  de  Madrid    en 
lo  material  y   formal ,  han  de  continuar  como  hasta  aquí 
acumulativamente  sin  estorvar  al  Superintendente  general 
que  en  toda  la  comprehension  del  pueblo  y  su  jurisdic- 
ción exerza  iguales  facultades  ,  y  tome  conocimiento  de 
lo  que  ocurra  ;  á  cuyo  fin  le  informarán  yor  escrito   los 
Jueces  Superiores  si  alguna  cosa  les  preguntare  ,  y  concur- 
rirán á  sus  llamamientos  los  Alcaldes  de   Barrio   y   demás 
subcihernos ,  y  obedecerán  sus  providencias  ;  asi  como  el 
Superintendente  general  tampoco  se  embarazará  en  los  ne- 
gocios que  ya  estuvieren  pendientes  ante  aquellos  Juece% 
dexandoles  libremente  tomar  sus  providencias ,  y  no  mez- 
clándose en  conocer  de  ellas  por  vía  de  recurso  ni  quexa^ 
aunque  si  después  de  tomadas  y  executadas  hubiere  rein- 
cidencias ó  nuevo  motivo  de  proceder  ,  podrá  haceilo  el 
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Superintendente  general.  Igiulinente  declaro  ,  que  estas  ñ- 
cultades,  y  Ja  jurisdicción  del  Superintendente  general  han 
de  ser  por  via  económica  gubernativa  y  executiva  ,  coiifiJ 
lo  son  todas  las   leyes    y  vandos  de  policía  ,   sin  apela- 
ción ó  recurso  ^  pues  qu^lquiera  quexoso  en  casos  graves, 
pydrá  recurrir  i  mi  Real  Persona ,  ó  directamente  por  di- 
cha mi  primera  Secretaría  de  Estado  ,  ó  por  vuestro  me- 
dio :  y  en  los  casos  en  que  de  los  procedimientos  resul- 
tare descubrirse  algún   delito  ,  perjuicio  de  tercero  ó  rao* 
tivo  de  formar  instancia  judicial ,  cuidará  el  Superinten- 
dente de  remitirlo    todo  al  Juez  ó  Tribunal  que  corres- 
ponda ,  aunque   no  por  esto  se  deberán   formar  compe- 
tencias ,   ni  dar  lugar  4  ellas  ;  pues  representándome  Jo 
conveniente  tomaré  sin  dilación  providencia  sobre  qual- 
quiera  de  éstos  ú  otros  puntos  en  que  ocurrieren   dudas 
ó"  dificultades.  Para  el  exercicio  pronto  de  esta  Superinten- 
dencia dispondrá  el  Consejo,  que  de  los  Alguaciles  y  Por-^- 
teros  que  tiene  el  Ayuntamiento  de  Madrid  se  dexen  uno 
de  éstos ,  y  seis  de  aquellos  á  disposición  del  Superinten- 
dente general  de  Policía^  entretanto  que  dispongo  se  arregle 
el  número  que  necesite  con  las  dotaciones  correspondientes, 
para  que  sirvan  con  zelo  y  pureza  :  y  el  mismo  Ayunta- 
miento facilitará  alguna  sala  de  sus  casas  para  ia  asistencí;^ 
del  Superintendente  en  los  días  y  horas  que  no  perjudi-. 
que  á  otros  destinos  ,   franqueándosele  aquella  y   las  de- 
mis  :C;4rceles    para    los  objetos  de   su  encargo.   Tendrásc 
entendido  en   él  Consejo  ,  y  en   la  inteligencia  de  haber 
nombrado  por  Decreto  de  este  dia  por  tal   Superintenden- 
te general  á  Don  Bernardo  Cantero  de  ía  Cueba  ,  Tenien- 
te Corregidor  de  Madrid  ,  se  expedirán  luego  para  su  cum- 
plimiento las-cédulas,  provisiones  ú  órdenes  que  correspon- 
dan á  los  Tribunales  y  personas  que   hayan  de  cuidar  de 
sií  execuclon;  En  el  Parda  á  diez  y  siete  Marzo-de  mil 
sccecientos  ochenta  y  dos.ziAl  Gobernador  del  Consejo.;;: 
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cfoULA    DE    27    DE    ABRIL    DE    I782. 

'nterado  S.  M.  de  las  violencias  y  extorsiones  que  al- 
gunos Gremios  de  Doradores  ,  Retableros  ,  Carpinteros  y 
otros ,  causaban  á  diferentes  profesores  de  las  nobles  arl;f>s 
de  Pintura  ,  Escultura  y  Arquitectura  á  pretexto  de  no 
estar  incorporados  en  los  mismos  Gremios  ,  privándolos 
de  este  modo  de  exercer  libremente  su  profesión  en  per- 
juicio de  sus  progresos  y  adelantamientos  de  las  artes  que 
con  estas  restricciones  y  embarazos  no  podían  prosperar; 
y  para  contener  y  atajar  estos  excesos,  se  declara  por  pun- 
to general  ser  permitido  á  todos  los  Escultores  el  prepa- 
i^r ,  pintar  y  dorar  si  lo  juzgasen  preciso  ó  conveniente 
las  estatuas  y  piezas  que  hagan  propias  de  su  arte  ,  hasta 
ponerlas  en  el  estado  de  perfección  correspondiente  ,  y 
que  los  Gremios  de  Doradores ,  Carpinteros  y  de  otros 
oficios  que  los  hablan  molestado  por  esta  ú  otra  razón 
semejante  ,  no  puedan  impedírselo  en  lo  succesivo ,  baxo 
la  pena  de  quatro  años  de  destierro ,  que  se  impondrá  á 
los  que  lo  intentaren,  consintieren  ó  aprobaren  ,  además 
de  satisfacer  los  daños  y  perjuicios  que  causaren  :  pero 
deseando  S,  M.  al  mismo  tiempo  que  los  profesores  de 
las  tres  nobles  artes  no  se  empleen  en  obras  que  no  sean 
de  su  profesión  porque  con  ellas  entorpecen  su  ingenio, 
y  perjudican  no  solo  á  los  Gremios  ,  sí  también  á  las 
mismas  nobles  artes ,  declara  igualmente  ser  permitido  á 
los  dichos  Gremios  el  poder  pedir  el  reconocimiento  ju- 
dicial de  las  casas  y  talleres  de  los  Escultores  siempre  que 
tengan  justos  motivos  para  ello  ,  y  áecürQn  el  denuncia- 
dor ;  y  con  tal  que  no  hallándose  pieza  alguna  que  no 
sea  propia  de  su  arre,  se  le  impongan  al  denunciador  la 
peaa  de  los  quatro  años  de  destierro  ,  y  al  Gremio  se  le 
saquea  cincuenta  ducados  de  multa  ,  aplicados  por  ter.r 
ceras  partes ,  Juez  ,  Cámara  y  Escultor  ,  cuya  casa  se  hu- 
biere reconocido  ;  pero  si  efectivamente  resultare  cierta  la 
denuncia  por  no  ser  la  obra  perteneciente  á  la  profesión, 
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(i33)  , 
según  Juicio  de  la  Real  Academia  de  San  Fernando ,  4  la 
qual  se  deberá  preguntar  en.  Jos  casos  de  duda  quando  en 
la  Provincia  n6  hubiese  otra  de  la  misma  clase,  se  le  im- 
pondrá al  Escultor  la  pena  de  privación  de  su  arte  ,  que 
menosprecia. 

'        CÉDULA  BE  2  DE  JUNIO  DE  I782. 

JL^csde  el  Reynado  del  Señor  Felipe  Segundo  se  había 
considerado  por  muchas  personas  versadas  en  el  comercio 
y  en  el  manejo  de  la  Real  Hacienda  la  necesidad  de  esta- 
blecer Erarios  ó  Bancos  públicos  para  facilitar  las  opera- 
ciones del  mismo  comercio,  y  contener  las  usuras  y  mono- 
polios;, y  aunque  las  providencias  tomadas  en  varios  tiem- 
pos, y  la  administración  de  las  Rentas  Reales  de  cuenta  de 
la  Real  Hacienda  en  los  dos  Re  y  nados  anteriores,  hablan 
disminuido  en  parte  los  perjuicios  públicos  ,  quedaban  sub- 
sistentes todavía  algunos  de  la  mayor  consecuencia  é  im- 
portancia respecto  de  la  circulación  del  dinero ,  asi  la  ge- 
neral como  la  msrcantih  La  erección  de  vales  y  medios  va- 
les de  Tesorería,  á  que  habían  precisado  las  urgencias  de  la 
guerra  por  no  cargar  de  pesadas  contribuciones  á  los  vasa- 
llos ,  exigía  también  el  establecimiento  de  un  recurso  pron- 
to y  efectivo  para  reducir  aquellos  vales  á  moneda  de 
pro  y  plata  quando  sus  tenedores  la  necesitasen  ó  prefi- 
riesen. Este;  concurso  de  causas  había  obligado  á  meditar 
algún  medio  capaz  de  precaver  todos  los  inconvenientes  y 
facilitar  la  circulación  en  beneficio  general  de  todo  el  Reyno: 
y  habiendo  con  este  fin  puesto  en  las  Reales  manos  de  S.M. 
Don  Francisco  Cabarrus ,  vecino  de  esta  Corte ,  una  pro- 
posición, dirigida  al  establecimiento  de  un  Banco  Nacio- 
nal que  abrazase  aquellos  objetos  y  los  desempeñase ;  tuvo 
á  bien  mandarla  examinar  repetidamente  por  Ministros  y 
personas  de  toda  su  confianza  ^  experiencia  y  desinterés,  pa- 
ra asegurar  el  acierto  y,  la  buena  fé  en  el  cumplimiento  de 
lo  que  se  estableciese.  Además  de  aquel  examen ,  y  de  que 
con  arreglo  4:las  observaciones  y,  espedes  que  propusieron 
Tom.  IL  1 3  la$ 
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las  personas  consultadas ,  se  extendió  la  resolución  que  con- 
vendría tomar:  para  que  su  publicación  se  hiciese  á  satis- 
facción de  todas  las  clases  del  Estado  que  podrían  interesarse 
principalmente  en  el  Banco,  quiso  S.  M.  que  el  Señor  Go- 
bernador del  Consejo  convocase  una  Junta  que  había  de  pre- 
sidir ,  compuesta  del  Decano  del  mismo  Consejo  el  Señor 
D.  Miguel  Maria  de  Nava  ,  del  Señor  Fiscal  Conde  de  Cam- 
pomanes ,  del  Señor  D.  Pedro  Pérez  Valiente ,  Decano  actual 
de  la  Junta  general  de  Comerció, 'de  Don  Miguel  de  Gal- 
vez  ,  Ministro  Togado  del  Consejo  de  Guerra ,  del  Conde- 
de  Tepa ,  que  lo  era  del  Consejo  y  Cámara  de  Indias  ,  de 
Don  Gaspar  de  Jovellanos ,  del  Consejo  de  Ordenes ,  de 
Don  Pablo   de  Ondurza ,  del  de  Hacienda ,  y  Fiscal  del 
Comercio,  del  Tesorero  general  Marqués  de  Zambrano, 
del  Diputado  mas  antiguo  de  Millones  Don  Manuel  Ruiz 
Mazmela  ,  del  Director  general  de  Rentas  mas  antiguo 
Don  Rosendo  Saez  de  Parayuelo  ,  del  Procurador  general 
del  Reyno  Don  Pedro  Manuel  Saenz  de  Pedroso ,  del  Re- 
gidor mas  antiguo  de  Madrid  Don  Josef  Pacheco ,  y  de  su 
Alférez  mayor  Conde  de  Altamira , .  Marqués  de  Astorga, 
por  su  Ayuntamiento  y  Nobleza ,  del  Diputado  mas  anti^ 
guo  Don  Antonio  María  de  Bustamante,  y  del  Procurador 
general  y  Personero  Don  Juan  Bernardino  Feijoo  por  todo 
el  Pueblo ,  del  Conde  de  Saceda ,  el  Marqués  de  las  Hor^ 
mazas  ,  Don  Francisco  Cabarrus ,  y  Don  Juan  Drouvilhetj 
qué  habían  de  firmar  las  acciones  de  erección  del  BancOj 
del  Diputado  mas  antiguo  de  los  Gremios  mayores  de  Ma- 
drid Don  Juan  Manuel  de  Baños,  de  Don  Manuel  Gonza- 
lo del  Río ,  Don  Francisco  Vicente  de  Gorvéa  ,  Don  Juan 
Josef  de  Goycochea ,  y  el  Conde  de  Arboré  por  el  comer- 
cío  por  mayor.  En  estanumerosa  Junta  mandó  S.  M.  se  hi- 
ciese presente  su  resolución  para  la  erección  del  Banco ,  con 
orden  de  que  reflexionada  por  todos  los  Vocales ,  expusie- 
sen libremente  lo  qué  les  ocurriese  y  pareciese  sobre  lo 
que  conviniese ,  ó  se  debiese  añadir  ó  explicar  en  los  prin- 
cipales ,  substancíales  é  importantes  puntos  de  su  estableci- 
miento '3  y  habiéndolo  eitecutado  asi ,  y  pasado  á  sus  Reales 
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manos  el  acuerdo  uniforme  de  la  Junta  ,  y  los  dietimenes 

fundados  por  escrito  de  muchos  de  sus  Vocales,  en  que 
con  el  mayor  zelo  expusieron  quanto  tuvieron  por  con-t 
veniente  ,  conformándose  S.  M.  con  el  parecer  de  la  misma 
Junta  ,  y  con  los  deseos  que  en  los  anteriores  Reynados  de 
los  Señores  Felipe  II ,  III  y  IV ,  sus  progenitores ,  mani- 
festaron los  Tribunales  ,  Consejos ,  y  aun  las  Cortes  que 
empezaron  en  9  de  Febrero  de  1617  sobre  este  particular; 
por  Dec/eto  señalado  de  su  Real  mano  de  15  de  Mayo  del 
mismo  año  de  1782  ,  y  Cédula  expedida  en  2  de  Junio,  vi- 
no S.  M.  en  crear ,  erigir  y  autorizar  un  Banco,  que  por  su 
objeto  y  fin  debe  ser  nacional  y  general  para  estos  Reynos 
y  íus  de  Indias  baxo  las  reglas  siguientes. 

I.  Este  Banco  se  establece  baxo  mi  Real  protección  y 
de  los  Reyes  mis  succesores  para  asegurar  su  subsistencia  y 
la  confianza  pública ,  y  tendrá  la  denominación  de  Banco 
de  San  Carlos. 

II.  El  primer  objeto  é  instituto  de  este  Banco  es  el 
de  formar  con  él  una  caxa  general  de  pagos  y  reducciones 
para  satisfacer ,  anticipar  y  reducir  á  dinero  efectivo  todas 
las  letras  de  cambio  ,  vales  de  Tesorería ,  y  pagarés  que  vo- 
luntariamente se  llevaren  á  él.  Estos  pagos  ó  reducciones 
no  han  de  ser  con  calidad  exclusiva  ,  quedando  en  libertad 
las  partes  de  negociar  sus  letras ,  vales  ó  pagarés  con  quales- 
quier  cambistas ,  comerciantes  y  hombres  de  negocios  esta- 
blecidos en  estos  mis  Reynos  y  los  de  Indias. 

IIL  El  segundo  objeto  é  instituto  del  Banco  será  ad- 
ministrar ó  tomar  á  su  cargo  los  asientos  del  Exército  y 
Marina  dentro  y  fuera  del  Reyno,  á  cuyo  fin  ofrezco  y 
empeño  mi  palabra  Real ,  que  por  el  tiempo  de  veinte  años* 
i  lo  menos  le  encargaré  los  ramos  de  provisión  de  víveres ' 
del  Exército  y  Armada ,  y  de  vestuario  de  las  Tropas  de 
tierra  de  España  é  Indias ;  cuyo  encargo  empezará  por  ad- 
ministración con  la  remuneración  de  la  décima  que  previe- 
nen las  leyes,  y  seguirá  después,  según  la  verificación  que 
se  hiciere  de  los  precios ,  por  asiento ,  ó  como  mas  convi- 
niere recíprocamente  al  mismo  Banco  y  á  mi  Real  Hacien-  . 
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da,  quedando  á  mi  cuidado  prorrogar  el  tiempo,  y  agre- 
gar los  demás  asientos  al  Banco ,  si  la  necesidad  de  su  per- 
manencia y  ventajas  lo  pidiere  asi ;  pero  estos  encargos  no 
darán  principio  hasta  que  haya  fenecido  el  tiempo  de  ]os 
asientos  actuales ,  y  el  Banco  tuviere  proporción  y  fondos 
para  tomarlos. 

IV.  El  tercer  objeto  y  obligación  del  Banco  ha  de  ser 
el  pago  de  todas  las  obligaciones  del  giro  en  los  Países  ex- 
trangeros  con  la  comisión  de  uno  por  ciento.  Por  ahora  ex- 
ceptúo el  ramo  perteneciente  al  giro  de  Roma ,  hasta  que 
en  él  se  formalicen  varios  puntos,  aunque  en  caso  de  ser 
necesario  para  mayor  utilidad  y  sostenimiento  del  Banco  le 
cederé  también ,  como  igualmente  otros  negocios  que  pa- 
recieren con  el  tiempo  útiles  y  precisos  al  mii>mo  fin. 

V..  El  Banco  y  Caxa  general  de  reducción ,  baxo  el 
patrocinio  y  advocación  de  San  Carlos,  compondrá  sus  fon- 
dos de  ciento  y  cincuenta  mil  acciones  de  á  dos  mil  reales 
de  vellón  cada  una,  y  su  principal  en  todo  será  de  quince 
millones  de  pesos  fuertes ,  sin  perjuicio  del  aumento  anual 
de  acciones  que  se  expUcará  en  el  artículo  XII.  ^ 

VI.  Toda  especie  de  personas  de  qualquiera  estado, 
calidad  ó  condición  que  fueren ,  sin  exceptuar  las  Ordenes 
Regulares  y  sus  individuos  ,  podrán  adquirir  estas  acciones, 
y  cederlas  ó  endosarlas  libremente ,  como  se  practica  con 
las  letras ,  de  cambio,  por  mas  ó  menos  valor,  según  les 
acomodase  ,  y  el  crédito  del  Banco  subiere  ó  baxáre  en  la 
opinión  pública. 

VII.  Las  personas  existentes  en  estos  Rey  nos  y  demás 
de  Europa  que  quisiesen  tomar  acciones  en  este  Banco  de- 
berán dirigirse  en  el  término  de  ocho  meses  contados  desde 
el  dia  en  que  se  publicare  esta  Real  Cédula  de  aprobación  del 
Banco ,  y  subscribir  en  poder  de  Don  Francisco  Cabarrus 
por  el  número  de  acciones  que  les  conviniere ,  hasta  el  nú- 
mero de  setenta  y  cinco  mil ,  que  es  la  mitad  del  fondo  del 
Banco  ,  á  cuyo  ñn  le  autorizo ;  bien  entendido ,  que  en  la 
primera  Junta  de  Accionistas ,  según  lo  que  se  previene  en 
el  artículo  XI,  ha  de  consignar  dicho  Cabarrus  al  Caxero 
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general  que  en  ella  se  nombrare  todas  las  subscripciones ,  y 
el  número  completo  de  acciones ,  para  que  el  mismo  Ca- 
xero  pueda  ,  cobrando  su  importe,  y  poniéndolo  en  las  ar- 
cas de  tres  llaves,  de  que  se  tratará  después ,  entregarlas  á 
los  interesados.  Para  estas  setenta  y  cinco  mil  acciones  serán 
preferidas  las  personas  naturales  y  residentes  en  mis  Reynos 
y  dominios  que  subscribieren  en  el  término  de  tres  meses 
contados  desde  la  publicación ;  y  pasados ,  serán  admiti- 
dos indistintamente  á  ellas  los  naturales  y  extrangeros ,  baxo 
las  reglas  que  en  quanto  á  estos  se  dan  en  el  artículo  XXX.  y 
siguientes.  Respecto  á  las  otras  setenta  y  cinco  mil  acciones, 
tendrán  los  subscriptores  de  Indias  el  término  de  diez  y 
ocho  meses  contados  desde  la  misma  publicación ,  en  los 
quales  serán  preferidos ;  y  pasados ,  se  admitirán  indistin- 
tamente por  otros  seis  meses  qualesquiera  subscriptores. 

VIII.  Las  acciones  se  formarán  según  el  modelo  que  se 
ha  dispuesto,  y  estarán  firmadas  además  de  Don  Francisco 
Cabarrus ,  por  el  Conde  de  Saceda ,  el  Marqués  de  las  Hor- 
mazas ,  y  Don  Juan  Drouvilhet ,  á  quienes  igualmente 
nombro ,  por  ser  personas  acreditadas  y  de  la  confianza  pú- 
blica ,  con  el  encargo  de  que  coadyuven  y  contribuyan  al 
mejor  éxito  de  esta  empresa.  Igualmente  firmará  estas  ac- 
ciones el  Escribano  del  Número  Benito  Briz  ,  rubricándolas 
al  tiempo  de  entregarlas  á  los  interesados  el  Caxero  y  Te- 
nedor general  de  libros  del  B^nco. 

IX.  Luego  que  las  subscripciones  compusieren  la  can- 
tidad de  seis  millones  de  pesos  sencillos ,  ó  quatro  y  medio 
fuertes ,  se  celebr.<rá  la  primera  Junta  según  se  dispone  en  el 
artículo  XI,  y  el  Bjuco  dará  principio  á  sus  operaciones. 
Todas  las  demás  acciones  hasta  las  setenta  y  cinco  mil,  que 
al  espirar  el  término  de  los  ocho  meses  que  señala  el  artícu- 
lo VII.  río  se  hallaren  tomadas  por  subscripción  ,  pertenece- 
íán  al  fondo  del  Banco  ,  y  los  Directores  podrán  negociar- 
las ,  aunque  sea  por  mas  valor  del  que  tienen  en  su  institu- 
ción ;  y  lo  mismo  se  hará  con  las  setenta  y  cinco  mil  res- 
tantes pasados  los  dos  años  de  su  plazo. 

X.  Para  pago  del  capital  de  las  accione»  se  admitirá  ín- 
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distintamente  dinero  efectivo ,  ó  los  vales  jr  medios  vales  de 
Tesorería ,  ó  letras  de  cambio  aceptadas  por  comerciantes 
acreditados.  Las  cantidades  que  se  entregaren  para  pago  de 
acciones  en  letras  sufrirán  la  rebaxa  de  un  quatro  por  cien- 
to al  año  desde  el  dia  de  la  entrega  en  el  Banco  hasta  el 
día  de  su  vencimiento ,  á  estilo  de  comercio ,  y  la  misma 
rebaxa  se  hará  en  las  demás  letras  de  cambio  ó  pagarés  que 
se  llevaren  succesivamente  á  reducir  á  dinero  ,  y  antici- 
par su  cobranza;  pero  en  los  vales  de  Tesorería  quedará  úni- 
camente el  rédito  desde  el  dia  de  su  entrega  á  beneficia 
del  Banco ,  á  quien  ya  pertenecerán ,  de  modo  que  el  te-;: 
nedor  de  ellos  no  solo  cobrará  su' valor  efectivo  de  seis- 
cientos ó  trescientos  pesos ,  sino  también  el  rédito  de  los 
dias  que  los  haya  guardado  en  su  poder. 

XL  Luego  que  en  la  primera  Junta  general  de  Accio- 
nistas se  procediere  al  nombramiento  de  Caxero ,  empe- 
zará el  exercicio  de  su  empleo  recibiendo  de  los  quatro 
sugetos  nombrados  en  el  artículo  VIII,  las  ciento  y  cin-í 
cuenta  mil  acciones,  de  las  quales  entregará  las  que  perte- 
necieren á  los  subscriptores ,  cobrando  su  valor  conforme 
al  artículo  antecedente  ,  y  conservará  las  restantes  en  su  ca- 
xa  para  venderlas  ó  negociarlas  pasados  los  plazos  especi- 
ficados en  los  artículos  Vil.  VIII.  y  IX.  en  los  términos 
qiíe  acordaren  y  dispusieren  los  Directores, 

XII.  Aunque  el  número  de  acciones  de  que  se  compo- 
ne este  Banco  en  su  fundación  sea  de  ciento  cincuenta  mil, 
luego  que  se  verifique  hallarse  todas  colocadas  en  poder 
de  los  particulares ,  se  aumentarán  de  tres  en  tres  años  mil 
acciones  mas,  que  el  Banco  beneficiará  como  las  anteceden- 
tes ,  para  que  no  quede  ningún  Ciudadano  de  estos  Reynos 
y  los  de  Indias  excluido  de  las  ventajas  que  produxere  este 
establecimiento.  Esta  facultad  será  por  tiempo  determinado, 
y  la  permito  por  el  espacio  de  treinta  años ,  en  cuyo  inter- 
valo formará  este  aumento  de  acciones  la  cantidad  ó  suma 
de  sesenta  millones  de  reales,  ó  tres  millones  de  pesos  fuerces. 

XIII.  El  gobierno  económico  del  Banco  debe  estar  en- 
teramente al  cargo  de  los  Accionistas ,  y  por  su  representa- 
ción 


don  al  de  ocho  Directores  que  ellos  mismos  nombren  i 
pluralidad  de  votos  ,  de  los  quales  seis  serán  bienales ,  mu- 
dándose la  mitad  el  primer  año  ,  y  asi  succesivamente  ;  de 
forma  que  haya  tres  antiguos  y  tres  modernos.  Los  dos 
restantes  servirán  sin  limitación  de  tiempo  ,  y  correrá  á  su 
cargo  la  administración  ó  asiento  del  Exército  y  Marina, 
por  requerir  este  manejo  experiencia  y  conocimientos  prác- 
ticos j  y  su  nombramiento  se  hará  por  la  Junta  general, 
proponiéndome  quatro  jpersonas  de  providad  y  capacidad 
conocida  por  la  Secretaria  del  Despacho  de  la  Real  Hacien- 
da ,  para  que  Yo  elija  los  dos  que  deben  servir ,  pues  de 
este  modo  habrá  toda  seguridad  en  su  aptitud  y  desem- 
peño. 

XIV.     Estos  dos  Directores  de  los  asientos  de  mar  y  tier- 
ra ,  como  que  deben  aplicar  todo  su  tiempo  al  cuidado  de 
estos  ramos,  gozarán  de  salario  competente.  Este  será  el  que 
señale  la  primera  Junta  general  de  Accionistas ,  ó  una  par- 
ticular de  Diputación  que  se  nombre  para  arreglar   estos 
puntos  económicos,  á  cuyo  fin  tendrá  presente  lo  que  se 
propone  en  ellos ,  y  lo  que  se  ha  practicado  en  otras  Com- 
pañías públicas ,  ó  cuerpos  grandes  de  menor  extensión  y 
trabajo  que  el  Banco  :  y  esta  Diputación  ó  Junta  particular 
cesará  hecho  el  arreglo.  Los  Directores  de  los  asientos  ob- 
servarán por  máxima  fundamental  preferir  para  sus  acopios 
los  productos  naturales  ó  manufacturas  de  España,  ani- 
mándolas por  todos  medios.  En  las  Juntas  generales  ó  par- 
ticulares no  tendrán  mas  voz  ó  prerrogativa  que  los  seis 
Directores  bienales ,  con  quienes  deben  acordar  á  pluralidad 
de  votos  las  resoluciones  que  se  tomaren ,  y  cuidar  de  su 
cxecucion.  Como  los  Directores  de  los  asientos  han  de  ser- 
vir por  tiempo  indeterminado,  será  incompatible  el  empleo 
de  Director  bienal.  Y  para  que  en  las  resoluciones  haya  li- 
bertad é  imparcialidad  ,  tampoco  podrán  dos  individuos  de 
una  propia  casa  ser   contemporáneamente  Directores  del 
Banco.  .  ('  f '    >      ,» 

XV.     Los  seis  Directores  bienales  servirán  sin  sueldo, 
alternando  por  meses  de  dos  en  dos ,  y  ambos  deberán  asisr 
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tiká  la  Oficina  del  Banco  todos  los  días  del  año  desde  las 
diez  hasta  la  una  del  día,  excepto  las  Fiestas  de  rigurosa 
observancia. 

XVI.  Ninguno  podrá  ser  elegido  Director  bienal  ó  de 
los  asientos  que  no  tuviere  cincuenta  acciones  propias  en 
el  Banco ,  debiendo  haber  entre  los  seis  tres  comerciantes 
por  lo  menos ,  sin  tacha  de  quiebra  ó  suspensión  de  sus  ^a- 
gos,  pues  sugetos  que  tuvieren  contra  sí  esta  nota  no  debea 
■ser  depositarios  de  la  confianza  pública.  Los  tres  restantes 
podrán  ser  elegidos  en  el  orden  de  la  nobleza  ó  ciudadanos, 
siendo  de  presumir  que  teniendo  mterés  los  Accionistas 
en  su  manejo ,  no  nombrarán  ninguno  que  no  sea  inteligen- 
te y  recomendable  por  su  probidad ;  y  como  ha  de  ser 
.requisito  preciso  la  propiedad  de  dichas  cincuenta  acciones 
'Cn  el  Banco  para  poder  ser  elegido  Director  ,  los  Directores 
no  podrán  enagenarlas  dur:inte  su  oficio. 

XVII.  La  Junta  general  nombrará  un  Gaxero  y  un  Te- 
nedor general  de  libros ,  con  los  sueldos  que  creyere  con- 
venientes ;  el  primero ,  en  virtud  de  libramientos  de  los 
Directores ,  hará  todos  los  pagos  de  ambas  Direcciones  -,  y  el 
segundo  todos  los, asientos,  remitiéndose  para  este  fin  dia- 
riamente una  nota  firmada  por  los  Directores  de  las  opera- 
ciones del  dia  ;  pero  para  mayor  seguridad  y  confianza  pú  i 
biica  ,  se  custodiarán  los  caudales  del  fondo  en  ar^as  de  tr-es 
llaves  ,  existiendo  una  en  uno  de  los  Directores  de  asientos, 
otra  en  el  mas  an|;¡guo  de  los  bienales  ,  y  otra  en  el  CaxerQ^ 
dexando  á  disposición  de  éste  los  caudales  que  sean  nece- 
sarios para  el  giro  de  una  semana.  Los  demás  dependien- 
tes que  para  el  servicio  de  ambas  Direcciones  se  creyeren 
necesarios  los  nombrarán  los  Directores,  arreglando  sus 
sueldos  á  lo  que  se  estila  en  el  comercio. 
-  XVIII.  Para  enlazar  mejor  la  cuenta  y  razón  de  este 
establecimiento,  además  del  Tenedor  general  de  libros,  que 
será  el  centro  adonde  se  irán  á  juntar  todas  las  operacio- 
nes, cada  Director  tendrá  su  Tenedor  de  libros  particular, 
y  también  tendrá  la  Caxa  el  suyo ;  de  forma  ,  que  no  satis- 
faciendo ésta  ninguna  partida  que  no  dimane  de  ambas  Di- 

rec- 
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rccciohes,  el  Tenedor  general  de  libros  compulsará  y  com- 
probará los  asientos  diarios  de  los  Tenedores  particulares  de 
las  direcciones  con  el  asiento  diario  del  Tenedor  de  libros 
ó  Contador  de  la  caxa. 

X1X«  Todos  los  años  al  tiempo  que  se  celebrare  la  Jun* 
ta  funeral  se  procederá  al  nombramiento  de  los  tres  nuevos 
Directores ,  y  se  podran  prorrogar  los  antiguos.  Sin  esperar 
este  tiempo,  si  alguno  de  los  actuales  quebrare  ,  ó  por  su 
conducta  se  hiciere  indigno  de  este  empleo  ,  podrán  los  de- 
más convocar  una  Junta  general  para  este  caso,  y  para  quar 
lesquiera  otros  que  creyeren  convenientes  al  biea  común 
y  mejor  desempeño  de  sus  obligaciones. 

XX.  Las  utilidades  que  el  Banco  consiguiere  con  sus 
operaciones,  rebaxados  todos  sus  gastos  de  la  administra-* 
cion  ,  pertenecerán  á  prorrata  del  capital  que  cada  uno  tu-? 
viere  en  acciones  4  todos  los  interesados.  A  fin  de  evitar  la 
confusión  que  resulta  de  Juntas  numerosas  ordeno,  que 
para  tener  voto  en  el  Banco  «era  requisito  preciso  la  pro- 
piedad de  veinte  y  cinco  acciones.  Los  accionistas  ausentes 
que  poseyeren  éste  ó  mayor  mimero  de  acciones,  podrán 
votar  pox  medio  de  sui  respectivos  apoderados.  También 
podrán  juntarse  muchos  accionistas  para. formar  el  número 
de  las  veinCíí  y  cinco  acciones ,  y  concordarse  en  un  repre- 
sentante. El  que  tenga  mas  de  veinte  y  cinco  acciones ,  ó  el 
apoderado  de  muchos  accionistas  que  posean  aquel  núme- 
ro', no  tendrán  mas  que  un  voto  para  evitar  abusos^       víJ 

XXL  >  Siendo  la  libertad  de  los  votos  en  las  Juntas  -del 
Banco  tan  esejóciai  ^  su  prosperidad  ,  únicamente  podrán 
presidirlos  los  Directores ,  á  excepción  de  la  primera ,  que 
para  su  abertura  convocará  y  presidirá  el, Gobernador  del 
Consejo.  Los  Directores  bienales  presidirán  privativamen- 
te en  todas  las  J.matas  generales,  guardando. rentre  sí  el.or-í' 
den  de  antigüedad  con  que  hubie-nén  sido  elegidos.,  Los 
DirectDcesSde  asientos  <qiaedan  excliúdos  ds  esta  pí^sddtn- 
cia  por'deber  en  las  Juntas  responder  de  las  operaciones 
respectivas  á  sus  asientos ,  y  .tener,  repugnaiicia  .esta  dcpeu-' 
áenm  con  h  presidencia  .jJc  ella.  ,>^  ouíj£  *¿ 
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XXIT.  Si  Yo  o  alguna  persona  de  m¡  Real  F.imilia  qui.. 
siere  in|;eresarse  en  el  Banco  ,  tomando  las  veinte  y  cinco 
ó  mas  accioneSv,.tendrán  voto  eiiílas  Juntas  generales  de 
accionistas  los  Tesoreros  ó  Apoderados  que  se  nombrara 
ren  para  ello';  y  éstos  votarán  sin  otra  representación  ó 
preponderancia  que  la  de  un  vocal.  ^ 

XXIII.  Si  las  Ciudades  ó  Villas  de  estos  Reynos  ó  de 
las  Indias  colocaren  en  acciones  del  Banco  la  parte  que 
les  conviniere  , del  sobrante  de  sus  caudales  públicos,  pro- 
pios ó  pósitos ,  y  tuvieren  las  veinte  y  cinco  ó  mas  accio- 
nes en  cada  Provincia  y  según  su  división  actual,  podrá  ésta 
nombrar  un  Apoderado  con  voto  en  las  Juntas  generales, 
cuyo  nombramiento  se  hará  en  los  términos  que  prescri- 
biese el  Consejó  respectivo  y  con  su  aprobación;  pero  si 
algún  Pueblo  colocare  veinte  y  cinco  ó  mas  acciones ,  ten- 
drá su  voto  particular  además  del  qua  corresponda  á  la 
Provincia  por  la  totalidad  de  las  de  su  ccmprehension  ,  lie- 
gando  también  estas  acciones  menores  al  número  de  las 
veinte  y  cinco-  El  Procurador  General  del  Reyno  asistirá 
á  Jas  Juntas  sin  voto  para  velar  por  sí  en  el  cumplimiento 
de  las  leyes  fundamentales  de  la  erección  del  Banco  y  sir 
gobierno ,  y  representar  lo  conveniente.  ■   ' 

XXI V.  Todos  los  años  se  cerrará  el  Banco  desde  el 
dia  i6  de  Diciembre  hasta  el  último  del  propio  mes ,  anw 
bos  inclusive.  En  este  intervalo  de  tiempo  se  formará  un 
Inventarío  cjue -firmarán  los  ocho  Directores :  en-  él  se  da-í 
fa.' cuenta;. de -todas  las  operaciones  del  Banco  y  de  Ja  Ad- 
imríistnacíon  ó  asientos^  üélExército  y  Marina  ,  intluyen- 
do  asimismo  los  salarios  y  gastos.  Después  de  Icido  y  apro- 
bado en  Junta  general,  se  imprimirá  ^  y  publicará  en  las 
Gazetas  una  relación  ó  estado  de  la»  ganancias  ,•  avisando 
á  los ; Accionistas  para  qqe  acudan- a  red'bif  su  partea  pro- 
porción de  los  ca pícales*  ;:;'  '   -     -'     »,'  -:*>  ^i'         > 

XXV:¿;  iEn  el  dh:  úhímo  de  cada  mes^íi:Ids^'d<j^vDíreb^ 
tores  que;íban  servido  ,y"los  dos  que  va»  á  servir  én  ¿t 
mes  siguiente'jla^. Dirección  del  Banco  ,  -prei^enciarán  un 
arqueo  general  de  caxa  ,  y-reduciéndoie^el  Caxero  á  un  es^ 
s?  ta- 
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tado  ,  le  firmarán  unos  y  otros  con  el  Caxcro:  de  este  mo- 
do quedará  hecho  el  cargo  de  unos  Directores  á  otros, 
y  se  sabrá  puntualmente  la  existencia  y  operaciones  del 
Banco. 

XXVI.  Los  Directores  nombrarán  á  pluralidad  de  vo- 
tos^en  todas  las  plazas  de  Comercio  dentro  y  fuera  del 
Reyno  los  corresponsales  que  juzgaren  necesarios,  tanto 
pjra  desempeño  de  Jos  ramos  de  provisión  del  Exército  y 
Marina ,  como  para  los  ppgos  y  cobranzas  que  Yo  les  or- 
denare, y  debe  aprontar  el  giro.  Procurarán  los  Directo* 
res  con  toda  diligencia  distribuir  estas  comisiones  según  el 
conocimiento  práctico  que  tuvieren  de  la  seguridad  y  hon* 
radcz  de  cada  casa,  y  serán  dueños  de  mudarlas  siempre 
que  conocieren  que  no  corresponden  á  la  confianza  ó  al 
interés  del  Banco.  En  igualdad  de  circunstancias  deberán 
los  Directores  preferir  aquellas  <:asas  de  Comercio  que  tu- 
vieren acciones  en  el  Banco  ,  para  que  de  este  mcdo  ten^ 
gan  un  motivo  mas  de  contribuir  ¿  sus  adelantamientos;  \ 
.  XXVIL  Aunque  los  Directores  ^del  Banco  y  los  áá 
asientos  tengan  por  sí  la  facultad  de  nombrar  los  depen^ 
dientes  respectivos  á  sus  ramos,  no  podrán  despedirlos' sin 
dar  razón  de  los  motivos  en  Junta  particular  de'  direc* 
cion.  Esto,  mismo  se  observará  para  mudar  de  xasas  cor-* 
responsales ;  bien  entendido,  que  esta  expresión 'da  imotivoe 
debe  quedar  reservada  en  los  acuerdos  de  Ja  Dirección, 
sin  publicarse  ni  darse  copias  para  evitar  pleitos ,  qtae  pübii«í 
candóse  ,  se  podrian  suscitar  i  debiendo  entender  Jos  depen- 
dientes del  Banco  que  jiunca  tendrán  acción  á  reclamar  en 
juicio  el  acuerdo  en  que  se  les  despida  ,  ni.  i. obligar  al 
Banco  á  .seguir  sobre  ello  litigio  ó  contestar  .demanda..  ..oá 
^  XXVIIJ.  El  Caxero.y  el  Tenedor  general  de  los  libros* 
serán  perpetuos ,  pero  deberán  tener  uno  y  otro  sus  asientos, 
al  dia  ,  de  manera  que  á  tod.s  horas  se  pueda  venii\icn  cok 
nocímiento  del  ei>tado  del  Banco.    .    . 

XXIX.  El  Banco  no  podrá  por  ningún  motivo )ni  pre») 
texto  separarsede  los  tres  objetos  de  )su  iiistitfato.,!!!^  Mez- 
clarse en  compra.,  iventa  ,  ni  qualquiera  otra  £speciikciojD 

de 
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de  comercio  para  do  perjudicar  en  él  á  los  particulares, 
excepto  en  los  casos  en  que  Yo  tuviere  por  conveniente 
(Confiarle  alguna  comisión  útil  de  esta  naturaleza  en  Países 
distantes  ,  ó  hacerle  algún  encargo  respectivo  á  favorecer 
la..ai^icültura  6  fábricas  en  alguna  ó  algunas  Provincias. 
I-jfXXX.  Los  extrangeros  podrán  ,  como  queda  dicliQ  eii^ 
cl  artículo  VII  poner  acciones  en.  este  Banco  en  su  pro- 
pio nombre  ,  y  tener  voto  eu  sus  Juntas ;  pero  no  podrán 
ser  Directores ,  ni  tener  alguno  de  los  demás  empleos  del 
Banco  si  no  están  legítimamente  naturalizados  y  domicilia- 
dos en  estos  Reynos,  Los  extrangeros  ausentes  podrán  va-^ 
lerse  de  Apoderados  naturales ,  ó  domiciliados  en  España 
para  votar  en  las  Juntas  ;  pero  en  caso  de  hallarse  en  es-  - 
tos  Reynos ,  podrán  asistir  y  votar  por  sí  mismos ,  con- 
curriendo los  requisitos  prevenidos  en  el  artículo  XX.  De- 
claro y  ordeno,  que  en  caso  de  Guerra  con  las  Potencias 
de  que  fueren  subditos  estos  accionistas ,  se  mire  su  pro- 
piedad como  mviolable  y  protexida  por  el  derecho  de 
las  gentes ,  gozándola  como  en  tiempo  de  paz  ,  y  dispo- 
niendo de  sus  acciones  según  mas  les  conviniere.  Declaro 
as'unismo  ,  que  por  su  fallecimiento  pertenecerán  y  pasará» 
las  acciones  de  esta  especie  4  sus  herederos  ,  conforme  á 
las  leyes.de  los  Paises  de  donde  fueren  naturales  ^  hacieía- 
dolo  constar  jurídicamente.  ^     -        ^  d  j  iíJ^kínOT-ít;! 

j:KXXJii^  Se  arreglará  el  Banco  en  sus  pleitos' al  sístém* 
general  de  la  Monarquía  ^  de  modo  ,  que  donde  hubiere 
Consulado  se  le  oirá  en  él ,  y  donde  no  procederán  las  Jus- 
ticias coíi  las  apelaciones  en  la  forma  prevenida  por  las 
leyes ,  bien  que  el  Banco  será  considerado  como  las  per- 
sonas mas  privilegiadas  para  la  administración  de  justicia,l 
Si  en  los  negocios  interiores  del  Banco  sobre  su  gobierno. 
Juntas,  cumplimiento  de  sus  estatutos  ó  leyes,  &c.  hubie- 
re alguna  discusión  judicial ,  conocerá  un  Ministro  Toga-- 
do  que  Yo  nombraré  ,  con  apelaciones  al  Consejo  en  Sala 
de  Justicia, 

XXXU.     Declaro,  que  toda  letra  aceptada  será  executivaí 
como  instrumento  público ,  y  en  defecto  de  pago  del  acep- 
tan* 


tente ;-laf  pagara  executivamente  el  que  la  ciidoso  á  favor 
del  Banco ;  y  á  falta  de  éste ,  el  que  la  hubiere  endosado 
antes  ,  hasta  el  que  la  haya  girada  por  su  orden ;  sin  que  sO' 
bre  este  punto  se  admitan  dudas,  opiniones  y  controversias/ 

.  /XXXIII.  El  Banco  gozará  de  la  acción  Real  hipóte* 
caria  coíitra  los  bienes  de  todo  aceptante ,  endosante  ó 
girante ,  inclusos  los  de  mayorazgo-,  en  la  forma  que  se 
practica  en  los  censos  ó  cargas  impuestas  sobre  ellos  con 
facultad  Real.    ' 

I  XXXIV.  Tampoco  teíidrá  el  Banco  necesidad  de  ha» 
eer  excusión  quando  los  primeros  aceptantes  ó  endosan- 
tes hubieren  hecho  concurso  ó  cesión  de  bienes ,  ó  se  ha- 
llare implicada  y  difícil  la  paga  por  ocurrencia  de  acreedo-' 
res  ú  otro  motivo ,  pues  bastará  certificación  del  impedw 
mentó  para  recurrir  pronta  y  executivaihente  contra  ioy 
demás  obligados  al  pago. 

XXXV.  Para  que  sea  uniforme  é  igual  la  condición  del 
Banco  con  la  de  I05  demás  vasallos  en  lo  que  va  dispues- 
to respecto  á  la  aceptación  y  pago  de  letras  en  los  tres  ar- 
tículos inmediatos,  rilando  que  su  contenido,  excepto  ea 
el  privilegio  de  hipoteca  ,  y  en  el  de  proceder  contra  bie- 
nes de  mayorazgo  que  ha  de  ser  solo  á  favor  del  Banco, 
se  observe  en  lo  demás  como  hy  general ,  y  que  á  este  fía 
se  expida  por  mi  Consejo  ,  y  publique  la  Pragmática  ó 
Cédula  correspondiente  ,  por  ser  esencial  á  la  buena  fé  del 
Comercio ,  que  el  pago  dé  las  letras  se  haga  pronta  y  ex- 
péditameníe  ;  debiendo  cada  uno  considerar  antes  las  que 
libra,  endosa  ó  acepta. 

XXXVI.  Será  de  cuenta  del  Banco  comprar  ó  arren- 
dar la  casa  que  le  convenga  para  situar  en  ella  el  Banco 
y  sus  Oficinas.  En  esta  casa  se  podrá  elegir  sitio  sin  inter- 
rupción de  las  operaciones  interiores  del  Banco,  en  que 
puedan  concurrir  los  Comerciantes  y  Corredores  desde  las 
once  de  la  mañana  ,  para  tratar  sus  negociaciones  de  le- 
tras ,  acciones  y  demás ,  porque  la  publicidad  de  estas  ope- 
raciones es  el  mejor  medio  de  evitar  las  usuras  y  mono- 
polios ocultos  que  empka  la  codicia. 

Xanj.  IL  K  Los 
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XXXVII.  Los  Directores  del  Banco  que  estuvieren 
en  actual  exercicio  deberán  asistir  en  las  horas  señaladas 
en  el  artículo  XV  para  reducir  todas  las  letras  de  cambio, 
vales  de  Tesorería  general ,  y  pagarés  particulares  á  razón 
de  quatro  por  ciento  al  año  ,  pagándolas  en  dinero  de 
contado.  Igualmente  estará  á  su  cargo  disponer  los  paga- 
mentos en  los  Países  extrangeros  que  hasta  ahora  coman 
por  el  Real  giro  ,  pasando  á  mi  Tesorería  general  los  re- 
cibos originales  de  cada  pago  ,  con  copia  certificada  y  fir- 
mada de  las  cuentas  que  recibieren ,  añadiendo  el  uno  por 
ciento  de  comisión  á  favor  del  Banco  :  También  añadi- 
rán con  el  propio  destino  el  quatro  por  ciento  de  la  an- 
ticipación si  la  hubiere ,  cuidando  de  cobrar  el  importe 
de  uno  y  otro  en  la  Tesorería  general.  En  caso  que  ésta 
quiera  ahorrar  el  premio  de  la  anticipación  ,  podrá  re- 
mitir  al  Banco  los  caudales  que  creyere  convenientes ,  y 
tener  su  cuenta  abierta  en  él ,  en  la  qual  se  la  cargarán  los 
pagos  que  se  hicieren  de  su  orden  ,  y  se  la  abonarán  las 
cantidades  que  fueren  entregando. 

XXXVIIÍ.  No  podrán  admitir  letra  ó  pagaré  alguno, 
cuya  cobranza  exceda  el  plazo  de  noventa  días,  y  que 
no  tenga  tres  firmas  conocidas  y  acreditadas  ,  entre  las 
quales  una  por  lo  menos  deberá  ser  de  sugeto  estableci- 
do en  Madrid  ,  reservándose  á  la  prudencia  de  Jos  Di- 
rectores el  desechar  aquellas  letras  que  contemplaren  no 
tienen  el  grado  de  seguridad  conveniente.  En  punto  á  la 
admisión  de  vales  de  Tesorería ,  deberán  corfurmarse  á 
lo  prevenido  en  las  Reales  Cédulas  de  su  erección. 

XXXIX*  Quando  algún  accionista  por  comodidad  ó 
urgencia  quisiere  usar  del  capital  de  sus  acciones  ,  podrá 
tomarlo  del  Banco  en  todo  ó  en  parte  baxo  su  vale  hasta  la 
próxima  Junta  general  é  inventario  ,  esto  es ,  de  año  á  año, 
de  seis  en  seis  meses ,  ó  de  tres  en  tres.  Por  el  importe 
de  este  vale  pagará  á  razón  de  quatro  por  ciento  al  año; 
y  para  seguridad  del  Banco  depositará  en  la  caxa  sus  ac- 
ciones ,  siendo  máxima  elemental  de  este  establecimiento 
no  hallarse  en  descubierto  por  nadie  ,  ó  tener  por  lo  me- 
nos 
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nos  tres  seguridades.  Si  al  fin  del  plazo  ,  que  quando  mas 
se  extenderá  á  un  año  ,  no  recogiese  el  accionista  las  ac- 
ciones depositadas  ,  quedarán  á  beneficio  del  Banco  con 
uno  7  medio  por  ciento  de  rebaxa  ,  según  el  precio  que 
tuvieren  en  las  negociaciones  públicas  ;  de  modo  que  la 
acrjvidad  y  operaciones  de  los  particulares  no  se  hallarán 
nunca  embarazadas  por  tener  sus  caudales  empleados  ert 
acciones  del  Banco ,  pues  los  hallarán  prontos  siempre  que 
los  necesiten  para  qualquiera  operación  regular  con  un  in- 
terés moderado  y  muy  inferior  al  que  sacarán  del  Banco. 

XL.  Los  dos  Directores  de  asientos  tendrán  la  obli- 
gación de  comunicar  los  avisos  y  órdenes  necesarias  pa- 
ra los  acopios  á  las  casas  corresponsales  dentro  y  fuera  del 
Reyno  ,  asi  para  las  compras  ,  como  para  las  entregas  ,  se- 
gún las  que  recibiere  el  Banco  de  la  via  reservada.  Po- 
drán también  nombrar  los  subalternos  que  fueren  preci- 
sos para  la  Oficina  de  Madrid  ,  cuidando  sean  personas 
versadas  en  estas  dependencias.  En  las  demás  plazas  de- 
berán valerse  de  las  casas  corresponsales  de  comercio  ,  re- 
partiéndolas las  comisiones  ,  y  escusando  en  quanto  se 
pueda  establecer  casas  ó  Factorías  ,  ni  enviar  Apoderados 
siempre  que  sea  mas  efectivo  y  económico  para  el  Banco 
pagar  á  los  corresponsales  la  comisión. 

LXI.  Será  también  del  cargo  de  estos  Directores  en 
caso  que  el  Banco  administre  los  asientos  de  cuenta  de 
mi  Real  Hacienda  formar  y  presentar  las  cuentas  á  estilo 
de  comercio  ,  acompañando  las  que  remitieren  las  casas 
corresponsales  á  cuyo  cargo  hubieren  corrido  las  compras 
ó  entregas.  Las  casas  corresponsales  remitirán  sus  cuentas 
en  la  propia  forma  por  duplicado ,  para  que  queden  en 
el  Banco  las  unas ,  y  las  otras  se  pasen  á  la  Tesorería  ge- 
neral ,  como  recados  de  justificación. 

XLII.  Hallándose  pendientes  las  contratas  para  la  pro- 
visión del  Exército  y  Marina,  no  podrá  entrar  el  Ban- 
co, como  ya  queda  dicho  ,  hasta  que  cumpla  el  tiempo 
estipulado  con  los  Asentistas  actuales  ,  á  menos  que  éstos 
Ó  qualquiera  de  ellos  pretendan  separarse  voluntarlamen- 
-.  I  K2  te. 
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te.  Asi  los  Asentistas  'cottio  el  Banco  tendrán  libertad  de 
tratar  amigablemente  sobre  el  recibo  y  paga  de  enseres  ,  su- 
jetándose en  caso  de  duda  ó  diferencia  unos  y  otros  á  lo 
que  esté  prevenido  en  sus  asientos  ó  contrata?. 

XLIII.  Quando  el  Banco  necesitare  sacar  moneda 
fuera  del  Reyno  con  el  permiso  regular  para  cumplir ^los 
encargos  que  ahora  satisface  el  Real  giro  ,  deberá  como 
qualquiera  particular  ,  pagar  los  derechos  Reales  de  ex- 
tracción. 

XLIV.  Los  comerciantes ,  compañías  ó  particulares 
que  quisieren  hacer  sus  pagamentos  en  el  Banco  podrán 
executarlo  ;  y  para  esto  será  necesario  tengan  su  cuenta 
abierta  con  el  Caxero  ,  en  la  qual  se  les  abonará  el  dinero, 
letras  ,  pagarés  ó  vales  que  remitieren,  con  rebaxa  del  in- 
terés correspondiente  desde  el  dia  de  los  pagos  ó  anticipa- 
ciones ,  y  se  les  cargarán  éstos  ,  excepto  quando  pusieren 
p  tuvieren  fondos  equivalentes  en  dinero  en  el  mismo 
Banco ,  lo  que  será  lícito  á  qualquiera  que  quisiere  tener- 
los resguardados  en  él ,  ya  sea  para  librarlos  ,  ó  para  reco- 
gerlos succesivamente  ;  y  por  este  método  se  eximirán  de 
hacer  los  pagos  por  sí  mismos  ,  aceptando  sus  letras  co- 
mo pagaderas  en  el  Banco.  Los  accionistas  en  la  primera 
Junta  determinarán  el  tanto  al  millar  que  los  Comercian- 
tes deban  satisfacer  ^al  Banco  de  las  cantidades  á  que  as- 
cendieren sus  cuentas  ,  con  arreglo  á  lo  que  se  practica  en 
Holanda  ,  y  establecerán  las  demás  prevenciones  conve- 
nientes al  mejor  despacho  de  los  descuentos  y  reducciones. 

XLV.  Como  en  la  institución  de  qualquiera  estable- 
cimiento no  es  fácil  de  precaver  todos  los  inconvenien- 
tes ,  ni  asegurar  su  perfecion ,  que  debe  esperarse  del  tiem- 
po y  la  experiencia ,  tendrán  libertad  los  accionistas  en  sus 
Juntas  generales  de  acordar  lo  que  parezca  necesario ,  si- 
guiendo el  espíritu  de  estas  reglas  ,  anunciándolo  al  pú- 
blico. Qi^ialesquiera  innovaciones  que  sean  contrarias  á  al- 
gún artículo  de  esta  Real  Cédula  de  erección ,  se  me  re- 
presentarán por  la  Junta  general  y  via  reservada  de  Hacien- 
da ,  para  que  sean  aprobadas  antes  de  executarse.         -  ~  ,    .^ 
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XLVr,  Para  la  mayor  instrucción  del  público  concedo 
permiso  á  Don  Francisco  Cabarrus  para  que  pueda  acor- 
dar con  las  personas  nombradas  en  el  artículo  VIII  ,  y 
hacer  imprimir  y  distribuir  una  memoria  en  que  se  dé 
noticia  de  la  erección  del  Banco  nacional  ,  arreglada  á  la 
mente  y  disposiciones  de  esta  mi  Real  Cédula. 

PRAGMÁTICA    DK    2    DE    JUPWO    I>E    1 782. 

'n  la  Real  Cédula  expedida  para  la  erección  del  Banco 
de  San  Carlos  se  com prebenden  varias  declaraciones  que 
habia  parecido  hacer  para  evitar  tergiversaciones  y  pro- 
videncias arbitrarias  é  incestantes  acerca  de  la  aceptación 
y  pago  de  letras  con  cierto  privilegio  y  gracia  á  favor  del 
mismo  Banco  ;  pero  queriendo  S.  M.  que  á  excepción  de 
éstas  ,  en  todo  lo  demás  sea  uniforme  é  igual  la  condi- 
ción del  Banco  con  la  de  los  demás  vasallos ,  por  ser  esen- 
cial á  la  buena  fé  del  Comercio  que  el  pago  de  las  letras 
de  cambio  se  haga  pronta  y  expeditamente  ,  debiendo  ca- 
da uno  considerar  antes  las  que  libra  ,  endosa  ó  acepta; 
se  declara  por  via  de  regla  y  punto  general  ,  que  toda 
letra  aceptada  sea  executiva  como  instrumento  público, 
y  en  defedo  de  pago  del  aceptante  la  pague  executiva- 
mente  el  que  la  endosó  á  favor  del  tenedor  de  la  letra; 
y  en  falta  de  éste  el  que  la  hubiere  endosado  antes  ,  hasta 
el  que  la  haya  girado  por  su  orden  ,  sin  que  sobre  este 
punto  se  admitan  dudas  ,  opiniones  ni  controversias  ;  y 
que  el  tenedor  de  h  letra  tampoco  tenga  necesidad  de 
hacer  excursión  quando  los  primeros  aceptantes  hubieren 
hecho  concurso  ó  cesión  de  bienes  ó  se  hallare  implicada 
y  difícil  la  paga  por  ocurrencia  de  acreedores  ú  otro  mo- 
tivcf ,  pues  basta  certificación  del  impedimento  para  recur- 
rir pronta  y  executivamente  contra  los  demás  obligados  al 
pago. 
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e  manda  guardar  y  cumplir  el  Real  Decreto  inserto, 
por  el  qual  viene  S.  M.  en  crear  catorce  millones  sete- 
cientos noventa  y  nueve  rail  novecientos  pesos  de  á  cien- 
to y  veinte  y  ocho  quartos  cada  uno  en  medios  vales  de 
á  trescientos  pesos  ,  con  el  interés  ó  rédito  de  quatro  p^or 
ciento  al  año  sobre  la  Real  Hacienda  y  fondos  que  se  han 
de  destinar  precisamente  al  pago  de  réditos  y  redención 
del  capital ,  mandando  que  en  estos  puntos  tenga  lugar 
con  los  medios  vales  de  esta  nueva  creación  lo  dispues- 
to en  las  Cédulas  de  veinte  de  Septiembre  de  mil  se- 
^cientos  ochenta  ,  y  veinte  de  Marzo  de  mil  setecientos 
ochenta  y  uno  :  que  estos  medios  vales  habían  de  comen- 
zar á  correr  desde  primero  de  Julio  de  aquel  año  ,  nu- 
merados desde  treinta  y  quatro  mil  ciento  noventa  y  ocho, 
hasta  ochenta  y  tres  mil  y  quinientos ,  y  llevando  las  fir- 
mas del  Tesorero  general ,  y  del  Contador  de  data  de  la 
Tesorería  estampadas  por  la  imposibilidad  de  ponerlas  to- 
das de  su  mano  ;  y  como  aun  así  sería  muy  difícil  su  re- 
novación en  la  misma  época  que  los  anteriores  ,  viene 
S.  M.  igualmente  en  mandar ,  que  la  de  estos  medios  va- 
les y  la  paga  de  sus  réditos  se  haga  desde  veinte  y  seis 
de  Junio  hasta  quince  de  Julio  del  año  próximo  de  mil 
setecientos  ochenta  y  tres ,  y  de  los  siguientes ,  observán- 
dose en  la  renovación  de  ellos  lo  prevenido  para  la  de 
los  vales  y  medios  vales  de  las  creaciones  antecedentes.  Y 
que  todas  las  demás  declaraciones ,  concesiones  y  provi- 
dencias ,  precaucicnes  y  penas  contenidas  en  las  citadas 
Cédulas  de  20  de  Septiembre  de  1780,  y  20  de  Marzo 
de  1 78 1,  quiere  y  manda  se  guarden  ,  observen  y  entien* 
dan  con  estos  medios  vales  de  á  trescientos  pesos ,  y  ré- 
dito de  medio  real  al  dia  ,  sin  otra  diferencia  que  la  que 
vá  expresada  ;  y  obliga  á  la  Real  Hacienda  al  cumpli- 
miento de  buena  fé  de  todo  lo  referido  ,  en  la  inteligen- 
cia de  deberse  redimir  y  extinguir  estos  medios  vales  como 
los  precedentes  en  el  prefinido  término  de  veinte  años. 

c¿- 
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'II  la  Real  Cédula  expedida  en  2  de  Junio  de  este  año 
p.ya  la  erección  del  Banco  nacional  y  general  ,  y  facilitar 
las  operaciones  del  Comercio  ,  y  el  beneficio  público  ,  se 
previene  al  cap.  23 ,  que  si  las  Ciudades  ó  Villas  de  estos 
Reynos  ó  los  de  Indias  colocaren  en  acciones  del  Banco 
la  parte  que  les  conviniere  del  sobrante  de  sus  caudales 
públicos,  propios,  ó  pósitos  ,  y  tuvieren  las  veinte  y  cin- 
co ó  mas  acciones  en  cada  Provincia ,  según  su  división 
actual  ,  podrá  ésta  nombrar  un  Apoderado  con  voto  en 
las  Juntas  generales,  cuyo  nombramiento  se  haría  en  los 
términos  que  prescribiese  el  Consejo  respectivo  ,  y  con  su 
aprobación ;  pero  que  si  algún  pueblo  colocase  veinte  y 
cinco  ó  mas  acciones ,  tendria  su  voto  particular  además 
del  que  correspondía  á  la  Provincia  por  la  totalidad  de 
las  de  su  com prehensión  ,  llegando  también  estas  acciones 
menores  al  número  de  las  veinte  y  cinco.  A  consecuen- 
cia de  esto  se  trató  en  el  Consejo  el  asunto  ,  y  propuso 
á  S.  M.  las  reglas  que  debian  observar  los  pueblos  en  las 
subscripciones  que  hiciesen  en  el  Banco  nacional  de  sus 
caudales  sobrantes  de  propios  y  arbitrios,  encabezamien- 
tos ,  ó  de  los  pósitos ;  y  por  su  Real  resolución  tuvo  á  bien 
establecer  las  reglas  ,  cuyo  tenor  á  la  letra  es  el  siguiente. 

I.  Para  poner  acciones  en  el  Banco  qualquiera  pueblo 
de  sus  sobrantes  de  propios  y  arbitrios  ,  de  encabezamien- 
tos ,  ó  del  pósito  ,  ante  todas  cosas  ha  de  preceder  el  acuer- 
do del  Ayuntamiento  ,  con  asistencia  de  Diputados  y  Per- 
sonero  del  Común. 

II.  En  este  acuerdo  han  de  tener  voto  los  Diputados, 
y  fbrmalizarse  la  deliberación  á  pluralidad  de  sufragios. 

III.  Como  puede  haber  omisión  en  el  Ayuntamiento, 
deberá  el  Personero  promover  la  liquidación  y  verifica* 
cion  de  los  sobrantes  de  caudales  públicos  ó  del  pósito  ,  y 
pedir  según   lo  que  montare  el   caudal  sobrante,  satisfe- 
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chas  las  cargas  corrientes ,  se  delibere  sobre  subscribir  las 
acciones  que  tengan  cabimiento. 

IV.  Si  algún  Personero  fuese  omiso  (que  no  es  de  es- 
perar) podrá  promover  este  asunto  qualquier  Regidor  ó 
Diputado  ó  qualquiera  persona  zelosa  del  Pueblo ,  cuidan- 
do con  particularidad  la  Justicia  y  Ayuntamiento  de  pro- 
mover este  negocio  ,  por  lo  mucho  que  conviene  al  estado 
que  los  Pueblos  se  interesen  en  el  Banco  ,  y  sus  utiUdades 
con  el  tiempo  puedan  refluir  para  promover  la  industria. 

V.  Puede  la  mayor  parte  del  Ayuntamiento  ser  con- 
traria á  la  subscripción  por  motivos  de  emulación ,  pan- 
dillas  ú  otros  fines  particulares  de  los  vocales,  y  en  tal 
caso ,  los  que  hubieren  opinado  que  se  subscriba  remitirán 
testimonio  del  acuerdo ,  de  las  razones  en  que  se  funden, 
y  de  la  liquidación  del  sobrante  al  Intendente  de  la  Pro- 
vincia ,  para  que  éste  lo  remita  todo  con  su  informe  al 
mi  Consejo  por  la  Contaduría  general  de  Propios ,  á  fin 
de  que  resuelva  si  se  ha  de  subscribir  ó  no  y  en  qué  can- 
tidad ;  y  para  que  estos  recursos  se  despachen  con  breve- 
vedad  ,  diputará  el  Consejo  uno  de  sus  Ministros  ó  Fis- 
cales con  quien  ,  sin  pérdida  de  tiempo ,  se  tomen  las  re- 
soluciones. 

VI.  Lo  mismo  se  hará  por  lo  respectivo  al  sobrante 
de  los  Pósitos ,  excepto  que  el  Intendente  deberá  remitir 
el  expediente  con  su  informe  á  la  Superintendencia  ge- 
neral de  ellos ,  por  la  qual  se  tomará  y  comunicará  la  re- 
solución. 

VII.  Puede  no  haber  sobrante  al  tiempo  de  comuni- 
carse estas  reglas  circulares  ,  y  pudiera  verificarse  el  tal 
sobrante  en  los  ocho  meses  que  hay  de  tiempo  para  subs» 
cribir  á  las  setenta  y  cinco  mil  acciones ,  en  que  por  ahora 
se  han  de  admitir  las  subscripciones  de  Europa ,  y  tam- 
bién pudiera  haber  sobrante  en  los  dos  años  que  des- 
pués quedan  para  los  de  América ,  y  para  los  que  hayan 
de  llenar  su  vacío  ,  que  concluirán  en  Junio  de  1784. 
Con  atención  á  esto  examinarán  los  Personeros  y  demás 
j)ersonas  zclosas  de  los  Ayuntamientos ,  si  en  dichos  pla- 
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zos  se  podrán  verificar  sobrantes  para  subscribir  ,  aunque 

sea  valiéndose  de  aJgun  arbitrio  prudente  ,  ó  de  conmuta- 
ción de  cargas  menos  necesarias ,  ú  de  otro  recurso  ó  sus- 
pensión de  gastos  por  algún  tiempo  con  el  fin  de  tomar 
siempre  algunas  acciones ,  y  de  que  los  Pueblos  sean  ,  como 
yo  deseo  ,  los  principales  interesados  en  el  Banco  ,  asi  por 
su  beneficio  particular  ,  como  por  el  bien  general  del  es- 
tado. Con  testimonio  de  lo  que  resultare  de  esta?  averigua- 
ciones y  proposiciones  que  se  dirigirá  al  Intendente  ,  dará 
éste  cuenta  con  su  informe,  como  queda  dicho  antes,  al  mi 
Consejo  por  Contaduría,  para  que  se  tome  prontamesnte 
resolución,  y  respectivamente  á  la  Superintendencb  general 
de  Pósitos ,  en  lo  que  corresponde  á  ellos ;  bien  entendi- 
do ,  que  tendré  presente  el  zelo  de  los  Personeros  y  voca- 
les que  hubieren  promovido  y  promovieren  en  este  punto 
la  subscripción ,  y  hubieren  sugerido  medios  de  hacerla* 

VIII.  Los  Intendentes  y  demás  á  quienes  se  comuni- 
cará esta  mi  Cédula  ,  cuidarán  ác  que  los  Ayuntamientos 
se  junten  á  tratar  de  esta  materia ,  y  de  que  les  avisen  lo 
que  resolvieren  ,  ya  sea  afirmativamente  ó  ya  negativamen- 
te ,  instruyéndose  de  si  las  negativas  provienen  de  dificul* 
tades  invencibles ,  ó  de  algunas  que  puedan  vencerse  coa 
las  luces  é  insinuaciones  que  los  mismos  Intendentes  co- 
muniquen á  los  Pueblos  sin  violentarlos  ni  estrecharlos, 
puesto ,  que  el  fin  es  que  se  aprovechen  de  las  utilidades 
del  Banco  ,  por  conocimiento  de  ellas  ,  y  deliberación  pro« 
pia  de  los  mismos  Ayuntamientos ,  ó  de  la  parte  mas  sana 
y  mas  instruida  de  ellos ,  en  lo  que  también  experimen- 
tarán los  mismos  Intendentes  y  demás ,  según  se  distin- 
guieren  mi  Real  gratitud.  ^  s ; 

IX*  Con  copia  del  acuerdo  deberá  el  respectivo  Pue- 
blo comisionar  persona  que  subscriba  en  la  Corte  ó  en  las 
Provincias  ,  y  parages  mas  cercanos  las  acciones  queha  de- 
terminado poner  en  el  Banco  ,  según  la  resultancia  de  ^u 
sobrante. 

X.  Para  estas  subscripciones  no  se  ha  de  remitir  dine- 
ro alguno  ,  respecco  á  que  su  entrega  no  puede  tener  efecr 


to  hasta  la  celebración  de  la  primera  Junta  de  accionistas 
del  Banco  general  conforme  á  lo  dispuesto  en  la  referida 
Cédula  de  2  de  Junio  de  este  año. 

XI.  Llegado  este  tiempo^ el  Banco  mismo  dispondrá 
el  modo  de  percibir  el  importe  de  estas  acciones  por  me- 
dio de  sus  comisionistas ,  sin  gravamen  délos  Pueblos,/ 
de  entregar  las  acciones  que  se  guardarán  originalmente  ea 
el  arca  de  tres  llaves. 

XII.  Para  evitar  recursos  7  penosas  diligencias  sobre  el 
permiso  á  los  Pueblos  para  poner  estas  acciones  por  la 
que  mira  á  los  sobrantes  de  Propios  y  Arbitrios  ó  de  en- 
cabezamientos ,  se  ha  concedido  generalmente  por  el  mí 
Consejo  ,  en  Provisión  circular  expedida  con  fecha  de^  es- 
te dia. 

XIII.  En  el  Reyno  de  Navarra  el  régimen  de  los  cau- 
dales públicos ,  y  de  los  vínculos  ó  Pósitos  ,  corre  á  cargo 
de  aquel  Consejo  ,  y  por  el  de  la  Cámara  se  librará  la  Cé- 
dula correspondiente  al  propio  objeto  y  uniforme  impul^ 
so  de  esta  operación  en  el  Reyno. 

•  XIV.  Por  lo  tocante  á  Pósitos  se  han  comunicado  es^ 
tas  reglas  al  Superintendente  general  de  aquel  ramo  ,  por 
cuya  via  darán  cuenta  los  Intendentes  y  demás  de  lo  que 
vá  referido ,  y  por  la  misma  remitirán  la  relación  de  los 
Pueblos  que  vayan  acordando  subscripciones  del  sobran- 
te de  Pósitos ,  y  de  las  razones  en  que  se  fundan  para  que 
por  ella  reciban  las  determinaciones  que  conviniere  tomar 
en  qualquier  caso. 

XV.  Los  Pueblos ,  según  vayan  subscribiendo  las  ac- 
ciones de  sus  sobrantes  ,  darán  aviso  al  Intendente  respec- 
tivo ,  y  éste  lo  pasará  á  la  Contaduría  general  de  Propios^ 
para  que  cumplidos  los  ocho  meses  forme  un  estado  con 
distinción  de  Pueblos  y  Provincias ,  y  en  su  vista  propon- 
drán mis  Fiscales  lo  que  convenga  establecer  sobre  nom- 
bramiento de  Apoderados  ó  representantes  ,  con  arreglo  al 
espíritu  del  artículo  23.  de  dicha  Real  Cédula  de  2  de  Ju- 
nio de  este  año ;  y  separadamente  hará  formar  el  misma 
Intendente  relación  por  Partidos  de  dichas  subscripciones^ 

y 


y  la  remitirá  á  la  Secretaría  del  Despacho  universal  de  la 
Real  Hacienda  para  su  inteligencia  ,  y  para  qualquiera  reso» 
lucion  que  estimase  Yo  correspondiente  al  progreso  y  cif 
cunstancias  de  esta  operación. 


^ 
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e  concede  licencia  y  permiso  á  los  Ayuntamientos  y 
Juntas  de  Propios  de  todas  las  Ciudades ,  Villas  y  Luga- 
res de  estos  Reynos ,  para  que  sin  incurrir  en  pena  algu- 
na ,  subscriban  en  acciones  del  Banco  nacional  los  sobran- 
tes de  sus  Propios  Arbitrios  y  encabezamientos  ,  conforme 
á  la  Real  Cédula  de  su  erección  y  á  la  antecedente. 


^( 
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'on  motivo  de  haberse  expedido  por  el  Consejo  á  fa* 
vor  de  algunos  vecinos  del  Principado  de  Cataluña  la  Pro-» 
visión  ordinaria  de  seis  hijos  varones ,  represento  el  Inten^ 
dente ,  que  con  arreglo  al  derecho  comtin  ,  y  á  la  práctica 
y  costumbre  del  Reyno  habían  soMo  despacharse  por  el 
Tribunal  de  la  Intendencia  las  Provisiones  que  pedian  los 
padres  de  doce  hijos,  fuesen  éstos  varones  ó  hembras  ,  para 
disfrutar  en  virtud  de  ellas  la  inmunidad  de  pechos  perso- 
nales ,  y  otros  cargos  y  servicios ,  á  que  de  otra  suerte  es- 
tarían sujetos ,  y  que  por  lo  mismo  dudaba  lo  que  debería 
cxecutar  :  Y  habiéndose  formalizado  expediente  sobre  el 
asunto ,  teniendo  presente  varias  instancias  hechas  pox  al-^ 
gunos  vecinos  del  mismo  Principado  ,  pidiendo  la  citada 
Provisión  ordinaria  de  seis  hijos  varones  ,  consultó  el  Con- 
sejo á  su  Magestad  lo  que  estimó  conveniente  ;  y  confor- 
mándose con  ello  ,  se  sirvió  desestimar  las  pretensiones  de 
dichos  interesados,  mandando  que  únicamente  correspon- 
día se  les  librase  Real  Provisión  ,  á  fin  de  que  viviendo 
en  Castilla  gocen  de  las  exenciones  personales ,  concedidas 
por  la  ley  final  ,  tit*  i.  libro  5.  de  la  Recopilación  á  los  pa- 
dres de  seis  hijos  varones ,  y  de  ningún  modo  en  Catalu- 
ña, 


^56) 
ña  ,  ni  en  otra  parte  donde  se  gobiernen  por  fueros  y  prác- 
tica diversa  ,  declarando  asimismo-  que  corresponde  á  h 
Real  Audiencia  de  dfcbo  Principado  el  conocimiento  so- 
bre quién  debe  gozar  de  las  exenciones  que  por  costumbre 
disfrutan  los  que  tienen  doce  hijos  ;  y  que  su  execucioa 
toca  al  Juzgado  de  la  Intendencia. 

CÚiyVJLA   1>E    24    BE    OCTUBRE    DE    1 782. 

abiendo  llegado  a  la  Real  noticia  que  en  diferentes 
Paises  extrangeros ,  quando  algunos  de  los  vasallos  de  su 
Magestad ,  asi  Soldados  como  paisanos  transeúntes  ó  domi- 
ciliados en  ellos ,  delinquen  contra  sus  leyes  y  vandos  pú- 
blicos, se  les  forma  proceso  por  las  Justicias  ordinarias,  sen- 
tenciándoles é  imponiéndoles  las  penas  convenientes,  sin 
remitir  los  delinqüentes  á  los  Tribunales  Españoles  ,  se 
manda  que  las  Justicias  de  estos  Reynos  procedan  siguiendo 
la  regla  de  la  reciprocidad  contra  los  extrangeros  transeún- 
tes ó  domiciliados  de  qualquiera  nación  que  delinquieren  ó 
d  infringieren  los  vandos  públicos ,  formándoles  causa ,  é  im- 
poniéndoles las  penas  correspondientes  conforme  á  las  le- 
yes del  Reyno  ,  Reales  Pragmáticas  y  vandos  públicos ,  del 
mismo  modo  que  se  executa  con  los  naturales  de  estos  Rey- 
aos,  sin  permitir  se  forme  sobre  ella  competencia  alguna* 


^( 


CIÉDULA    DE    8    Í>E   DICrEMBR.E    DE    I782< 


'on  motivo  del  arresto  y  procedimientos  que  sufrió  el 
Regente  de  la  Audiencia  de  Mallorca  de  parte  del  Capitán 
General,  de  resultas  de  ciertas  etiquetas,  se  manda  que  en 
lo  succesivo  no  se  proceda  sin  la  noticia  y  aprobación  de  su 
Magestad,  al  arresto  de  Regente,  ni  Ministro  alguno  de  las 
Audiencias  de  estos  Reynos,  ni  tampoco  á  la  de  ningún 
Cabeza  ó  Gefe  de  Departamento  ,  como  Intendentes ,  Cor- 
regidores y  otros  sugetos  de  estas  clases. 


CÉ- 


c 


(IÍ7)'      . 

CÍDULA   DE   9   DE    ENERO    DE    1 783. 


ontíene  tres  resoluciones  tomadas  por  sn  Magestad  en 
24  de  noviembre  anterior ,  relativas  á  presidarios ,  en  que 
dispone  lo  siguiente. 

I.  Qiie  el  Consejo  de  Guerra  se  arregle  al  cap.  5,  de 
la  Real  Pragmática  de  12  de  Marzo  de  1 771  ,  y  no  alce  por 
sí  las  retenciones  de  los  reos  que  no  fueren  sentenciados 
por  é*i ,  si  no  fuere  en  virtud  de  Real  resolución  ;  pero  que 
$in  embargo  quiere  su  Magestad  que  los  Tribunales  le  pasen 
noticia  de  las  causas  quando  la  pidiere ,  como  está  man- 
dado por  Decreto  de  30  de  Junio  de  1739  j  poi"q^ic  pue^ 
de  ser  para  evacuar  algún  informe  ó  consulta  á  su  Reaí 
Persona  ,  de  quien  debe  ser  libre  resolver  estos  puntos  con 
dictamen  ó  informe  de  quien  le  parezca  conveniente. 

II.  Que  en  los  casos  de  remate  á  presidio  por  cierto 
tiempo  á  voluntad  de  los  Tribunales ,  ó  con  la  reserva  deí 
nó  salir  sin  su  licencia,  y  quando  necesitan  dé  los  reos 
para  aquellos  fines  dependientes  de  las  mismas  causas ,  los 
Gobernadores  de  los  Presidios  deban  cumplir  las  provisión 
nes  de  los  Tribunales ;  pero  de  resultar  nuevas  eausas  para; 
pedir  al  reo,  ó  en  los  casos  de  particulares  indultos  ó  con- 
mutaciones ,  aunque  éstas  vayan  por  la  Cámara ,  ó  pro- 
vengan directamente  de  la  Real  Persona  ,  con  informes  de 
quien  le  pareciese ,  y  por  los  motivos  que  tuviere  por 
conveniente,  quiere  su  Magestad  se  comuniquen  avisos  á 
la  via  de  Guerra  ,  ó  al  Consejo  de  ésta ,  para    que  por 
su  parte  auxilie  ó  comunique  sus  órdenes  á  los  Gober- 
nadores de  los  Presidios  para  la  execucion ,  por  conside- 
rar que  en  el  primer  caso  debe  constar  á  los  Gobernado- 
res por  los  testimonios  de  las  condenas  que  los  reos  que- 
daron todavía  dependientes  del  Tribunal  que  los  conde- 
nó ,  y  con  esta  qualidad  están  en  los  Presidios ;  pero  en 
los  otros  casos  son  absolutamente  rematados  ,  y  debe  sol- 

.  tarlos  la  jwriédlccíon  de  Guerra  -,  í  cuya  absoluta  disposi- 
ción se  entregaron.  '  '  ' 


^-^ 


III.  Qtie  se  den  las  órdenes  mas  estrechas  para  que 
por  ningua  pretexto  se  coijcedamá-lps  presidarios  licen- 
cias, n¡  se  les  permita  ponerse  á  servir  en  ninguna  casa:  Que 
los  Comandantes  ó  Gefes  de  las  Placas  pongan  todo  su  cui- 
dado en  evitar  la  deserción :  Que  á  ios  que  en  adelante 
desertaren  de  los  Presidios  de  África  y  de  los  del  Conti- 
nente, se  les  envié  á  Puerto  Rico  por  otro,  tanto  tiem- 
po como  el,  que  se  les  impuso  en  las  condenas ,  comu- 
nicando esta  resolución  i  los  Tribunales,  y  á  los  Inten-í 
dentes  y  Comandantes:  de  Presidios  y  Arsenales ,  á  fin  de 
qué  la  publiquen  y  llegue  á  noticia  de  todos :  Que  s¡ 
algunos  fugitivos  fueren  aprehendidos  con  licencias  de  los 
dichos  Comandantes  ó  Gefes  de  las  Plazas ,  Presidios  ó 
Departamentos  ,  se  remitan  éstas  originales  á  las  Reales 
manos,  para  tomar  la  providencia  .conveniente. 


Vy( 


CIRCULAR   DE    24   DE   ENERO   DE    IjSj, 


'on  noticia  que  tuvo  el  Consejo  de  que  por  descuido 
ó  ignorancia  de  las  Comadres  ó  Parteras  nacen  quebrados 
muchos  niños  en  algunas  Provincias ,  y  que  como  reme- 
dio de  este  mal  abusan  varios  Curanderos  Bearneses ,  cas- 
trando los    niños  que.  con  mayor  facilidad,  y  sin  daño 
del  estado  ,  podrían  ser  socorridos  con  bragueros  y  otros 
medios  conocidos^  en  la  Cirugía ,  se  manda  que  cada  Cor- 
regidor reciba  justificación  sobre  este  abuso  en  su  distri- 
to, asi  de  parte  de  los  citados  Bearneses,  como  de  otros 
qualesquiera ,  que  sin  profesar  la  Cirugía  ,  ni  estar  exa- 
minados por  los  Proto  Cirujanos,  se  atreven  á  castrar  los 
niños  á  pretexto  de  estar  aprobados;  y  constando  de  la 
certeza ,  publique  yando  prohibiendo  este  abuso ,  con  la 
prevención  de  que  la  curación   de   los  quebrados  se  ha 
de  hacer   precisamente  con  dirección  de  Cirujano  apro- 
bado ,  y  apercibidos  con  prisión  y  destino  á  las  armas  por 
ocho  años  á  los  que  contravinieren ,  por  la  primera  vez, 
disponiendo  que  en  cada  Pueblo    del  Corregimiento  se 
fixe  edicto  impreso ,  y  se  copie  en  lo§  übros  dfi  Ayun- 
tamiento. CE- 


(^59)  

CÉDULA  DE  3;  DE  FEBRERO  DE  T783. 

JCTor  declaración  á  la  de  2  de  Junio  de  1782  ,  se  miiíii 
guardar  el  Real  Decreto  siguiente.  -•»  ^¿--^ 

Tengo  resuello,  y  está  anunciado  al  público  que  las 
acciones  del  Binco  Nucional  de  San  Carlos  puedirt  vin- 
cularse ,  porque  la  solidez  de  aquel  establecimiento  Jes 
dá  toda  laiseguridüd  que  se  busca  para  los  caudales  deS"* 
tinados  i  este  ñn  ;  y  siguiendo  el  mismo  principio  ,  de- 
claro:  (Xue  todos  los  caudjles  pertenecientes  por  qual- 
quier  título,  y  que  deban  imponetse  á  favor  de  Mayo- 
razgos,  Cofradías  ,  Capellanías,  Hospitales- y  obras  pías, 
puedan  emplearse  en  acciones  del  propio  Banco,  y  se  haa 
de  considerar  su  capital  y  réditos  como  parte  de  la  pro- 
piedad de  los  vínculos  ó  fundaciones  á  que  correspondan. 

C]EDULA    DE    13    DE    FEBRERO   DE    I783. 

e  manda  observar  y  cumplir  uniformemente  por  todas 
las  Justicias  del  Reyno  la  providencia  tomada  por  el  Con- 
sejo, en  que  para  evitar  los  abusos  que  se  experimenta- 
ban en  la  Villa  de  la  Puebla  de  Sanabria  y  Pueblos  de  su 
jurisdicción ,  contra  lo  dispuesto  en  la  Pragmática  de  2  de 
Febrero  de  i  y66 ,  y  Cédula  de  18  de  Agosto  de  1771,  que 
tratan  de  abintestaios  y  mandas  que  se  dexan  á  los  Ccm- 
fesores-,  se  nombra  al  Licenciado  Don  Francisco  Arias 
por  Promotor  Fiscal  y  Defensor  general  en  la  citada  Vi^' 
lia  para  promover  la  observancia  de  dichas  Pragmática  y 
Cédula ,  mandando  que  pueda  pedir  de  oficio  sobre  qual* 
quiera  contravención  ante  la  Justicia  ordinaria  ^  y  coadyu- 
var en  los  recursos  promovidos  á  instancia  de  partes /'pa- 
gándosele sus  justos  derechos  por  los  interesados  ó  con- 
traventores,  según  se  determinare  por  la  Justicia  j  que 
á  su  instancia  se  vuelva  á  publicar  dicha  Pragmática,  pro- 
cediendo er  Alcalde  mayor  de  h  Puebla  de  Sanabria  yi 
demáj  Justicias  en  su  execucion> ^in  ¡disimulo  ni  toleraní- 

cia^ 


(i6o) 
cía ,  no  permitiendo  a  los  Párrocos  se  mezclen  en  los  ab- 
intestatos,.,riiven;Jo  demás,  que  íes  resta-  prohibido.  Qiie  á 
los  Escribanos  que  asistiesen  al  otorgamiento  de  los  tea/ 
tinentos  ^  disposiciones  ó  inventarios ,  en  contravención  al 
Real  Decreto  inserto  en  la  referida  Real  Cédula  y  Prigmá< 
^ica,^^se  les  exijan  doscientos  ducados  (Je  multa  por  la  pri- 
r^era  vez,. y  suspenda  de  oficio  por  dos  años,  y  doble  muí-. 
t?i  por  la  segunda  contravención,  además  de  la  privación* 
de  oficio,  y  veinte  ducados "de^  muitai  arcada  uno  de  los 
testigos  de  tales  testamentos,  codicilos  ó  memorias,  con^ 
aplicación  de  dichas  multas  por  tercias  partes  á  Juez ,  Ci-) 
iQara  y  denunciador.  Que  en  caso  de  vacante  del  Defeiit' 
^or»,.  la  Justicia -de  la  referida  Villa  d<j  la  Puebla  de  Sa- 
ijabria  proponga  al  Consejo  tres  Abogados  para  que  'elija 
el  que  tuviere  por  mas  á  propósito  para  servir  este  em« 
plep!...en  I9  suecesivo.  Que  el  nominado  Don  Francisco 
Arias  haga  el  jurainento  en  Ayuntamiento  pleno  de  cum- 
plir bien  .y , fielmente  ,  su  . encargo  de  Promotor  Fiscal  y 
Defensor  general ,  con  puntual  arreglo  á  dichas  disposición"? 
ne5,-,¿ándosc,  aviso;  ¡p^r  dicho  Alcaide  mayor  á  todos  Jos ¿ 
Pueblos  de  aquella  jurisdicción  del  referido  nombramien?; 
to,,para  que  conste  á  sus  moradores,  y  disponga  se   lea 
qn  el  inismo  Ayuntamiento  pleno  esta  resolución ,  y  que 
se:  cppi«  .en  Jos:  i  libros  Capitulares  de  dicha  Villa,  para 
que' conste  en  lo  suecesivo^  Y  que  para  que  los  Parro-; 
eos  no  se  mezclen  en. los  abintestatos  con  pretexto  algu-; 
no,  se  escriba  por  el  Señor  Fiscal  carta  acordada  al  Orr- 
dinario  Eclesiástico  de  Astorga  para  que   coadyuve   por 
sí  y  los  Vicarios  Foráneos  de  los  Arciprestazgos  y   Par- 
tiidos  de:  toda  su  Diócesis  V  á  'que  tengan  el  debido  cum- 
plimiento la  citada  Real  Pragmática  de  2  de  Febrero  de» 
1765,  Cédula  de  18  de.  Agosto  de  1771  ,  y  demás  Rea-/ 
les  disposiciones  ,  no  solo  en  la  citada  Villa  de  la  PuC'íi 
bla  de  Sanabria  ,  sino  en  el  resto  del  Obispado;  y  últi- 
mamente que  la  Real  Chancillería  de  ValladoHd  haga  cum- 
plir pc^r  su  parte  la  citada  resolución,  asi  en  los  recur-^ 
sog  de;íi{)eiacion>  coímo  en  los  de  fuerza  que  vayan  á  ella. 


poniendo  en  esta  materia  y  sus  incidencias  la  mayor  ateii^ 
cion  en  todo  su  territorio,  proponiendo  al  Consejo  qua* 
lesquiera  otras  providencias  que  la  ocurriesen  al  propio 
objeto. 

CÚDTJLÁ   DE    20   DE    FEBRERO    DE    1 783. 

^Considerando  la  necesidad  de  arreglar  varios  puntos  párt 
proporcionar  la  pesca  en  estos  Reynos,  su  mayor  adelaiin 
tamiento ,  ^  .de  establecer  el  derecho  que  con  uniformidad 
deba  cobrarse  por  la  alcabala  y  cientos  de  los  pescados  eiC- 
trangeros ,  á  fin  de  evitar  la  confusión  que  produce  la 
variedad  con  que  se  exigen  estos  derechos ,  resolvió  S»  M. 
que  se  observe  en  las  Aduanas  de  estos  dominios^  la  exac- 
ción de  los  derechos  de  entrada  de  los  pescado^  extrange-» 
ros  con  la  uniformidad ,  reducción  y  exenciones  que  de 
su  Real  orden  se  previno  á  los  Directores  de  Rentas ,  pero 
como  servirian  de  poco  las  exenciones  ó  moderaciones  de 
los  derechos  Reales  y  los  demás  privilegios  ,  si  los  Pue- 
blos del  Reyno  continuaban  con  la  exacción  de  los  ar- 
bitrios y  demás  gabelas  municipales  que  se  hallaban  con- 
signados en  este  ramo  ,  manda  S.  M.  que  todos  los  pes- 
cados frescos ,  secos  y  salados,  y  de  qualquiera  otro  modo 
beneficiados  de  las  pesquerías  de  estos  Reynos  que  por 
mar  y  tierra  salgan  de  los  Puertos  con  destino  al  surtir 
miento  de  otras  Provincias ,  ó  de  Pueblos  interiores  ,  haa 
de  gozar  de  absoluta  libertad  de  toda  clase  de  arbitriosr^y  - 
demás  gabelas  mufíicipales  que  se  exigen  en  las  Ciuda- 
des ó  Pueblos  en  que  se  hallan  situados  los  mismos  Puer- 
tos; y  se  prohibe  á  los  Alcaldes,  Regidores  y  demás  Jus- 
ticias el  tomar  con  título  de  posturas  las  mejpres  piezas 
de  loa.  pescados  que  lleguen  á  sus  PwQblos.  >.í  ;i:;; 

•r        CÉDULA    DE    20  DE   FEBRERO   J>E    I783.  ;« 

T.  -,  .  .-/ 
eniendo  presente  la  Magestad  del  Señor.  Don  Fernán^ 
do  VI.  los  excesos  y.  abusos  que -Cometiari  las, personas 
que  ?«dan  vagantes  por  el  Reypo  cou;  demandas  de  di- 
.'Tom.IL  ^  L  fe-  - 


(l62) 

ferentés  Santuarios ,  los  engaños  artificiosos  y  estafas  que 
practicaban  para  recoger  limosnas ,  y  las  leyes  Reales  y 
Constituciones   Apostólicas  ,  y  disposiciones  Conciliares 
que  las  prohiben  :  por  su  Real  orden  de  i6  de  Septiembre 
de  1757  ,  comunicada  al  Consejo  por  el  Señor  Conde  de 
Valparaíso ,  se  sirvió  resolver  que  las  licencias  que  el  Con- 
sejo concediese  en  adelante  para  pedir  limosnas ,  sean  pre- 
cisamente con  limitación  al  territorio  del  Obispado  adon- 
tíe  estuvieren  los  Santuarios  que  la  soliciten  ,  á  excepción 
del  Apóstol  Santiago ,  nuestra  Señora  del  Pilar  ,  que  debiaii 
Continuar  extensivas  á  todo  elReyno,  y  la  de  nuestra  Se- 
ñora de  Montserrate  á  los  Obispados  del  Principado  de  Ca- 
taluña, y  qué  por  los  Administradores  que  eran  y  fueren 
de  los  referidos  Santuarios  se  nombrase  en  cada  Pueblo  de 
SUS  respectivas  Diócesis ,  y  por  los  del  Patrón  Santiago  y 
nuestra  Señora  del  Pilar  de  Zaragoza  en  todo  el  Reyno,  y 
en  los  de  los  Obispados  de  Cataluña  por  el  de  Montserrate, 
con  acuerdo  y  autoridad  del  Comisario  General  de  Cru- 
zada, una  persona  Eclesiástica  6  Secular  de  la  mejor  re- 
putación ,  que  cuide  de  recoger  las  limosnas  acostumbra- 
das, y  sentar  los  que  quieran  alistarse  por  hermanos  de 
los  citados  Santuarios  para  participar  de  los  sufragios,  gra- 
cias é  indulgencias  concedidas  á  ellos ,  con  la  obligación 
de  dar  cuenta  de  seis  en  seis  meses  á  los  mismos  Admi* 
nistradores,  de  las  limosnas  y  de  los  hermanos  alistados, 
de  que  quedaba  prevertido  lo  conveniente  al  Comisario 
General  de  Cruzada.  Y  habiéndose  publicado  en  el  Con- 
sejo esta  Real  orden  ,  acordó  su  cumplimiento  ,  y  la  comu- 
nicó circularmente  á  las  Justicias  del  Reyno  en  29  de  Oci- 
tubfo  del  mi§'mo  año,  para  que  respectivamente  lo  obser- 
vasen en  la  parte  qíie  les  tocaba.   Posteriormente,  y  de 
resultas  de  lo  representado  por  el  Provisor  y  Vicario  ge- 
neral Eclesiástico  del  Obispado  de  Orihuela  ,  sobre  que 
varios  sugetos  baxo  el  nombre  de  Apoderados  de  la  Co- 
fradía  de  nuestra  Señora  de  la  Cinta  de    la  Ciudad  de 
Tortosa,  se  hablan  dedicado  á  qüesíuar  y  pedir  limosna 
públicamente^  sentando  á  los  que  se,  alistaban  por  herm^- 


/ 


nos ,  y  rcpartleodo  Novenas  y  unos  pliegos  en  forma  de 
Sumarios ,  en  que  se  expresaban  los  milagros  y  gracias  es- 
pirituales de  nuestra  Señora  de  la  Cinta ,  advirtió  y  reco- 
noció el  Consejo  el  abuso  que  hacian  dichos  Apodera-* 
dos  y  otros  sugetos  sus  compañeros ,  exercitándose  en  se* 
majantes  qüestuaciones  sin  el  permiso  y  autoridad  del  Cont 
sejo  (á  quien  solo  se  le  dexó  la  facultad  de  concederla 
en  la  expresada  Real  resolución  i  con  la  limitación  que 
contiene)  y  el  abandono  que  con  este  pretexto  hacian  (fe 
sus  casas  y  familias  ,  en  perjuicio  de  ellos  mismos  y  de 
los  restantes  vecinos  útiles  al  Estado :  y  deseando  evitar 
y  contener  estos  desórdenes ,  y  que  se  verifiquen  las  Rea* 
les  intenciones  manifestadas  en  la  citada  Real  resolución, 
«e  manda  guardar  y  cumplir  por  tgdas  las  Justicias ,  cas- 
tigando á  los  contraventores ,  y  recogiéndoles  qualesquíer 
papeles,  sumarios  ó  despachos  en  que  funden  su  qüestua^» 
cion  contra  lo  dispu^^sto  en  esta  Cédula  y  lo  que  está 
anteriormente  mandado ,  conforme  á,  las  leyes  del  Rey  no; 
tratando  á  dichos  contraventores  con  las  penas  impuestas 
-Contra  los  que  vagan  por  el  Reyno  y  faltan  á  lo  establecido 
en  el  orden  público,  sobre  lo  qual  hace.su  Magestad  el 
mas  estrecho  y  especial  encargo  ,  y  también  á  los  muy 
Reverendos  Arzobispos  y  Obispos ,  sus  Provisores  y  Vi- 
carios generales,. y  á  los  demás  Jueces  Eclesiásticos ,  para 
que  en  quanto  esté  de  su  parte  y  les  pertenezca ,  contri- 
buyan á  qnc  tenga  efecto  esta  Real  resolución  ,  sin  au- 
torizar con  sus  licencias  ó  despachos  semejantes  qüestiUCÍO* 
lies  contrarias  á  las  leyes."  ;.  .:  .-  ■     •''"'' 

Aííb,  ív 

C¿Dü;-A  DS  JÍ2  jPE    FEBRERO  DE    IjSj.  :] 

n  vista  de  diferentes  representaciones  hechas  al  Con- 
sejo, solicitando  pern^isos  para  extraer  trigo,  por  la  abun- 
dancia que  se  experimentaba,  y  manifestando  los  perjuicios 
que  causaba  lo  dispuesto  en  Real  Cédula  de  30  de  Julio 
I     /    de  1769,  en  que  por  consideración  á  las  particulares  cir- 
^y    \^f  yns^nci^s  4p  aqu^l,  ti^.mpo: ,  se  prohibtó  coa  ia  calidad 
/      -ül  /  *  '  L  2  '  de 
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d¿  por  ahora,  la  extracción  de  granos  á  Reyiios  estraños; 
se  manda; que  respecto  haber  cesado  las  causas  que  se  tu- 
vieron presentes  para  lá  expedición  de  dicha  Cédula  ,  que- 
de sin  efecto,  y- que  en  su  consecuencia  se  guarde,  cum- 
pla y  execute  lo  dispuesto  en  el  art.  9.  de  la  Real  Prag- 
laaátlca  de  11  de  Julio  de  1765. 


CÉdÍjIíÁ   ídE^  II    DE    MARZO   DE    Í783. 


V '} 


^r^  oixsrviq  t 


e  resultas  de  iais  dudas  y  diferencias  ocurridas  sobre 
la  inteligencia  de. las  Reales  Cédulas  de  22  de  Diciembre 
de  1752,  18  de  Agosto  de  1763,  y  22  de  Diciembre  de 
^775  >  4^^  tratan  del  modo  de  cortar  las  competencias  coii 
los  Tribunales  de  Inquisición ,  tuvo  S.  M.  por  conveniente 
oir.^l  dictamen  de  una  Junta  reservada,  en  la  qüal  se  tra- 
tó y  conferenció  la  materia  con  el  premeditado  estudio 
que  exigia  su  importancia  ,  y  conformándose  con  su  pa- 
recer, se  digna  S.  M,  resolver,  que  dirigiéndose  las  provi- 
dencias-contenidas en  dichas  Cédulas  á  establecer  la  bue- 
na harmonía  que  deben  guardar  entre  sí  ios  que  admi- 
nistran justicia ,  son  muy  justas  y  dignas  de  que  se  ob- 
serven inviolablemente  ,  porque  evit.^n  muchos  perjuicios 
•á  los*  vasallos ,  y  escusan  la  nota  y  mal  exemplo  que  re- 
gularmente resultan  de  las  competencias. 

CÉDULA   DE    18    DE   MARZO   DE    I783. 

'u  Vista  de  una  representación  hecha  por  la  Sociedad 
económica  de  Madrid  ,  manifestando  el  infeliz  estado  de 
los  Curtidores  del  Reyno  de  Galicia  ,  y  el  abandono  con 
que  generalmente  es  mirado  este  oficio  en  el  mismo  Rcy- 
"Ho'pdr  el  desprecio  en  que  se  tienen  las  artes  'é  industrias, 
se  examinó  el  asunto  en  el  Consejo  ,  y  propuso  á  su  Mages- 
tad,én  consulta  de  5  de  Febrero  anterior ,  la  decadencia  en 
queise  hallaban  ,  no  soló  las  artes  y  oficios ,  sino  también  el 
Comercio  y  Fábricas ,  producida  de  la  preocupación  vul- 
gar de  vileza  que  se  les  ha  ido  atribuyendo  por  expli<iá- 

M  V  .  cío- 
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icloues  casuales  de  las  ley«s ,  y  por  las  disposiciones,  parcí- 
^culares  de  esMtutos  y  constituciones  de  varios -Gofradíüs, 
^Hermand.ides  -y  otros  cuerpos  políticos  ,  erigicios  c6ú  aii- 
toridad  pública  ;  y  h  neccbidad  de  tomarse  una  eficaz  pro- 
videncia ,  que  iKirrando  dicha  preocupación ,  promoviese 
los  referidos  oficios  y  Fábricas  ^  poniéndolos  enlalclfiso  de 
honrados, para  que  con  esta  distincirí>n  sé  exeirciti^n  y  «gan 
de  padres- a  hijos ,  como  -se  hace  en.  otros  Reynos  7  Ero>- 
vincia?.,  Y 'por  Real  resolución  á  la  citada  corvsuha3,ituva> 
á  bien  su  Magestad  de  declarar  ,  como  se  declara  ,  que;  no 
solo  el  oficio  de  Curtidor ,  sino  también  las  demás  artes  y 
oficios  de  Herrero  ,  Sastre,  Zapatero,  Carpinteros,  y  otros 
í4  este  modo,  son  honestosy  honrados  ;  que. el' usov  de  ellos 
<no  envilece  la  fimilia ,  ni  la  persona  del  que  los  exerce, 
ni  la  inhabilita  para  obtener  ios  empleos  municipales  de 
k  República  en   que  ^estén.  avecindados  los  artesanos  o 
-menestrales  que  los  exerciten ;  y  que  tampoco  han  de  per- 
-jüdicar  4os  artes  y  oficios  para  el  gocé- y  psrrogativas  de  k 
¿hidalguía  á  los  que  la  tuvieren  legítirnamontc  conforme  á 
lo  declarado  en  la  Ordenanza  de  reemplazos  del  E^éícito, 
de  3  de  Noviembre  de  1770,  aunque  los  exercieren  por 
sus  mismas  personas  jvsiendo  exceptuados.de  esta  regla  los 
artistas  ó  menestrales  ó  sus  hijos ,  que  abandonaren  suJofi- 
cio  ó  el  de  sus  padres ,  y  no  se  dedicaren  á  otix>>ó  á  cual- 
quiera arte  ó  profesión  con  aplicacioa  y  aprovechamien^ 
3to,  aunque  fel  abandono  sea;  por  icaUsa  dé  iLquéza.y  abun- 
dancia ;  pues  en  tal  caso,  viviendo  ociosos  y  sin  destitoó, 
quiere  su  Magestad  les  obsten  los  oficios  y  estatutos. como 
hasta  de  presente  ;  en  inteligencia,  de  que  el  Consejo  quan- 
do  hallare  que  en  tres  generaciones  de- padre ,  hijo  y  ,nie- 
to  ,  ha  exercitado  y  sigue  exercitando  una  familia  el  Co- 
mercio ó  las  Fábricas  ,  con  adelantamientos  notables  y  de 
utilidad  al  estado,  propondrá  á  su  Magestad  (begun  le  ha 
prevenido")  la  distinción  que  podrá  concederse  al  que  se 
supiere  y  justificare  ser  Director  o  Cabeza  de  la  tal  fami- 
lia que    promueve  y  conserva  su  apÜcaoion  ,  síb  excep- 
tuar la  concesión  6  privilegio/ dé  nobleza ,  si  le  conside- 
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rase  acreedor  por  la  calidad  de  los  adelantamientos  del 
Comercio  ó  Fábricas.  Y  manda  su  Magestad  se  observe 
inviolablemente  esta  Real  resolución  ,  sin  embargo  de  lo 
dispuesto  en  las  leyes  6.  y  9.  tic.  i.  lib.  4.  del  ordenamien- 
to'Real  ;  la  2.  y  3.  tit.  i.  lib.  6.  y  la  9.  tit.  15.  lib.  4.  de  la 
Recopilación  ,  que  tratan  de  los  oficios  baxos ,  viles  y  me- 
cánicos ,  y  todas  las  demás  que  hablen  de  este  punto  ,  aun- 
que no  se  expecifiquen,  pues  las  deroga  y  anula  en  quan- 
to  traten  y  se  opongan  á  lo  referido  ;  y  quiere  que  en  es- 
ta parte  queden  sin  ningún  efecto  ,  como  también  quales- 
quiera  otras  opiniones,  sentencias,  estatutos,  usos,  costum- 
bres y  quanto  sea  en  contrario  :  Y  que  esta  Cédula  se  co- 
pie en  Jos  Libros  Capitulares  de  los  Ayuntamientos  ,  para 
,que  se  tenga  presente  al  tiempo  de  las  elecciones  de  oficios 
municipales  de  República ,  y  no  se  pueda  alegar  ignoran^» 
cia  ni  contrario  uso  en  tiempo  alguno ;  á  cuyo  fin  se  re- 
gistre y  copie  también  á  continuación  de  las  Ordenanzas 
de  los  Gremios,  y  de  las  Cofradías,  Congregaciones ,  Co- 
legios y.  otros. cuerpos  eií  que  haya  estatutos  contrarios  á 
lo  dispuesto  en  ella. 


%^( 


CÍDULA   DE    25    DE    MAÜZO   DE    I783. 


'on  motivo  de  varios  recursos  y  representaciones  he- 
chas al  Consejo  ,  reconoció  que  no  obstante  lo  dispuesto 
y  prevenido  en  las  Reales  Cédulas  de  24  de  Noviembre 
de   1778  ,  y  1  de  Agosto  de  1781   andaban  vagando  por 
el  Reyno  sin  destino  ni  domicilio  fixo  diferentes  clases 
de  gentes  ,  como  son  los  que  llaman  Saludadores ,  los  que 
enseñan  máquinas  obscuras  ,  marmotas,  osos  ,  caballos,  per- 
ros y  otro  animales  con  algunas  habilidades  ;  los  que  con 
pretexto  de  Estudiantes,  ó  con  el  de  romeros  ó  pere- 
grinos sacaban  pasaporte ,  los  unos  de  los  Maestres  de  Es- 
cuela ó  Rectores  de  las  Universidades  ,  y  los  otros  de  los 
Capitanes  generales  ó  Magistrados  políticos  de  estos  Rey- 
nos  ,  abusando  de  dichos  pasaportes .  para   andar   vagando      . 
ociosos.  Asimismo  -  advirtió  el  grave  perjuicio  que  ocasio-  '    \ 


nan  á  la  Real  Hacienda  ,  y  al  fomento  y  {progresos  del  Co- ) 
mercio  los  Malteses ,  Piamoáiteses ,  Genoveses  y  otros  v¡an-i 
dances  Buhoneros,  Exrrangeros'yi naturales  de  estos  Rey-íi 
nos  que  andaban  por  Jas  calles ,  huertas  y  campos    veii^^ 
diendo   varios .  géneros    de   lencería  ^   lana,  (estambre  ,  te-i 
gidos  de  algodón  y  seda  y  ^demás  ultramarinos  ,  y  del  Paí^^ 
Uevándolos  á  las  casas  sin  domiciliarse  ni  establecerse;  pucs:-> 
además  de  no  arraigarse  en  estos  Roynos,  extraían d^  e41os> 
sus  ganancia^^  y'^nó  pagaban  laiíjflLeales  contribuciones,  Y:! 
deseando  contener  estos  excesos  y  abusos,  y  atajar  los  per*  ' 
juicios  que  ocasionaba  tan  crecido  número  de  ociosos  y 
holgazanes  ,  se  manda  que  con  ningún  pretexto  ni  moti- 
vo se  permita  ni  consienta  que  los 'Buhoneros  y  los  que> 
traen  cámaras  obscuras  y  animales  domésticos  con  habi-*> 
lidades  anden  vagando  por  el  Reyno ;  con  prevención  á: 
los  Capitanes  generales  y  Justicias  de  que  nb  les  den  pa- > 
saportes ,  y  aunque  Jes  traigan  se  les  recoja  y  destiüie  como^ 
vagos,  aplicándolos  conforme  á  lo  4ispuesto  en  la  Real^ 
Ordenanza  de  levas  de  7  de  Mayo  de  1775  ,á  las  Armas, 
Marina  ,  Hospicios  y  obras  públicas»  Igualmente  y  segua 
está  ya  declarado  en  Ja  expresada  Real  Cédula  de  24  do* 
Noviembre  de  1778,  se  manda  sean  comprehendidos  por 
vagos  los  romeros  ó  peregrinos  que  se  extrabiau  del  ca-. 
mino  y  vagan  en  calidad  de  tales  romeros ,  y  que  los  Es- 
colares,  soloyendo  de  la  Universidad  á  sus  casas  ,  vía  rec- 
ta ,  pueden  recibir  pasapo;rtes  I  de  los  Rectores  y  Maestres« 
de  Escuela  de  las  Universidades  literarias ,  pues  los  que 
contravengan  deben  también  ser  tratados  como  los  demás 
vagos,  sin  diferencia  alguna.  En  quanto  á  los  vagos  ex- 
trangeros  aptos  para  las  Armas  ,'se  declara  que  puedan  ser- 
vir útilmente  en  los  Regimientos  de  su  respectiva  lengua 
que  están  al  servicio  de  la  Corona  ,  pues  por  este  medio 
se  evitará  el  gasto  de  otro  tanto   número  de  Reclutas;  j 
los  que  no  fueren  de  talla  deben  seguir,  los  destinos  gra- 
dualmente acordados.  Por  lo  respectivo  á  los  que  se  llaman 
Saludadores  y  los  Loberos  ,  se  manda  asimismo  sean  cora- 
prehendidos  en  la  clase  de  vagos ,  y  tratados  como  tales, 
1  L  4  ob- 
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observándose  en  la  substanciación  de  sus  causas  general- 
mente lo  dispues-to  en  la  Real  Ordenanza  de  levas,  Y  fi- 
nalmeiite,  que  no  se  permita  ni  consienta  que  los  Malte- 
ses ,  Genoveses  y  demás  Buhoneros  extrangeros ,  ni  natu- 
rales vendan  por  las  calles ,  casas  ,  huertas  y  campos  gé- 
neros algunos ,  sino  que  lo   hagan  precisamente  en  tien- 
das y  casas  de  comercio ,  avecindándose  y  eligiendo  des-, 
de  luego  domicilio  fixo  en  el  término  perentorio  de  ung 
mes,  contado  desde '  la  publicación  del  ivando  ó   edicto, 
que  harán  fixar  las  Justicias ,  para  que  asi  lo  cumplan  ;  pues 
plisado,  diaho  término  deben  quedar  apercibidos  de   que 
se  les  tratará  como  vagos  f)or  la  mera  aprensión  justifica- 
dí'^.iiarKlo  Qücnta  las  respectivas  Justicias  á  las.  Salas  del 
Giiimén  de  L^sChaneillerías  y  Audiencias  Reales  por  ma-j 
i\D  de  los  Fiscales.^,  íck  las  resultas  y  de  loss  que  se  domi-í 
ciliaren  ,  estando  todos  muy  á  la  vista  del  exacto  cumpli- 
iHÍcnto  jdisresta  providencia,  y  haciendo  se  observe   sin 
piermlitlií  k  menor  ^oi^i^ion. 

*^|r*^  >  '-:    '-'^   ..'.Jwj^y    !<;:;><    >-!;>>.:'>••„>'■-'  i-l   ■re:'.   c,:>-:i\:j   \^    f:v 

^tr^ra  evitar  el  per]mcio  qü  sufría  el  estado  por  la  fre-' 
cuencii  con  que  se  dirigían  villetes  de  Loterías  extrangeras^ 
usando  de  varios  medios  para  su  introducción ,  con  el  finí 
de  exti^er  diñero  de  España ,  se  repite  lo  prevenido  en  la 
circular  de  23  de  Agosto  de  1774  ,  con  encargo  á  los  Cor- 
regidores y  Justicias  de  qué  estén  cuidadosos  y  muy  á  la 
vista  para  ao  permitir  ni  dar  lugar  á  que  se  dé  curso  á 
villetes  algunos  de  las  Loterías  extrangéras  ,  recogiendo  y 
castigando  con  las  penas  establecidas  en  dicha  orden  á  las 
personas  qiíe  ios  esparciesen  y  form^entásen  en  lo  succesi- 
vo  ,  dando  cuenta  al  Consep  de  qualquier  novedad  ó  con- 
travención que  se  notass  en  el  asunto  ,  y  haciéndolo  sa- 
ber por  edictos  para  que  llegue  á  noticia  de  todos. 
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cídula  de  21  de  abril  de  1783. 


rontiene  y  se  manda  guardar  y  cumplir  el  Real  Decre- 
to siguiente :  "  En  consultas  de  la  Cámara  ¿c  1 1  de  Sep- 
tiembre de  1775  y  II  de  Julio  de  1781  ,  á  que  precedie- 
ron informes  de  las  Chancillerías  y  Audiencias  ,  y  la  cor- 
respondiente exposición  Fiscal,  me  hizo  presente  los  in- 
convenientes y  perjuicio  qu«  causaba  í  la  buena  gober- 
nación de  estos  Reynos  ,  y  á  la  recta  administración  de 
Justicia  el  método  actual  de  proveerse  y  servirse  los  Cor- 
regimientos y  Alcaldías  mayores  ,  siendo  las  causas  princi- 
pales la  escasa  dotación  de  estos  empleos  su  falta  de  pron- 
tos y  proporcionados  ascensos  ,  y  la  corta  duración  de  los 
empleados  en  sus  respectivos  destinos  ;  y  hallando  en  las 
razones  que  me  expuso  la  Cámara  una  sólida  y  convin- 
cente demonstracion  de  la  necesidad  que  hay  de  nuevas 
reglas  y  providencias,  para  evitar  aquellos  daños  ,  y  pro- 
curar en  lo  posible  á  mis  amados  yasallos  Ja  felicidad  de 
ser  gobernados  inmediatamente  por  personas  de  integridad, 
instrucción,  zelo  y  desinterés  ;  después  de  un  maduro  y 
Kflexivo  examen  ,  he  resuelto* 

I.  Que  de  todos  los  Corregimientos  y  Alcaldías  ma- 
yores de  los  Reynos  de  Castilla  y  Aragón  ,  é  Islas  adya- 
centes se  formen  tres  clases  :  una  de  primera  entrada  ,  ea 
que  se  comprehendan  los  que  por  salarios  y  -consignacio- 
Des  fixas  ó  productos  de  poyo  6  juzgado  no  llegaren  ni 
excedieren  de  mil  ducados  de  vellón  :  otra  de  ascenso  de 
los  que  no  pasaren  de  dos  mil  i  y  otra  de.  término  délos 
que  produxeren  mayor  renta.  :•:['.::'> 

-  II.  Que  los  que  no  hubieren  servido' en  cresta  carrera 
no  puedan  ser  provistos  en  los  empleos  de  la  tercera  da- 
se ,  sin  haber  pasado  antes  gradualmente  por  ios  de  la 
primera  y  segunda  ,  y  cumplido  su  tiempo  en  cada  una 
de  ellas ;  y  entonces  para  pasar  de  una  clase  á  otra  sean 
preferidos  los  mas  antiguos ,  y  entre  ellos  los  que  se  han 
jy^n  distingiúda  ..por  su  uaéritQ<.  ^^  ;,i;p  ¿^  4j^¿,;,;, ,;,         ,| 


III.  Que  el  Consejo  ,  enterándose  de  los  productos  de 
cada  Corregimiento  y  Alcaldía  por  las  listas  que  he  man' 
dado  le  pase  la  Cámara  de  los  comprehendidos  en  cada 
una  de  las  tres  clases ,  trate  de  completar  en  donde  sea 
posible  la  dotación  de  aquellos ,  cuya  renta  no  llegare  á 
la  que  en  cada  clase  he  considerado  conveniente  para  su 
decente  manutención  ;  y  executado  ,  dará  aviso  á  la  Cá- 
mara para  su  inteligencia  ,  sobre  que  encargo  al  mismo 
Consejo  la  mayor  brevedad ,  y  á  mis  Fiscales  la  autoridad 
para  promoverlo. 

IV.  Que  los  provistos  en  Corregimientos  y  Alcaldías 
mayores  permanezcan  sirviéndolos  por  el  término  de  seis 
años ,  excepto  el  caso  en  que  cometieren  excesos  dignos 
de  que  sean  removidos  y  castigados  ;  y  quando  por  al- 
gún mérito  ó  motivo  de  utilidad  pública  se  creyere  ne- 
cesario ó  conveniente  que  sean  promovidos  antes  de  cum- 
plir el  sexenio  ,  si  fuese  dentro  de  la  carrera ,  no  podrán 
pasar  de  una  clase  á  otra  sin  haber  servido  todo  el  tiempo 
señalado  para  cada  una ,  ya  sea  en  uno  ó  ya  en  mas  em-^ 
pieos  de  ella. 

V.  Que  los  empleados  actualmente  en  dichos  Corre- 
gimientos y  Alcaldías  mayores  solo  completen  el  tiempo 
acostumbrado  de  tres  años  ;  y  concluidos  sean  pasados  á 
las  vacantes  que  hubiere  en  la  clase  que  les  corresponda^ 
según  el  orden  de  su  antigüedad  y  mérito  por  loa  seis  añoSj 
y  baxo  el  método  que  prescribo  separadamente  á  la  Cá* 
mará  ;  y  lo  mismo  se  practique  con  los  que  se  hallaren 
sin  destino  al  tiempo  de  la  publicación  de  este  Decreto^ 
por  haber  cumplido  el  de  sus  respectivos  empleos. 

VI.  Qiie  pasado  el  sexenio  ,  ó  en  el  caso  de  promo/* 
cion  no  estén  obligados  los  Corregidores  y  Alcaldes  ma- 
yores á  dexar  las  varas  mientras  no  llegare  el  succesor ,  y 
entonces  le  habrán  de  entregar  una  relación  jurada  y  fir- 
da  en  que  expresen  con  distinción  las  obras  públicas  de 
calzadas ,  puentes  ,  caminos ,  empedrados  ,  plantíos  ú  otras 
que  hubieren  hecho ,  concluido  ó  comenzado  en  su  tiem? 
po  ,  y  el  estado  en  que  se  hallaren  las  demás  que.fueren  nef  1 
-"   ^J  ce- 


cesarlas  ó  convenientes  ,  según  su  mayor  necesidad  o  uti- 
lidad ,  y  los  medios  de  promoverlas  ,  el  estado  de  agri- 
cultura ,  grangería  ,  industria  ,  artes  ,  comercio  y  aplicación 
del  vecindario  ,  los  estorvos  ó  causas  del  atraso  ,  decaden- 
cia ó  perjuicio  que  padezcan  ,  y  los  recursos  y  remedios 
que  pueda  haber  ;  y  esta  relación  ,  en  caso  de  retirarse 
antes  de  haber  llegado  el  succesor  ,  la  dexarin  cerrada  y 
sellada  al  que  quedare  regentando  la  jurisdicción  ,  para 
que  la  entregue  á  dicho  succesor ,  tomando  uno  y  otro  el 
recibo  correspondiente ,  el  qual  con  copia  de  la  misma  re- 
lación ,  habrán  de  presentar  en  la  Cámara  los  que  hayan 
sido  promovidos  á  otra  vara  antes  de  que  se  les  den  Jos 
títulos  ó  despachos  para  pasar  á  servirla  :  De  estas  rela- 
ciones se  pasarán  copias  al  Consejo  para  que  haga  el  uso 
correspondiente  de  sus  noticias. 

VII.  Qiie  á  los  que  hayan  cumplido  tres  sexenios  ,^€s- 
cmpeñando  con  zelo  y  pureza  las  obligaciones  de  sus  ofi- 
cios los  consulte  la  Cámara  según  su  antigüedad  ,  instruc- 
ción y  méritos   particulares    para  plazas  Togadas  en  las 
;Chanc¡llerías  y  Audiencias,  teniendo  consideración  á  que 
en  éstas  haya  siempre  un  competente  número  de  perso- 
_nas  de  esta  carrera ,  que  con  la  experiencia  del  gobierno 
inmediato  de  los  Pueblos ,  su  estado  y  método  de  admi- 
•nistrar  la  justicia,  contribuyan  á  Ja  mas  breve  y  mas  acer- 
.tada  expedición  de  los  negocios;  y  quando  conviniere  an- 
•  ticiparles  esta  colocación  por  un  mérito  distinguido ,  aun- 
que no  hayan  cumplido  los  tres  sexenios ,  se  les  consulte 
ya  sea  para  la  Toga  ,  ó  ya  para  los  honores  de  ellas. 

VIII.  Que  en  los  Corregimientos  de  Capa  y  Espada 
se  formen  por  ahora  las  mi^ma^  tres  clases. que  en  los  de 
Letras  y  y  se  guarde  igual  orden  en  las  entradas  ^  y  ascenso?, 
atendiendo  i  los  mas  antiguos  y  de  mayor  mérito  de  la 
tercera  clase  para  algunas  salidas  proporcionadas  á  su  car- 
rera ;  con  calidad  de  que  quando  faltare  número  compe- 

.  tente  de  los  sugetos  que  actualmente  sirven  para  llenar  Jas 
vacantes  que  ocurrieren  ,  pueda  la  Cámara  consultar  in- 
distintamente Letrados  ó  Caballeros  de  Capa  y  Espada  pa- 
ra 
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m  los  Corregimientos  de  entrada  que  fuesen  vacando ,  se- 
gún el  mérito  que  unos  ú  otros^  hubieren  hecho  ea  algu- 
nas cosas  de  mi  servicio  ,  ó  en  beneficio  público  ,  según 
el  conocimiento  y  proporción  que  hubieren  adquirido  p^ 
ra  el  buen  gobierno  de  los  pueblos^ 

IX^  Qiie  los  Corregimientos  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa 
se  provean  como  de  la  tercera  y  superior  clase  en  per- 
sanas  beneméritas  de  esta  carrera  ,  que  estén  condecoradas 
ó  se  hayan  de  condecorar  con  los  honores  de  Oidores  de 
mis  Chancillerías  y  cesando  de  servirse  por  Oidores  actua- 
les de  la  de  Valkdolid  ,  para  evitar  el  perjuicio  qlie  se 
sigue  de  no  asistir  al  servicio  de  sus  plazas;  y  que  en  la 
Provincia  de  Álava  se  establezca  un  Alcalde  mayor  tam- 
tbien  con  los  honores  de  la  Toga  ,  con  quien  se  haya  de 
asesorar  su  Diputado  general ,  cuidando  el  Consejo  de  for- 
mar y  proponer  los  medios  de  su  dotacioa  ,  y  de  arreglar 
todo  lo  concerniente  á  este  encargo.         -^oa  o.  ^m 

X.  Que  el  Consejo  cuide  también  de  proponer  las  va- 
ras de  Alcaldes  mayores  que  convenga  erigir  en  algunos 
Pueblos  por  el  estado  de  sus  vecindarios  y  proporción  <íe 
dotarlas ;  y  señaladamente  en  los  de  Salobreña  y  Almuñe^ 
car  para  dividirlas  ,  y  en  Hellin ,  Monzón  ,  Alcañiz ,  Peñis- 
cola  ,  Cervera  y  Talarn ,  como  en  qualesquiera  otros  seme- 
jantes, en  que  por  haber  solo  Corregidores  Militares  ó  de 
Capa  y  Espada  ,  se  gravan  los  Pueblos  can  derechos  de  ase- 
sorías ;  y  hechas  estas  erecciones ,  se  pasarán  noticias  á  h 
Cámara  para  colocar  cada  vara  en  la  clase  á  que  corresr- 
ponda  ,  y  consultarla  según  ella. 

XI.  Que  el  Consejo  me  proponga  también  los  medios 
de  atender  á  los  sugetos  de  esta  carrera  ,  que  estándola  des- 
empeñando con  integridad  quedaren  impedidos  de  conti- 
nuarla por  enfermedad  ó  accidente  ,  y  se  hallaren ,  como 
es  regular  en  estado  de  pobreza  ,  para  que  no  mendiguen, 
ni  perezcan  en  la  miseria  y  desgracia ,  aunque  sea  pensio- 
nando moderadamente  algún  Corregimiento  de  los  de  ma- 
yor dotación.  ' 

XII..  Y  que  supuesta  que  por  estos  medios  quedarán 
-^  los' 
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los   Corregidores  y  Alcaldes    mayores   competentemente 

atendidos ,  estéis  vos  el  Gobernador  y  los  del  mi  Consejo 
y  sus  Fiscales  muy  á  la  vista  de  la  conducta  que  observa- 
ren ,  para  que  asi  como  se  ha  de  premiar  á  los  que  cum- 
plieren exactamente  con  sus  obligaciones ,  se  castigue  con 
severidad  á  los  que  (contra  lo  que  debo  esperar)  faltaren 
á  ellas ,  procurando  proceder  en  esto  con  tanta  vigiláneiA 
como  circunspección  ,  para  asegurarse  bien  de  las  quexas, 
y  de  si  dimanan  de  resentimientos  y  vengnnzus  ,  como  suet 
le  ser  frecuente  por  haberse  administrado  justicia  sin  con- 
descendencias ,  especialmente  contra  los  poderosos  de  los 
Pueblos  y  sus  protegidos  ;  de  manera  ,  que  sin  informes 
tnuy  fundados  é  imparciales ,  y  sin  mi  noticia  ,  consulta  y 
orden  de  vos  el  Gobernador  ó  del  mi  Consejo  ,  no  se  pro- 
ceda por  otros  Tribunales  á  suspender  ,  hacer  comparecer 
ó  arrestar  á  los  que  estuvieren  en  actual   exercicio  de  es- 
tos empleos  ,  puesto  que  en  el  juicio  de  residencia  ó  sindi- 
cato se  puede  reparar  qualquier  perjuicio  ,  si  no  fuere  de 
notoria   y   pública    urgencia.    Tendráse    entendido  en  el 
Consejo  para  su  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca  ,  y 
para  su  publicación  ,  con  derogación  de  qualesquiera  leyes, 
cédulas  ,  decretos  ,  órdenes  y  costumbres  en  contrario.  En 
ci   Pardo  á  29  de  Marzo  de  1783  :  Al  Gobernador  del 
Consejo.  . 

CÉDULA   DE    5    DE   MAtO   DE    1 783. 

e  manda  observar  y  cumplir  el  Real  Decreto  siguiente: 
Teniendo  perturbada  la  quietud  pública  los  malhe- 
chores ,  que  unidos  en  numerosas  quadrillas  en  varias  par- 
tes de  estos  mis  Reynos  viven  entregados  al  robo  y  al 
contravando ,  cometiendo  muertes  y  violencias,  sin  per- 
donar ni  á  lo  mas  sagrado  :  he  considerado  propio  de  mi 
•Soberana  Real  Justicia  usar  de  providencias  extraordina- 
'lias  ,  que  hagan  pronto  su  castigo  ,  y  causen  el  escarmien- 
to necesario  para  asegurar  el  común  sosiego  y  libertar  á 
"inis  amados  vasallos  de  una  opresión  tan  ignominiosa.  Con 
•"^ste  fin  ,  y  estando,  como  está  encargado  á  los  Capitanes  y 

•i^    ;  Co- 
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Comaiidaittes  generales ,  especialmente  donde  se  na  visto 

mayorl  el' daño  ,  que  en  sus  respectivas  Provincias  persi-r 
gan  por  todos  términos  á  esta  perniciosa  gente ,  nombran- 
do las  partidas  de  Tropa  que  tengan  por  conveniente  pa- 
ra efectuar  este  importante  servicio  ,  con  Gefes.de  conoci- 
do valor ,  actividad  y  conducta  que  las  manden ,  y  auxi- 
liando igualmente  á  las  justicias  como  lo  pida  la  necesi- 
dad :  declaro  y  es  mi  voluntad  ,  que  por  ahora  ,  y  mien- 
tras no  ordenare  otra  cosa,  tengan  pena  de  la  vida  los  van» 
didos  ,  contravandistas  ó  salteadores  que  hagan  fuego  ó  re- 
sistencia con  arma  blanca  á  la  Tropa  que  los  Capitanes  ó 
Comandantes  generales  emplearen   con  Gefes   destinados 
expresamente  al  objeto  de  perseguirlos  por  sí ,  ó  como  au- 
xiliantes de  las  Jurisdicciones  Reales  ,  Ordinaria  ó  de  Ren- 
tas, quedando  sujetos  Los  reos ,  por  el  hecho  de  tal  resis- 
tencia á  la  Jurisdicción  Militar ,  y  serán  juzgados  por  un 
Consejo  de  Guerra  de  Oficiales ,  presidido  de  uno  de  gra- 
duación ,  que  elegirá  el  Capitán  ó  Comandante  general  de 
la  Provincia  :  y  que  aquellos  en  quienes  no  se  verifique 
haber  hecho  fuego  ,  ni  resistencia  con  arma  blanca ,  pero 
que  concurrieron  en  la  función  con  ellos ,  sean  por  solo 
este  hecho  sentenciados  por  el  propio  Consejo  de  Guerra 
á  diez  años  de  Presidio  ,  executándose  sin  dilación  ,  ni  otro 
requisito  estas  sentencias :  y  en  los  demás  casos  en  que  la 
Tropa  preste  auxilio  á  las  expresíidas  jurisdicciones  ú  otra» 
sin  haber  precedido  delegación  ó  nombramiento  de  Gefe 
rie  ella  por  el  Capitán  ó  Comandante  general  ,  quiero  que 
corra  la  administración  de  Justicia  en  la  jurisdicción  á  quien 
-pertenezca  el  reo  ó  reos  aprehendidos ,  aunque  haya  ha- 
bido resistencia  ;  bien ,  que  verificada  ésta  se  Iqs  imppndra 
Ja  pena  de  azotes  inmediatanjente  ,  conforme  al  Auto  acor- 
dado y  Pragmática  que  lo  previenen  y  deben  observarse 
-sin  perjuicio  de  la  causa  principal.  Te ndráse  entendido  ea 
•el  mi  Consejo  para  su  cumplimiento  ,  y  que  lo  comu- 
nique á  los  Tribunales  que  le  competen  ,  á  fin  de  que  la 
Jurisdicción  Ordinaria  concurra  con  el  mayor  zelo  y  vigi-   V, 
lancia  á  que  tenga  el  debido  efe^íto  esta  .providencia  ^  encar- 
gan- 
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gando  muy  particularmente  la  pronta  expedición  por  su 

parte  de  las  causas  de  esta  naturaleza  :  y  remito  también 
igual  Decreto  á  los  Consejos  de  Guerra  ,  Ordenes  y  Ha- 
cienda ,  previniendo  de  su  contenido  por  Ja  via  correspon- 
diente á  los  Capitanes  y  Comandantes  generales  ,  para  que 
cada  jurisdicción  contribuya  eficazmente  al  objeto  á  que 
se  dirige.  En  el  Pardo  á  2  de  Abril  de  1783.  Al  Gober- 
nador del  Consejo. 
-11  u:  . 

CÉDULA   DE    II    DB    MAYO    DE    1783, 

\^on  motivo  de  los  buenos  efectos  que  se  habían  expe- 
rimentado en  el  establecimiento  de  una  Escuela  gratuita 
para  la  educación  de  Niñas  pobres  del  Barrio  de  Mira  el 
Rio  de  Madrid  ,  debido  al  zelo  y  actividad  de  los  Indi- 
viduos de  la  Diputación  de  Caridad  del  mismo  Barrio, 
que  la  promovió  y  estableció  con  aprobación  del  Consejo, 
mandó  S.  M.  prevenir  á  éste  en  Real  Orden  de  17  de  Oc- 
tubre del  año  de  1782  le  informase  lo  que  se  le  ofreciese 
y  pareciese  sobre  las  varias  providencias  que  uno  de  los 
mismos  Diputados  le  propuso,  con  el  fin  de  que  ,  á  imita- 
tacion  de  la  del  citado  Barrio  de  Mira  el  Rio  ,  se  esta- 
bleciesen iguales  Escuelas  en  los  demás  de  Madrid  ,  eli- 
giendo Maestras  de  Niñas ,  cuya  conducta  é  instrucción 
las  hiciesen  capaces  de  exercer  un  oficio  de  que  puedan 
resultar  consecuencias  muy  serias  para  la  educación  pú- 
blica ,  oyendo  para  ello  al  Señor  Fiscal  Conde  de  Cam- 
pomanes.  En  consecuencia  de  esta  Real  orden  acordó 
el  Consejo  pedir  informe  á  la  Real  Sociedad  económica  de 
Madrid  ;  y  con  vista  del  que  executó  ,  y  de  lo  que  sobre 
todo  expuso  el  referido  Señor  Fiscal ,  pasó  á  S.  M.  con 
consulta  de  7  de  Marzo  de  1783  el  Reglamento  que  le  pa- 
reció debia  establecerse  en  las  Escuelas  de  Madrid  para 
constituir  á  las  mugeres  que  se  dedicasen  á  la  enseñanza 
de  las  Niñas  en  una  clase  respetable  y  apropósito  ,  á  ña 
de  infundir  buenas  máximas  á  sus  discípulas  al  tiempo  que 
las  instruyesen  en  las  labores  propias  de  su  .sexo ;  propo* 

flien- 


niendo  al  mismo  tiempo  lo  que  le  pareció  eorrespondlen- 
te  ,  asi  para  conseguir  estos  laudables  objetos  en  Madrid, 
como  para  facilitar  iguales  establecimientos!  y  consiguien- 
tes ventajas  en  las  Ciudades  y  Villas  populosas  del  Reynoi 
Y  habiéndose  enterado  S.  M.  de  todo  muy  particularmen- 
te ,  conformándose  con  el  parecer  del  Consejo  ,  tuvo  á 
bien  resolver  y  mandar  expedir  y  se  expidió  Real  Cédu- 
la en  II  de  Mayo  del  mismo  año  para  que  por  ahora  ,  y 
sin  perjuicio  de  lo  que  la  experiencia  y  el  tiempo  fueren 
enseñando,  se  observe  en  Madrid  el  Reglamento  que  se  le 
propuso  con  las  adiciones  y  correcciones  hechos  á  él ,  y  q$ 
el  siguiente: 

R  E   G   L:  A   MENTÓ. 
A  R  T  I  C  U  L   o      P  R  I  M  E  R  o. 

Del  fin  y  objeto  primario  de  este  establecimiento  ,  su  utUh 
dad  y  medios  para  conseguirle. 


I  JL-é^lün  y  objeto  principal  de  este  establecimiento  es 
fomentar  con  transcendencia  á  todo  el  Reyno  la  bueni 
educación  de  las  jóvenes  en  los  rudimentos  de  la  Fé  Cató- 
lica ,  en  las  reglas  del  bien  obrar  ,  en  el  exercicio  de  las  vir- 
tudes y  en  las  labores  propias  de  su  sexo  ,  dirigiendo  á  las 
Niñas  desde  su  infancia,  y  en  los  primeros  pasos  de  su  in- 
teligencia ,  hasta  que  se  proporcionen  para  hacer  progresos 
en  las  virtudes ,  en  el  manejo  de  sus  casas  ,  y  en  las  labo- 
res que  las  corresponden  ,  como  que  es  la  raiz  fundamental 
de  la  conservación  y  aumento  de  la  Religión,  y  el  ramo  que 
mas  interesa  á  la  policía  y  gobierno  económico  del  Estar 
do.  En  esta  instrucción  y  adelantamiento  logra  la  causa  pú- 
blica la  utilidad  mas  singular  ,  prescindiendo  de  otras  que 
son  bien  notorias ,  porque  imprimiendo  en  las.  jóvenes  los 
principios  de  la  Religión,  las  buenas  inclinaciones  y  hábi" 
tos  virtuosos  ,  al  mismo  tiempo  que  se  instruyen  en  la  ^ 
destreza  de  sus  labores ,  no  solo  se  consigue  criar  jóvenes  y, 
-av  u  apli-      ^^ 
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aplicadas  ,  sino  que  las  asegura  y  viücúla  para  la  poste- 
ridad»  '  ;  .     ..  a 

2  El  medio  de  lograr  este  fin  tan  saludable  y  bene- 
ficioso al  Reyno  consiste  en  formar  un  establecimiento  por 
el  que  las  Maestras  de  Niñas  se  exerclten  continuamente 
«n  la  educación  de  sus  discípulas  en  los  objetos  explica- 
dos ,  y  que  las  Diputaciones,  de  Barrio  vckn  con  atéi>f 
cion  ,  asi  sobre  la  elección  de  las. que  han  de  tener  este 
cuidado  , ''como  sobre  el  cumplimiento  ds  las  obligacio- 
nes que  se  las  van  á  imponer  en  este  Reglamento  ,  exa- 
minando con  rigor  ,  no  solamente  la  habilidad  y  suficiea-t 
cia  ,  sino  principalmente  su  buen,  porte  y  el  q^ucrgobier^i 
nen  coa  zelo  sus  Escuelas.  ....-a  <  J    ¿ 

AKTICU'LO'     it^ 

Del  numero  de  Maestras  y  I^iscípulas,* 

I  Las  Maestras  serán  por  ahora  32  ,  ínterin  pueden  es- 
tablecerse en  todos  los  Barrios  una  á  lo  menos ,  las  que 
admitirán  y  nombrarán  ,  precedido  un  riguroso  informe 
de  sus  circunstancias  y  habilidad  ,  que  deberán  hacer  coa 
la  mayor  escrupulosidad  las  Diputaciones  unidas  de  los 
dos  Barrios  contiguos.  Si  en  adelante  se  pudiere  aumen- 
tar el  número  de  ellas  ,  se  dispondrán  baxo  las  mismas . 
reglas  que  se  prescriben  en  estas  Ordenanzas.         .  '  • 

2  Para  asegurar  la  subsistencia  de  estís  Escuelas  de 
Niñas  y  los  buenos  efectos  que  se  esperan  ,  ninguna  otra 
persona  que  no  fuese  admitida  y  aprobada  por  las  Di* 
nutaciones  podrá  enseñar  ni  exercer  las  funciones  de  Maes- 
tra publica  en  la   Corte. 

"  3  Cuidarán  ks  respectivas  Diputaciones  de  elegir  lue- 
go que  las  Escuelas  se  hallen  establecidas,  éntrelas  Dis- 
cípulas una  que  haga  de  Ayudanta  ,  en  la  qual  concurran 
l¿s^  buecus  costumbres  y  la  habilidad  necesaria. 
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ARTICULO     III. 

De  la  admisión  de  Maestras. 

1  Las  Maestras  que  se  hallan  establecidas  en  la  Corte, 
serán  las  primeras  aprobadas ,  si  no  lo  desmereciesen  su 
habilidad  y  costumbres. 

2  Para  ser  admitidas  y  nombradas  las  nuevas  Maes- 
tr'as  han  de  presentar  memorial  á  las  Diputaciones  ,  y  es- 
tás se  informarán  de  su  habilidad  y  conducta  para  acer- 
tar en  la  elección  de  la  mas  digna ,  juntándose  á  este  fia 
ambas  Diputaciones. 

AUTlCVLO      IV* 

De  Jos  Comisionadas^ 

1  Los  individuos  de  las  Diputaciones  á  quienes  se  en- 
cargase por  turno  el  cuidado  de  las  Escuelas ,  deberán  vi- 
sitarlas y  auxiliar  á  las  Maestras,  recomendar  la  observan- 
cia de  este  Reglamento  y  dar  puntual  cuenta  á  la  Dipu- 
tación de  quanto  considera:sen  digno  de  remedio  para  que 
se  ponga  con  la  mayor  suavidad  y  prudencia ,  con  espe- 
cial encargo  de  que  á  la  Maestra  nunca  se  la  reprehenda 
delante  de  sus  Disdpulas ,  y  de  que  estas  advertencias  se 
la  hagan  en  tcrminos  suaves  y  discretos, 

3.  El  Alcalde  del  Quartel  zelará  las  Escuelas  de  Niñas 
que  se  establezcan  en  él ,  escusando  introducirse  por  sí  solo 
en  lo  económico  y  gubernativo  de  ellas ,  y  su  dotación; 
dexaiido  este  cuidado  priEclpalmente  á  las  mismas  Dipu- 
taciones de  Caridad  y  su  Junta  general ,  dando  cuenta  di- 
cho Alcalde  al  Consejo  de  lo  que  pida  particular  provi- 
dencia ó  remedio  ,  á  tín  de  que  oyendo  á  la  misma  Junta 
y  Di  [«ración  respectiva ,  resuelva  ó  consulte  lo  que  con- 
venga ;  pues  de  esta  forma  las  Diputaciones  de  Barrio  exer- 
citarán  con  utilidad  el  encargo  de  distribuir  las  limosnas 
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cofi  preferencia  al  socorro  y  vestido  de  las  Niñas  y  Maes- 
tras de  estas  Escuelas  miigeriles  ;  y  ios  Afcaldesde  Barrio 
zelarán  que  las  Niñas  acudan  á  estas  Escuelas,  y  no  an- 
den vagas  y  ociosas  aprendiendo  vicios* 

ARTICULO     V. 

;»•  De  la  enseñanza^ 

-i 

i^;^;|5  La  primero  que  enseñarán  las  Maestra*  á  las  Niñas 
serán  las  Oraciones  de  la  Iglesia  ,  la  Doctrina  Christiana 
por  el  método  del  Catecismo  ,  las  máximas  de  pudor  y 
de  buenas  costumbres ,  las  obligará  á  que  vayan  limpias 
y  aseadas  á  la  Escuela ,  y  se  mantengan  en  ella  con  modes* 
tía  y  quietud. 

2  Todo  el  tiempo  que  estén  en  la  Escjjela  se  han  de 
ocupar  en  sus  labores  ,  cada  una  en  la  que  la  correspon- 
da y  la  distribuya  la  Maestra  ,  que  deberá  cuidar  tanto  del 
aprovechamiento  ,  como  de  que  unas  no  perturben  á  otras^ 
y  de  que  en  todas  se  observe  buen  orden.  •>!> 

'  '  3  Las  labores  que  las  han  de  ensenar  han  de  ser  las 
que  acostumbran ,  empezando  por  las  mas  fáciles  ,  como 
faxa  ,  calceta  ,  punto  de  red  ,  dechado ,  dobladillo  ,  costu- 
ra ,  siguiendo  después  á  coser  mas  fino ,  bordar,  hacer  en- 
cages,  y  en  otros  ratos  que  acomodará  la  Maesttra  según 
su  inteligencia  ,  hacer  cofias  ó  redecillas  ,  sus  borlas ,  bol- 
sillos ,  sus  diferentes  puntos  ,  cintas  caseras  de  hilo  ,  de  hi- 
laza de  seda  ,  galón  ,  cinta  de  cofias ,  y  todo  género  de  lis- 
tonería  ,  ó  aquella  parte  de  estas  labores  que  sea  posible  ,  ó 
4  que  se  inclinen  respectivamente  las  Discípulas ,  cuidando 
la  Ayudanta  de  una  porción  de  ellas  ,  que  pueden  ser  la^ 
menos  aprovechadas. 

4  Las  Discípulas  que  mas  se  adelanten  y  distingan  en 
su  buena  conducta  y  progresos ,  serán  propuestas  por  la 
Maestra  á  la  Sociedad  para  que  las  anime  con  algún  premio, 
si  lo  tuviese  por  conveniente  ,  que  sirva  de  estímulo  á  las 
demás  para  seguir  su  exemplo  ,  en  caso  de  que  la  misma 

M  2  Di- 
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Blputacion  no  pueda  repartir  por  sí  €Stos  premios ,. como 
lo  hace  la  de  Mira  el  Rio. 

-ARTICULOVI. 

De  las  £scuclas.  . 

T  Ninguna  persona  tendrá  Escuela  pública  ni  secreta 
en  la  Corte  sin  ser  examinada  y  aprobada  por  los  Comí' 
sarios  de  las  Diputaciones  4  pero  no  se  impedirá  con  estos 
previos  requisitos  que  se  establezcan  otras  particulares,  que 
deberán  guardar  estas  Ordenanzas  para  que  sea,  .uniforme 
k  enseñanza  de  Niñas  en  la  Corte.  eur-  n  t..s 

^  La  situación  de  las  Escuelas  de  Carid;id  se  arreglará 
por  las  respectivas  Diputaciones  ,  atendiendo  á  la  como* 
didad  de  su  v^ecii  dario. 

3  Las  Maestras  no  solicitarán  la  concurrencia  de  las 
Niñas  de  otras  Escuelas ,  ni  admitirán  en  la  suya  Discípu- 
Jas  que  hayan  asistido  á  la  de  otra ,  sin  haberse  informa- 
do del  motivo  que  conduce  á  ella. 

;•  4  No  podrán  las  Maestras  dexar  de  asistir  en  persona  a 
sus  Escuelas ,  y  suplirá  la  Ayudanta  quando  la  principal 
estuviere    enferma. 

ARTICULO    Vil/ 

Del  examen  de  las  Maestras. 

1  Las  Maestras  han  de  ser  rigurosamente  examinadas 
en  la  Doctrina  Christiana  ,  o  traerán  certificación  de  ha- 
berlo sido  por  sus  Párrocos. 

2  El  examen  de  labores  se  hará  delante  de  las  otras 
Maestras  por  el  turno  que  establezcan  las  Diputaciones 
para  que  no  haya  favor  y  se  reconozca  en  todas  el  grado 
de  habilidad  que  tuviesen.  Se  las  preguntará  el  modo  de 
hacer  cada  labor  y  el  método  de  enseñarla  ,  y  presentarán 
algún  trabajo  de  lo  q«e  deben  enseñar  hecho  de  su  mano; 
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j  asi  cxecutado ,  se  preferirá  siempre  4  la  de  mejores  cos- 
tumbres en  concurso  de  igual  habilidad  ,  dando  cuenta  ai 
Consejo  las  respectivas  Diputaciones  para  que  se  expida  á 
las  Maestras  elegidas  el  título  correspondiente  en  la  for- 
ma que.  está  acordado. 

3  Además  de  esta  prueba  ,  se  tomarán  informes  por 
las  Diputaciones  de  su  buena  vida  y  costumbres ,  y  de  las 
de  sus  maridos  si  £iesen  casadas. 

i  ,«,  ARTICULO     VIII. 

ui  tr:p  De  algunas  advertencias. 

'41' Z:  U¡  ' 

I  Usarán  las  Maestras  de  un  estilo  claro  y  sencillo  ea 
la  explicación  de  la  enseñanza  é  instrucción  que  dieren  á 
sus  Discípulas ,  y  no  permitirán  á  éstas  usar  de  palabras  ia- 
decentes  ,  equívocas ,  ni  de  aquellas  que  se  dicen  propias 
de  las  jnajas«  . 
liitHVvM'ií)^:^  aim::.    De  ¡as  Ayudantas. 

-]  'lí    Lss  Ayudantas  de  las  Maestras  deberán  igualmente 

ser  de  buena  vida  y  costumbres. 

3  Los  exámenes  de  las  Ayudantas  han  de  ser  con  el 
mismo  rigor  y  en  los  propios  términos  que  los  de  las  Maes^ 

iras.     ■      ■-.  .X  ;..;•■.-.■.•.    .'       .;     ::.....■.....: 

ARTICULO     IX. 

De  las  horas  que  debe  durar  la  Escuela. 

1  Deberán  las  Maestras  y  Ayudantas  asistir  á  la  Escue- 
la i  y  emplearse  en  la  enseñanza  de  las  Niñas  quatro  horas 
por  la  mañana  ,  y  otras  quatro  poF  la  tarde  ,  variandolas 
según  las  estaciones ,  no  pudiendo  disminuirlas.  ' 

2  Las  Niñas  nunca  quedarán  solas  en  las  Escuelas,  y 
cuidarán  las  Diputaciones  de  Barrio  de  que  sus  parientes 
ó  deudos  envíen  quien  las  conduzcan  á  sus  casas,.     * 

,?-  3     No  tendrán  facultad  las  Maestras  para  dar  asueto  ed 
uxTom.  IL  M3  los 
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los  días  en  que  la  Iglesia  permite  el  trabajo  ,  pues  éste  con- 
tinuo mantiene  las  buenas  costumbres ,  evitando  la  ocio- 
sidad que  dá  lugar  y  ocasión  para  los  vicios.  Tampoco  la 
tendrán  para  dispensar  en  las  horas  de  labor  ,  pues  seria 
fácil  deslizarse  á  lo  que  se  pretende  evitar  y  resultarían  ma- 
los efectos  de  esta  condescendencia, 

ARTICULO      X. 

De  los  emolumentos  de  las  Maestras. 

1  Las  Niñas  ,  cuyos  padres  tuviesen  con  que  pagar  su 
enseñanza  contribuirán  á  las  Maestras  con  la  moderada  can- 
tidad que  hasta  ahora  han  acostumbrado  ,  ó  tratarán  coa 
sus  padres  ó  tutores  el  honorario  que  les  deban  dar ;  pe- 
ro á  las  pobres  se  les  enseñará  de  vaide  con  el  mismo  cui- 
dado que  á  las  que  pagan ,  pues  asi  lo  exige  la  caridad  y  la 
buena  policía  ,  aunque  la  Junta  general  de  Caridad  ayu- 
dará á  las  Diputaciones ,  para  que  á  lo  menos  cada  Maestra 
logre  cincuenta  pesos  de  ayuda  de  costa  anual  además  de 
Jo  que  paguen  las  Niñas  pudientes ,  mediante  ser  imposi- 
ble dar  salario  á  tanto  número  de  Maestras. 

2  Para  el  trabajo  de  las  pobres  d»rá  el  Monte-Pio  de  la 
Sociedad  algunas  primeras  materias  que  se  le  han  de  resti- 
tuir trabajadas  al  tiempo  de  pedir  otras  para  ir  adelantando. 

ARTICULO      XI. 

,    *      f  • 

De  las  Niñas  que  aprenden  á  leer. 

El  principal  objeto  de  estas  Escuelas  ha  de  ser  la  labor 
de  manos ;  pero  si  alguna  de  las  muchachas  quisiese  apren- 
der á  leer ,  tendrá  igualmente  la  Maestra  obligación  de  en- 
señarlas ,  y  por  consiguiente  ha  de  ser  examinada  en  este 
arte  con  la  mayor  prolixidad. 

Considerando  al  propio  tiempo  que  este  establecimien- 
to podrá  facilitar  las    mismas  y  enlajas   en   las  Capitales, 

Giu- 


ludades  y  Villas  populosas  de  estos  Re/nos  ,  rtiando  S.  M. 
igualmente  al  Consejo,  c<:)nforme  á  lo  que  también  le  pro- 
miso  en  la  citada  consulta  ,  estendiese  á  ellas  el  referido 
reglamento  en  lo  que  sea  compatible  con  la  proporción 
y  circunstancias  de  cada  una. 
7jq  Ob':^oait>c 

CÍDULA   DE    22    DE   MAYO    DE    I783. 

abiéndose  dirigido  al  Consejo  una  copia  del  conve- 
nio concluido ,  firmado  y  ratificado  entre  esta  Corona  y 
ladeCerdeña,  por  el  qual  se  habilita  á  los  vasallos  de  am- 
bas Naciones  para  succederse  mutuamente  en  sus  bienes  y 
efectos ,  se  manda  guardar  y  cumplir  dicho  convenio ,  y 
su  tenor  es  el  siguiente. 

Hallándose  el  Rey  Católico  y  el  de  Cerdeña  igual- 
mente dispuestos  á  afianzar  mas  y  mas  la  amistad  y  bue- 
na harmonía  que  felizmente  subsisten  entre  ambos  Sobe- 
ranos ,  y  á  que  sus  respectivos  subditos  gocen  los  efectos 
favorables  que  aquellas  deben  producir ,  facilitándoles  los 
medios  de  multiplicar  entre  sí  los  enlaces  de  amistad  ,  dt 
parentesco ,  de  comercio  y  de  la  correspondencia  mutua 
Gon  que  viven  en  el  dia  ,  han  determinado  establecer  en- 
tre ellos  una  igualdad  absoluta  y  una  entera  reciproci- 
dad en  punto  de  succesiones. 

A  este  efecto  los  Plenipotenciarios  ínfraescrítos , 'í  sSi 
ber,  de  parte  del  Rey  CatóHcóel  Excmo.  Señor  Don  Joset* 
Moñíno,  Conde  de  Floridablanca ,  Caballero  pensionado 
de  la  Real  Orden  de  Carlos  Tercero,  Consejero  de  Es. 
tado  de  S.  M.  su  primer  Secretario  de  Estado  y  del  Despa- 
cho ,  y  Superintendente  general  de  Correos  terrestres  y 
marírimos ,  de  las  Postas  y  Renta  de  Estafetas  en  España  y 
las  Indias,  y  de  los  caminos  del  Reyno  :  y  de  parte  del 
Rey  de  Cerdeña  el  JExcmo.  Señor  Mossi  de  Moran ,  Gaí- 
ballero  Gran  Cruz  de  la  Orden  Militar  de  San  Mauricio 
y  San  Lázaro ,  Gefe  de  la  Guarda  Ropa  del  Serenísimo 
Señor  Príncipe  de  Piamonte ,  y  Embaxador  de  S.  M.  Sarda 
en  esta  Coite;  después  de  haber  caogeado  sus  respectivo^ 
i  M4  po- 
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.poderes ,  cuyas  copias  se  insertan  al  fin  de  este  convu 
u'iQ  ,  han  acordado  en  nombre  de  ^  sus  Soberanos  los  ar 
ítículos  siguientes. 

^  ,  L.  Los  subditos  de  SS.  MM.  Católica  y  Sarda  tendrán  la 
facultad  de  disponer  de  sus  bienes  qualesquiera  que  sean 
por  testamento  ,  donaciqn ,  ú  otro  acto  reconocido  por 
válido  en  favor  de  quaíqutera  subdito  de  la  una  ó  de  la 
otra  Potencia  ,  y  sus  herederos  que  sean  igualmente  sub- 
ditos de  una  de  las  dos ,  como  todos  aquellos  que  ten- 
gan legítimo  título  para  exercer  sus  derechos,  sus  Procu- 
ladores,  Mandatarios ,  Tutores  y  Curadores,  podrán,  re- 
,  Acoger  las -herencias  jbechas  en  su  favor  en  los  Estados  res- 
|>ectivos ,  asi  .de  tierra  firíne  .como  otros,  sean  por  ab- 
mtestato  ,  ó  en  virtud  de  testamento  ú  otras  disposicio- 
j^es  legítimas ,  y  poseer  qualesquiera  bienes  muebles  y 
jaices ,  sin  excepción  alguna  ,  derechos  ,  razones ,  nom- 
bra y  acciones^,  y  gozarlas  sin  necissidad  de  otras  Paten* 
tes  ó  Cédulas  de  naturaleza.,,  ú  otra  coucesion  especial, 
itraríspor,tar  los  bienes  y  efectos  movibles  adonde  Jo  juzga- 
sen, 4  propósito ,  no. comprehendiéndose  entre  estos  los 
bienes  y  efectos  cuya  extracción  está  prohibida  aun  á  los 
subditos  naturales  sin  particular  licencia;  y  quando  ésta 
$e  concediese ,  será  según  las  reglas,  y  pagando  los  de- 
rechos que  psgan  los  mismos  naturales,,  como  se  expre- 
jfi  al  fin  de  e^e  aftíeulo  j  administrar  y  dar  valor  á  los 
i>Je^i;es  ^  ra^es , .  ó  disponen  de  ellos  por  venta  ó  de  otro 
inodoí,^¡n  dificultad  aJguna,  ni  iráped'ímento ,  dando  to- 
ldos los  descargos  legítimos,  y  con  solo  justificar  sus  títu- 
I93  y  qualidades ;  y  dichos  herederos  serán  tratados  en 
fót^.  |)a|te,jeq  4os.4ominíos  de  la. Potencia  en  que\  se  hu- 
^if ^efii  ^verigcado  Jas  succesiories  con.  eh  mismo  favor,  que 
los  propios  íiúbdi tos  y  natliraks> del  Pi}ís;en  inteligencia  dé 
qije  estarán  sujetos  4  las  mismas  leyes.,  formalidades  y  de- 
lechp&i:  que  estos  Jo  estuviesen^.-  /¿L  vi 

^  lí.  Y. para  establecer  mayormente  esta  perfecta  reci- 
procidad en  tue  los  subditos  respectivos,  4  que  los  Sobe^- 
jfanQs-€OJitrayentes:„ aspiran,  se  ha  ajustado  ,y;.eoíivenido, 
^oq       '  '      ^-^A  "       -  que 


que  ni  los  subditos  de  S.  M.  Católica  en  los  Estados  de 
S«  M.  Sarda ,  ni  los  de  S-  M.  Sarda  en  los  del  Rey  Católico^ 
tstén  sujetos  á  derechos  algunos  baxo  el  título  de  deduc- 
ción ,  ni  otro ,  con  qualquiera  nombre  que  sea ,  por  ra- 
zón de  los  bienes  que  les  pertenezcan  en  virtud  de  legado^ 
donación  ,  succesiones  ,  testamentarías  ó  abintestato,  ni  pof 
h  extracción  de  los  muebles  y  sus  precios ,  ó  de  los  rar-^ 
ees  que  en  esta  forma  hubiesen  heredado  ó  adquirido ;  y 
que  en  caso  que  dichos  herederos,  legatarios  ó  donata- 
rios ,  después  de  haber  tomado  posesión  de  las  succesio- 
nes ó  cosas  legadas  ó  donadas  prefiriesen  continuar  en  po- 
seerlas y  gozarlas  ,  no  se  exigirán  de  ellos  otros  derech¿^ 
que  aquellos  á  que  están  obligados  los  propios  subditos  y 
naturales  del  País  en  el  que  se  hallaren  dichos  efectos.  ;  í 

IIL  A  este  fin  SS.  MM.  Católica  y  Sarda  derogan  ex* 
presamente  por  el  presente  convenio  todas  las  Leyes ,  Or- 
denanzas, Estatutos,  Decretos,  usos  y  privilegios  que  pu- 
dieran ser  contrarios ,  los  que  se  tendrán  por  nulos  para 
con  los  subditos  respectivos  en  los  casos  que  quedan  ex- 
presados en  los  dos  artículos  anteriores.  ■   i   / 

IV.  Quando  se  suscitaren  algunas  contestaciones  sobre 
k  validación  de  un  testamento  o  de  otra  disposición,  se 
decidirán  por  los  Jueces  competentes  ,  conforme  á  la"^  Le- 
yes ,  Estatutos  y  usos  recibidos  y  autorizados. eñ  el  pa- 
xage  en  donde  dichas  disposiciones  se  hicieren;  de  suerte^^ 
que  si  estos  actos  llevasen  las  formalidades  y  condiciones 
requeridas  en  el  lugar  donde  se  executaren ,  tendrán  igual- 
mente todo  su  efecto  en  los  Estados  déla  otra  Potencia^ 
aun  quando  en  ellos  estén  semejantes  actos  sujetos  á  ma- 
yores formalidades  y  á  reglas  diferentes  de  Iks  -que  rigen 
en  el. País  en  que  se  han  hecho.  .  \  :  •.  .  í: 
il  y.  El  presente  convenio  tendrá  todo  su  valor  y  efecto 
desde  el  dia  en  que  se  firmare  ,  y  se  ratificará  por  los  res- 
pectivos Soberanos ,  cangeándose  las  ratificaciones  en  el  tér- 
mino de  dos  meses,  ó  antes  si  pudiere  ser  ;  y  un  mes 
después  de  este  cange  se:  comunicará  reí  mismo  convenio, 
sel  r^istrará  en  los  Tribunales  de  los  dos  Estados ,  y  se 
•01 ;:  pu- 
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publicará  en  todas  partes  donde  fuere  menester,  con  la 
mayor  solemnidad  que  se  usa  en  semejantes  casos  ,  para 
que  se  execute  y  verifique  su  contenido.  En  fe  de  lo  qual 
se  han  firmado  por  ambas  partes  dos  originales  de  este 
convenio  ,  habiéndose  quedado  con  el  suyo  cada  una  de 
ellas.  En  San  Lorenzo  el  Real  á  veinte  y  siete  de  Noviem» 
bre  de  mil  setecientos  ochenta  y  dos  :  El  Conde  de  Flo- 
ridablanca  :  Evario  Mossi  de  Moran. 

CÍDULA    DE    27    DE    MAYO   DE    I/Sj, 

'e  manda  que  las  Justicias  de  estos  Reynos  quando  ne- 
cesiten valerse  de  Tropa  en  sus  respectivos  territorios  para 
la  prisión  de  los  delinqüentes ,  acudan  áí^  pedirla  al  Gefe 
de  la  Provincia  ó  Partido  á  que  correspondan ,  sin  omitir 
diligencia  alguna  para  que  se  verifique  dicha  prisión  y 
arresto ;  y  que  verificada  determinen  prontamente  sus  cau- 
sas ,  y  hagan  cxecutar  sin  dilación  las  penas  que  merez- 
can ,  á  fia  de  que  su  castigo  contenga  la  osadía  de  los 
demás  vandidos. 


CÉDULA    DE    17    DE    JUNIO   DE    1 783. 

JTXabiéndosc  justificado  la  mucha  extracción  que  se  ha- 
cia del  esparto  en  rama  ,  y  el  ningún  c-uidado  y  econo- 
mía que  se  había  puesto  en  conservar  las  atochas  que  le 
producen  ;  y  deseando  S.  M.  evitar  estos  daños  y  los  que 
se  causaban  á  las  fábricas  establecidas  de  dichos  géneros 
en  estos  Reynos ,  se  prohibe  la  extracción  del  esparto  en 
rama  fuera  de  ellos,  baxo  las  penas  al  contraventor ,  ade- 
más de  perder  el  esparto  que  intentare  extraer ,  de  que 
pague  su  valor ,  aplicándose  todo  por  terceras  partes  á  la 
Cámara ,  Juez  y  denunciador ,  duplicándose  la  pena  en 
caso  de  reincidencia  ,  y  triplicándose  por  la  tercera  vez^ 
sin  perjuicio  de  agravar  la  pena  en  este  caso  si  lo  me- 
reciesen las  circunstancias,  asi  en  los  bienes  como  en  las 
personas;  y  también  se  prohibe  él  qu^- se  arranquen  las 

ato- 
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atochas  que  producen  el  esparto  de  que  se  usa  para  hor- 
nos y  otros  fines ,  baxo  la  pena  de  quatro  reales  por  la 
primera  vez  por  cada  atocha  ,  ocho  por  la  segunda  ,  y  doce 
por  la  tercera ,  con  la  misma  aplicación  ,  y  agravándose 
estas  penas  á  proporción  del  exceso  y  circunstancias. 


c, 


CÉDULA   DE    17    DE    JUNIO   DE    1 783, 


'on  motivo  de  las  instancias  hechas  al  Consejo  de 
la  Cámara  por  diferentes  personas  residentes  en  la  Vi- 
lla de  Madrid,  solicitando  se  les  despachase  Notaría  de 
Reynos  para  exercer  de  Escribanos  Reales,  quiso  ente- 
jarse del  número  que  habia  en  ella ,  asi  adictos  á  los  Juzr 
gados,  como  fuera  de  ellos ,  á  cuyo  fin  pidió  y  se  executa* 
Ton  en  el  asunto  ciertos  informes  ;  y '  con  inteligencia  de 
que  en  Madrid  se  iba  formando  un  crecido  número  de 
Escribanos  Reales  en  perjuicio  del  Público ,  de  ellos  mis- 
mos, y  de  los  que  anteriormente  se  hallaban  establecidos 
y  matriculados,  acordó  el  Consejo  de  la  Cámara,  que  las 
referidas  instancias ,  informes  y  demás  documentos  del  asun- 
to se  pasasen  al  Consejo ,  para  que  enterado  de  todo  ,  viese 
si  estimaba  conveniente  que  en  Madrid  se  fixase  un  nú- 
mero de  E<;cribanos  Reales,  con  destino  de  los  que  de- 
ban estar  adictos ,  asi  á  los  Oficios  del  Número ,  como 
á  los  de  Provincia ,  Crimen  de  la  Villa ,  Oficiales  de  la  Sala, 
de  Diligencias  de  Escribanías  de  Cámara  y  otros  Tribu- 
nales y  Oficinas.  Visto  por  el  Consejo  el  expediente  con 
la  instrucción  tomada  en  él  por  el  de  la  Cámara ,  estimó 
por  muy  útil  dicho  arreglo  de  Escribanos  en  Madrid, 
para  evitar  los  inconvenientes  de  que  la  escasez  diese  mo» 
tivo  á  retardar  los  negocios ,  ó  el  exceso  volviese  á  suscitar 
Jas  causas  que  motivaron  la  suspensión  de  conceder  No- 
tarías de  Reynos ,  y  en  su  consecuencia  acordó  se  hiciese  el 
citado  arreglo  con  respecto  á  los  Escribanos  Reales  que  se 
necesitasen  en  cada  uno  de  los  destinos  que  referia  el  Con- 
sejo de  la  Cámara ,  y  á  los  libres  que  además  se  considerasen 
necesarios  en  Madrid,  teniéndose  presente  el  número  de 

Re- 
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Receptoras  del  Consejo  que  tenían  Notaría  anexa ,  7  la  exer- 
cían  siempre  que  no  estaban  fuera ;  y  para  que  dicho  ar*» 
reglo  se  executase  con  la  formalidad  y  conocimiento  que 
correspondía  ,  mandó  el  Consejo  formar  una  Junta  com*- 
puesta  de  Ministros  de  él  y  del  Teniente  Corregidor  mas 
antiguo  de  Madrid.  Y  en  su  virtud ,  habiéndose  tratado  ea 
ella  el  asunto  con  la  madurez  y  reflexión  que  requería, 
pasó  á  formar  el  citado  arreglo ,  y  le  dirigió  al  Consejo  para 
su  aprobación  en  12  de  Marzo  de  1782 ,  resultando  de  éi 
que  los  Escribanos  Reales  establecidos  en  Madrid  eran  cienr 
to  ochenta  y  dos ,  y  los  aplicados  ó  distribuidos  por  dicha 
arreglo  á  Oficinas,  Juzgados  y  Comisiones ,  ciento  quarenta 
y  dos ,  quedando  sobrante  quarenta ,  en  esta  forma  :  A  las 
tres  Secretarías  de  la  Cámara  de  Castilla  ,  tres  Escribanos, 
uno  á  cada  una ;  a  la  Escribanía  de  Gobierno  de  Castilla, 
dos ;  á  ía  de  Aragón  ,  uno;  á  las  síe&e  de  Cámara  de  Castilla, 
siete ;  á  la  del  Consejo  extraordinario ,  dos  ;  á  la  del  Conse- 
jo de  Guerra  ,  uno ;  á  las  dos  del  Consejo  de  Ordenes, 
dos  Escríbanos,  uno  para  cada  una;  á  la  de  Recaudación  de 
Tesoros  del  mismo  Consejo ,  uno ;  á  la  de  Cámara  del  Con- 
sejo de  Indias ,  dos ;  á  las  tres  del  Consejo  de  Hacienda, 
tres  Escribanos ,  uno  para  cada  una  ;  á  la  de  Correos ,  uno; 
á-  la  de  Pósitos  del  Rey  no ,  uno  ;  á  la  de  la  Casa  Real ,  uno; 
á  la  de  Sumillería ,  uno  ;  á  la  de  la  Junta  del  Bureo  ,  uno ;  á 
la  de  Caballerizas  Reales  uno  ;  á  la  de  la  Superintendencia 
de  Hacienda ,  dos ;  á  la  del  Resguardo  de  Rentas ,  seis ;  á 
la  del  Tabaco,  quatro;  á  la  de  Alcabalas,  tres;  á  la  del 
Proto- Medica to,  dos ;  á  la  de  la  Junta  de  Comercio  ,  uno; 
á  la  del  Juzgado  de  Guardias ,  uno  ;  á  la  de  la  Auditoría, 
uno  ;  á   los  diez  Oficios  de  Provincia  ,  veinte  ,   dos    en 
cada  uno;  á  los  veinte  y  tres  Oficios  del  Número,  qua- 
renta y  seis,  dos  á  cada  uno.   Para  Oficiales  de   la  Sala, 
los  veinte  que  hay  en  lo  Criminal;  y  en  el  Juzgado  de 
Villa  los  seis  que  hay  para  lo  mismo  ,  que  todos  com- 
ponen el  número  sobredicho  de  ciento  quarenta  y  dos. 
Y  examinado  por  el  Consejo  el  asunto  con  la  detención 
y  cuidada  que  corresponde ,  teniendo  presente  lo  expuesto 
-,  i  por 
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j>or  el  Señor  Fiscal-,  por  Decreto  de  29  de  Abril  de  1783, 
.y  Cédula  expedida  e.n  sii  virtud  en  17  de  Junio  del  misf 
ino  año ,  tuvo  á  bien  aprobar  el  citado  arreglo  de  Esi» 
cribnnos  Reales  y  su  distribución  en  los  términos  que  se 
formó  por  dicha  Junta  ,  y  va  referido  con  las  circunstan- 
cias y  calidades  siguientes. 

i  I.  El  número  de  Escribanos  Reales  en  Madrid  ba  de 
^er  en  lo  succesivo  solo  de  ciento  y  cincuenta  ,  distribuidos 
los  ciento, quarenta  y  dos  en  la  forma  que  queda  referida, 
y  los  ocho  restantes  han  de  quedar  libres  para  obtar  en 
ías  vacantes  de  los  -ciento  quarenta  y  dos  distribuidos  en 
las  Oficinas,  Juzgados  y  Comisiones,  ya  sea  por  fallecimien- 
to^, ó  porque  alguno  pase.  á. servir  otro  destino  en  que 
no  use  del  oficio. como  Escribano  Real,  y  en  la  misma 
clase  han  de  quedar  también  por  ah:ora  con  igual  obcion 
ios  otros  treinta  y  dos  que  resultaron  sobrantes,,  y  qual- 
quiera  otro  á  quien  posterior  al  citado  arreglo  se  haya 
4ado  Notaria  para  Madrid, ..y  fuese  antes  dp  la  fecha  d^ 
iesta  Cédula  hasta,  que  ;§e.  .v^rifiqu^  U  expresada  r^ucciqx). 
.  IX.  Para  que  siempre  suj>sista  el  referido  número i(¿ 
ciento  y  cincuenta:  Escribanos  Reates.,,  y  ninguno,  njas 
jni  menos,  como  parra  verificar  la  suficiencia  y  buen^ 
circunstancias  y  conducta  de  los  que  succedieren  ,  taa 
precisas  y  conducentes  á  su  desempeño ,,  con  la  pureza, 
inteligencia  é  integridad. que  exige.: tal' oficÍ9,  en  Jos  Tí- 
tulos de  Notarías  de  Rey  nos  que  se  expidieren  á  prárai^- 
dkntes  íliera  de  Madrid  se  ha  de 'co^tei^er.  Ja  prohibi- 
ción de  actuar  en  «sta  Villa,  con  .pena  de  pxiyacion 
de  oficio,  á  menos  que  no  tengan  expresa  habiíitacioa 
del  Consejo  de  la  Cájnara,  que  la; . concede rá_  haciendo 
constar  haber  vacante,  y  el  motivo «  por ^  qtí4  se  viene  á 
establecer  á,  Madrid.,  y  no  en  qtr^.  ftxrma^  nQ  j::oocedi€iir 
do  Notaría  para  él  sin  que.í^e  verifique  vacante  en  cJ  aúr 
mero  de  los  ciento  y  cincuenta.  ;;; 

III.     Como  ningún  Escribano  Real   puede  actuar  en 
Madrid  sin  estar  incorporado  en  el  Colegio  de  Escriba- 
nos, y  matriculado  en  el  Archivo  general  de  Protocolos, 
>.  .;   ^  /  lúe- 
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Juego  que  fallezca  algún  Escribano  Real  en  Madrid  no 
se  admitirá  recurso  alguna  sin  que  el  pretendiente  ó  pre- 
tendientes presente  certificaciones  del  Secretario  de  dicho 
Colegio  de  Escribanos ,  y  del  Arcliivero  del  citado  Ar- 
chivo general  de  Protocolos ,  que  acrediten  la  vacante  ó 
vacantes  que  hubiese ,  y  que  antes  de  expedir  ía  Nota- 
ría se  pida  informe  de  la  suficiencia  y  circunstancias  al 
Colegía  y  sin  perjuicio  del  rigurosa  examen  en  el  Conse- 
jo^ escusándose  las  informaciones  que  comunmente  se  ha- 
cen, y  en  que  muchos  de  los  testigos  que  deponen^  guia- 
dos de  un  falsa  espíritu  de  piedíd  ,  ó  por  colusión ,  de- 
claran al  gusta  del  pretendiente  faltando  á  la  verdad ,  en 
gravísima  perjuicio  de  sus  candencias  y  del  público ,  con- 
tra quien  redutida  el  mayor  con  las  operaciones  del  que 
abonan,  siendo  examinada  y  admitido  á  consecuencia  de 
la  tal  información  ;  pues  cama  no  deba  dudarse  que  el 
citado  Colegia  de  Escribanos  ha  de  recibir  al  pretendien- 
te por  una  de  sus  individuos,  y  le  importa  tanto  seait 
todos  sugetos  idóneos  y  de  acreditada  conducta,  tomará 
seguras  noticias,  tanta  para  los  casos  de  habilitación ,  quan- 
ta  en  los  de  expedirse  Notarías,  execu tanda  tos  infor- 
mes y  demás  diligencias  conducentes  con  la  legalidad  que 
corresponde.  ' 


\^( 


CÉDULA    DE   24  DE   JUNIO   DE    1 783, 


'on  *el' misma  espíritu  que  contienen  las  Reales  Cédu- 
las expedidas  en  14  de  Julio  de  1778  y  21  de  Diciem- 
bre de  1779  f  se  declara  que  además  de  los  géneros  espe* 
cificados  en  ellas  son  igualmente  comprehendidas  las  cin- 
tas de  hiladillo ,  capullo ,  filadis ,  filoseda ,  borra  ó  escar- 
nio de  la  seda ,  que  en  algunas  partes  llaman  rehilada  ó  me- 
dia seda ,  y  los  pañuelos ,  medias  y  demás  manufacturas 
de  esta  clase. 


PRAG- 
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PRAGMÁTICA   DE    Ip   DE   SEPTIEMBRE   DE    I783. 

T 

JSLías  ocurrencias  <Je  la  guerra ,  y  las  precisas  atenciones 
que  exigía  dieron  lugar  á  la  unión  de  quadrillas  numero- 
sas de  vagos ,  contravandistas  y  facinerosos  que  infestaron 
los  caminos  y  los  pueblos  con  sus  excesos  á  pesar  de  la 
vigilancia  y  actividad  que  se  había  puesto  en  perseguir- 
los ;  cuyos  desórdenes  se  atribulan  en  mucha  parte  á  los 
llamados  gitanos,  justificando  esta  opinión  la  vida  y  cos- 
tumbres estragadas  de  ellos.  Y  como  la  deserción  de  las 
Tropas  de  tierra  y  marina  había  podido' también  contri* 
bu^/ al  aumento  de  los^  excesos  ^experimentados^  pareció 
á  S;  M.  tomar  en  consideración  todos  éstos  puntos  al  tiem- 
po de  lesolver  una  difusa  y  fundada.  Consulta  del  Conse- 
jo pleno  de  22  de  Enero  de  1772  ,  y  otras  posteriores^ 
con  varios  .antecedentes  relativos  a  dichos  Ilaínaidos  gitaaoSj^ 
y  al  modo  de  reducirjos  á  vida/Clvll  ,.ó  de  exterminólo^ 
y  en  consecuencia  de  todo  ,  despju^Sfde  repetidos  «jj^iuen 
nes  ,  conformándose^ .§«Mjr:^n  >l0  princi^^al  (on  el'  parecí r 'del 
Consejo  pleno  ,  y  con  lo  declarado  por  Jos  Señores  Reyel 
D.Felipe  Jll,  y  IV  en  Cédula  y  Pragmática  de  28  de  Junio 
4c.;i6i9,;y  3  de  Mayo  de  1633  ,  <^omprehendidas  en  las. 
leyes  1 5 .  y  16.  del  tif.  11.  lib.  8-  de  h  Recopilación ;  es  su 
Real  voluntad  que  s^  observen  inyiQlab.l^tiiente  las  decía-, 
raciones ,  reglas  y  resoluciones  ^uesfi  contienen  en  losca- 
pítulos  siguientes,     -¡^.i  ■,,[  t  -' 

I.  Declaro ,  que  los  que  llaman  y  se  ¿dicen  gitanos ,  no 
lo  son  por  .origen  ni  por  naturaleza  ^  ni  provienen,  de  raii^ 
infecta  alguna.  :  loL.ilu '-.?::  ^   nóbi:q 

II.  Por  tanto  mando  ,  que  ellos  y  qualquíera  •de'ellQí^ 
no  usen  de  la  lengua  ,  trage  y  método  de  vida  .vagante  de 
que  hayan  usado  hasta  de  presente  ,  baxo  Jas /penas  abaxcK 
contenidas. 

IIL     Prohibo  i  todos  mis  vasallos  de  qualquiera   esta- 
do, dase  y  condición  que  sean  ,  que  llamen  <i>,  nombren  á 
los  referidos  con  las  vo<;es  de  gitano^  ó  castellanos. nue- 
vos, 
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vos  ,  baxo  las  penas  de  los  que  inju/hn  i  otros  de  pa- 
labra ó;  por  csahoz^^iiT'i^t  :-a  q:  rcr  i::- -  -  -y^^i^^ 

IV.  Ppí:i  mayor  olvido  de  estas  voces  ínjaríosss  y  íaíP 
S2$  ,  quiero  se  tilden  y  borren  de  quafquiera  documentos 
eíT  que  se  hubieren  puesto  ó  pusiere  ,  executandose  de  Ofi- 
cio >  y  4  la  simple  instancia  de  la  parte  que  los  señalare. 

V.  Es  mi  voluntad  ,  cjine  los  que.  abandonaren  aqueí 
método  de  vida  ,  trage  ,  lengua  ó'  gerigonz^  sean "  ad'niiti- 
dos  á  qualesquiera  aíicios  ó  destinos  á  qiie  se  aplicaren; 
como  también  en  qualesquiera  gremios  ó  comunidades, 
sin  que  se  les  ponga  o  admita  en  juicio  ni  fuera  de  él  obs-' 
taculo-  ni  contradicion  qon  este  pretexto.  '  ^ 
hiVL  ,  A  losique  contradigeren  y;  fehnsáreh'Ik  admisfoi^ 
á-'sus  oficios  y  greniios  4  estach-se  'de  gentes "eiinlendadás i* 
se  les  inul tara  por  la  primera  Vez' en' diez  ducados  ■;  poc 
la  segunda  en  veinte ,  y  por  la  terceb  én  doble  cuntida d;i 
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desde- la  publicacíort  de'  está  ley  ¿il  dada  cabeza  de  Par- 
tido-'pa*a  que  todos  los  vagamundos- de  ésta  y  qualiquiera: 
daseí  que  sé'an  se  retiren  á  los  Pueblos'  de  los  domicilios 
(jüfe -^eligieren  ,  exc^pto^  pbr' ahora  h  Gorte  y  Srtíós'  Rea-; 
1^''^^  2bíúáointi¿h'^httGtgt ,  lengua  y  modales  d¿  los  '}h^ 
mádosgfeafífGis'>  stí  ápHqiiéíí  á  oficio  ,  ejercicio  ú  ocupa-'' 
cion  honesta  ,  sin  distinción  de  la  labranza  ó  a rte^/    •         í 
o;  VIH.  '^  'A  fes^  notados  anteriormente   de    esté-  gene- 
ró de   vida  no  ha  de  bastar  emplearse  solo    en   la  ocu- 
pación  de  esquiladores  ,   ni  en  el  tráfico  de  mercados   7 
feííks  ,  ni  incíiói  Sil  la  de  posaderos  ó  venteros  én  sitios 
despoblados  ,  aunque  dentro  de  los   pueblos  podran  ser 
mesoneros,. y  bastar  este  destino  Siempre  que  no  hubiere' 
indicios  fundados  de  ser  delincuentes  ó  receptores  de  ellos.  ' 
IX.     Pasados  lo^s' noventa  días  procederán  las  Justicias 
contra*  los  inobedientes 'en  esta  forma:  á  los  que  habien- 
do dexado  el  trage  ,  ñoiaibré^  lengua  ó  gérigoñza,  unión 

-■ '  y 
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y  modales  de  gitanos  ,  hubieren  además    elegido  y  fixi- 

do  domicilio  ,  pero  dentro  de  él  no  se  hubieren  aplica- 
do á  oficio  ,  ni  á  otra  ocupación  ,  aunque  no  sea  mas  que 
la  de  jornaleros  ó  peones  de  obras ,  se  les  considerará  co- 
mo vagos ,  y  serán  aprehendidos  y  destinados  como  tales, 
según  la  Ordenanza  de  éstos ,  sin  distinción  de  los  demás 
vasallos. 

X.  A  los  que  en  lo  succesivo  cometieren  algunos  de- 
litos ,  habiendo  también  dexado  la  lengua  ,  trage  y  moda- 
les ,  elegido  domicilio  ^y  aplicádose  á  oficio,  se  les  perse- 
guirá ,  procesará  y  castigará  como  á  los  demás  reos  de 
iguales  crímenes ,  sin  variedad  alguna. 
'  XL  Pero  á  los  que  no  hubieren  dexado  el  trage,  len- 
gua ó  modales ,  y  á  los  que  aparentando  vestir  y  hablar 
como  los  demás  vasallos ,  y  aun  eligir  domicilio ,  continua- 
ren saliendo  á  vagar  por  caminos  y  despoblados ,  aunque 
sea  con  el  pretexto  de  pasar  á  mercados  y  ferias  ,  se  les  per- 
seguirá y  prenderá  por  las  Justicias ,  forma j]do  proceso  y 
lista  de  ellos  con  sus  nombres  y  apellidos ,  edad  ,  señas  j 
lugares  donde  dixeren  haber  nacido  y  residido..  :  t^b  ;  f..'.* 
-..XII.  Estas  listas  se  pasarán  á  los  Corregidores. de-Jos 
Partidos  con  testimonio  de  lo  que  resulte  contra  los  apre- 
hendidos ,  y  ellos  darán  cuenta  con  su  dictamen  ó  informe 
k  la  Sala  del  Crimen  del  territorio. 

,-  XIII.  La  Sala  en  vista  de  lo  que  resulte  ,  y  de  estar 
yerificada  la  contravención ,  mandará  inmediatamente  sin 
figura  de  juicio  sellar  en  las  espaldas  á  los  contraventores 
con  un  pequeño  hierro  ardiente ,  que  se  tendrá  dispuesto 
en  la  cabeza  de  Partido  con  las  Armas  de  Castilla. 

XIV.  Si  la  Sala  se  apartare  del  dictamen  del  Corre- 
gidor,  dará  cuenta  con  uno  y  otro  al  Consejo,  para  que 
éste  resuelva  luego  y  sin  dilación  lo  que  tuviere  por  con- 
veniente y  justo,,  iv.  :  ;  '/  ,.r 

Xy.  Conmutó  en  esta  pena  del  sello  por  ahora  y  por 
la  primera  contravención  la  de  muerte  ,  que  se  me  ha  con- 
sultado ,  y  la  de  cortar  las  orejas  i  esta  clase  de  gentes, 
que  contenían  las  leyes:  del  Reyno. 

Tom.  II.  N  Ex- 
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XVI.  Exceptuó  de  la  pena  á  los  niños  y  jóvenes  de 
ambos  sexos ,  que  no  excedieren  de  diez  y  seis  años. 

XVÍL  Estos ,  aunque  sean  hijos  de  familia ,  serán  apar- 
dos  de  la  de  sus  padres ,  que  fueren  vagos  y  sin  oficio  ,  y 
se  les  destinará  á  aprender  alguno  ó  se  les  colocará  en  Hos* 
picios  ó  casas  de  enseñanza. 

XVIII.  Cuidarán  de  ello  las  Juntas  ó  Diputaciones  de 
caridad  que  el  Consejo  hará  establecer  por  Parroquias, 
conforme  á  lo  que  me  propone^  y  á  lo  que  se  practica 
en  Madrid ,  asistiendo  los  Párrocos  ó  los'  Eclesiásticos  zeí« 
iosos  y  caritativos  que  destinen. 

XIX.  El  Consejo  formará  para  esto  una  Instrucción 
circunstanciada  con  extensión  al  recogimiento  en  Hospicios 
ó  casas  de  Misericordia ,  de  los  enfermos  é  inhábiles  de  es* 
ta  clase  de  vagos,  y  de  todo  género  de  pobres  y  mendigos; 
cuya  Instrucción  pasara  á  mis  manos  para  su  aprobación, 
sin  suspender  entretanto  la  publicación  de  esta  Pragmática, 
•;  XX.  Verificado  el  sello  de  los  llamados  gitanos ,  que 
fueren  inobedientes ,  se  les  notificará  y  apercibirá  ,  que  en 
caso  de  reincidencia  se  les  impondrá  irremisiblemente  la 
pena  de  muerte' ;  y  así  se  executará  solo  con  el  recono- 
cimiento del  sello  y  la  prueba  de  haber  vuelto  á  su  vida 
anterior. 

XXI.  De  las  listas  que  se  remitieren  á  las  Salas  del 
Crimen  se  formarán  por  Partidos  y  Provincias  ,  estados, 
planes  ó  resúmenes  con  bastante  expresión  y  se  pasarán  eii 
oda  mes  á  las  Escribanías  de  Cámara  y  de  Gobierno  del 
Consejo,  las  quales  quedarán  responsables  de  remitir  co- 
pias á  la  Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Gracia  y 
Justicia  ,  y  ésta  cuidará  de  comunicarlas  quando  convenga 
á  la  primera  Secretaría  de  Estado ,  y  Superintendencia  ge- 
neral de  caminos ,  asi  para  lo' que  conduzca  á  la  seguridad 
de  éstos,  y  comisión  de  vagos  que  está  á  su  cargo  ,  como 
para  que  enterado  Yo  del' número  de  los  inobedientes  y 
contumaces  de  esta  clase ,  pueda  según  las  circunstancias, 
tomar  otras  providencias  efectivas  para  el  bien  del  Esta- 
do,  y  limpiar  el  Reyno  de  estos  malos  subditos.  *  o. r   ?;¡ 


;  XXIT.  Para  perseguir  á  estos  vagos ,  y  á  otros  quales* 
quiera  que  andubleren  por  despoblados  en  quadrillas.  coa 
riesgo  ó  presunción  de  ser  salteadores  ó  contrabandistas^ 
desde  luego  y  sin  esperar  á  que  pase  término  alguno ,  se 
darán  avisos  y  auxilios  recíprocos  las  Justicias  de  ios  Pue- 
blos convecinos  ,  y  los  tomarán  de  la  Tropa  que;  se  hallare 
en  qualquiera  de  ellos  .    •n'^in.  t-       i 

XXIII.  Con  las  noticias  de  haber  tafeé  gentes  darán 
cuenta  las  Justicias  al  Corregidor  del  Partido ,  y  éste  con 
ellas  ó  las  que  por  sí  tuviere ,  tomará  las  providencias  con- 
venientes para  perseguir  y  aprender  tales  delinqüentes ,  ¿ 
cuyo  fin  le  doy  en  este  punto  facultad  y  autoridad  som- 
bre las  Villas  eximidas  de  su  Partido  ,  las  de  Señorío  y 
Abadengo  de  él,/  éstas  le  obedecerán  y  executarán  sus 
órdenes  en  estos  casos ,  siendo  unos  y  otros  responsables 
de  qualquiera  omisión. 

XXIV.  Para  evitar  dificultades  y  pretextos  en  la  exe- 
cucion  de  estas  {>rovidencias ,  mando  que  de  los  propios 
■y  arbitrios  de  los  Pueblos  de  cada  Partido  se  saquen  pro- 
rrateados los  gastos  de  avisos ,  y  otros  indispensables  para 
dar  cuenta  á  los  Corregidores  ^  expedir  éstos  sus  órdenes, 
y  facilitar  los  Pueblos  entre  sí  la  unión  de  sus  vecinos  y 
Tropa  ,  señalando  el  Consejo  la  cantidad  de  que  no  haya 
de  exceder  en  un  año  cada  Corregidor  sin  noticia  y  apro- 
bación del  Consejo.    .  >  . 

í  XXV.  Además  dle  éstas'  providencias  subsistirán  por 
ahora  lasque  tengo  dadas  para  que  los  Capitanes  genera- 
les de  las  Provincias  hagan  perseguir  á  los  facinerosos  y 
contrabandistas ,  como  también  subsistirán  las  penas  im- 
puestas á  los  que  hicieren  resistencia' á  la  Tropa  y  Gefe 
destinado  á  perseguirlos ,  y  el  método  de  su  execucion  en 
Consejos  de  guerra ,  cuidando  el  Consejo  de  proponerme, 
según  la  repetición  y  calidad  de  los  excesos  ,  si  convendrá 
extender  la  pena  á  algunos  otros  casos  de  resistencia  á  las 
Justicias ,  y  el  modo  pronto  de  executarla  para  lograr  el 
escarmiento. 

XXVI.  -Es  0ii  voliíntad /qup  i' las  Justicias  que  fue- 
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ten  omisas  en  la  execucion  de  esta  ley  y  Pragmática  ,  jpor 
la  primera  vez  se  las  suspenda  de  sus  oficios  por  el  tiempo 
que  les  faltare  para  cumplirlos  ;  que  por  la  segunda  ,  ade- 
más de  la  suspensión,  no  puedan  ser  reelegidas  en  seis 
años  ,  y  que  por  la  tercera  queden  perpetuamente  inha- 
bilitadas para  obtenerlos ,  anotándose  asi  en  los  libros  de 
Ayuntamiento. 

í:  XXVII.  Al  vecino  que  denunciare  y  probare  la  omi- 
sión ,  concedo  que  pueda  ser  prorogado  por  un  año  mas 
en  los  oficios  de  Ayuntamiento  ,  ó  eximido  de  ellos  y  de 
jcargas  concejiles  por  un  año  ,  si  le  acomodare  mas  esta 
-exención. 

XXVIII.  Por. cada  omisión  denunciada  y  probada  ade- 
finas de  la  suspensión  ,  se  exigirá  á  las  Justicias  omisas  man- 
comunadas la  multa  de  doscientos  ducados  ,  aplicada  por 
terceras  partes  á  la  Cámara ,  Denunciador  y  Juez  que  lo 
lia  de  ser  en  tales  casos  de  omisión  el  Corregidor  del 
Partido  ,  y  siendo  éste  el  omiso  ó  negligente  ,  conocerá 
el  Intendente  de  la  -  Provincia  ,  como  Delegado  del  Con- 
sejo ,  á  quien  dará  cuenta  sin  perjuicio  de  seguir  la  causa 
con  apelaciones  á  la  Sala  del  Crimen  del  territorio. 

XXIX.  Con  el  fin  de  evitar  estas  omisiones  se  leerá 
esta  Pragmática  en  el  primer  Ayuntamiento  de  cada  mes, 
y  de  ^Uo  pondrá  testimonio  el  Escribano  en  los  libros 
capitulares ;  y  si  esto  se  omitiere  se  exigirá  al  mismo  Es- 
cribano ,  y  alas  Justicias  y  demás  Individuos  del  Ayun- 
tamiento mancomunados  la  multa  señalada  en  el  capítu- 
lo antecedente  con  la  misma  aplicación, 

XXX.  A  los  auxiliadores ,  receptores  ,  encubridores  y 
{>rotectores  declarados -de  estos  vagos  y  delincuentes ,  ade- 
más de  las  penas  en  ique  incurrirán'  según  la  calidad  del 
auxilio  y  de  los  excesos  de  los  auxiliados  ,  conforme  á  las 
Jeyes ,  se  les  exigirán  doscientos  ducados  de  multa  por  la 
primera  vez ,  doble  por  Ja  segunda  ,  y  hasta  mil  por  la 
tercera  ,  aplicados  por  terceras  partes  á  la  Cámara,  Juez  y 
denunciador.  , 

XXXI.  los  que  nO  pudieren  pagar  la  multa  serán  des- 

ti- 


tinados  por  la  primera  vez  í  tres  años  de  Presidio  ,  por  -la 
segunda  á  seis ,  y  por  h  tercera  á  diez.  i 

XXXII.  Si  los  aux/liadores  ó  encubridores  íiieren  de 
otro  fuero  secular  priviJeglado  podrán  las  justicias  ,  sin 
embargo  de  él ,  proceder  contra  sus  bienes  para  Ja  exac- 
ción de  multas,  y  se  me  dará  cuenta  quando  se  hubiere 
de  imponer  la  pena  de  Presidio  por  falta  de  bienes. 

XXXIII.  Si  los  tales  fueren  Eclesiásticos  Seculares  ó 
Regulares ,  se  pasará  á  la  Sala  del  Crimen  del  territorio  in- 
formación del  nudo  hecho  ,  y  ésta ,  resultando  probado, 
exigirá  las  multas  de  las  temporalidades ,  haciendo  presen- 
te después  al  Consejo  lo  que  resulte  para  que  tome  ó  me 
Cohsulte'  otra  providencia  económica  hasta  la  del  eJitraña- 
miento  si  fuere  necesaria. 

XXXI V.  Todo  esto  será  sin  perjuicio  del  derecho  de 
tsilo  de  los  Templos,  conforme  í  la  reducción  de  ellos 
que  está  en  observancia  ;  y  esto  en  los  casos  en  que  los  de- 
lincuentes deban  gozar  de  él ,  y  en  que  no  corresponda  su 
extracción  y  translación  á  los  Presidios  ,  con  arreglo  á  las 
disposiciones  acordadas  con  la  Corte  de  Roma  ,  sobre  que 
(BD  los  casos  dudosos  consultarán  las  Justicias  al  Consejo. 

XXXV.  Por  un  etedto  de  mi  Real  clemencia  á  todos 
los  llamados  gitanos,  y  á  qualesquiera  otros  delincuente» 
vagantes  ,  que  han  perturbando  hasta  ahora  la  pública  tran- 
quilidad si  dentro  del  citado  término  de  noventa  dias  se 
retiraren  á  sus  casas  ,  fixáren  su  domicilio,  y  se  aplicaren 
i  oficio ,  cxercicio  ó  ocupación  honesta  ,  concedo  indul- 
to de  sus  delitos  y  excesos  anteriores  ,  sin  exceptuar  los 
de  contrabando  y  desersion  de  mis  Reales  Tropas  y  va- 
Xe.'es. 

XXXVI.  Los  desertores  se  habrán  de  presentar  dentro 
de  dicho  término  en  sus  respectivos  cuerpos  ,  y  arreglarse 
á  las  f()rmalidades  que  prescriban  los  vandos  y  órdenes  que 
se  expedirán  por  las  vias  de  Guerra  y  Marina. 

XXXVII.  Los  contravandistas  igualmente  se  presenta- 
rán en  el  mismo  término  ante  los  respectivos  Intenden- 
tes 6  "Jueces  de  sus  causas,  y  evaquarin  también  las  f  >r- 
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inalidades   que   se   publicarán  en  vandos   y  órdenes    que 
mandaré  expedir  por  la  via  de  Hacienda. 

XXXVIII.  Los  demás  reos  se  presentarán  dentro  de 
dichos  noventa  dias  ante  los  Jueces  de  sus  causas ,  y  Jus- 
ticias de  los  domicilios  en  que  se  fixáren .,  y^stas  harán 
poner  testimonio  de  la  presentación  con  el  nombre  ,  sc^ 
ñas ,  edad  ,  vecindad  y  excesos  atribuidos  al  presentado  ,  y 
^1  dia  de  su  presentación  y  sin  molestarle  con  prisión,,  ni 
otro  procedimiento. 

XXXIX*  De  todos  los  presentados  formarán  lista  ó 
relación  que  pasarán  al  Corregidor  del  Partido  ^  y  éste  .  á 
las  Escribanías  de  Gobierno  del  Consejo  para  que  execu* 
ten  lo  prevenido  en  el  artículo  XXI.  respecto  i  los,  in- 
obedientes,  con  separación  de  unos  y  otros. 

■  XL;  Exceptúo  de  este  Indulto  los  delitos  de  lesa  Ma- 
gestad  divina  y  humana,  de  homicidio  que  no  haya  sU 
do  casual  ^  ó  en  propia  y  justa  defensa,  hurto  en  lugar 
sagrado  ,  ó  con  violencia;  y  generalmente  los  que  hayan 
sido  en  perjuicio  de  parte  que  no  se  hallare  ó  diere,  por 
satisfecha.  i  jí^cr-uí 

XLI.  Los  Corregidores  cuidarán  de  remitir  a  las  Es-? 
cribanías  de  Cámara  y  de  Gobierno  del  Consejo  testimo- 
iiio  de  la  publicación  de  esta  Pragmática  en  la  cabeza  de 
su  Partido  ,  y  lista  de  los  Pueblos  que  éste  comprehende, 
para  que  conste  quando  empiezan  ios  términos  y  quando 
concluyen  ;  y  las  mismas  Escribanías  formarán  planes  ó, 
relaciones  de  esta  publicación  y  sus  dias ,  que  pasarán  á  la 
Secretaría  del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia. 

.  XLII.  Cada  Corregidor  lue^o  que  pasen  los  noventa 
dias  hará  recuerdo  de  ello  á  las  Justicias  del  Partido  par^ 
la  mas  puntual  execucion  de  esta  hy  y  persecución  de 
los  contenidos  en  -ella -,  dando  cuenta  al  Consejo  de  ha- 
berlo practiírado. 

XLIII.  Como  Ja  experiencia  de  dos  siglos  y  mas  ha 
hecho  ver  el  descuido  que  ha  habido  en  la  observancia 
de  otras  Leyes  y  Pragmáticas  iguales  á  ésta  en  los  puntos, 
de  que  trata  ,  encargo  mucho  al  Consejo  la  vigilancia  para 

que 


que  ño  suceda  lo  misrüó  ^  y  mé  reservo  nombrar  Defegrr-^ 
dos ,  Inspectores  ó  Visitadores  particulares  de  letras ,  gra- 
duacion ,  integridad  y  zelo  para  que  pasen  á  las  Provincias: 
en  que  se  notare  algún  descuido  ó  inobservancia ,  y  re- 
medien y  arreglen  así  en  los  Tribunales  superiores,  como 
en  los  inferiores  ,  lo  que  sea  necesario  para  el  cumplimien- 
to efectivo  de  mis  resoluciones ,  y  U  mas  exacta  y  activaí 
administracioD  de  Justicia,  i 

-  XEIVJ-  El  Consejo  procederá  luego  á  la  publicación 
dé  esta  ley  y  Pragmática-Sanción  ,  de  que  me  dará  cuenta 
inmediatamente  ;  y  sin  suspenderla  ni  dilatarla ,  formará 
separadamente ,  si  le  parece  necesario,  la  Instrucción  ó  Ins- 
trucciones que  conduzcan  al  método  de  proceder  pro- 
gresivamente las  Justicias ,  consultar  ésta  con  ei  mismo- 
Consejo  en  Sala  primera  ó  segunda  los  casos  dudosos, 
ker  á  los  vagos  la  Pragmática ,  y  aun  á  los  demás  vecinos 
en  ciertos  tiempos ,  recoger  y  educar  los  niños  y  jóvenes 
abandonados  ,  y  todo  lo  demás  que  su  notorio  zelo  y  cort-¿ 
kimáda  experiencia  le  fuere  dictando ,  consultándome  ea* 
los  casos  que  fuere  necesario  ó  conveniente  lo  que  es-^ 
timare  justo  y  encaminado  á  la  pública  felicidad. 


Vi/C 
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^qn  motivo  de  los  continuados  recursos  que  se  haciatt 
á  la  Real  Persona  en  solicitud  de  que  se  volviesen  á  ver 
con  mas  Ministros  los  pleytos  que  ya  lo  estaban  por  la 
Sala  de  Provincia  del  Consejo ,  en  apelación  de  los  Alcal- 
des de  Casa  y  Corte  ,  y  Juzgados  ordinarios  del  Corre- 
gidor de  la  Villa  de  Madrid  y  sus  Tenientes  ,  se  habia  dig- 
nado su  Magestad  mandarlo  asi  en  diferentes  casos  parti- 
culares ;  y  considerando  la  misma  Sala  de  Provincia  que 
esta  aquiescencia  y  efecto  de  la  Real  clemencia  sería  un 
exemplar  ,  á  cuya  sombra  no  habria  litigante  que  se  atem- 
perase á  sus  providencias ,  como  lo  estaba  ya  tocando  ,  pues 
de  los  mas  de  los  pleytos  recurrían  á  la  Real  Persona  ,  pa- 
só á  reflexionar  sobre  el  modo  de  cortar  estos  incoo venien- 
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tes ,  teniendo  presente  la  ley  izo.  úu  4.  lib.  2.  y  manifestó 
en  consulta  de  i8  de  Marzo  de  1772  ,que  h  causa  im- 
pulsiva de  esta  ley  no  subsistía  ,  y  que  asi  la  parecía  que 
sí  en  la  referida  Sala  de  Provincia  se  estableciera  el  gra- 
do de  revista  ,  como  lo  estaba  en  la  de  Justicia  en  otros 
negocios  que  por  apelación  van  4  ella ,  se  cortarían  los 
muchos  recursos  que  se  hacían  ,  y  en  que  el  Consejo  con- 
sumía mucho  tiempo  en  perjuicio  de  otros  asuntos.  En- 
terado su  Magestad  de  esta  consulta,  tuvo  á  bien  mandar 
que  el  Consejo  pleno  consultase  lo  que  se  le  ofreciese 
y  pareciese  fiobre  si  convendría  establecer  por  punto  ge- 
neral el  grado  de  revista  de  las  sentencias  que  diera  la 
misma  Sala  de  Provincia.  Cumpliendo  el  Consejo  pleno 
con  esta  Real  determinación ,  examinó  el  asunto  con  la 
reflexión  y  cuidado  que  corresponde  á  su  gravedad  ;  y 
teniendo  presente  lo  prevenido  en  la  referida  ley  20.  tit.  4, 
lib.  2.  el  aut.  i.  tit-  8.  lib,  2,  y  el  aut.  9.  del  mismo  tit.  j 
lib.  y  lo  que  sobre  todo  expusieron  los  tres  Señores  Fis- 
cales,  propuso  m  parecer  en  consulta  de  27  de  Febrero 
de  1773  ;  y  en  su  inteligencia  ,  por  Real  resolución  á  ella, 
viene  su  Magestad  en  que  desde  el  dia  de  su  publicación 
se  admitan  las  súplicas  de  las  sentencias  de  la  Sala  de 
Provincia  para  resvita  en  los  casos  en  que  sean  suplicables, 
conforme  á  la  calidad  y  naturaleza  del  juicio  ;  pero  si  las 
tales  sentencias  de  vista  ,  fueren  confirmatorias  de  toda  con- 
formidad de  las  del  Juez  inferior  ,  pondrá  el  Consejo  la 
calidad  de  que  se  executen  sin  embargo  de  suplicación, 
y  no  dará  licencia  para  suplicar  sino  en  los  pleytos  muy 
graves  y  dudosos ,  ó  en  que  las  nuevas  pruebas  que  pue- 
dan ofrecer  las  partes  hubieran  de  variar  las  determina- 
ciones ;  y  siempre  que  tuviere  lugar  la  instancia  de  revis- 
ta,  pasarán  los  autos  á  Escribanía  de  Cámara  ,  y  á  Rela- 
tor,  y  se  substanciarán  en  la  forma  que  el  Consejo  acos- 
tumbra en  las  demás  Salas  y  sus  respectivos  negocios  de 
Justicia. 
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CÉDULA    PE    51    DE  SEPTIEMBRE   DE.  J 7 83.  .  J 

'  .jMLiiLJ  \  kj:  í'/  i!    -.    iUJ.^vj      JO  >c* '*.':•  ío  DI.    ?.(rti!/a 
'n  vista  de  una  representación  hecha  por  los  DifCC*' 
teres   generales  de  Rentas  ,  relativa  á  Ip  dispuesto  en  la 
Real  Cédula  de   17   de  Junio  del  mismo  año  ,  en  que  se 
prohibió  la  extracción  del  esparto  en  r^ma  fuera  del  Rey- 
íio  ,  y  en  declaración  de  ella  ,  se  mar^^a.  que,  l^s  Justicias^ 
ordinarias  conozcan  á  preveiicion  gqfn  los  Subdelegados 
de  rentas  de  Jas  causas  que  se  formen  sobre  la  sjica  del  ^s^ 
parto  en  rama  ,  distribuyéndose  el  comiso  de  este  fruto  ,]ri 
las  condenaciones  que  señala  la  nominada  Real  Cédula  ,  sc-^ 
gun  se  manda  en  ella  en  los  casos  que  prevengan  las  Jus/^ 
ticias :  Que  quando  prevengan  los  Subdelegados  y  Minji;^ 
tros  de  Rentas  se  haga  la  distribución  del  Comiso  y  con- 
denaciones mencionadas  por  quartas  partes,  y  cqU;  la  aplica^ 
cion  que  expresan  las  Cédulas  de  17  de  Diciembre  de  1760, 
y  22  de  Julio  de  1761  :  Y  que  siendo  la  prohibición  da 
la  saca  del  esparto  en  rama  ,  materia  puramente  de  Con-> 
trabando  ,  se  otorguen  las  apelaciones  que  se  interpongaa 
de  las  sentencias  que  dieren   las  Justicias  ordinarias  para, 
el  Consejo  de  Hacienda,  igualmente  que  en  ja^  que  pro?* 
nuncláren  los  Subdelegados  de  Rentas* 

CÉDULA   DE    23    DE   OCTÜÜRE  DE    IjSj. 

.  ¡:'}>  runjo  int./.  t^i.o  ymq  \  i  úliinkO  :.b  obz 
n  conformidad  de  lo  dispuesto,  en  la  ley  la  de  las, 
últimas  Cortes  generales  del  Reyno  de  Navarra ,  en  que 
se  ordena  que  las  obras  impresas  en  qualquicr  idioma,  coq 
licencia  de  aquel  Consejo  ,  se  puedan  introducir  y  vender 
libremente  en  las  demás  Provincias  de  España  é  Islas  ad*? 
yacentes  ,  á  excepción  de  aquellas  en  que  por  orden  d^ 
S.  M.  ó  del  Consejo  se  hubiere  concedido  privilegio  exn 
elusivo  ,  se  manda  observar  la  instrucción  formada  p¿T^ 
el  modo  de  hacer  dicha  introducción  ;  y  su  ;énor  es  eí 
siguiente.  ,.    ;^,..,.:   j-j     .^^  ^v   ,\  ;' 

I.    Será  Ubre  la  intro3ucc1on  (íe  lWimpr¿Íonés  d¿  í^^^ 

var* 
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varra  que  con  las  licencias  necesarias  se  hayan  hecho  has- 
ta aquí,  K3!bs^rvando^'én  su  venta  )^  ^eíf^chó  kGéduia  y 
Autos  acordados  que  tratan  de  la.  venta  y  comercio'^cíf 

ÍI.  Pór-fa  tósdia'razoii  correrán  y  se  venderán  libre^ 
iñtóté' ios' libros  inipresos  en  los  Reynos  de  Castilla  y 
Aragón,  en  el  Reyno  de  Navarra  con  las  debidas  licen-' 
cías,  siriíntpédífliéhta  ni  enibarazo  alguno.      ^ 

'  ÍIT»  Éstá'lib^nad  de 'Comercio  se  entenderá  igualmente* 
con  íaá^  ími)r¿síoíies'  que  én  adelante  se  hicieren  en  Ga$-* 
tilla  y  Aragón  y  Navarra  ^  sin  diferencia  alguna  ^  no  ex!-' 
giendo  en  las  Aduanas  y  Tablas  derechos  algunos,  aanqu» 
sea  á  titula  de  reconocimiento ,  por  estar  los  libros  exén^! 
tos  de  todo  impuesto  á  beneficio  de  la  pública  instrucción,. 

**iy.  El 'Coíisejo  de  Navarra  en  las  licencias  que  ctín-^ 
ceda,)  obset*Várá.  las  propias  diligencias  y  formalidades  que 
por  estilo,  leyes.  Cédulas  y  Autos  acordados  están  en  prác- 
tica eh  los  citados'  Reyhós  dé  Castilla  y  Aragón  ,  para  que 
sea  uniforme  'el  método  en  todo,  y  se  eviten  inconve- 
riientes  *  y  abusos  ,á.  cuyo  efecto  sé  le  pasara  á  dicho  Con^ 
sfejo  ude  Navarra  certificación  de  lo  que  actualmente  observa' 
elHSónstJo  de  Castilla ,  y  de  16  que  ea  adelante  convenga 
prevenir,  í»'í:j>1  í^^  'íuT\í3"Át.u&.u'j  ^'Á  tr---. 

V.  No  permitirá  la  Impresión  ó  reimpresión  de  las 
obras  nuevas  cüy^^impresíoii  se-  haya  negado  por  el  Con» 
sejp  de  Castilla  ;  y  para  que  sepa  quales  son  éstas  se  íe 
dará- avisó  poí'  raedío'délFisdaí  del  Consejo  al  del  Con-» 
séjo  dé  Navarra,  el  qüál ^'tendrá  particular  cuidado  por 
su  oficio  de  pedir  é  instar  que  asi  se  observe» 

VI.  Las  licencias  ó  aprobación  del  Ordinario  Ecle- 
íilástico  para  imprimir  libros  en  Navarra  se  han  de  limí-» 
tar  y  ceñir  á  las  obras  y  materias  dé  su  inspección ,  ex- 
presas en  |as  leyes  de' Reeopilacion ,  Autos  acordados  de 
Gastilla  ,  'y  Gédula^'últimamente  expedida  sobre  esta  ma- 
teria, de  que  también  se  remitirán  exemplares  impresos 
al  Consejo  de  Navarra ,  cuidando  el  Fiscal  de  su  obser- 
vancias '-'*'■-  ■'  V'^^  -''^  ^  rioi?v;jL:0'iJn¿  Í.Í  ^'íu  -  •      •       •• 

'*  /    '  Pa- 
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VII.  Para  que  no  se  coarte  por  emulación  a  los  Au- 
tores el  jqito  permiso  de  las  obras  útiles  que-intentáren 
publicar  ,  y  que  tampoco  en  ellas  se  permitan  sátiras  per- 
sonales, ni  opiniones  perjudiciales  á  las  regalías,  el  Con- 
sejo de  Navarra  cuidará  de  nombrar  .desde  luego  Censo- 
res, (}e  las  respectiyas  facultades  y  ciencias ,  á  -cuya  cen- 
sura se  remitan,  para  que  revean  qon  diligencia  las  obras 
nuevas ,  y  aun  ]as  que  se  intenten  ^f:impriniir ,  procuran- 
do también  en  éstas  dichos  Censores  examinar  Jo  que  ofen- 
da las  regalías  y  la  Real  jurisdicción*    •  .    :.     ;  : 

VIII.  Siendo  de  derecho  natural  la  audiencia  de  Io$ 
Autores,  ó  de  los  que  intenten  reimprimir  obras  impre;^ 
sasj)  comunicará  el  ConseJQ  >de  J^íayaira  los  reparos  que 
je  o&ezcan  i  los  interesados,. para  que  satisfagan  ó  cor- 
rijan Jos  defectos  que  5e  advirtieren ,  ora  sea  en  la  ma» 
teria  ó.en  el  estilo  ,  o  en  el  sentido  y  pureza  del  kn^ 
guage,  quando  Ja  obra  que  se  intenta  imprimir  óicixn^ 
priií^ir  es  traducida  eje   otro  i<¿jpn^a.  .       :  .  r  t   ;    -  j 

ÍX.  Si  (la,  c^ra  l^a  ^sido  ;impre§a¿<ó  ^reiínpresa  ^niCas)* 
tilla  ó  Aragói^  icon  priyileyo  exclusivo,  no  permitirá  el 
Consejo  de  Navarra  su  reimpresión  en  aquel  Rey  fio ,  ea 
perjuicio  del  agraciado  ó  de  ^sus^lierederps ,  por  no  ser 
justo  que  la  permisión  <}ue  su  Mag^tad;  se  ¿a  servicio  otor^ 
gar  en  Ja  citada  ley  jo.  de  las. últimas  Cortes  de  Pam-j 
piona  ceda  en  perjuicio  de  los  Anípres  é  ImpresoreiSL  dfe 
ios  demás  Reynos  de  su  Magestad-cbrv  ofi:>¡ív   x  ^'^-^  *•* 

X.  Para  que  haya  buena  inteligencia  en  lo  que  va  dis- 
puesto, mantendrán  Jos  Fiscales  de.  anibos  Consejos  una 
mutua  correspondencia  ,  haciéndoJa  presente  á  :§«&  ¡respec-s 
tiyps  Tribunales  ,  Jos  quales.^ prefeí irán,  e|: despacho,  dd 
estos  negocios,  de.modg  que  Jas  part;es ,  ,ui  Jas  imprer» 
siones  experimenten  retardación.  Madrid  á  í  i  de  Agosta 
de  1783. 


.ítiZf  Ltb!li)u  X 
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tJ^vJLinda  el  Rey  nuestra  Señor,  y  en  s^u  Real  nombre 
los  Alcaldes  de  Gasa  y  Corte  ,  que  todos^  los  que  no  te* 
niendo  aplicacmn,  oficio  ,  ni  servicio  ,  se  m-antienen  coa 
varios  pretextos ,'  y  concurren  con  frecuencia  á  cafees, 
botillerías,  mesas  de  trucos,  tabernas  7  otras  diversiones; 
aunque  permitidas,  pero  solamente  para  el-  alivio  de  los 
que  trabajan,  recreo  de  los  que  no  abusan,  y  no  para  el 
fomento  del  vicio  de  los  ociosos^  y  también  paseando 
contiauameate  ocupan  las  plazas^  y  esquinas,  se  abstengaa 
de  semejantes  frecuencias  ,;''y  tomen  alguna  honesta  ocii*^' 
pación  coi>ocida  que  los  reeleVe  de  la  sospecha,  y  're- 
mueva el  escándalo  que  causan  á  los  demás  bien  emplea- 
dos ;  pena  de  que  serán  tratados  por  vagos ,  y  se  les  apli- 
cará á  los  destinos  correspondientes  -  á:  éste  y  demás  ex-^ 
cesos  que  resultasen  de  las  stínrarias  que  se  juzgase  con-»' 
Veniente  í  formarles  en  averiguación  de  sus  vidas.       '  \ 

2,  Qj^e  siendo  igualmente  escandaloso  otro  género dd 
gentes ,  porque  mendigando  con  robustez  suficiente  parar 
adquirir  su;  sustento  y  el  de  sus  familias  con  el  personal 
trabajo,  usurpan  la  limosna  á  los  verdaderas  pobres  im-» 
posibilitados ,  y  jugando  en  garitos  'y  parages  ocultos  coit 
■detrimento;  suyo  y  de  otros  inocentes,  se  exponen  por 
el  ocio  y  dicho  vicio  á  cometer  delitos  que  les  ocasio* 
nQti  mayores  castigos ;  es  justo  al  mismo  tiempo  proveer 
saludablemente  al  remedio  de  estos  desórdenes;  en  cuy« 
consecuencia  se  declara  que  incurrirán  en  las  penas  esta- 
blecidas por  derecho  y  buen  gobierno  contra  los  mendi-' 
cantes  válidos,  acumulándoles  los  excesos  de  la  vida  an- 
terior como  incorregibles. 

3.  Que  para  evitar  los  delitos  y  desórdenes  que  en- 
cubre el  pretexto  de  la  mendiguez ,  y  que  los  verdade- 
ros pobres  sean  socorridos  con  la  mayor  caridad  ,  arreglo 
á  las  leyes  y  utilidad  común  ,  se  hace  saber  á  todos  los 
que  se  llaman  pobres  de  solemnidad,  y  piden  limosna, 

se 
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se  retiren  de  Madrid ,  sus  arrabales  y  Jurisdicción ,  á  los 
.pueblos  de  su  verdadera  vecindad  ó  naturaleza ,  ó  las  Ca- 
pitales de  su  Obispado.  i 
4.  Que  los  que  fueren  naturales  ó  domiciliados  en 
Madrid  se  recojan  voluntariamente  á  su  Hospicio ,  ó  se 
apliquen  al  trabajo. 

-  5.  Qpe  todos  los  que  en  adelante  se  hallaren  pidien- 
do limosna  sean  indistintamente  recogidos ,  es  á  saber ,  los 
impedidos ,  mugeres  y  niños  de  ambos  sexos  en  las  Casas 
de  Misericordia  ,  donde  se  les  tratará  con  toda  piedad, 
aplicándolos  al  trabajo  y  enseñanza  de  que  fueren  capa- 
ces ,  según  su  edad  y  fuerzas  :  y  á  los  mendigos  válidos 
y  robustos  se  les  aplicará  á  los  servicios/ de  Guerra  y  Ma- 
rina ,  con  arreglo  á  la  Real  Cédula  de  7  de  Mayo  de  1775. 

6.  Y  no  obstante  haberse  proveído  y  publicado  an- 
teriortaente  todo  lo  hasta  aqui  expuesto ,  cuidando  las 
Justicias  de  su  observancia  ,  ha  llegado  á  noticia  del  Rey 
haberse  desordenado  el  número  de  los  mendigos  y  ocio- 
sos de  la  Corte ,  con  el  falso  rumor  esparcido  de  que  ya 
no  se  les  perseguirla  ,  ayudando  á  ello  muchas  personas 
ignorantes ,  que  llevadas  de  una  falsa  compasión ,  tienen 
por  obra  meritoria  proteger  á  unas  gentes  que  con  el  pre- 
texto ú  oficio  de  mendigar  encubren  los  mas  horrorosos 
é  indecentes  delitos ,  ignorando  hasta  los  principios  mas 
esenciales  de  la  Religión  ,  y  formando  en  sus  hijos  mal 
educados  la  semilla  de  los  desórdenes  de  todas  clases.  Para 
precaver  estos  males ,  manda  S.  M.  que  además  de  lo  pre- 
venido hasta  aqui  (que  deberá  observarse  inviolablemen- 
te )  los  que  fueren  pobres  vergonzantes  ó  jornaleros ,  acu- 

,dan  á  las  Diputaciones  de  Caridad,  por  las  que  serán  so- 
corridos ,  y  que  éstas  pidan  por  medio  de  la  Junta  ge- 
neral de  Caridad  lo  que  necesitaren  quando  no  alcancen 
las  limosnas  ;  pues  S.  M.  está  dispuesto  á  socorrer  las  ne- 
cesidades, y  confia  que  lo  estarán  las  Diputaciones,  sin 
aguardar  á  que  los  verdaderos  pobres  tengan  que  impor- 
tunar con  sus  clamores  y  demandas. 

7.  Que  dirigiéndose  estas  providencias  á  continuar  la 

bue- 
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buena  policía  de  los  pobres ,  á  mejorar  sus  costumbres 
con  la  aplicación  al  trabajo ,  y  á  librar  al  vecindario  de 
la  importunidad  de  los  mendigos  ,  se  espera  que  los  ve- 
cinos de  Madrid ,  su  contorno  y  jurisdicción  contribui- 
rán al  debido  cumplimi«ento  de  lo  que  va  dispuesto  ,  y 
que  no  los  recibirán  ,  ni  permitirán  en  sus  casas ,  guar-* 
dillas ,  mesones ,  caballerizas  y  demás  sitios  en  que  se  re- 
cogen los  referidos  mendigos  en  Madrid ,  sus  cercanías  y 
jurisdicción  ;  sobre  que  se  les  exhorta  á  que  den  cuenta 
i  la  Justicia,  para  que  cuide  de  su  recogimiento  y  so- 
corro, y  á  la  mas  exacta  observancia  de  esta  justa  pre- 
vención. 

8.  Pero  los  que  directa  ó  indirectamente  impidieren 
el  recogimiento  de  vagos  y  mendigos  con  hechos  ,  de- 
mostraciones ó  palabras ,  ó  insultaren  con  ellas  á  los  Mi- 
nistros executores,  serán  castigados  á  proporción  de  su 
exceso  ,  y  además  se  les  exigirán  por  la  primera  vez  diez 
ducados  de  multa  ;  por  la  segunda  veinte ,  y  doble  can- 
tidad por  la  tercera  ;  imponiéndoles  en  ésta  el  destierro 
de  la  Corte  y  Sitios  Reales. 

Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos ,  y  ninguno  pue- 
da alegar  ignorancia  ,  se  manda  publicar  por  vando  ,  y 
que  se  fixen  copias  impresas,  y  autorizadas  de  Don  Roque 
de  Galdames ,  Escribano  de  Cámara  y  Gobierno  de  la  Sala, 
en  los  sitios  acostumbrados  de  esta  Corte  ;  y  lo  señala- 
ron en  Madrid   á  23  de  Octubre  de  1783. 


u 
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n  individuo  del  Colegio  Militar  de  Ocaña  otorgó, 
sin  noticia  ni  consentimiento  de  su  padre ,  un,  papel  de 
esponsales  á  favor  de  una  hija  de  un  vecino  de  la  misma 
Villa  ,  y  del  estado  llano ,  formalizando  este  contrato  en 
una  junta  que  se  tuvo  en  la  casa  de  un  tercero  ;  y  no- 
ticioso de  esto  el  citado  su  padre ,  dirigió  á  su  Magestad 
sus  instancias  para  que  se  sirviese  providenciar  se  rescia- 
diese  completamente  este  contrato.  De  los  informes  que 

de 
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de  orden  de  S,  M.  se  tomaron  acerca  de  este  particular, 
se  comprobó  la  seducción  que  medió  para  dicho  con- 
trato, y  que  el  mismo  plan  de  seducción  gobernaba  á 
muchas  familias  de  la  citada  Villa  y  otros  Pueblos  don- 
de se  reun«  la  juventud  para  educarla,  inutilizando  por 
consecuencia  el  desvelo  de  los  encargados  de  estos  jóvenes 
para  precaverlos  de  unos  empeños  que  suelen  parar  en 
desiguales  alianzas  que  pi-erden  la  carrera  y  fortuna  del 
contrayente,  manchan  las  familias,  y  retraen  á  los  pa* 
dres  de  enviar  á  educar  á  sus  hijos  donde  corren  tan  ma- 
nifiesto peligro.  Deseando  su  Magestad  tomar  uqa  pro- 
videncia capaz  de  evitar  á  los  individuos  de  tales  esta- 
blecimientos los  insinuados  escollos  donde  fácilmente  pue- 
de peligrar  su  inocencia  ,  y  que  los  padres  y  Directores 
queden  libres  de  estos  cuidados,  por  su  Real  orden  di- 
rigida al  Consejo  en  23  del  mismo  mes  fue  servido  d» 
resolver  que  en  el  Colegio  de  Ocaña,  y  demás  que  es- 
tén baxo  su  Real  inmediata  protección,  ningún  alumno 
pueda  contraer  matrimonio  ,  ni  ligarse  para  contraerle  sin^ 
licencia  de  su  Magestad,  como  se  practica  con  los  Mi- 
litares ,  baxo  las  penas  ,  en  caso  de  contravención  ,  que 
su  Magestad  se  reserva  imponer  á  todos  los  que  directa 
ó  indirectamente  tuvieren  parte  en  ello. 

cídula  de  27  de  noviembre  de  I783- 

JLJ/esdc  el  año  de  1760  se  hahian  tomado  varias  pro* 
videncias  para  atajar  los  fraudes  que  se  hacian  al  derecho 
de  media-anata  ,  y  remediar  otros  males  políticos  que  se 
hablan  seguido  de  servirse  los  oficios  públicos  seqüestra- 
dos  sin  las  formalidades  y  requisitos  convenientes.  Y  no 
habiendo  producido  éstas  el  favorable  efecto  que  se  de- 
seaba ,  se  hicieron  á  S.  M,  con  este  motivo  varias  con- 
sultas y  representaciones  por  los  Consejos  de  la  Cámara 
y  de  Hacienda,  y  otros  Ministros  zelosos  del  bien  pú- 
blico y  de  los  intereses  de  la  Real  Hacienda  ,  que  de- 
seaban el  acierto  en  una  determinación  de  esta  importan- 
cia. 
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cía.  En  su  consecuencia  mandó  examinar  este  asunto  con 
todos  los  documentos  que  se  habían  pedido  sobre  él  al 
Señor  Conde  de  Campomanes  siendo  primer  Fiscal  del 
Consejo ,  y  al  Señor  Marqués  de  la  Corona ,  que  lo  era 
actualmente  del  de  Hacienda  ,  quienes  lo  executaron  asi 
exponiendo  su  dictamen  ;  y  conformándose  S.  M.  con 
él,  en  Real  orden  comunicada  al  Consejo  en  13  de  Oc- 
tubre de  1783  por  el  Conde  de  Gausa  ,  vino  en  resolver 
lo  contenido  en  los  artículos  siguientes. 
'  I.  Que  en  el  término  de  quatro  meses  contados  desu- 
de la  publicación  de  esta  mi  Cédula  cesen  los  arrenda- 
mientos de  los  expresados  oficios  públicos  seqüestrados 
en  los  Reynos  de  Sevilla  y  de  Granada,  por  ser  poco 
conforme  á  un  buen  gobierno,  y  contrarios  en  la  mayor 
parte  al  derecho  patrio ,  especialmente  á  la  ley  8.  tit.  3. 
lib.  7,  de  la  Recopilación. 

II.  Qjie  las  Justicias  y  Ayuntamiento  de  los  Pueblos 
nombren  respectivamente  sugetos  de  las  circunstancias  cor- 
respondientes á  servir  estos  oficios ,  siempre  que  hallen 
conveniencia  en  que  se  sirvan  ,  pagando  del  fondo  de  su* 
propios  y  arbitrios  á  la  Real  Hacienda  la  misma  canti- 
dad que  ahora  pigan  los  arrendatarios  ;  y  quando  en  al- 
gunos oficios  no  consideren  conveniencia  en  que  se  sir- 
van ,  los  dexarin  sin  uso  como  si  estuvieren  extinguidos, 
pagando»  igualmente  de  los  mismos  fondos  e-l  importe  de 
los  actuales  arrendamientos  hasta  que  parezcan  y  se  ha- 
bilíten  los  propietarios  para  servirlos. 
^  in.  Qtie  los  sugetos  nombrados  por  los  Pueblos  ha- 
yan de  acudir  indispensablemente  á  la  Cámara  á  sacar  sus 
títulos,  precisándoles  á  pagar  la  media  anata  y  demás  de- 
rechos acostumbrados  en  semejantes,  casos  y  despachos  de 
igual  naturaleza ;  todo  lo  que  deberá  arreglarse  ala  ma- 
yor equidad  ,  con  la  consideración  de  que  aunque  los 
títulos  suenen  vitalicios ,  siempre  han  de  estar  sujetos  á 
cesar  en  los  oficios  seqüestrados  por  el  negocio  de  in- 
corporación quando  el  propietario  presente  su  cédula  de 
confirmación,  y  haya  pagado  el  valimiento ;  y  en  los  se- 
ques- 
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qüestr¿idos  por  el  Juzgado  de  oficios  titurares,  qüahdo  di 
propietario  presente  su  título  de  h  Cámara. 

IV.  Que  si  se  presentaren  en  qualquier  tiempo  algu- 
nos propietarios,  con  título  legítimo  á  obtener  dichos  ofi- 
cios, sean  preferidos,  cesando  en  tal  caso  la  obligación 
de  los  Pueblos  á  pagar  de  sus  propios  y  arbitrios  la  quo- 
ta  del  arreiKiamiento ,  que  deberán  satisfacer  entonces  los 
propietarios  reintegrados  en  sus  oficios  si  estuvieren  ad- 
quiridos con  este  gravamen,  como  puede  suceder;  y  no 
teniéndole,  se  les  conservará  en  la  libertad  que  gozaban 
antes  del  seqüestro. 

r'  V.  Qiie  lo  mismo  que  va  prevenido  en  quanto  á  los 
oficios  públicos  que  se  hallen  arrendados  se  ha  de  obr 
servar  en  los  que  estén  sin  arrendarse  por  muerte  ó  ce- 
sacion  de  los  últimos  arrendatarios ,  ó  por  qualquiera  otro 
motivo;  y  quando  no  conste  de  arrendamientos  por  don- 
de arreglar  la  quota ,  la  regularán  y  fixarán  prudencial- 
mente  los  respectivos  Intendentes. 

.  VI.  Que  si  hubiere  Pueblos  que  en  algunos  oficios 
no  hallasen  conveniencia  en  que  dgxeiv  de  servirse,  ó  no 
tuviesen  en  sus  propios  y  arbitrios  fondos  para  pagar  el 
importe  de  sus  arrendamientos ,  ó  donde  el  oficio  por 
particular  entidad  y  circunstancias  convenga  al  Pueblo; 
á  la  Real  Hacienda  y  al  mejor  servicio  que,  se  arriende^ 
formarán  relacipnes,  de  los  oficios  y  Pueblos  qge  se  ha- 
llen en  qualquiera  de'  estos  casos,  y  las  remitirán  du- 
plicadas, con  s.ü  dictamen  específico  y  circunstanciado 
en  cada  oficip  á  la  Cámara  y  al  Consejo  de  Hacienda  por 
rt^anos  de  sus  Fiscales;,    . 

^^  yíI^i^Que  de  lol  oficios  secuestrados  en  la  ChancilleT 
ría  de  Granad^  y.  en  la  Audiencia  de  Sevilla  remitan  del 
jniscflo  modo  los  Intendentes  sus  relaciones  duplicadas, 
con  expresión  de  los  que  están  arrendados,  á  quienes,  en 
quánto  ,  y  por  qué  tiempo  ,  y  de  los  que  no  lo  e^tán, 
con  su  parecer  sobre  cada  clase ,  porque  podrán  pedir  di-» 
ferente  examen  y  providencia  que  loi  oficios  de  los  Pue- 
blos :  pues  con:  la  observancia  de  estas  reglas  se  servirán 
^Tom.IL  O  los 
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los  oficios  públicos  seqüestrados  en  Granada  y  Sevilla  con- 
forme á  las  leyes  del  Reyno,  recaerán  en  personas  qua- 
lificadas  y  beneméritas,  no  padecerá  menoscabo  alguno  la 
Real  Hacienda  en  esta  parte ,  y  estará  el  público  mejor 
servido. 
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e  manda  que  las  Justicias  de  estos  Reynos  presten  el 
auxilio  necesario  en  lo  que  las  pertenezca  ó  pueda  perte- 
necer para  la  execucion  del  Real  Decreto  siguiente. 

En  Decreto  de  este  dia  he  prevenido  á  la  Cámara  lo 
siguiente  :  Por  el  Breve  original  adjunto  ,  expedido  en  14 
de  Marzo  de  1780,  me  concede  nuestro  muy  Santo  Pa- 
dre el  Papa  Pió  VI  la  ñcultad  de  que  con  el  consejo  de 
los  Ordinarios  ó  de  otro  grave  y  experimentado  Varón, 
constituido  en  dignidad  Eclesiástica  ,  pueda  percibir  algu- 
na parte  que  no  exceda  de  la  tercera  de  las  Preposituras, 
Canonicatos  ,  Prebendas ,  Dignidades  y  qualquier  otros  Be- 
neficios Eclesiásticos  de  estos  Reynos  ,  que  se  proveen  á 
mi  presentación  ó  que  se  comprehenden  en  ios  derechos 
por  el  último  Concordato  ,  exceptuando  los  que  tienen 
Cura  de  almas  ,  y  dexándo  subsistentes  las  regalías,  estir 
los  y  dostiimbres  recibidas  para  la  imposición  de  peiisiohés 
sobre  los  Obispados.  Lá  tercera  parte  ,<q'U<e  sebun  estfe'  Bre'^ 
ve  hé  de  poder  exigir  de  los  citados'  Beil&fic¡0$' vacantes^ 
ó  que  vacáreh  succesivamente  ,  no  h^  de  gravar  la  con- 
grua competente ,  la  qual  para  este  efecto  se  ha  de  consi- 
derar en  los  residenciales  hasta  de  doscientos  ducados  de 
oro  de  cámara,  que  equivalen  áseiscieri tos  de  vellón  ,  y 
en  los  que  no  tienen  residencia' hasta  de  ciento  ,  que  vie- 
nen á  ser  trescientos  también  de  vellón.  El  destino  de  los 
frutos  de  este  fondo  caritativo  ,  según  lo  pedido  por  mí, 
y  concedido  por  S*  S.  ha  de  ser  el  de  fundar  y  dotar  to- 
do género  de  recogimientos  ó  reclusiones  para  pobres ,  ea 
que  se  comprehenden  los  Hospicios,  casas  de  caridad  ó 
de  misericordias  ,  las  de  huérfanos,  expósitos  y  otras  se- 
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mejantes ;  y  donde  se  hallaren  establecidas ,  y  necesitaren 
de  dotación  en  todo  ó  en  parte  ,  asignársela  ó  completár- 
sela ,  cuidando  también  de  su  asistencia  espiritual.  Quan- 
do  no  se  fundaren  ó  erigieren  tales  recogimientos  ,  ó  no 
conviniere  colocar  ó  recluir  en  los  erigidos  i  todos  los 
pobres  ,  será  el  objeto  ,  según  el  Breve ,  establecer  y  pro- 
mover por  otros  medios  el  consuelo ,  socorro  y  remedio 
de  las  necesidades ,  desterrando  y  evitando  ,  como  su  San- 
tidad encarga  y  desea ,  la  codicia  de  aquellos  que  pasan  la 
vida  en  el. ocio  y  mendiguez  voluntaria  en  perjuicio  de 
los  verdaderos  pobres  ,  cuyas  limosnas  defraudan.  Para  la 
execucion  de  este  Breve  ,  y  proceder  como  previene  él 
mismo  con  el  consejo  de  persona  constituida  en  dignidad 
Eclesiástica  ,  he  nombrado  por  Decreto  de  este  dia  á  Don 
Pedro  Joaquín  de  Murcia  y  Cordova  ,  de  mi  Consejo, 
Abad  de  la  Sei  ,  Dignidad  de  la  Santa  Iglesia  de  Cuenca, 
y  Colector  general  de  expolios  y  vacantes  Eclesiásticas, 
con  todas  las  facultades  necesarias  y  oportunas ,  reserván- 
dome las  que  me  corresponden  por  el  Breve  para  la  per- 
cepción y  efectiva  aplicación  de  este  fondo ,  sin  perder 
de  vista  los  derechos  de  mi  universal  patronato  ,  y  los  de 
mi  Soberana  protección  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  En 
consecuencia  de  este  nombramiento  entenderá  por  ahora 
el  Colector  en  todo  lo  perteneciente  á  la  recaudación ,  ad- 
ministración y  distribución  de  la  parte  de  la  renta  ó  frutos 
que  Yo  señalare  en  vista  de  lo  que  el  mismo  Colector  me 
exponga  sobre  los  Beneficios  sujetos  á  esta  deducción  ó 
pensión,  á  cuyos  fines  podrá  nombrar  los  Subdelegados  y 
dependientes  que  creyere  necesarios ,  con  inhibición  de 
todos  los  Tribunales ,  y  me  propondrá  para  dicha  deduc- 
ción y  aplicación  lo  que  tuviere  por  conveniente  en  ca- 
da caso  y  vacante  ,  ó  en  muchas  juntas ,  después  de  haber 
oído  por  informes  reservados  á  los.  Ordinarios  Eclesiásti- 
cos repectivos ,  y  especialmente  á  los  Reverendos  Obispos, 
y  aun  á  los  Deanes  y  Cabildos  de  las  Iglesias  Catedrales  y 
Colegiales,  y  á  otros  qualesquier  Superiores ,  como  tam- 
bién á. los. demás  interesados  en  las  provisiones  de  los  Benc^ 
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ficios ,  en  el  socorro  y  alivio  de  los  pobres ,  en  las  causas 
piadosas  que  forman  el  objeto  de  este  fondo  ,  y  el  bien  de 
los  pueblos ,  para  discernir  las  necesidades  y  aplicaciones 
mas  urgentes  y  mas  útiles ,  y  proceder  á  la  execucion  de 
mis  resoluciones ,  conforme  á  la  instrucción  ó  instruccio- 
nes que  me  pareciere  comunicarle.  La  Cámara  dispondrá 
que  por  las  Secretarías  del  Patronato  se  pasen  al  Colector 
noticias^  formales  de  las  vacantes  actuales  de  Prebendas  y 
Beneficios,  sus  valores  y  calidad  ,  si  son  residenciales  ó 
no ,  y  si  tienen  ó  no  cura  de  almas  ,  como  también  de 
las  vacantes  succesivas  en  igual  forma  ,  y  de  la  regulación 
de  sus  rentas  líquidas  ,  baxadas  cargas ,  á  cuyas  vacantes 
limito  por  ahora  el  uso  de  este  Breve,  aunque  pudiera  ha- 
cerle executar  en  todas  las  causadas  desde  el  tiempo  que 
se  expidió.  Mando ,  que  en  lo  venidero  no  se  despachen, 
ni^  entreguen,  á  los  provistos  los  títulos  ó  cédulas  de  no- 
minación ó  presentación  ,  sin  constar  por  aviso  de  la 
Colecturía  general  estar  corriente  y  acordada  la  carga  que 
el  Beneficio  deba  sufrir  ,  ó  declarado  que  no  se  le  debe 
imponer ;  con  cuyo  conocimiento  y  noticia  que  dará  al 
provisto ,  proceda  á  aceptar  ó  no  la  pieza  Eclesiástica  en 
que  sea  nombrado.  También  dispondrá  la  Cámara  que  los 
Prelados  de  estos  Reynos  y  demás  Coladores  ordinarios  ó 
privilegiados  de  los  comprehendidos  en  el  Breve,  pasen 
iguales  noticias  al  Colector  en  cada  vacante  ,  aunque  en 
ella  les  toque  su  provisión  ,  baxo  de  las  mismas  reglas  que 
prescribo  á  la  Cámara.  Y  para  ello  ,  y  para  que  cumplan 
y  obedezcan  todo  lo  referido  ,  y  presten  el  auxilio  nece- 
sario ,  se  formará  é  imprimirá  la  correspondiente  Cédula 
con  el  pase  é  inserción  del  mismo  Breve  y  su  traduc- 
ción ,  y  con  expresión  de  todo  lo  contenido  en  este  De- 
creto,  de  la  qual  se  me  remitirán  exemplares  por  medio 
de  la  primera  Secretaría  de  Estado  para  dirigirlos  con  el 
Breve  original ,  quándo  ,  cómo  y  á  quien  convenga.  Ten- 
dráse  entendido  en  la  Cámara  para  su  cumplimiento  en 
la  parte  que  la  toca.  En  San  Lorenzo  á  once  de  Noviembre 
de  mil  setecientos  ochenta  y  tres.  A  Don  Juan  Francisco 
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Lastlri.  Tendráse  entendido  en  qI  Consejo  para  concurrir 
por  su  p¿frre  i  la  ekecucionjr  auiílio  de  todo,  en  lo  que 
pertenezca  ó  piteda  pertenecer.- Está  seña  hdf»  'xie-  h  -R-eel 
mano  de  S.  M.  En  San  Lorenzo  á  once  de-  Noviembre  dé 
xnil  s«tec¡cntos  ochenta  y  tr^s,  Al  Conde  de  Camponianes. 

CÍDULA    DE'II  .DEENEKO  DE    ijS^ 

^:>on  motivó  <i¿  varias  raprásefítacíones  hechas  por -di- 
ferentes Corregidbres- y  Justicias  detlReyno,  preguntan- 
do el  destino  qué  debían  dar  á  los  levas  ineptos  para  el 
servicio  de  las  armas ,  deshechados  por  los  Oficiales  encar* 
gados  de^  su  recibo ,  los  unos  por  hallarse  con  males  ha- 
bituales ,  otros  por  no  llegar  á  la  talla  ,  y  algunos  por  pa- 
sar de  la  edad  de  quarenta  años  5  estimo  preciso  ^el  Con- 
sejo se  observase  una  regla- constante  por  todas  las  JustM 
cias  y  Jueces ,  para  proceder  con  uniformidad  en  el  asun- 
to ;  y  á  este  efecto  le  examinó  con  la  atención  y  cuida- 
do que  correspondía  á  su  gravedad ,  estendiéndolo  á  otros 
puntos  substanciales  qu©  resultaban  de  Ja  execucion  de  kfc^ 
leva,  y  que  igualmente  Tequerian  un  remedio  eficaz  para' 
atajar  otros  inconvenientes  que  debian  precaverse ,  siendo 
uno  de  ellos  el  de  los  daños  que  causaba  la  multitud  de 
vagos  que  se  juntaban  en  los  Arsenales ;  y  con  inteligen- 
cia de  los  informes  y  noticias  que  tuvo  por  conveniente 
tomar  ,  propuso  á  S,  M.  su  parecer  ;  y  conformándose  siibs- 
tancialmente  con  él ,  viene  en  declarar  y  oíandar  ,  que  en 
las  succesivas  levas  se  observen  las  reglas  siguientes. 

I.  Los  mozos  sanos  y  robustos  que  fuesen  deshecha- 
dos  para  el  servicio  de  las  armas  por  no  tener  la  talla  cor- 
respondiente ,  se  aplicarán  á  la  Marina  ,  en  donde  se  admi- 
tirán para  el  servicio  de  Batallones  ,  conduciéndolos  á  las 
caxas  ,  que  por  Real  orden  que  se  comunicó  en  18  de  Ju« 
lio  de  1774,  se  mandaron  establecer  en  los  tres  Departa- 
mentos de  Cádiz  ,  Ferrol  y  Cartagena  para  depósito  en  Jas 
Cárceles  de  los  sentenciados  por  las  Justicias  á  servir  en 
la  Tropa -dé  Marina  ,  y  son  los  siguientes:-  .  .n 
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Cádiz*  Ferrol.  Cartagena. 


Sevilla Madrid Granada ...... 

Málaga Astorga  ,.*,..   Valencia 

Ecija Aviles  •  *  .  .   .  ^    Albacete 

Xeréz  .  .  ^   .  ♦   .  Burgos Murcia , 

Ayamonte  ....    Santiago Orihuela  ...... 

Cáceres Valladojid JLorca  ♦  *  ..  .  .  .  , 

Tuy Elche 

Cuenca  •  •   .    .    ♦ 

Zaragoza  •  .  •  .  « 

Barcelona  por  ma» 

yor  ...,,.. 

II.  Conforme  á  lo  resuelto  en  la  citada  Real  orden, 
se  depositarán  los  vagos  aplicados  al  servicio  de  Marina 
en  las  Cárceles  de  las  respectivas  caxas  j  y  en  habiendo  á 
lo  menos  di  ez  en  qualquiera  de  ellas ,  avisarán  Jas  Justicias 
al  Comandante  general  respectivo ,  para  que  envié  parti- 
das de  Tropa  proporcionada  que  los  conduzca  á  la  Car 
pital  del  D  epartamento ,  siendo  del  cargo  de  los  Pueblos 
llevar  los  vagos  hasta  la  caxa  mas  inmediata  j  y  que  des- 
de el  dia  que  los  entreguen  «n  ella  abónenlos  Intenden- 
tes de  las  Provincias  á  que  corresponda  el  pan  y  prest 
de  cuenta  de  la  Real  Hacienda ,  como  si  ya  estuvieran 
en  los  Departamentos ,  hasta  su  arribo  á  ellas  ,  donde  se 
les  destinará  á  Ips  Batallones  si  hubiere  cabimiento  ,  y  fue- 
ren apropósito ,  ó  aplicará  al  servicio  de  Jos  vaxeles ,  se- 
gún está  resuelto  ;  en  cuya  consecuencia  se  entenderán 
las  Justicias  con  los  Intendentes  de  Jas  Provincias  y  Co- 
naandnjites  de  Jos  Departamentos  de  Marina  en  sus  res-' 
pectivos  casos,  y  ' especialmente  las  de  Jas  mismas  caxas, 
en   la  inteligencia  de  Jiaberse  renovado  las  órdenes. 

III.  Los  vagos  ineptos  para  el  servicio  de  las  armas 
y  del  de  Ja  Marina,  que  no  tuvieren  otro  delito  que  este 
vicio  ,  y  también  los  muchachos  de  corta  edad  que  fue- 
ren aprendidos  por  vagos,  se  remitirá»  á  los  Hospicios  ó 


Casas  de  misericordia  del  Partido  6  de  la  Capital  de  fa 
Provincia  ,  para  que  se  les  instruya  en  ks  buenas  costum- 
bres ,  Y  les  hagan  aprender  oficios  y  manufacturas  ,  dán'- 
doJes  ocupación  y  trabajo  proporcionado  á  sus  fuerzas  ,  ó 
que  se  apliquen  al  que  ya  supieren  ,  á  fin  de  que  dando 
pruebas  de  su  aplicación  y  enmienda  puedan  con  el  tiem- 
po restituirse  i  su  Patria ,  ó  donde  les  convenga  fíxar  su 
domicilio ,  para  hacerse  vecinos  útiles  y  contribuyentes.- 

IV.  A  est^-  clase  de  vagos ,  que  por  haber  cumplido 
el  tiempo  de  su  destino  á  los  Hospicios ,  ó  por  haber  cor- 
regido sus  costumbres  y  dado  pruebas  de  su  aplicación 
y  enmienda  ,  se  hallasen  en  disposición  de  que  se  les  dé  su 
libertad  ,  no  se  les  concederá  sin  que  primero  expresen  el 
Pueblo  en  donde  intentan  fixar  su  domicilio ,  y  entonces 
se  les  formará  y  entregará  por  los  Directores  de  los  mis- 
mos Hospicios  una  certificación  ,  en  que  se  exprese  el 
nombre  y  apellido  del  interesado  ,  de  donde  es  natural ,  la 
licencia  que  se  le  ha  concedido ,  y  Pueblo  adonde  va  i 
fixar  su  residencia  :  previniendo  también  ,  que  debe  dirigir* 
se  á  él  via  recta  hasta  presentarse  con  la  misma  certifica- 
ción á  la  Justicia  del  tal  Pueblo ,  quien  le  admitirá  y  da- 
rá vecindario ,  cuidando  de  su  conducta  y  aplicación  ,  sin 
permitirle  que  vuelva  á  la  vida  holgazana  y  vagante :  pues 
de  lo  contrario  será  responsable  á  las  resultas. 

V.  No  habiendo  todavía  en  el  Reyno  suficiente  mi-» 
mero  de  Hospicios  y  Casas  de  misericordia,  y  no  de- 
biendo mezclarse  con  los  demás  Hospicianos  los  vagos, 
que  además  de  su  vagancia  se  contemplen  con  vicios  per- 
judiciales;  para  que  no  les  influyan  sus  resavios  ,  se  des- 
tinarán salas  ó  lugares  de  corrección  contiguas  á  los  mis- 
mos Hospicios ,  en  que  con  separación  estos  vagos  resa- 
biados se  empleen  en  los  trabajos  de  las  obras ,  huertas  y 
demás  faenas  de  la  Casa. 

Vr.  En  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el  artículo 
antecedente  ,  los  Tribunales  y  Justicias  no  destinarán  á 
delincuente  alguno ,  hombre  ó  muger  al  Hospicio  ó  Casa 
de  miisericordia  ó  Caridad^  con  este  nombre ,  para  evitac 
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h  mala  opinión  ,  voz  y  odiosidad  del  castigo  á  la  mis- 
ma Casa  y  á  sus  individuos  :  púas  deberán  destinar  á  los 
reos  al  Presidio  ó  encierro  de  corrección ,  de  que  cuide 
el  Hospicio ,  con  expresión  bastante  que  los  distinga  y 
desengañe  al  público. 

Vil.  Y  los  vagos  que  excedan  de  quarenta  años,  se 
aplicarán  á  obras  ó.á  los  Hospicios ,  según  su  edad  ó  ro- 
bustéz*  (  '  .  , 

CÚDVl^A  DE    22    I>B    ENJERO    DE    I784. 


c 


'on  motivo  de  la  pregunta  que  hizo  á  S.  M.  el  Infante 
Duque  de  Parma,  de  si  podia  permitir  á  Santiago  Della 
Celia  ,  Ex- Jesuíta  no  profeso  de  Plasencia  ,  ej  que  percibie- 
se por  razón  de  legítima,  ú otro  qualquiera  título  lo  que 
había  dexado  su  padre  por  testamento,  y  si  á  esté  efecto 
podia  nombrar  Procurador  ;  deseando  satisfacerle  fundada- 
mente ,  quiso  oir  el  dictamen  del  Consejo  en  el  Extraor^ 
diñarlo  ,  que  lo  hizo  con  la  Instrucción  que  ya  resultaba 
de  un  expediente  que  sobre  el  asunto  pendia  en  él.  Y 
habiéndose  S.  M.  conformado  con  lo  que  le  propuso  con 
la  adiccion  que  tuvo  por  conveniente  hacer  ,  vino  en  man- 
dar y  declarar  lo  siguiente: 

I.  Que  los  Ex-Coadjutores,  tanto  de  España ,  como  de 
Indias  é  Islas  Filipinas  ,  que  por  la  Bula  de  extinción  que- 
daron seglares ,  y  en  este  concepto  han  tomado  algunos  el 
estado  de  matrimonio  ,  tienen  capacidad  para  adquirir  los 
bienes  muebles,  raices  ú  otros  efectos  que  desde  entonces 
hubiesen  recaído  en  ellos  ,  recayesen  y  les  correspondan 
por  herencias  de  sus  padres ,  parientes  ó  extraños  ,  man- 
das ,  legados  ó  con  qualquiera  otro  motivo ,  no  incluyén- 
dose Beneficios  y  Capellanías ,  aunque  sean  de  sangre ,  so- 
bre cuyo  punto  á  su  tiempo  me  expondrá  el  mi  Conse*^ 
jo  con  separación  lo  conveniente. 

IL     Pero  teniendo  consideración  á  que  si  se  les  habi- 
litase para  la  adquisición  y  retención  libre  y  absoluta  de 
íus  patrimonios  se  extraería  del  Reyno  todo   este  globo 
¿e  caudal  9  y  aun  recaería  mucha  paite  á  favor  de  ¿¿tran- 
ce- 


geros  con  perjuicio  de  sus  parientes ,  mando  que  estos 
bienes  se  administren  por  los  parientes  mas  cercanos ,  quie- 
nes cuiden  de  su  conservación  baxo  la  absoluta  prohibi- 
ción de  no  poder  enagenarlos ,  antes  sí  con  Ja  obligación 
de  imponer  en  fincas  seguras  el  importe  que  se  halle  en 
dinero  ,  muebles  ó  otros  eíeaos  que  en  el  dia  no  reditúen; 
procediéndose  á  estas  imposiciones,  y  á  la  entrega  de  Jos 
bienes  por  las  respectivas  Justicias  ordinarias ,  con  las  ape- 
laciones i  las  Chancillerías  ó  Audiencias  respectivas  dán- 
dose desde  Luego  noticia  puntnal  al  referido  mi  Consejo 
con  remisión  de  testimonio  en  que  conste  el  importe  de 
los  bienes  y  su  renta  anual ,  de  que  se  tome  razón  por  la 
Contaduría  de  Temporalidades. 

III.  Del  producto  de  estos  bienes ,  y  de  qnaJquiera 
otros  pertenecientes  á  mayorazgos  ó  vínculos  que  recaigan 
en  Jos  Ex-Coadjutores  (para  cuyo  goce  también  Jos  decla- 
ro aptos)  deberán  percibir  la  mitad  ,  y  la  otra  mitad  rete» 
nerla  el  pariente  que  los  administre  por  el  trabajo  de  exe- 
cutarlo ,  y  para  que  se  contribuya  á  la  subsistencia  de  los 
mismos  bienes ;  pero  si  el  Ex- Coadjutor  estuviese  casado 
deberá  gozar  de  las  dos  terceras  partes  de  la  renta  ,  y  solo 
darse  al  pariente  la  otra  tercera  ,  cesando  lá  pensión  alimen^ 
tária  asignada  por  mi  Real  Persona  en  caso  que  el  usufru- 
ío  exceda  de  doscientos  pesos  anuales ,  lo  que  se  reconoce- 
rá por  las  noticias  que  dirijan  las  Justicias  ^  como  está  pre- 
venido en  el  capítulo  antecedente.  .  .  j  ..-  -^.^ 

IV.  Por  muerte  de  estos  Ex  Coadjutores,  déclaib  debe 
recaer  enteramente  Ja  propiedad  y  usu fruto  de  los  bitnes 
en  sus  hijos  y  descendientes  estableciéndose  en  España  ,  7 
si  no  los  tuviesen  ,  en  los  parientes  mas  cercanos  que  poáP 
el  orden  de  derecho  deban  suceder  abintestata,  .       *. 

V*  Si  viviendo  los  Ex-CoadJutores  tuviesen  por  con- 
veniente renunciar  en  su  hijo  mayor  Ja  sucesión  de  Jos 
0iayorazgos  ó  vínculos ,  ó  de  los  demás  bienes  ,  baxo  Ja 
precisa  condición  de  asistirle  con  sus  alimentos  en  Ja,  mis- 
ma forma  que  el  pariente  mas  cercano  ,  ó  en  la  que  se  es- 
time justa ,  lo  podrá  hacer  .y.  disfrutar  el  hijo,  los  tales  bie- 
;  ues 
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íies  en  el  concepto  de  residir  en  estos  mis  Reynos,  ce- 
sando por  consecuencia  el  pariente  en  la  administración 
y  beneficio  de  la  parte  de  renta  que  por  ella  le  va  asig- 
nada» 

VI.  Por  conducir  mucho  para  estos  fines  y  otros,  man- 
do desde  luego  que  los  Comisarios  Reales  remitan  listas 
de  los  Ex-Coadjutores  que  han  tomado  el  estado  del  ma- 
trimonio ,  expresando  los  nombres  de  las  personas  con 
quienes  los  han  contraído  ^  su  naturaleza ,  tos  nombres  d'e 
los  hijos  é  hijas  que  tengan  ó  tuviesen ,  y  lugares  de  su 
domicilio  y.  remitiendo  certificaciones  de  las  partidas  de 
casamiento  y  bautismo  respectivamente ,  lo  que  también 
practique  el  Cónsul  de  Bayona  respecto  á  los  que  alli 
residen ,  aunque  no  gozan  pensión  por  no  existir  en  el 
estado  Pontificio ;  porque  archivadas  estas  noticias  y  do- 
cumentos, y  tomada  razón  en  la  Contaduría  de  Tempo- 
ralidades ,  podrán  servir  de  luz  para  lo  sucesivo, y  evitar 
que  tal  vez  con  justificaciones  falsas  pretendan  algunos 
sucesión  á  bienes  que  no  les  pertenezca. 

VII.  Respecto  á  los  Ex- Jesuítas  Sacerdotes  ,  les  con- 
templo igualmente  desde  la  extinción  de  la  Compañia  coa 
la  misma  capacidad  para  adquirir  los  bienes  que  hayan  re- 
caído y  recaigan  en  ellos  por  herencias ,  mandas  ó  lega- 
dos ,  y  aun  para  la  sucesión  de  qualesquiera  mayorazgo  ó 
vínculo,  como  éstos  no  tengan  prohibición  particulaí 
por  su  estado  en  la  fundación. 

VIII.  Los  bienes  y  rentas  que  les  toquen  por  la  mis- 
ma razón  que  se  expresa  en  el  capítulo  segundo ,  se  debe- 
rán administrar  por  los  parientes  mas  cercanos  acudien- 
do á  los  Ex- Jesuítas  con  la  mitad  del  producto  durante 
su  vida  ,  con  prohibición  de  enagenar  los  bienes ,  rete- 
niendo la  otra  mitad  para  sí  por  el  trabajo  y  cuidado 
de  la  administración  y  conservación  de  las  fincas ,  impo- 
niéndose el  importe  de  los  bienes  muebles  ó  dinero  qud 
haya ,  como  queda  prevenido  en  quanto  á  los  Ex  Coad- 
jutores. Y  por  muerte  de  los  Ex- Jesuítas  Sacerdotes ,  i 
quiénes  no  les  queda  arbitrio  de  testar,  recaerá  la  propie- 
dad 
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dad  de  los  bienes  libres ,  y  la  sucesión  de  los  vinculados 
en  el  pariente  ó  parientes  mas  cercanos ,  á  quien  corres- 
ponda. 

IX.  Con  los  Ex- Jesuítas  Sacerdotes  debe  entenderse 
lo  mismo  en  quanto  á  cesarles  la  pensión ,  en  caso  que 
la  renta  que  adquieran  pase  de  doscientos  pesos. 

X.  Declaro ,  que  las  reglas  que  van  expresadas  deben 
tener  su  efecto  desde  el  dia  20  de  Noviembre  próximo 
pasado  en  que  se  publicó  esta  mi  Real  resolución  en  el 
Consejo  en  el  Extraordinario ,  no  quedando  á  los  Ex- 
Jesuitas  derecho  ni  acción  para  pretender  cosa  alguna  res- 
pecto al  tiempo  pasado  ,  porque  esto  seria  facilitar  una 
confusión  de  pleitos  que  causarla  notable  daño.  Asimis- 
mo declaro ,  que  todas  las  cesiones  y  renuncias  hechas  por 
los  Ex- Jesuítas  antes  ó  al  tiempo  de  su  profesión,  bien 
sean  á  favor  de  Jos  Colegios  ó  casas  de  la  Orden  extin- 
guida ,  libremente  con  cargas  pias  ó  profanas  ,  ó  bien  á 
beneficio  de  sus  parientes  ó  extraños  quedan  en  su  fuer- 
;sa  y  vigor  ,  y  deben  tener  la  mas  estrecha  observancia, 
baxo  la  calidad  que  deberán  satisfacerse  á  los  Ex- Jesuítas 
para  que  les  sirva  de  aumento  á  su  pensión,  las  camida-» 
des  que  se  .hubiesen  reservado  i  su  favor  en  aquel  en- 
tonces, ó  las  que  se  contemplen  justas ,  atendiendo  á  la 
cantidad  y  calidad  de  los  bienes  jenunciados  ó  cedidos^ 
que  deberá  examinarse ,  procediendo  atendida  la  verdad.    ^ 

XI.  ias  providencias  tomadas  por  mi  Consejo  en  ex- 
pedientes particulares  deben  reducirse  para  lo  sucesivo  á 
lo  que  ahora  dispongo  por  punto  generaL 

.XII.  Ordeno  que  esta  mi  Real  resolución  se  comuni^ 
que  á  mi  Consejo  y  al  de  Indias,  para  que  por  ambas  vias 
se  expidan  las  Reales  Cédulas  convenientes  que  sirvan  de 
declaración  á  la  Pragmática  de  2  de  Abril  de  1767  ,  obseti 
vándose  inviolablemente  con  uniformidad  por  todos  los 
Tribunales ,  Jueces  y  Justicias  de  España ,  Indias  é  Islas 
Filipinas. 

XIII.     Con  esto  quedan  terminadas  todas  la>  instancias 

pendientes  ,  y  se  arreglarán  las  demás  pretensiones  que  en 

tí.j  ade- 
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acíeláníe'ocüTí'aEl'de  igual  naturaleza  ;  pero  si  hubiese  al- 
gunas .Je  circunstancias  particulares  que  obliguen  á  variai 
la  regla  general ,  lo  executará  mi  Consejo  en  el  extraor- 
dinario con  el  debido-  conocimienta,  llevando  por  norte 
en  la  que  sea  adaptable  lo  que  ahora  mando. 

XIV.  .  Últimamente  ,  mando  se  siga  con  los  Novicios 
que  se  hubiesen  casado  la  misma  regla  que  con  los  Coadju- 
tores, obteniendo  los  hijos  de  unos  y  otros  para  estable- 
terse  en  España  mi  Real  permiso  ,  que  se  les  concederá  coa 
informes  de  no  haber  repara  en  su  conducta  personal. 


^( 
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ronfbrme  á  una  Real  orden  de  S.  M.  de  30  de  Enera 
anterior  se  manda  ,  que  todos  sus  Ministros  sin  distinción^ 
paguen  los  derechos  de  portazga  ,  pontazgo  ,  peazgo  y 
demás  de  esta  naturaleza  que  se  hallasen  ya  impuestos  o 
que  se  impusieren  para  k  conservación  de  los  caminos  o 
puentes  dónde  se  cobran  ,  siempre  que  pasaren  por  ello^ 
aunque  vayan  á  tomar  posesión  de  sus  empleos ,  porque 
hasta  tomarla  no  son  tales  Ministros  ,  y  van  4  serlo  por 
sn  propio  adelantamiento  é  interés ;  excepto  el  caso  de  que 
vayan  á  evaquar  alguna  comisión  determinada  de  orden 
de  S.  M.  ó  de  su  Tribunal ,  que  entonces  deben;  ser  exén* 
tos:  queriendo  S.  M.  se  hiciese  entender  asi  á  todos  los 
Tribunales  ;  en  inteligencia  de  que  había  mandado  la 
mismo  para  sus  Reales  Tropas ,  y  para  los  criados  de  sa 
Casa  Real  sin  excepción  ,  por  ser  muy  justa  ,  que  pues 
todos  disfrutan  de  la  comodidad  y  seguridad  de  los  nue- 
vos puentes  y  caminos  ,  todos  contribuyan  á  su  repara 
yi  conservación  ,  y  á  la  manutención  de  los  peones  ca- 
mineros y  demás  empleados  4  este  fin  de  conocida  uti- 
lidad pública. 


cí- 
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CÉDULA    DE    7    DE    MARZO   DE    1 784. 

JOLabiéndose  hecho  presente  á  S.  M.  por  los  Directo- 
res generales  de  Rentas  la  inobservancia  que  tenia  su. Real 
orden  de  23  de  Diciembre  de  1782  ,  en  quanto  á  los  de- 
rechos que  mandó  cobrar  de  los  Pescados  de  las  Pesque- 
rías de  estos  Reynos ,  y  de  los  extrangeros ,  se  declara  y 
Blanda  lo  siguiente. 

I.  Que  la  libertad  absoluta  concedida  á  los  pescados 
de  las  pesquerías  del  Reyno  de  toda  clase  de  arbitrios  y 
demás  gavelas  municipales  que  se  exigían  en  las  Ciudades 
ó  Pueblos  en  que  se  hallan  situados  los  Puertos  ,  sea  ex- 
tensiva á  toda  clase  de  arbitrios  y  demás  gavelas  muni- 
pales  que  se  exigían  de  los  pescados  en  los.  demás  Pue- 
blos interiores  del  Reyno  por  diei  años ,  concediendo  á^ 
¿stos  el  termino  de  seis  meses  para  que  en  él  pidan  y  ob-' 
tengan  subrogación  de  otros  arbitrios  en  lugar  de  los  que 
usan  ,  si  estuviesen  concedidos  con  facultad  Real ;  y  que 
pasados  dichos  seis  meses  se  suspenda  su  exacción  por  los 
diez  años ,  que  empezarán  á  correr  desde  que  cumpla  <li- 
cho  término.  *  j^^l  ^rA  tup 

II.  Que  los  pescadores,  tragineros  ó  sugetós  particit-' 
lares  que  fomentan  la  pesca  tenga  la  libertad  de  valerse 
de  las  banastas,  barriles  ú  otros  utensilios  ó  recipientes  de 
que  proveen  algunos  pueblos  para  las  conduciones  ó  transa 
portes  de   los  pescados  del  Reyno  ,  en  virtud  de  concc-T 
siones  ó  privilegios  particulares  siempre  que  les  conven^ 
ga  ,  ó  de  usar  libremente  de  las  banastas ,  barriles  11  otrosí 
utensilios  que  hagan  de  su  cuenta  para  el  fin  ,  tomando* 
el  Consejo  conocimiento  de  lo  que    cobran   los  pueblos 
por  las  banastas,  barriles  y  utensilios  que  les  pertenecen; 
y  si  hubiere  exceso  á  lo  que   corresponda  al  valor  ó^,;al? 
quiler  de  ellos  ,  lo  modere  á  lo  justo  para  que  los  pesca- 
dos de  nuestras  Pesquerías  no  sufran  ningún  indebido  so- 
brecargo quando  voluntariamente  quieran  los  pescadores  ú 
Otros  interesados  valerse '4c  uno  y  otro. 

cy  Qiie 
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III.  Qae  igualmente  tome  conocimiento  el  Consefp 
de  si  es  ó  no  exc(^sivo  lo  que  por  razón  de  peso  se  exif 
ge  en  algunos  pueblos  de  los  pescados  del  Rey  no  ,  "pari 
evitar  qüalquiera  exceso  que  haya  ,  señalando  lo  que  jus!- 
tímente  deban  percibir. 

-  IV.  Qiie  la  sal  que  se  emplee  en  la  Pesquería  de  Ga- 
licia sea  libre  de  los  doce  maravedís  en  fanega  impues- 
tos para .  la  reparación  de  .  las  fortificaciones  de  aquel  Rey- 
nó  ,  á  fin  de  que  por  este  medio  qued^  igualado  el  pre- 
cio de-  h  sal  de  pesquería  en  todos  los  Puertos;  y  se  re- 
mueva todo  embarazo  p^ra.  el  fomento  de  este  útil  ramo 
de  comercio.  .,- 

V.  Que  los  Intendentes  ,  Corregidores  ,  Justicias  y  Ad- 
ministradores generales  de  Rentas  ,  cuiden  muy  partlcu-' 
larmente  y  con .  U*  debida  vigilancia  de  que  en  los  Pue- 
blos encabezados  por  Rentas  Provinciales ,  solo  se  cobre 
un  dos  por  ciento  de  alcavala  y  cientos  de  los  pescados 
de  las  pesquerías  del  Rey  no  ,  sin  que  se  exija  mas  de  ellos 
por  estos  derechos,  aunque  se  verifiquen  dos  ó  mas  ven- 
tas en  cada  uno  de;  lo$  pueblos  interiores  ,  y  diez  por  cien- 
to de  los  pescados , extrangeros  del  precio  de  venta,  siu' 
que  las  Justicias  ni  los  arrendadores  puedan  hacer  ningu-. 
na  gracia  ni  rebaxa  en  el  cobro  del  referido  diez  por 
ciento  de  los  pescados  extrangeros ,  por  los  útiles  fines  á 
que  se  dirige  esta  providencia  del  bien  general  del  Es- 
tado ,  castigánjdose  Ips  contraventores  como  corresponde, 
y  cuidandp  ;  i^  I>ireccion  de  Rentas  de  que  se  observe 
puntualmente. la  Real  resolución  de  23  de  Diciembre  de 
1782  ,  y  en  los  Pueblos  en  que  las  Provinciales  se  admi- 
nistran de  cuenta  de  la  Real  Hacienda. 

'n  conformidad  de  ujia  Real  orden  se  manda  ,  que  la* 
Justicias  de  estos  Reynos  intimen  i.  todos  los  que  hallán- 
dose empleados  en  qúalquiera  ramo  del  Real  servicio  ten- 
gan al  mismo  tiempo  ^mpleps  de  República; ^^ijue  si  han* 

de 


de  continuar  en  su  exerdcio ,  sea  en'  la  firme  inteligen- 
cia de  que  ni  el  concepto  del  tal  empleo  que  obtengan, 
ni  el  fuero  que  como  tal  hs  corresponda  ,  les  ha  de  exi- 
mir en  manera  alguna  de  los  cargos  y  obligaciones  de  que 
deban  responder  como  otro  qualquiera  de  los  demás  in- 
dividuos de  Ayuntamiento  ,  según*  y  como  se  previente 
por  las  leyes  del  Reyíio  ,  y  qtie  de  \ó  contrario  ditíiitád 
el  oficio ,  poniéndose  testimonio  de  esta  Cédula ,  y  de  la 
intimación  que  se  les  hiciese ,  en  el  libro  de  acuerdos. 

CÉDULA  DE    28    DE    MARZO   BE    I784. 

or  el  capitíilb-áiez^y  áeis  de  lá-Real  Cédula  d$  i8-de 
Noviembre  de  1779,-  expedida  rpor  la  Junta-geñeraí  ót 
Comercio  y  Moneda,  <^on cedió  S.'M.  privilegio  de  tan- 
teo á  todos  los  fabricantes  de  paños  y  demás  texidos  dé 
lana  de  estos  Reynós ,  para  que  le  gozasen  en  las  lanas 
conducentes  á  sus  fábricas  sobre  qualquief  comprador  na- 
tural y  extrangerd ,  siendo  -para  revender  ó  txtWer  dé  citos 
dominios  á  los  extrangeros  ^  y  no  para  fábrica^  jfiropias 
de  lo  interior  de  estos  Reynos  ;  y^habiéndose  opuesto  di- 
ferentes embarazos  á  los  citados  fabricantes  por  los  com- 
pradores extractores  ,  no  obstante  lo  claro  y  general  de 
dicha  Real  disposición  >  en.  consulta  dé  27  de  Febrero  del 
tóoíípróxímo  pasado  hizo  presante  á  S.  M.  la  Jutt^  gé^ 
nerál  de  (¡iomerctó ;  Moneda  y  'Mí na¿  qúant^  éii  el  asuñ;- 
to  estimó  conveniente  para  precaver  tanto  embarazo  co^ 
mo  experimentan  Jas  fábricas  de  estos  Reynos ,  habiendo 
oido  antes  á  los  Directores  generales  de  Rentas  y  al' Fiscal 
de  la  citada  Junta;  y  por  Real  resolución  á' la  referida 
consulta  vino  S.  M.  en  declarar  ^  que  para  que  tenga  efecto 
el-tdnteo  dé  lanas  que  tiene  concedido  á  los  fabricantes 
en  dicha  Real  Cédula  dt  18  de  Noviembre  de  1779,  y 
capítulo  diez  y  seis  de  ella ,  se  observen  y  guarden  las 
reglas  siguientes. 

I.     Que  el  privilegio  concedido  á  todo   fabricante  de 
paños  y  demás  texidbs  de  lana  por  el  capítulo' diez  y  sei« 

de 


de  b'  cicada  Real'  Gedula  de:  .18  de  Noviembre  "de  1779, 
sea  y  se  entienda  seguú  se  declaró  para  la  seda  en  Real 
.Cédula  de  primero  de  Septiembre  de  1772  ,  sin  la  pre- 
-cision  de  hacer  constar  que  la  lana  que  tantean  es  nece- 
.saria  en  la  fábrica. :  pues  han  de  poder  usar  indistinta- 
ílB^i^te j de^^este ^d^re^liQ .  s^ábre,  todas,  hs  lanas  compradas 
rpara  e^tía^:  í^HentraS  rto  hayan  salido  del  Rey  no,  coh  sola 
Ja^obygacioíííjjiíc^d^  4!Q  manufacturarlas  en  él  por  sí,  ó 
de,sif^"cuenta.o"dn  h  v, 

II.  Qiie  para  evitar  perjuicios  á  los  extractores  ó  á  los 
que  las  coaipren  para  revender ,  en  el  uso  del  tanteo ,  sea 
de  la  obligación  de  los  fabricantes  de  lana ,  según  se  de- 
coro para' Ie)^"dí,:6^ai en  la' citads^  Real  Cédula,  satisfa- 
cerles, ^1 -coste  y  costas*,  y  además  un  medio  por  ciento 
al  mes, desde  el  dii.en.que  el  comprador  de  la.  lana  des- 
^«mbolsó  su  importe  hasta  el  en  que  se  verifique  el  tan- 
teo, por  el  lucro  cesante,  y  premio  del  dinero  que  tu- 
.yiese  anticipado  y  expendido.  -. 

;  /.JIL:.  lOuQ  el  coste  pdncipal  de-lá  lana.:que  ha  de  íw* 
tisfacer  el  fabricante  h>i,de  ^er  el  mismo  precio  que  .re- 
sujte  .por  la,  contrata  ó  .^ajuste  del  comprador  Con  el  ga* 
iiadero ,  aunque  se  haya  celebrado  por  mas  de  un  año, 
'Y,  sea  extensivo  el  ajuste  á.:&  de? muchos  cortes;  y  ea 
ios  casos, en  que  rjo  s^  haya,  conyeíiida  en  precio  deter- 
jnín^Qr^^  refiriáud^se  al  qjje  yalga  en, i  aquel  corte  en  las 
demás'  pilas  de  la  Provincia  ,6ea; también  éste  para  el  fa- 
bricante el. pre$:io  principal ,  con  ii^as  las  costas  que  hut 
biese  satisfecho  ei  ¿comprador  desde  que  se  entregó  de  la 
lana  hasta  que  lá  reciba  el  fabricante.,  con  eL  premio,  del 
dinjergvd^scie  surdíesembol^i  lo:  v  í  £^mj[  ¿i>sii3  üí  ií*^ 
o  I^>* ;  ¿UltiiiiameQte^  que  m  los  Subdelegados  deia  Junta 
general  <lé  Conicrcio ,  cpmo  Jas  de.nj4s  Justicias  del  Rey? 
no  ,  procedan  á  la  observancia  y  cumplirriiento  de  esta 
disposición  sumari^piente ,  sin  dar  Jugar  á  pleytos  y  di- 
laciones ,  ni  ocasionar  fraudes ,  ni  cautelas  que  impidan 
%u  execucion,  conforme:  á  la  prevención  expresa  que  en 
€Sta  parte,  hace  la  ky  46vtit;i;i8.  Ub.  6.  de  la  Recopilación. 
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CÉDULA    D£   9   DE   ABRIL    DE    1 784. 

JOLXabiéndose  notado  gran  morosidad  de  parte  de  Io$ 
sugetos  que  tenían  los  vales  Reales  en  presentarlos  para  su 
renovación  dentro  del  término  señalado ,  experimentándo- 
se muchos  abusos  ,  y  trastorno  en  la  Oficina  destinada 
para  esta  comisión ,  y  con  el  fin  de  remediar  estos  des- 
órdenes ,  y  ocurrir  á,  otros  inconvenientes  que  puedan 
ofi-ecerse  ,  se  mandan  observar  en  la  renovación  anual  de 
Vales  las  reglas  siguientes. 

I.  En  las  tres  Reales  Cédulas  expedidas  en  20  de  Sep- 
tiembre de  1780,  20  de  Marzo  de  1 781 ,  y  20  de  Junio 
de  1782,  para  la  creación  de  los  vales  de  á  seiscientos  y 
trescientos  pesos,  se  señalaron  los  respectivos  tiempos  en 
que  se  debia  hacer  su  renovación  anual  y  la  paga  de  los 
intereses ;  pero  habiéndose  advertido  una  notable  moro- 
sidad de  parte  de  sus  dueños  en  la  presentación  de  estos 
vales ,  sin  embargo  de  haberse  prevenido  en  el  capítulo 
séptimo  de  la  primera  de  las  Cédulas  que  los  vales  que 
no  se  presentaren  para  su  renovación  dentro  del  térmi- 
no que  en  ellas  se  prefine,  quedarían  extinguidos  y  re- 
dimidos por  el  mismo  hecho  ;  para  evitar  el  perjuicio  y 
trastorno  que  ocasiona  la  inobservancia  de  lo  determinado, 
manda  S.  M.  que  los  dueños  de  los  vales  de  seiscientos 
y  trescientos  pesos  comprehendidos  en  los  números  desde 
el  primero  hasta  el  treinta  y  quatro  mil  ciento  sesenta  y 
siete  ,  que  no  acudiesen  desde  primero  de  Septiembre 
hasta  15  de  Octubre  siguiente  de  cada  año  á  presentar  sus 
respectivos  vales  en  la  Oficina  encargada  en  Madrid  de 
esta  operación ,  ó  en  las  Tesorerías  de  Exército ,  perde- 
rán enteramente  los  intereses  que  en  otra  forma  percibi- 
rían con  la  puntualidad  y  buena  fe  que  se  ha  observa- 
do desde  los  principios ;  y  que  los  que  subsistiesen  en 
la  misma  morosidad  durante  el  año  siguiente  hasta  la  in- 
mediata renovación  de  los  mismos  vales,  quedarán  ab- 
solutamente privados  de  sus  capitales ,  y  se  verificará  la 
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nulidad  y  extinción  impuesta  en  el  articulo  séptimo  de  la 
Cédula  de. •^D.de:^ Septiembre' de  1780-;  sin  que  quede  á 
las  partes  recurso  alguno  para  repetir  por  el  principal,  ¿i 
ánleris  de  stisi  Vales /respecto'^  de  qiíe  tienen  suficiente 
tiempo  para  evitar  y  averiguar  qualquiera  extravío ,  y 
los  demás  accidentes  que  puedan ;  sobrevenir  ;  bien  eri^ 
tendido ,  que  los  vales  que  se  renueven  pasado  el  refe» 
fido  término  de  15  de  Julioy  1 5  de  Octubre  hasta  iguales 
días  d?l  año  siguiente,  solo  empezarán  á  gozar  sus  inté^ 
xesés  desde  el  día  en  que  los  presenteh  las  partes ,  á  cuyo 
fin  se  pondrán  en  ellos  las  notas  correspondientes  por  el 
Contador  de  data  encargado  de  esta  comisión. 

II.  Por  lo  que  toca  á  los  vales  de  trescientos  pesos, 
comprehendidos  desde  el  número  treinta  y  quatro  mil 
ciento  sesenta  y  ocho  hasta  el  ochenta  y  tres  mil  y  qui- 
nientos ,  creados  en  virtud  de  Real  Cédula  de  20  de  Ju^ 
nio  de  1782  ,  cuya  renovación  está  señalada  para  desde 
a6  de  Junio  de  cada  año ,  se  observará  lo  mismo  que 
queda  establecido  en  el  capítulo  antecedente;  de  forma, 
que  los  que  no  se  presentasen  desde  primero  de  Junio 
hasta  15  de  Julio  siguiente  de  cada  año,  quedarán  igual- 
mente  privados  de  sus  intereses  y  del  capital  los  que  nó 
lo  executasen  hasta  la  renovación  del  año  siguiente. 

III.  Los  vales  de  ambas  clases  que  no  se  han  pre- 
sentado desde  la  primera  renovación  y  las  siguientes ,  go- 
zarán la  gracia  del  nuevo  término  que  se  concede  parai 
1^  renovación  i  esto  es,  los  que  tienen-  la  fecha  de  prí-*^ 
mero  de  Julio  hasta  iSn  de  Junio  de  1784,  y  los  de  pri- 
mero de  Abril  y  primero  de  Octubre  hasta  ñn  de  Sep- 
tiembre del  propio  año  ;  pero  no  tendrán  recurso  sus 
dueños ,  ni  podrán  pretender  sus  intereses  vencidos,  ni 
pasado  este  tér!mino' se^  les  renovarán  sus  vales,  sino  que 
quedarán  nulos  y  extinguidos  paira  siempre. 

:  IV.^  Parar' evitar  los  perjuicios  que  resultan  al  público 
de  qualquiera  abuso  en  el  manejo  y  circulación  de  estos 
vales,  deberán  precaverse  los  que  los  reciben,  reconocien- 
do y.  examinando  con  el  mayor  cuidado  si  hay    alguna 
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enmienda  én  los  guarismos  que  componen  el  número  de 
cada  vale,  ó  si.  les  falta  alguna  parte  del  pliego  entera 
én  que  están  formados ;  pues  con  la  menor  sospecha  de 
que  haya  habido  alteración  en  ellos  deberán  escusarse  á 
recibirlos  ;  en  la  inteligencia  de  que  si  no  obstante  esta 
prevención  los  admitiesen ,;  además  de  que  serán  castiga^ 
dos  como  infractores  y  expendedores  de  moneda  falsa ,  se- 
gún está  mandado  en  el  capítulo  13  de  dicha  Cédula  del 
5iao  de  1780,  no.  solo  no  se  les  renovarán  los  vales  e» 
que  se  encuentren  semejantes  defectos ,  ni  pagarán  los  in- 
tereses ,  sino  que  se  recogerán  en  la  Oficina  de  esta  co- 
misión, y  por  ella  se  dará  cuenta  á  su  Magestad  para  que 
tome  la  providencia  que  fuese  de  su  Real  agrado. 
*  V.  Siendo  preciso  cortar  el  abuso  introducido  en  el 
comercio  de  pasar  los  vales  de  unas  manos  á  otras  sia 
poner  el  endoso  que  acredita  la  pertenencia,  como  está 
mandado  ,  lo  que  ha  facilitado  la  substracción  de  mu- 
chos vales,  sin  poderse  averiguar,  pot  falta  del  endoso^ 
ks  personas  que  Ip  recibieron,  y  las  manos  pbr  donde 
han  ocurrido,  en:  grave  perjuicio  del  mismo' comercio^ 
y  én  -detrimento  del  crédito  y  buena  fé  con  que  deben 
circular  los  vales;  se  previene  que  siempre  que  se  ad- 
vierta este  defecto  ,  será  castigado  el  sugeto  en  cuyo  poder 
se  halle  el  tal  vale,  con  perdimiento  de  su  principal  é 
intereses,  me^diante  estar  prevenido,  en  los  capítulos  7  y» 
II,  de  lá  Cédula  del  aña  de  80  ,  que  su  cesión  ó  trasí»" 
paso  deberá  hacerse  por  medio  del  endoso ,  al  modo  qu6 
se  practica  con  las  letras  de  cambio. 

VI.  Del  mismo  modo  serán  tratados  los  que  presen* 
ten  los  vales  con  endosps  posteriores  á  los  dias  26  de  J\i^ 
ulo  y  26  de  Septiembre  ,  en  que  todos  han  cumplido 
el  año  porque  deben  circular  y  tener  su  valor  ,  respecto 
de  que  desde  dichos  dias  no  se  puede  hacer  uso  alguno 
de  ellos  hasta  que  se  hayan  renovado  ,  y  por  lo  mismo 
no  podrán  admitirse  en  las  Tesorerías  de  Exército ,  ni  Ad- 
ministraciones de  Rentas  pasados  los  dias  en  que  cesó  su 
valor  y  curso.  i    ¿j:^:--,  jjí.ví  .¿.ui^j 
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VII.  Conviniendo  que  en  la  circulación  de  éstos  va- 
les se  guarden  las  reglas  establecidas  en  las  citadas  tres  Cé- 
dulas ,  cuidarán  el  Consejo  y  todos  los  Tribunales  del 
Reyno  de  su  puntual  cumplimiento,  y  que  con  ningún 
motivo  permitan  ni  se  escusen  á  admitir  dichos  vales  en 
k>5  casos  en  que  se  presenten  por  fianzas  ó  depósitos  de 
qualquiera  naturaleza  que  sean  ,  no  solo  porque  tienen 
h  representación  de  dinero  efectivo  ,  sino  por  la  utili- 
dad que  resulta  al  Estado  y  al  público  con  la  mayor 
circulación  de  la  moneda. 

CÉDULA  DE  25  íDE  ABKIi  DE  I784. 

'SkJétl.  deseo  grande  que  siempre  tuvo'  S.  M.  dé  prociírar 
á  sus  amados  vasallos  todas  las  felicidades  ,  Ventajas  y  con- 
veniencias posibles,  le  hicieron  mirar  como  importantes 
y  'necesarias  á  la  seguridad  de  sus   personas  en  los  países 
dre  la  dominación  Mahometana,  al  exercicio  y  prop^iga- 
clon  de  la  Religión  Católica  en  ellos ,  y   á.  la  extensión^ 
de  comercio  V  la  libre  navegación  del  Mediterráneo ,  y  la^^ 
facilidad  de  traficar  como  otras  Naciones  en  el  Archipié- 
lago y  Costas  de  Levante*  Con  este  intento  habia  man- 
tenido y  permanecía  entre  su  Corona  y  la  del  Rey  de 
Marruecos  una  perfecta  amistad^  y  un  buen  tr^ato  recípro-- 
co  entre  sus   vasallos.  Por  la  misma  causa  ,  entre  otras,í 
dispuso  S.  M.^que  una  de  las  conquistas  que  hiciesen  las 
Armas  Españolas ,   durante  la  guerra    que   felizmente    se 
terminó,  fuese  la  de- la  Isla-  de  Menorca  para  quitar  a  Jos 
Corsarios  Berberiscos  el  abrigo  de  sus  Puertos.  Pero  no 
s-iendo.  suficientes  estas  medidas  para  llenar  el  objeto  de 
b^ábsoluta  seguridad  de  los  mares  de  Levante  ,  estando- 
expuestos  todavía  los  vasallos  á  la  dura  esclavitud  de  los> 
Turcos  y  de  las  Regencias  Berberiscas;  y  viviendo  con 
el  desconsuelo  de  no  poder  mantener  sin  muchos  riesgos 
é  inquietudes  los  Santos  Lugares ,  en  que  tuvo  su  cuna 
nuestra^  Sai3ita  Religión ,   y  en  que  todavía  se  conservan 
los  monuiiientgs  mas  preciosos  de  ella ,  resolvió  se  enta- 
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blase  una  DCgociacioa  ciirecta  con  la  Corte  de  Constan-r 
diiopla  para  establecer  con  los. dominios  Xiifcos  la.  paz¿ 
de  que  esta  Monarquía  habia  carecido  por  espacio  ds  tan- 
tos años..  La  actividad,,  taleuto  y  conduct^k  de  la  perso- 
na destinada  para  esta  negociación  lograron  vencer  las  di- 
ficultades que  se  presentaron  en  el  qurso  de  ella ,  firman- 
do el  dii  14  de  Septiembre  de  1782  con  el  Gran  Visir  ,  en 
virtud  de  sus  respectivos  planos  poderes ,  un  tratado  ds 
paz,y  comercio  entre  lai  dos  Potencias,  el  qual  se  :rai 
tificó  por  S.  M.  en  24  de  Diciembre  del  propio  año  ,  y  por 
la  Puerta  en  24  de  Abril  del  de  1783  ,  cangeándose  en  el 
mismo  las  dos  ratificaciones ;  habiéndose  aprovechado  el 
tiempo  que  medió  hasta  el  mes  de  Noviembre  del  mismo 
año  último,  en  que  llegó  la  de  la  Puerta,  en  tratar  de 
varios  puntos  favorables  á  los  Santos  Lugares,  á  los  Ca- 
tólicos existentes  en  los  dominios  Otora.inos,  y  al  exer- 
cicio  y  propagación  de  la  Fé  Católica  en  ellos.  De  todo 
enteró  S.  M.  al  Consejo  en  Decreto  señalado  de  su  Real 
-mano  en  San  Lorenzo  á  1 1  del  mismo  mes  de  Noviembre 
del  referido  año  de  J783  ,  para  que  le  ayudase  á  dar  grar 
cias  al  Altísimo  por  las  notables  ventajas  que  de  este  tra- 
tado empezaban  á  gozar  sus  amados  vasallos ,  mientras  lle- 
gaba también  á  verificarse  si  convenia  la  paz  con  las  Re* 
gencias  Berberiscas  ,  y  para  que  dispusiese  su  publicación 
en  la  forma  acostumbrada  ínterin  se  le  enviaban  exem- 
piares  de  dicho  tratado,  afín  de  que  le  coactase  su  coa- 
tenido ,  y  le  observase  é  hiciese  observar  en  la  parte  que 
le  tocaba. 

Publicado  en  el  Consejo  este  Real  Decreto  en  1 2  del 
mismo  mes  de  Noviembre  del  citado  año  ,  acordó  su  cum- 
plimiento; y  conforme  á  lo  resuelto  en  él  se  publicó  so- 
lemnemente la  paz  en  Madrid  en  el  dia  14  del  propia 
mes  de  Noviembre.  Consiguiente  á  lo  prevenido  en  el 
mismo  Real  Decreto  pasó  al  Consejo  el  Señor  Conde  de 
Floridablanca ,  primer  Secretario  de  Estado  ,  con  Real  or- 
den de  15  de  Enero  de  1784  exemplares  del  referido  tra- 
tado de  paz  y  comercio ,  cuyo  tenor ,  inserto  y  mandado 
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guardar  y  cumplir  en  Real  Cédula  de  ¿5  de  Abril  del 
propio  año,  es  el  siguiente. 

EN     EL     NOMBRE     DE     DIOS     &C. 

I.  JO^ntre  la  Monarquía  de  España  y  el  Imperio 
Otomano,  queda  ,  mediante  la  voluntad  de  Dios ,  estable- 
cida la  paz  desde  el  dia  en  que  llegare  la  ratificación ,  en 
la  forma  y  norma  que  la  gozan  las  otras  Potencias  ami- 
gas :  de  modo  ,  que  entre  las'  Provincias  y  Estados  de 
Tierra-firme  situados  en  qualquiera  parte  de  España  ,  las 
Islas  adyacentes ,  los  Castillos ,  &c.  como  también  todos 
los  subditos ,  dominios  y  Provincias  que  posee  esta.  Mo- 
Jlárquía  ,  y  con  el  tiempo  pudiere  adquirir  y  unirlos  á 
ella,  y  entre  los  subditos  habitadores  de  los  dominios  y 
Provincias ,  tierras' é  Islas  sujetad  al  Imperio  Otomano  se 
guardará  esta  paz  por  mar  y  por  tierra  ,  y  será  lícito  el  co- 
mercio recíproco  ,  traficando  con  la  misma  libertad ,  y  del 
propio  modo  que  comercian  y  trafican  todas  las  Poten- 
cias amigas ,  comprando  y  vendiendo  sus  mercancías,  re* 
parando  sus  naves  de  los  daños  que  hubieren  recibido 
por  las  borrascas  ó  por  qualquiera  otro  accidente  ,  y  com- 
prando lo  que  necesiten  para  su  reparo  y  sustento. 

II.  Las  naves  y  subditos  de  S.  M.  C.  pagarán  en  to- 
dos los  Puertos  y  Aduanas  del  Imperio  Otomano  tres 
por  ciento  de  Aduana  por  los  efectos  y  géneros  que  des- 
embarcaren,  y  qualquiera  otro  derecho  que  pagan  las 
otras  Potencias  amigas  ;  y  recíprocamente  los  subditos  y 
naves  de  la  sublime  Puerta  Otomana  pagarán  en  los  do- 
minios de  S.  M.  C.  los  mismos  derechos  que  pagan  las 
Potencias  amigas.  ^oj  v  j  jJ  ', 

III.  Podrá  S.  M.  C.  por  medio  de  su  Ministro ,  que 
resida  cá  Constantinopla  ,  establecer  Cónsules  en  todos 
los  Puertos  y  Lugares  marítimos  del  dominio  Otomano 
donde  convengan ;  y  mudarlos  estableciendo  otros  en  su 
lugar.  Se  concederán  a  dicho  Ministro  ,  según  su  carácter, 
todos  los  íirmánes  y  barates,  y  á  los  Cónsules  /Interpre- 
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tes  y  dependientes  los  nilsmos  priv¡le[»Io$  qu^  gOzafl  l0$ 
Ministros ,  Cónsules,  Interpretes  y jcriasius. de  te  otras  Po- 
tencias amigas.  >.£Í  »U>n¿rjp 

IV.  En  el  exercido  de  la  Religión  y  en  la  peregri- 
nación de  Jeriisalén  y  otros  Lugares ,  serán  tratados  J05 
subditos  de  S.  M.  C.  del  mií^mo  modo  que  los  i  de  la$ 
Potencias  amigas,;  y  .en  ningún  parage  del  Imperio  Oto-? 
mano  en  que  llegue  á  rnorir  un  negociante, ú  otro  siib^ 
dito  de  S*  M.  C.  ó  qualquiera;  otra,  persona  que  esté  ba- 
xo  su  protección ,  estarán  sus  bienes  sujetos  al  Fisco ,  ni 
nadie 'cbn  pretexto  de  que  tales  bienes  han  quedado  siii 
dueño  podrá  apropiárselos >  ni  ingerirse  en  ellos,  sino  qUQ 
deberán  ponerse  á  disposición  del  Ministro  de  S.  M.  C^ 
Q  de  los  Cónsules  que  cuidarán  de  pasarlos  á  poder  de 
las:  personas  á  quienes  pertenezcan  ,  seguíi  el  testamento 
del  difunto  ;  y  si  éste  hubiese  muerto  ab'intes.tato ,  se  en- 
tregarán también  al  Ministro  ó  Cónsul  de  S.  M.  C.  ó  á 
algún  socio  del  difunto  que  residiese  en  el  mismo  ípaca-* 
ge  ;  y  en  su  defecto  deberá  el  Juez  del  Pueblo,  vulgarmen: 
te  llamado  Cadi ,  hacer  el  inventario  de  los  efectpsy  biet 
nes,  que  quedaren ,  y  depositarlos  en  patiige  seguro  para 
conservarlos  y  entregarlos  íntegramente  á  la  persona  qu« 
mandase  el  Ministro  de  S.  M,  C.  sin  que  por  ello  pue- 
da pretender  se  le  pague  lo  que  se  llama  Resmichismeti 
y. lo  mismo  se  practicara!  en Jpsrdoinitlios  de  S.  M.'C.  á 
favor  de  los  subditos  y  mercantes  del  Imperio  Oto^ 
mnno.  '  '  .    ,  j 

V.  No  podrá  ventilarse  ni  sentenciarse  en  ningún  Pue* 
blo  de  las  Provincias .  Otomanas  causa  alguna  en  que  sean 
demandados,  los  Cónsules  ó  Interpretes  de  S.  M.  C^si  ev 
cediese  de  la  suma  de  quatro  mil  aspros ,  y  las  que  ocui;7 
riesen  se  reservarán  al  juicio  de  la  sublime  Puerta.  En  el 
caso  que  los.  comerciantes  y  vasallos,  de  la  sublime  Puer* 
ta  moviesen  algún  pleito  á  los  comerciantes  li  otros  va- 
sallos de  S.  M.  C,  ó  á  los  que, se  hallaren  baxo  su  pro- 
tección por  venta  ,  compra  ó  negociación  de  mercancías, 
ó  por  otra  qualquiera  causa  ,  no  podrá  sentenciarle  el  Juez 
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del  Pueblo,  ni  admitir  la  demanda  sí  no  se  hallase  presen- 
te algún  Dragomán  de  los  últiaios ,  ni  tampoco  los  mo- 
lestará sino  quando  la  deuda  ó  fianzas  sobre  que  fueren 
demandados  estuviesen  bien  probadas.  Originándose  alter- 
cación entre  los  comerciantes  vasallos  de  S.  M.  C,  se  exa^ 
minará  y  terminará  por  sus  Cónsules  é  Interpretes ,  se- 
gún sus  propias  leyes  y  constituciones ;  y  se  procederá 
d-e  la  misma  suerte  con  los  subditos  y  mercantes  del  Im- 
perio Otomano  que  se  hallaren  en  los  dominios  de  su  Ma- 
gestad  Cathólica. 

VI.  Los  Gobernadores  y  demás  Ministros  del  Impe- 
rio Otomano  no  podrán  hacer  encarcelar  á  subdito  algu- 
no de  S.  M.  Q  ni  molestarle  sin  razón  ;  y  si  algún  sub- 
dito de  S.  M.  C  fuese  preso ,  á  la  primera  instancia  de 
su  Ministro  ó  Cónsules ,  les  será  entregado  para  que  dis- 
pongan su  castigo  según  lo  mereciere, 

VIL  Será  lícito  á  la  sublime  Puerta  Otomana  para  la 
tranquilidad  y  seguridad  de  sus  subditos  y  mercantes  es- 
tablecer en  los  dominios  de  ,S.  M.  C.  un  Procurador  ,  vul- 
garmente llamado  Shegbender  ,  que  resida  en  la  Ciudad 
de  Alicante ,  y  los  mencionados  subditos  de  la  sublime 
Puerta  serán  respetados  y  privilegiados  de  la  misma  ma- 
nera que  lo  serán  los  de  S.  M.  C.  en  el  Imperio  Oto- 
mano. 

'  VIII.  Los  náuticos  y  deniás  gente  experta  en  el  ar- 
te de  navegar ,  dé  ambas  partes ,  deberán  dar  auxilio  á 
las  naves  que  naufragasen  en  los  Puertos  y  Costas  de  am» 
bas  Potencias  contrayentes  ;  y  todas  las  naves,  mercancías 
y  qualquiera  otra  cosa  que  se  libertase  del  naufragio  ,  se 
entregaran  á  disposición  del  Cónsul  mas  inmediato  para 
que  pueda  dar  cuenta  al  propietario* 

líí.  No  podrá  violentarse  á  las  naves  de  las  dos  Po- 
tencias al  transporté  de  tropas ,  artillería  ó  qualquiera  otro 
servicio. 

X.      Las  naves   del  Iftiperio   Otomano  serán  recibi- 
das en  los   dominios  de  S.  M.  C.  y  tratadas  de  la  mis- 
ma manera  que  se  admiten  las  de  las  otr^s  Potencias  ami- 
gas 
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gas  que  llegan  del  Imperio  ,  haciendo  la  quarentena  or- 
dinaria. 

Xr.  Siempre  que  los  buques  de  guerra  de  S.  M.  C* 
se  encuentren  con  los  buques  de  guerra  de  la  sublime 
Puerta  Otomana ,  y  enarbolando  su  vandera  los  saludasen 
en  señal  de  amistad  ,  corresponderán  igualmente  los  de 
la  sublime  Puerta.  Asimismo  los  navios  mercantes  de  am- 
bas Potencias  ,  poniendo  cada  uno  su  vandera  ,  se  trata - 
rin  amistosamente  ;  y  encontrándose  los  navios  de  guerra 
de  una  y  otra  Potencia  con  las  embarcaciones  mercantes, 
se  dcxarán  mutuamente  proseguir  su  viage  sin  molestia, 
y  antes  bien  se  ayudarán  según  la  urgencia.  Si  fuese  ne- 
cesario comunicarse  ,  la  nave  de  guerra  enviará  su  vote 
con  dos  personas  ,  además  de  los  marineros  necesarios ,  las 
quales  después  de  examinar  la  patente  y  pasaporte  y  ha- 
llarlos válidos  ,  se  deberán  volver  sin  dilación  á  bordo* 
Para  que  se  puedan  reconocer  las  vanderas  y  patentes  de 
las  naves ,  se  deberá  exhibir  por  ambas  partes  una  copia 
sellada  de  la  patente  y  figura  de  la  vandera. 

XII.  Si  algún  subdito  ó  dependiente  de  S-  M.  C^  pa- 
sase á  la  Religión  Mahometana  ,  y  en  presencia  de  alguno 
de  los  Cónsules  ó  Dragomanes  declarase  ser  Mahometano, 
no  por  eso  se  libertará  de  pagar  sus  deudas  ;  y  si  además 
de  sus  propias  mercancías  se  le  probase  tener  algunas  per- 
tenecientes á  otros  ,  deberán  entregarse  al  Ministro  ó  Cón- 
sul de  S-  M.  C-  para  que  éstos  las  restituyan  después  á  sus 
dueños. 

XIII.  A  los  negociantes  subditos  y  protegidos  de  S.  M.  C. 
que  se  encontraren  en  los  buques  Cosarios  enemigos  de 
la  sublime  Puerta  ,  pero  que  no  estuviesen  matriculados 
con  ellos  para  cometer  hostilidades  ,  no  se  molestará  ni 
causará  perjuicio  alguno  eo  sus  personas  ni  en  sus  bienes. 
Qualquiera  nave  que  con  vandera  y  pasaporte  de  S.  M,  C- 
fuese  apresada  por  Cosarios  del  Imperio  Otomano  ,  se  res- 
tituirá inmediatamente  dexando  libres  á  los  mercaderes 
subditos  y  protegidos  de  S.  M.  C.  como  los  efectos  que 
llevase  á  su  bordo ;  y  si  la  nave  fuese  apresada  por  ene- 
mi- 


mlgos  de  las  dos  Potencias ,  ea  corroboración  de  la  amis«í 
tad  establecida  ,  y  en  el  grado  posible  ,  se  deberá  procurar 
por.;ambás:í3ecuperar!a  y  restituirla  á  su  dueño.. 

XIV.  Los  esclavos  de  una  y  otra  parte  que  se  ha- 
llaren en  los  respectivos  dominios  de  S.  M.  C.  y  de  la 
Puerta  Otomana  ,  serán  cangeados  ó  rescatados  á  sumas 
moderadas  por  los  respectivos  comisionados  que  se  nom- 
brarán á  este  efecto ;  y  en  el  ínterin  que  se  cangeen  ó  res^- 
caten^  se  providenciará  por  ambas  partes  que  los  propie- 
tarios los  traten  con  humanidad  y  caridad. 

XV.  Si  alguno  de  los  subditos  de  S.  M.  C.  fuese  apren- 
dido en  contrabando  ,  no  podrá  ser  castigado  baxo  pre- 
texto alguno  ,  sino  de  la  misma  manera  en  que  se  casti- 
ga á  los  subditos  de  las  otras  Potencias  amigas.  Los  ne- 
gociantes' y  mercaderes  subditos  de  S.  M.  C.  se  podrán 
valer  de  las  personas  que  gusten ,  de  qualquiera  Religión 
que  sean ,  para  corredores  en  sus  negociaciones  de  cam* 
bios  ó  mercancías ,  sin  que  nadie  pretenda  ni  pueda  es*- 
torvarlo ;  y  quien  lo  intentase  será  castigado  severamen*^ 
te.  Las  naves  Españolas  que  pasen  á  las  escalas  ,  puertos, 
dardaneles  &c.  del  Imperio  Otomano ,  no  estarán  sujetas 
á  otro  registro  ó  visita  que  á  la  que  lo  están  las  de  las 
Potencias  amigas.     • 

'  XVL  No  permitirá  S.  M.  C.  que  las  naves  del  Im* 
perio  Otomano  que  se  hallaren  ;á  la  vista  de  las  costas 
Españolas  ,  sean  perseguidas  ni  molestadas  ,  ni  las  naves  del 
Imperio  Otomano  molestarán  á  igual  distancia  á  las  na- 
ves de  los  amigos  de  S.  M.  C.  De  este  artículo  se  dará 
parte  á  los  amigos  de  S.  M.  C,  y  si  declarasen  estar  confor- 
mes ,  se  avisará  á  la  sublime  Puerta  para  su  gobierno. 

XVIT.  Se  mandará  y  darán  órdenes  rigurosas  para  qu9 
ningún  subdito  de  la  sublime  Puerta  Otomana  ,  especial-» 
mente  ios  Dulciñotas ,  y  los  que  están  en  Albania  hacien- 
do el  corso  ,  ni  otra  gente  semejante  cometa  hostilidad 
alguna  contra  las  naves  y  barcos  Españoles ;  y  para  que 
quando  lleguen  estos  buques  á  sus  costas  sean  recibidos 
amistosamente  prestándoles  la  ayuda  que  se  acostumbra  á 
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las  naves  y  barcos  de  las  otras  Potencias.  A  dichas  Na- 
ciones será  licito  el  tráfico  con  los  habitantes  y  estados 
de  S.  M.  C.  con  libertad  de  ir  y  venir  y  comerciar  en 
los  términos  regulares ,  según  se  previene  en  este  tratado; 
y  si  alguno  contraviniese  á  lo  que  en  él  se  estipula  será 
castigado  ,  y  se  dispondrá  que  se  resarzan  todos  los  da- 
ños y  perjuicios  que  causare  ,  en  la  conformidad  y  según 
se  concede  á  las  otras  Naciones  amigas ,  pudiendo  tam- 
bién los  buques  de  ambas  Potencias  ,  sin  faltar  á  estas  capi- 
tulaciones ,  rechazar  con  la  fuerza  ,  y  castigar  qu^lquiera 
insulto  que  mutuamente  cometieren.  La  sublime  Puerta 
Otomana  participará  á  las- Regencias  Berberiscas  de  Argel, 
Túnez  y  Trípoli  la  presente  paz  fecilmente  concluida  en- 
tre la  Corte  de  España  ,  y  la  sublime  Puerta  ,  y  como 
está  en  arbitrio  de  dichas  Regencias  el  hacerla  también 
por  su  parte  :  si  la  hicieren  separadamente  con  la  citada 
Corte  ,  la  sublime  Puerta  lo  mirará  con  gusto  y  lo  apro- 
bará,  acreditándolo  desde  luego  con  recomendará  las  Re- 
gencias eficazmente  la  amistad  de  la  España  ,  y  con  ex- 
hortarlas á  la  paz  por  medio  de  tres  Firmanes  Imperia- 
les ,  los  quales  se  expedirán  y  entregarán  al  Ministro  de 
su  Magestad  Católica  siempre  que  los  pida ,  uno  para  cada 
Regencia.  ¡31 

XVIII.  No  se  permitirá  en  los  respectivos  puertos -rf 
escalas  de  la  Monarquía  Española  ,  y  del  Imperio  Otoma- 
no j  que  ningún  enemigo  de  la  una  ó  la  de  otra  Potencia 
arme  naves  en  guerra  ,  ni  tampoco  que  las  que  llegaren 
con  vandera  enemiga  molesten  á  las  respectivas  naves  de 
ambas  Potencias  contrayentes ,  antes  bien  se  les  dará  todo 
socorro  ,  y  no  se  permitirá  que  salga  la  nave  de  guerra 
del  Puerto  hasta  pasadas. las  veinte  y  quatro  horas  de  la 
salida  de  la  nave  de  ambas  partes ;  pero  si  por  estratage- 
ma del  enemigo  llegase  alguna  nave  suya  solapada  ,  y  mo- 
lestase á  Jas  otras  sin  poder  ser  socorridas  ,  no  se  culpará 
de  este  atentado  á  la  Potencia  en  cuyo  Puerto  hubiere 
sucedido.  Tampoco  será  licito  á  ningún  buque  de  una 
ni  otra  Potencia  llevar  .patente  ó  vandera  enemiga  ;  y  si 
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fme^'e  apresado  coii  eíla  se  ahorcará  de  una  entena  á  su 
Comandante  para  escarmiento  de  ios  demás ,  teniéndose 
por  de  buena  presa  el  buque  y  su  cargamento  ,  y  que^ 
dando  la  tripulación  esclava  del  apresador.  Por  el  mismo 
principio  ninguna  de  las  Potencias  contrayentes  podrá 
conceder  su  patente  ó  vandera  sino  á  sus  propios  súbdi- 
itos  establecidos  en  sus  dominios, 

XIX.  Será  licito  á  los  Ministros  ó  Cónsules  de  S.  M.  C. 
exigir ,  como  lo  exigen  los  de  las  otras  Potencids  amigas> 
de  qualquiera  subdito  de  su  Soberano  el  derecho  ordina- 
rio de  Consulado  por  todas  aquellas  mercaderías  que  pa- 
gan aduana  ,  y  que  vengan  con  vajidera  de  su  nación ;  7 
-no  se  impedirá  que  las  naves  de  la  misma  carguen  todo 
género  de  mercancías  ^  excepto  pólvora  y  armas  ú  otro 
prohibida. 

XX.  En  las  compras  y  ventas  de  mercancías  que  ha^ 
gan  los  subditos  y  protexidos  de  S.  M.  C.  usarán  de  la 
misma  especie  de  moneda  que  los  negociantes ;  y  prote- 
xidos de  las  otras  Potencias  amigas  ,  no  se  les  obligará  a 
que  hngan  sus  pagos  en  otra  distinta  ,  y  de  la  que  intro* 
duxesen  solo  pagarán  el  derecho  acostumbrado* 

XXI.  A  ninguna  nave  que  esté  pronta  á  partir  se  der 
tendrá  por  litigio  ó  controversia  que  se  suscite  ,  antes 
bien  se  determinará  y  decidirá  sin  dilación  por  medio  del 
Cónsul.  Ni  estarán  sujetos  los  subditos  de  S.  M.  C.  sean 
solteros  ó  casados  á  pagar  el  tributo  de  Jarach  ,  ni  otro 
alguno.  Tampoco  se  molestará  á  ninguno  de  los  subditos 
de  S.  M.  C.  que  viva  regularmente  por  algún  lance  de 
muerte  ó  herida  que  ocurra  ,  á  menos  que  según  las  le- 
yes, venga  á  probarse  que  es  reo  de  aquel  delito. 

Finalmente  ,  se  practicará  con  los  subditos  de  S.  M.  G. 
en  todos  los  casos  expresos  ó  no  expresos  en  el  presente 
tratado  todo  lo  que  se  practica  á  favor  de  las  otras  Po- 
tencias amigas  ;  y  si  se  Juzgase  apropósito  por  ambas  par- 
tes contrayentes  añadir  á  estos  artículos  establecidos  otros 
que  estimasen  útiles  y  necesarios ,  podrán  proponerlos  y 
tratarlos  ;  y  puestos  en  orden  añadirlos  al  fin  del  presente 
tratado,  con- 
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CONCLUSIÓN. 

El  presente  tratado  se  ratificará  en  el  término  de  ocho 
meses  ó  antes  si  pudiere  ser  ;  y  hasta  entonces  no  se  pre- 
tenderá indemnización  de  presas  que  los  subditos  de  am- 
bas potencias  hubiesen  hecho  unos  de  otros. 
f  1  por  fin  no  rehusará  S.  M.  C.  pasar  oficios  amistosos 
para  evitar  el  corso  de  los  Malteses ,  Romanos  y  Geno-- 
veses  en  el  Archipiélago  ,  avisando  á  la  sublime  Puer- 
ta sus  resultas.  En  Constantinopla  á  14  de  Septiembre 
de  1782.  Don  Juan  de  Bouligny  ,  Plenipotenciario  de 
S.  M.  C«  El  Haggi  Sesd  Muhamed ,  Gran  Visir,  -  ^ 

CÉDULA  DE  25  DE  ABRIL  DE  I784. 

JCí'n  las  Ordenanzas  formadas  para  el  régimen  ,  discipli- 
na ,  subordinación  y  servicio  de  los  Reales  Exércitos ,  al 
tit.  10.  trat.  8*  se  halla  el  aít.  24,  que  dice :  »  Todo  Oficial; 
» militar  y  de  qualquiera  Tropa  que  esté  subordinado, 
>>  deberá  dar  auxilio  y  mano  fuerte  á  los  Ministros  de  Jus» 
wticia  en  los  casos  executivos  ,  dando  cuenta  después  al 
9>superior  de  quien  depende  ;  pero  en  los  que  den  tiempo 
*>debe.  dirigirse  el  Ministro  que  pide  el  auxilio  al  Coman- 
?>dante  de  las  armas  ,  para  que  de  él  reciba  la  orden  el 
«subdito  militar  que  haya  de  darte  :  Y  todo  Oficial  que 
?íse  halle  empleado  ,  que  no  ataje  por  sí  mismo  (^en  quan-! 
>>to  le  sea  posible)  el  desorden  que  ocurriere,  será  res-, 
«ponsable  de  los  daños  que  resulten.'* 
•"'Y  para  evitar  en  adelante  las  malas  consecuencias  que 
pueden  resultar  de  la  facilidad  en  franquear  auxilio  mili- 
tar á  qualquiera  que  lo  pida  ,  sin  distinguir  clases  de  geh- 
tes  ni  motivos  ,  se  manda  :  que  conforme  al  espíritu  de  lo 
que  se  previene  sobre  el  asunto  en  el  citado  art.  24.  nin- 
gún Oficial ,  Sargento  ,  Cabo ,  ni  otro  individuo  del  Exér- 
cito  ,  inclusos  los  Cuerpos  de  Casa  Real ,  pueda  prestar  di- 
cho auxilio  á  pei^^onas  particulares  ,  aunque  sean  Ministros 
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de  Cortes  extrangeras ,  sin  intervención  de  los  Magistra- 
dos ú  orden  de  S.  M.  exceptuados  los  casos  executivos  é 
inopinados  en  que  haya  precisión  de  atajar  desórdenes ,  ó 
contener  algún  insulto. 

.      CÉDULA   DE   27  DE   ABB.IL   DE   1 784. 

'n  Real  orden : de -2/ dt  Julio  de' 1780  tuvo  á  bien 
S.  M.  mandar  al  Concejo  tomase  las  providencias  mas  efi* 
caces  y  oportunas  á  fin  de  que  los  dueños  y  llevado- 
res de  los  derechos  de  portazgos  ,  pontazgos ,  barcage  y 
Qtros  de  esta  clase  los  invirtiesen  pre;cisamente  en  el  loa- 
ble objeto  para  que  fueron  impuestos  i  4  efecto  de  evitar 
que  los  medios  establecidos  para  el  bien  y  felicidad  de  los 
pueblos  no  se  convirtiese  en  su  perdición  y  ruina,  dan- 
do cuenta  á  su  Magestad  de  las  providencias  que  tomase: 
conforme  á  este  encargo  ,  y  al  zelo  del  Consejo  por  el 
Real  servicio  y  bien  del  público,  tomó  desde  luego  las 
providencias  que  estimó  convenientes  para  la  instruccipa 
de  este  asunto  ,  las  quales  hizo  presente  á  su  Magestad; 
como  también  las  reglas  que  estimaba  debían  seguirse  para 
la  completa  instrucción  y  decisión  de  los  expedientes  for- 
mados; y  conformándose  con  el  parecer  del  Consejo,  man- 
da su  Magestad  se  guarden  y  observen  las  reglas  siguien^ 

tes.  .     .,        :    .      ;.  -    ,.      .:'--•  -■     '.'■■.      •' 

I.  Se  continuará  en  completar  la '.averiguación  de  los 
portazgos  y  pontazgos,  peages  y  demás  exacciones  ó  im- 
posiciones que  se  cobran  por  razón  de  tránsito  ,  baxo  de 
qualesquier  denominación  ó  título  que  sean  ,  y  el  estado 
de  los  puentes  ó  caminos ,  en  la  forma  que  lo  tiene  acor- 
do  el  Consejo  ,  para  que  todo  conste  en  él  individualmen- 
te ,  formándose  en  las  dos  Escribanías  de  Cámara  y  de  Go- 
bierno libros  maestiros  en  que  con  división  de  Provincias,; 
se  ano.te  y  resuma  por  orden  alfabético  de  los. Pueblos  la 
resultancia  de  dichas  averiguaciones. 

II.  Igualmente  se  anotarán  los  títulos  ^  y  aranceles  ,  con 
SU  r«espectiva  aprobación  ,  si  la  tuviesen  ^  adiciones  ó  varia- 
do- 


cforíes  que  resultasen ;  de  manera  ,  que  en  estos  libros  haya 
nn  registro  general  y  noticia  completa  de  semejantes  ¡m-* 
posiciones ,  á  que  pueda  recurrirse  en  todos  los  casos ,  cui- 
dando de  adiccionar  dicho  registro  con  lo  que  fuese  des* 
«ubriéndose  ó  adelantándose  en  lo  succesivo. 

III.  Por  la  propia  razón  los  Intendentes  y  Corregido-^ 
res  tendrán  su  registro  particular ,  comprehensivo  de  stf 
Partido  ó  Provincia  ,  para  que  les  sirva  de  gobierno  en 
quanto  ocurra  ,  y  cuiden  del  propio  modo  el  irles  adicio- 
nando ,  sin  necesidad  de  repetir  diligencias  sobre  lo  mis- 
mo para  cada  caso ,  siendo  de  obligación  de  los  Intenden- 
tes y  Corregidores  que  salea  entregar  estos  libros  á  sus 
saccesores.       '>  '  '^  '\^<l  X  -' 

IV.  Todos  los  llevadores  de  portazgos  perpetuos ,  han' 
de  cumplir  con  la  obligacion.de  componer  y  reparar  los 
puentes ,  caminos  ó  tránsitos  en  que  cobren  estas  impo- 
siciones ,  á  cuyo  fin  les  requieran  los  Intendentes  y  Cor- 
regidores respectivos  del  Partido  ,  prefiniéndoles  término^ 
y  en  su  defecto  se  haga  de  oficio,  con  su  citación  ya  su  costa. 

Vi  Quando  la  obra  fuese  de  coste  rpuy  considerable 
y  excedente-  al  capital  y  producto  del  pontazgo  /  portaz-* 
go ,  &c.  se  prorrateará ,  repartiendo  al  llevador  de  estos 
derechos  el  cupo  que  por  regla  proporcional  le  correspon- 
da ,  sin  emulación  ni  colusión ,  á  imitación  de  lo  que  se 
observa  para  distribuir  el  repartimiento  entre  los  Pueblos 
del  contorno  á  prorrata  de  los  haberes  de  cada  iino, 
• '  VI.  Para  evitar  la  ruina  de  estos  puentes  y  caminos; 
Sujetos  á  portazgo  ,  será  de  precisa  obligación  de  los  por- 
tazgueros hacer  todos  los  reparos  menores  ,  reponiendo 
los  desgastes  y  quiebras  que  vayan  acaeciendo  en  ellos  á 
costa  del  producto  del  portazgo  ó  pontazgo  ,  cuidando 
los  Intendentes  y  Corregidores  de  que  asi  se  cumpla  por 
medio  de  utí  reconocimiento  ó  visita  anual ,  obrando  eri 
esto  sumariamente  y  de  plano  ,  con  declaración  de  peritos 
y  citación  de  los  interesados  ,  executando  sus  autos  y  pro- 
videncias ,  sin  embargo  de  apelación ,  que  solo  tendrá  lü*-' 
gar  en  el  efecto  devolutivo.  .         ■         J 

Si 


(  ^4o) 

Vir.  Si  los  reparos  faesen  mayores  y  excedentes  del  pro- 
ducto anual  del  portazgo ,  los  portazgueros  estarán  obliga-r 
dos  4  dar  cuenta  al  Corregidor  ó  Intendente  respectivo, 
para  que  se  reconozcan ,  tasen  y  represente  al  Consejo  por  h 
Contaduría  de  propios  y  arbitrios  ,  con  testimonios  de  las 
diligencias  ,  para  que  la  cantidad  excedente  se  supla  de 
dichos  efectos  y  pueblos  interesados  en  la  composición, 
cumpliendo  el  dueño  del  portazgo  con  pagar  el  impor- 
te de  la  prorrata  ,  según  queda  explicado  en  la  regU 
quinta. 

VIII.  Si  por  las  diligencias  mandadas  executar  de  or- 
den Consejo  ,  resultase  que  el  portazgo ,  pontazgo  ,  &c. 
fue  impuesto  temporalmente  y  para  fines  que  ya  han  ce- 
sado ,  cuidará  el  Consejo  ,  con  audiencia  Fiscal ,  y  de  los 
interesados ,  de  hacer  cesar  en  dicha  exacción  ,  sin  admitir 
equivalencias  ó  interpretaciones  violentas  para  su  conti- 
nuación,  por  deber  preponderar  la  libertad  del  tránsito 
Y  beneficio  del  Comercio  al  interés  particular. 

,.IX.  La  exacción  de  estos  derechos  se  hará  precisamen- 
te con  arreglo  á  los  títulos  y  aranceles  priiuitivos  que  es- 
tuvieren aprobados ,  reponiendo  el  Consejo  toda  intrusión, 
adición  ó  aumento  posterior  ,  procediéndose  en  ello  con 
la  propia  audiencia  y  consideraciones  explicadas  en  la  re- 
gla precedente, 

X.  Cuidará  el  Consejo  de  que  se  pongan  en  seqüestro 
los  referidos  derechos ,  cuyos  llevadores  no  exhibieren  den- 
tro de  cierto  término  privilegio  y  arancel  Real ,  reserván- 
dose ,  como  se  reserva  su  Magestad  ,  la  incorporación  de 
ellos ,  con  destino  á  la  conservación  de  caminos ,  dando 
el  justo  equivalente. 

XL     Últimamente  ,  para  que  esta  materia  se  ponga  ex- 

f)edíta  en  equidad  y  justicia  ,  y  el  público  logre  la  satis- 
accion  de  que  con  el  producto  de  estas  imposiciones  se 
reparen  los  tránsitos  donde  se  cobran  ,  se  representará  al  , 
Consejo  por  las  Chancillerías  y  Audiencias ,  Intendentes, 
Corregidores  ,  Justicias  del  Reyno  ,  y  demás  personas  á 
quien  corresponda  lo  que  advirtiesen ,  aunque  sea  por  in- 

:■  Ci-' 
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cidenda  de  otros  recursos  ó  pleytos  pendientes  ,  sobre 
que  hago  estrecho  encargo  á  todos  para  que  conspiren  k 
su  cumplimiento. 


ir  ( 
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or  el  capítulo  6.  de  la  Real  Cédula  de  i  r  de  Enero 
anterior  ,  se  manda  que  las  Justicias  no  destinen  delin- 
cuente alguno  ,  hombre  ó  muger  á  Hospicio  ó  Casa  de 
misericordia  ó  caridad  con  este  nombre  ,  para  evitar  la 
mala  opinión ,  voz  y  odiosidad  del  castigo  á  la  misma 
Casa  7  á  sus  individuos:  Y  enterado  su  Migestad  de  que 
en  las  condenas  de  los  Tribunales  se  continúa  nombran- 
do el  Hospicio  como  destino  de  delincuentes ,  sin  em- 
bargo de  dicha  Real  resolución  ,  y  queriendo  se  observe 
y  guarde  lo  mandado  en  ella  ,  se  previene  asi  por  punto 
general  á  los  Tribunales ;  pues  aunque  no  estén  formal- 
mente erigidas  las  Casas  de  corrección »  pueden  interina- 
mente destinarse  lugares  separados  en  los  Hospicios  para 
los  delincuentes ,  nombrándolos  con  distinción  en  Ls  con- 
denas, 

PROVISIÓN    DE    lO    DE   MAYO    DE    1 784. 

j£,  eniendo  presente  el  Consejo  los  continuados  recursos 
que  se  hacian  por  admitir  las  Justicias  pujas  y  mejoras  en 
el  abasto  de  carnes ,  después  de  executado  el  primer  rema- 
te ,  y  los  perjuicios  que  de  esto  se  seguian  á  los  vasallos, 
por  ser  fatigados  con  pleytos  costosos  ,  careciendo  además 
muchas  veces  los  Pueblos  de  un  abasto  tant  preciso  ,  se 
manda  observar  la  providencia  tomada  pira  la  Ciudad  de 
Burgos ,  y  Pueblos  del  territorio  de  la  Chancillería  de  Va- 
Uadolid ,  y  que  en  su  consecuencia  no  permitan  las  Jift- 
ticias  que  en  ei  abasto  de  carnes  se  celebre  mas  que  un 
remate  ,  con  señalamiento  del  dia  en  que  se  deba  executar, 
y  fíxacion  de  los  edictos  que  sean  conducentes  ,  con  an- 
ticipación y  expresión  de  condiciones  necesarias  f  y  veri-' 
ficado  dicho  remate  á  favor  del  postor  que  haya  hecho  mas' 
Tom.  11.  (1  be- 
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beneficio  ,  no  admitan  otra  postura  ó  baxa  que  se  haga 
después  de  él ;  sin  despojar  en  modo  alguno  al  abastecedor 
á  cuyo  favor  se  hubiere  celebrado  el  remate  ;  pues  de  es- 
te modo  no  se  perjudica  á  los  rematantes  en  los  acopios 
que  hayan  hecho  ,  ni  se  dá  lugar  á  los  pleytos  viciosos, 
teniendo  los  postores  término  competente  para  acudir  4 
hacer  sus  posturas. 


s 
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e  manda  observar  y  guardar  un  Breve  expedido  por 
S^  S.  en  10  de  Febrero  anterior ,  en  que  condescendiendo 
con  las  súplicas  que  le  hizo  S.  M.  deseoso  de  evitar  las 
diíd'vis , y  escrúpulos  ocurridos  con  motivo  de  las  disposi- 
ciones testamentarias  que  hablan  acostumbrado  hacer  los 
Regalares  que  sirven  de  Capellanes  en  el  Exército  ,  con- 
cede la  facultad  y  autoridad  que  sea  necesaria  y  condu- 
cente á  todos  ,  y  á  cada  uno  de  los  Regulares  que  al  pre- 
sente ,  ó  en  qualquier  tiempo  exerzan  el  empleo  de  Ca- 
pdlanes  en  los  Exércitos  ó  Armadas  ,  para  que  puedan  li- 
bre y  licitamente  disponer  de  todas  las  cosas  y  bienes  de 
qualquier  género  y  calidad  ..que,  sean  ,  que  hayan  adquiri- 
do con  motivo  ád  sobredicho  empleo  ,  y  durante  él, 
s^iempre  y-  én  qualquier  tiempo  que  quisieren.,?  así  entre 
vivos,  como  también  causa  mortis  ,  y  por  via  de  ultima 
voluntad  á  favor  de  qualesquiera  perdonas  ;  pero  ccn  tal 
que  dexen  alguna  manda  á  proporción  de  -sus  facultades, 
para  que  se  invierta  en  cosas  y  destinos  piadosos,  sobre  lo 
qual  se  les  grava  sus  conciencias. 

CÉDULA  DÉ  17  DE  JUNIO  DE  I784. 

,i;^  consecuencia  de  cierta  Circular  expedida  por  el  Con- 
sejo á  los;)muy  Reverendos  Arzobispos ,  Reverendos  Obis- 
pos ,  y  de.m-ás  Prelados  jurisdiccionales ,  para  que  no  per- 
diesen de  vista  la  puntual  observancia  de  lo  di-spuesto  en 
la  Real  PxngxíiáúcaMde  23  de  Marzo  de  1776- sobre  Ma- 

'i '  tn- 
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tfimofníos ,  manifestó  cl  Arcipreste  de  Agér  en  Catalufií, 
que  en  aquel  territorio ,  con  arreglo  al  Catecismo  de  Saa 
Pío  Qiiinto  ,  que  eti  la  moral  que  habia  mandado  se  Ic^ 
yese  y  practicase ,  se  enseñaba  públicamente  á  Ids  fielesria 
doctrina  siguiente. 

^*  Q]je  f litan  los  hijos  de  familia  ,  que  sirt  el  consejo  f 
^bendición  de  sus  padres  tratan  de  contraer  matrimonia, 
?>yque  estando  en  pecado  mortal  no  se  les  puede  admitit 
fpí  la  participación  de  los  S.intos  Sacramentos ,  y  por  ello 
>pbQ  les  debe  dilatar  hasta  haber  practicado  esta  diligencia: 
wQue  quando  se  tenia  noticia  de  que  el  hijo  de  familia  pi- 
náió  al  padre  y  obtuvo  su  consentimiento  en  la  publi- 
>#cacion  de  moniciones ,  que  por  ningún  caso  se  dispen- 
osaba  en  los  matrimonios  de  esta  naturaleza  ,  se  expresa- 
ffhi  h  circunstancia  de  haberse  tratado  y  convenido  el  ma- 
wtrimonio  con  expreso  consentimiento  de  los  padres ,  y 
»en  la  partida  que  se  escribía  en  los  cinco  libros  se  ana- 
udia también  esta  circunstancia  después  de  haberse  cele- 
»>brado  con  palabras  de  presente  el  matrimonia,  siendo 
»>cargo  de  la  visita  de  cinco  libros  la  omisión  de  ella,  que 
Mse  hacia  rigurosamente  todos  los  años  contra  los  Curas 
w  Párrocos  en  el  caso  de  haber  sido  omisos  j  y  que  quan- 
f>do  acontecía  disentir  el  padre  de  familias ,  se  enviaba  el 
»> conocimiento  del  disenso  al  Juez  secular  competente  ;  y 
♦>  mientras  pendía  y  estaba  indecisa  la  resolución  ,  se  sus- 
M pendía  todo  ulterior  procedimiento  ,  cuya  práctica  era 
9>h  que  el  Arcipreste  habia  mandado  observar  en  cum^ 
»>plímiento  de  la  Real  Pragmática  ,  y  lo  hacia  presente  al 
>* Consejo  para  que  viese  si  habia  alguna  cosa  que  añadit 
wpara  la  perfecta  observancia  de  la  ley  Real  ,  de  cuyo 
«interés,  por  el  bien  temporal  y  espiritual  estaba  tan  per- 
>>suadido  ,  y  que  todo  lo  obedecería  puntualmente  como 
Mbuen  Ciudadano  y  vasallo  de  S.  M.'* 

Y  habiendo  reconocido  el  Consejo  que  esta  práctica 
era  la  que  mas  se  acercaba  al  cabal  y  exacto  cumplimien- 
to de  lo  «prevenido  en  la  citada  Pragmática ,  á  la  debida 
observancia  de  las  demás  leyes  Reales  que  tratan  de  este 

C¿  2  asua- 
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asunto ,  y  disposiciones  canónicas ,  desempeñando  sti  es- 
píritu por  unos  medios  muy  acomodados  ,  se  exhorta, 
ruega  y  encarga  á  todos  los  Prelados  procuren  por  aque- 
llos medios  mas  suaves  que  les  dicte  su  zelo  pastoral  y 
acreditada  prudencia  el  que  se  establezca  en  sus  respecti- 
vas Diócesis  y  territorios  el  mismo  método  que  se  prac- 
tica y  observa  en  el  Arciprestazgo  de  Agér  en  los  casos 
que  van  referidos. 


.li^ 
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pesar  de  las  activas  providencias  tomadas  para  prc- 
^eryar  á  los  vasallos  de  los  insultos  que  experimentaban  en 
los  caminos,  y  aun  en  los  Pueblos,  no  se  logró  todo  el 
fruto  que  debia  esperarse ,  dimanado  en  mucha  parte  de 
la  división  de  las  Justicias ,  y  de  la  poca  vigilancia  y  ac- 
tividad que  habia  en  las  Provincias  para  cumplir  tan  ne- 
cesarias y  saludables  disposiciones ;  Por  esto  resolvió  su 
Wagestad  valerse  de  varios  medios  para  lograr  completa- 
mente sus  justos  deseos  ,  y  á  este  fin,  en  los  Reynos  de  An- 
dalucía ,  donde  el  desorden  del  contrabando  viene  á  ser  el 
manantial  de  otros  delitos  atroces  ,  destinó  porción  de 
tropa  con  un  Comandante  de  valor  y  sagacidad  que  acu^ 
diese  á  los  parages  que  se  le  habian  prevenido  para  el  reme- 
dio de  los  insultos  :  Y  para  que  las  Justicias  auxiliasen 
esta  y  las  demás  providencias  tomadas  ,  se  previno  al  Pre* 
bidente,  de  la  Chancillería  de  Granada  cncaigase  muy  par-f 
ticuíarmente  presten  dicho  auxilio  siempre  que  en  qual^^ 
quier  manera  les  fuere  pedido  por  algún  Comandante ,  Ge-^ 
^e  ;ó  Cabo  dé  Tropa ,  y  que  además  guarden  rigurosa  y 
exactamente  los  capítulos  12.  13.  14.  15.  16.  17.  18.  y  19, 
diQ,la  Real  Pragmática  de  19  de  Septiembre  de  1783,  cui- 
dando el  mismo  Presidente  y  las  Salas  del  Crimen  del  cas- 
tigo de  las  divisiones,  y  abreviar  el  fenecimiento  de  las, 
causas  pendientes ,  en  las  quales  también  habia  mandado 
$u  Magestad  que  quando  por  delitos  de  salteamientos,  ro- 
l^s  ,  homicidios  causados  en  ellos,  ó  ca  el  contrabando, 
.,:   .r  -      :  se 


se  hubieren  de  imponer  pon^s  capitales ,  se  ^erv estas 

en  los  Pueblos  en  que  se  hubieren  cometida  . ;iiter$,.!d 

en  los  inmediatos  á  los  parages  despoblados  en  .qu8:ifapiri 
bien  se  hubieren  cometido.  Esta  resolución  se  cqmuniw 
có  al  Consejo  para  que  la  estendiese  generalmente  á  todp 
el  Reyno  ,  pues  en  todo  él  se  iban  á  tomar  providen* 
cias  i  fin  de  que  haya  Tropa  que  persiga  á  jos  malhe- 
chores ;  7  en  su  consecuencia  se  manda  guardar  y  cxuiir 
plir,  sin  disimulo  alguno,  con  los  citados  capítulos  de  i^ 
Pragmática  de  19  de  Septiembre  de  1783  ,  que  se  insertan 
en  la  Cédula  ,  en  inteligencia  da  que  mirará  su  Mages* 
tad  como  ua  servicio  ipuy  particular  el  zelo  de  todos 
en  este  importante  asunto',  asi  como  no  podrá  desenten^ 
derse  de  los  descuidos  ó  negligencias  que  hubiere  en  él;    ; 

INSTRUCCIÓN    DE    29   DE   JÜNJO  DE    1 7  84. 

JET  or  repetidas  Cédulas ,  Decretos  y  Providenciáis  expedi- 
das de  algún  tiempo  á  esta  parte,  tiene  el K&y  mandado  que 
'se  persigan  y  exterminen  las  quadrillas  de  ladrones ,  con*- 
trabandistas  y  malhechores    que  se  formaron  durante  la 
próxima  pasada  guerra  con  motivo  de- estar  empleada  la 
Tropa  en  otros  importantes  objetos  del  servicio ,  á  fin  de 
que  coíi  el  escarmiento  de  estácente  se  vean  libíes  sus  amíH- 
dos  vasallos  de  toda  violencia ,  y  de  ser  molestados  en;  los 
caminos,  y  en  sus  casas  7 '  haciendas ;  y  sm  embargo 'de 
que  se  ha  logrado  en  gran   parte  el  buen ^  efecto  que  se 
esperaba  de  estas  providencias,   no  se  ha  podido  conse- 
guir totalmente  su  extinción,  á- causa  de  no  haberse. proT- 
cedido  en  todas  las  Provincias  con  el  niismo  y igbroTí' este 
importante  servicio.  Qiieriendo ,  pues,  el  Rey  pbner  ^ 
mas   pronto  y  eficaz   remediq  á  estos  desórdenes  ,  y  te>- 
iiiendo  presente  que  una  de  las  principales  obligaciones 
de  los  Capitanes  y  Comandantes  generales  de  Provinciar  es 
la  de  conservar  el  distrito  de  su  mando  libre  de  ladrones, 
contravand'fstas  y  facinerosos  que  perturban  la  quietud  pú**' 
bíica  ,  ha  determinado  que  sin  perjuicio  de  quaiquiera  ce»- 
Tom.  II.  C¿3  mi- 
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misión  particular  que  se  haya  dado  ó  diere  para  el  mismo 
fin  por  la  Secretaría  del  Despacho  Universal  de  la  Guer- 
ra, que  deberá  subsistir  en  los  términos  mandados,  ten- 
gan separadamente  especial  encargo  los  citados  Capitanes 
generales  para  la  persecución,  y  exterminio  de  tales  de- 
lincuentes ,  esperando  de  su  autoridad  y  zelo  que  obrarán 
con  el  vigor  correspondiente  á  la  profesión  militar  ,  pa- 
ra que  acosados  por  tedas  partes  los  malhechores,  se  vean 
precisados  á  dexar  sus  vicios ,  y  buscar  otro  modo  ho- 
nesto de  vivir  ;  á  cuyo  efecto  ha  mandado  el  Rey  expe- 
dir esta  instrucción  para  su  debido  cumplimiento. 

I.  Para  que  los  Capitanes  generales  puedan  cumplir 
con  esta  comisión ,  se  les  embiará  la  Tropa  que  se  pueda 
y  permita  el  actual  estado  de  los  Cuerpos ,  dexando  el 
Rey  á  su  arbitrio  el  colocarla  en  los  paragcs  mas  propor- 
cionados para  perseguir  á  viva  fuerza  los  malhechores  y 
contravandistas ,  y  poner  á  cubierto  los  caminos  de  todo 
insulto ;  pero  no  aguardarán  este  auxilio  para  empezar  á 
obrar  con  eficacia  ,  pues  quiere  S.  M.  que  apenas  reciban 
«sta  instrucción ,  pongan  en  movimiento  la  Tropa  de  In- 
fantería ,  Cavallería  ,  Dragones  ,  y  Milicias  de  sueldo  con- 
tinuo con  los  demás  recursos  que  haya  en  su  Provincia, 
sin  la  menor  contemplación  acia  los  Cuerpos ,  ni  á  per- 
dona alguna ,  reduciendo  quanto  sea  posible  las  Guarni- 
ciones y  demás  servicio  ordinario  de  la  Tropa  de  su  man- 
do ,  para  poder  emplear  mayor  número  en  éste ,  que  en 
tiempo  de  paz  es  el  mas  preferente. 

II.  Los  Oficiales  y  Tropa  que  se  destinen  en  cada 
Provincia  á  éstas  comisiones ,  serán  elegidos  por  su  res- 
pectivo Capitán  general,  sin  que  nadie  pueda  alegar  de- 
recho á  ser  preferido  ,  aunque  le  toque  la  salida  por  la 
escala  de  su  Regimiento  ;  pues  todos  deben  ser  de  la  sa- 
tisñccion  del  Capitán  general ,  quien  como  responsable 
de^  las  resultas ,  escogerá  los  mas  aptos  y  apropósito  para 
;Csta  clase  de  servicio. 

-  III.  Será  también  del  cargo  del  Capitán  general  el 
adquirir  noticias  exactas  y  seguras  del  número  de  vandí- 
•im  "  /      .dos 
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dos  y  coütravaadisras  que  haj^i  eía  su  Provincia  ,  paragcs 
en  que  se  Jiallen  refugiados ,  caminos  y  trochas  por  don- 
de deban  transitar ,  protectores,  abiudores  ,  «espías  y  encu- 
bridores que  tengan  en  los  Pueblos  de  su  distrito  ,  y  lo 
demás  que  conduzca ,  para  que  la  Tropa  pueda  perseguir- 
los hasta  lograr  su  total  extuicion ,  dando  cuenta  en  caso 
necesario  á  la  Superioridad  de  las  personas  que  protejan 
tales  delincuentes. 

IV.  Los  Capitanes  ó  Comandantes  generales  establea 
ceran  y  mantendrán  correspondencia  entre  sí ,  particular»- 
mente  los  confinantes ,  para  comunicarse  recíprocamente 
las  noticias  ó  novedades  que  ocurran  relativas  á  dicha  gen- 
te ,  y  que  puedan  seguirla  en  caso  de  que  pasen  de»  una 
Provincia  á  otra. 

V.  Una  de  las  principales  atenciones  que  deben  tener 
los  Capitanes  generales ,  es  la  de  mantener  los  caminos 
de  su  distrito  libres  de  ladrones  y  contravandistas ,  á-  fia 
que  los  viajantes  no  sufran  robo  ni  molestia  alguna  ;  y 
para  su  logro  encarga  el  Rey  estrechamente  á  dichos  Ge- 
fes  ,  que  establezcan  la  Tropa  de  su  mando  de  forma,  que 
cubra  los  caminos  y  veredas  frequentadas  por  esta  clase 
de  delincuentes ,  y  que  en  caso  de  urgencia  pueda  reunir- 
«se  con  prontitud  para  acudir  donde  convenga, 

VI.  Como   la  unión  de  los  que  mandan  ,  y  la  uni- 
formidad de  providencias  en  asuntos  de  esta  naturaleza 
?on  las  que  facilitan  los  buenos  sucesos ,  quiere  el  Re^ 
que  las  Justicias  Ordinarias  ,  resguardos  de  Rentas ,  y  der- 
mis personas  á  quienes   competa  ,  auxilien  por  su    parte 
las  disposiciones   de   los    Capitanes  generales  relativas  á 
este   particular  encargo ,  sin  que  con  pretexto  alguno  ^ 
experimente  la  menor  omisión  ,  ni  retardo  ,  pues  se  cas- 
tigará severamente  á  qualquiera  que  por  culpa  o  floxedad 
fuere  causa  del  malogro  de  alguna  prisión.  A  este  fin  los 
Presidentes  de  Chancillerías ,  Regentes  y  demás  Magistra- 
dos prevendrán  lo  conveniente  á  las  Justicias  sujetas  á  su 
jurisdicion ,  para  que  estén  enterados  de  lo  que  contient 
este  articulo  :  Y  ios  Intendentes  de  Exército  y  Provincia 

CI4  d^- 


(248) 
darán  también  sus  órdenes  ó  los  dependientes  y  resguar- 
•dos  de  Rentas,  p^ra  el  mismo  objeto  ,  facilitando  dichos 
Intendentes  la  coipodidad  y  subsistencia  4e  la  Tropa  en 
Jos  paryges  que  el  Capitán  general  la  destiná.re  ,  á  cuyo 
fin  obrarán  unos  y  otros  de  acuerdo  y  concierto  para  el 
f diz -éxito  de.  está  c^naision  ,  en  que  tpdos  deben  tomar 
/igual  paríe.,  ..... 

Vil.  Siempre  que  con  la  Tropa  nombrada  por  el 
Capitán,  general  para  la  persecución  de  malhechores  y 
<rohtravandistas  concurran  Ministros  de  Justicia,  y  del 
jesguardo  de  Rentas,  mandará  la  acción  el  Comandante' 
de  dicha  Tropa  ,  y  los  dcn:iás  como  auxiliares  obedecerán 
¿S13S  ófdene§.,  procurando  unos  y  otros  conservar  la  me- 
jor armonía  entre  sí ,  sin  promover  disputas,  ni  dificulta- 
des que  ^embaracen  el  servicio ,  pues  si  alguna  vez  con- 
vhiiese  alterar  este  orden  ,  lo  dispondrá  el  Capitán  gene- 
i:al  ,>ó  la  Superioridad ^n  la  forma  correspondiente. 

VIII.     Conforme  á  los  Reales  Decretos  óq  2  y  30  de 
Abril  dtil   año  próximo  pasado  de  1783,  manda  el  Rey 
que^por^ahora  y  .niicntras  no  ordene  otra  cosa  tengan  pe- 
cjoa  de  la  vida  los  vandídbs,  contravandistas  y  salteadores 
-que.  hagan  fuego  ó  resistencia  con  arma  blanca  á  la  Tro- 
pa que  los  Capitanes  ó  Comandantes  generalas  emplearen 
con  Gefes  ,desXÍnados  expresamente  al    objeto  de  perse- 
guirlos por .  sí ,  ó  coino:  auxiliares  de  ias  jurisdiciones  Rea- 
les .ordinaria  ,  ó  de  Rentas  ,  quedando  sujetos  los  reos  por 
el  hecho  de  tal  jesistencia  á  la  jurisdicion  Militar,  y  se- 
ráixjuzgados  por  un-Consejo  de  Guerra  de  Oficiales ,  pre- 
sidido  de  uno  de  graduación  ,  que  elegirá   el  Capitán  ó 
;Comandante.  General  de  la  Provincia  >  y  que  aquellos  en 
-quienes  no  se  verifique  Jvabér  hecho  fuego  ni  resistencia 
icón   atma   blanca ,  pej-o   que   concurrieron   en  la  función 
jCón  elte,  sean 'por  solo  este  hecho  sentenciados  por  el 
prppÍQi>lC4>nsejO  4^  Cu^rra  á  diez  años  de  presidio  ,  con- 
.sultando  las  seiitencias  al  Rey  por  la  via  reservada  de  Ja 
G^uerjííi»,  antes  -  de  executar,se>  con  remisión  de  autos ,  para 
.^u:JB«l%robacioniX^o  los  .demás  c^os  enqueia  Tro,- 


(249) 
pa  preste  auxilio  á  las  expresadas  jurisdiciones  ú  otra  sin 

haber   precedido  delegación  ó  nombr<íiniento  de  Gefe  de 

ella   por  el  Capitán  o  Comandante  general ,  quiere  S.  M. 

que  corra  la  administración  de  justicia   por  la  jurisdicion 

á  quien  pertenezca  el   reo  ó  reos  aprehendidos  ,  aunque 

haya    habido  resistencia  ;  bien  que.  verificada  ésta  ,  se  Jes 

impondrá  la  pena  de  azotes  inrhediatamente,  conforme   al 

auto  acordado  y  prjgmática  que  lo  previenen ,  y  deben 

observarse  sin  perjuicio  de  la  causa  principal. 

IX.  Consecuente  á  lo  prevenido  en  el  antecedente  ar- 
tículo ,  y  deseando  el  Rey  que  se  administre  pronta  jus- 
ticia en  los  delitos  que  van  referidos ,  para  que  el  escar- 
miento de  unos  sirva  de  freno  á  los  demás  ,  es  su  Real 
voluntad ,  que  apenas  las  partidas  destinadas  á  la  perse- 
cución de  vandídos  y  coniravandistas  arrestasen  á  alguno 
ó  algunos  de  esta  clase ,  se  informe  prontamente  el  Ca- 
pitán ó  Comandante  General  de  la  Provincia  del  suceso 
y  sus  circunstancias  ,  para  que  en  caso  de  haber  hecho 
resistencia  á  la  Tropa,  mande  formarlas  luego  el  proceso 
y  sentenciarles  por  el  Consejo  de  Guerra  de  Oficiales ,  se- 
gún va  prevenido  ;  pero  si  no  hubiere  ocurrida  resisten- 
cia á  la  Tropa  ,  dispondrá  que  sin  la  menor  dilación  sé 
entreguen  los  reos  y  lo  que  se  les  hubiere  aprehendido  á 
la  Justicia  Real  ordinaria  ,  en  caso  de  que  sean  ladrones 
y  malhechores  sujetos  á  su  jurisdicion  ,  ó  al  Juzgado  de 
rentas  de  la  Provincia,  si  fueren  defraudadores  de  ellas^  ' 
encargando  á  estos  Tribunales  que  procuren  evaquar  quan- 
to  antes  sus  causas  para  el  mas  pronto  y  debido  castigo, 

á  cuyo  fin  el  Capitán  ó  Comandante  general  facilitará  los 
testigos  y  declaraciones  que  necesitea  de  los  Militares  que 
se  hubieren  hallado  ..en  la  prisión  ;  dando  (aviso,  por  la 
Secretaría  del  Despaclio.  Uní  versal  de  la  Guerxa  de  Jos 
casos  en  que  notare  dilaciones ,  negligencias  ú  omisiones 
en  los  procesos  y  castigos. 

X.  Aunque  al  tiempo  de  determinar  estas  causas  juzí» 
gasen  los  expfe.sados  Tribunales,  de  Justicia  Real  ordina*- 
íÍ4  ó  de  rcuí-dSi  por  inocentes  á.aiguiías  personas  :aprebeiD- 
<A  dn 
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didas  por  la  Tropa  destiu.da  á  perseguir  milhechores  y 
contravandistas  ,  110  procederán  á  ponerlas  en  libertad  sin 
dar  antes  aviso  al  Capitán  ó  Comandante  general  de  la 
Provincia  ,  para  que  la  Tropa  que  los  arreívtó  vea  si  tie^ 
ne  que  pedir  contra  ellos ,  ó  encuentra  algún  inconvenien- 
te en  su  soltura;  y  en  caso  de  hallarlo ,  lo  expondrá  al 
mismo  Tribunal,  7  también  al  Rey  por  la  via  reservada 
de  Guerra ,  para  que  resuelva  lo  que  tuviere  por  conve- 
niente antes  de  ponerse  á  los.  reos  en  libertad ;  pero  si  no 
hallaren  reparo  en  ella  ,  se  les  concederá  con  apercibimien- 
to de  que  tomen  algún  modo  honesto  de  vivir ,,  para  no 
dar  lugar  á  que  se  sospeche  mas  de  sus  personas» 

Xr.  Siempre  que  alguna  partida  destinada  á  la  perse- 
cución de  vandídos  y  contravandistas  se  viese  precisada 
á  pasar  de  una  Provincia  á  otra  en  seguimiento  de  algu- 
nos de  dichos  malhechores  para  no  malograr  su  prisión, 
quiere  el  Rey  que  el  Capitán  ó  Comandante  general ,  Jus- 
ticias y  resguardo  de  rentas  de  la  Provincia  donde  en- 
tre la  citada  Tropa ,  la  faciliten  el  auxilio  ,  alojamiento, 
cárceles  y  demás  cosas  que  necesitare  del  mismo  modo 
que  si  fuere  de  aquel  distrito ;  pero  la  nominada  partida, 
los  reos  que  aprehendiere  y  quanto  se  les  hallare ,  depen- 
derán sien^pre  del  Capitán  ó  Comandante  general  que  la 
haya  comisionado ,  aunque  los  reos  se  hubieren  cogida 
en  otro  territorio  ,  á  cuyo  fin  los  conducirán  á  su  dis- 
posición para  formarles  el  proceso  por  el  Tribunal  que 
corresponda. 

XIL  Las  partidas  destinadas  á  este  servicio  cuidarán, 
como  uno  de  los  puntos  mas  esenciales  de  su  comisión, 
de  recoger  todos  los  vagos  que  encuentren  en  los  cami- 
nos ,  lugares  y  despoblados ;  á  cuyo  efecto ,  inmediatamen- 
te que  lleguen  á  qualquiera  pueblo  ,  bien  sea  de  tránsito, 
ó  de  asiento,  preguntarán  á  la  Justicia  si  hay  alguna  per- 
sona sospechosa  ó  vagante  en  su  distrito  ;  y  sin  mas  di- 
ligencia que  un  testimonio  dado  por  la  citada  Justicia  que 
acredite  conforme  á  la  Ordenanza  de  vagos  la  calidad  de 
tal ,  lo  arrestará  la  Partida  ,  dando  cuenta  al  Capitán  ge- 
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neral  para  su  pronto  destino  al  servicio  de  las  armas ,  ó 
á  otro  correspondiente  según  su  edad  y  talla.  Esta  pro- 
videncia llevada  con  tesen  y  eficacia  por  los  respectivos 
Capitjnes  generales  y  Comandantes  de  Tropa  será  muy 
útil  para  limpiar  el  Reyno  de  vagos  y  malentretenidos, 
y  promover  la  industria  y  aplicación  ,  á  cuyo  fin  la  re- 
comienda S.  M.  estrechamente  á  los  citados  Capitanes  ge- 
nerales para  su  exacto  cumplimiento  ;  bien  entendido,  que 
en  la  Corte  y  Capitales  donde  hubiere  Audiencias  y  Chan- 
cillerías  ,  y  en  las  demás  Ciudades  populobas  en  que  se 
han  establecido  ó  establecieren  por  S.  M.  ó  el  Consejo 
Jueces  particulares  de  vagos  ó  de  policía  ,  conforme  á  las 
úlximas  Reales  órdenes  expedidas  en  este  asunto  ,  no  se  han 
de  alterar  las  facultades  de  tales  Jueces  en  sus  respectivos 
distritos. 

XIIÍ.  A  mas  de  las  antecedentes  providencias  sobre 
Vagos  y  malhechores  ,  se  han  de  observar  los  artículos  22, 
23  ,  24 ,  30 ,  31  ,  32  y  33  de  la  Pragmática-Sanción  ,  ex« 
pedida  en  San  Ildefonso  á  19  de  Septiembre  del  año  pro* 
ximo  pasado  de  1783  para  contener  y  castigar  la  vagan- 
cia de  los  que  se  conocían  con  el  nombre  de  Gitanos  ó 
Castellanos  nuevos,  los  quales  se  insertan  aquí  á  la  letra  para 
su  debido  cumplimiento. 

Artículo  22,  '*  Para  perseguir  estos  vagos  y  otros  qua« 
í>lesquiera  que  anduvieren  por  despoblados  en  quadrillas 
wcon  riesgo  ó  presunción  de  ser  salteadores  ó  contravan- 
>>distas ,  desde  luego  y  sin  esperar  á  que  pase  término  al- 
9>guno  ,  se  darán  avisos  y  auxilios  recíprocos  las  Justicias 
wde  los  pueblos  convecinos  ,  y  los  tomarán  de  la  Tropa 
^^que  se  hallare  en  qualquicra  de  ellos. 

23  vCon  las  noticias  de  haber  tales  -gentes  ,  darán 
>i  cuenta  las  Justicias  al  Corregidor  del  Partido  ,  y  éste  con 
>í  ellas  ó  las  que  por  ^í  tuviere  ,  tomará  los  providencias 
^convenientes  para  perseguir  y  aprehender  tales  delin-» 
i> cuentes ;  á  cuyo  fin  le  doy  en  este  punto  facultad  y  au- 
»>toridad  sobre  las  Villas  eximidas  de  su  Partido  ,  las  de 
w  Señorío  y  Abadengo  de  él ,  y  éstas  le  obedecerán  y  exe- 
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>>Ciitarán  siís  órdenes  en  estas  casos ,  siendo  unos  y  otros 
^/responsables  de  qualquiera  omisión. 

24  ..Para  evitar  dificultades  y  pretextos  en  la  execu- 
^>ciün  de  estas  providencias  mando ,  que  de  los  propios  v 
*>arbitrios  de  los  pueblos  de  cada  Partido  se  saquen  pror- 
^>  rateados  los  gastos  de  avisos  ,  y  otros  indispensables  para 
wdar  cuenta  á  los  Corregidores ,  expedir  éstos  sus  ordenes 
^>y  facilitar  los  pueblos  entre  sí  la  unión  de  sus  vecinos  y 
>>  Tropa  ,  señalando  el  Consejo  la  cantidad  de  que  no  haya 
p>dQ  exceder  en  un  año  cada  Corregidor  ,  sin  noticia  y 
?>aprobacion  del  Consejo. 

30  M  A  los  auxiliadores ,  receptadores ,  encubridores  j 
f>  protectores  declarados  de  estos  vagos  y  delincuentes, 
»?  además  de  las  penas  en  que  incurrirán ,  según  la  calidad 
í>del  auxilio  y  de  los  excesos  de  los  auxiliados  conforme 
Malas  leyes,  se  les  exigirán  doscientos  ducados  de  multa 
n  por  la  primera  vez ,  doble  por  la  segunda  ,  y  hasta  mil 
#>  por  la  tercera  ,  aplicados  por  terceras  partes  á  la  Ca- 
lí mará ,  Juez  y  denunciador. 

31  «Los  que  no  pudieren  pagar  la  multa ,  serán  des- 
atinados por  la  primera  vez  á  tres  años  de  Presidio,  por 
9}  la  segunda  á  seis  ,  y  la  por  tercera  á  diez. 

32  »>Si  los  auxiliadores  ó  encubridores  fueren  de  otro 
#>  fuero  secular  privilegiado  ,  podrán  las  Justicias  ,  sin  em- 
fíbargo  de  él  ,  proceder  contra  sus  bienes  para  la  exac- 
Mcion  de  multas  ,  y  se  me  dará  cuenta  quando  se  hubiere 
^rde  imponer  la  pena  de  Presidio  por  falta  de  bienes. 

'33  n  Si  los  tales  fueren  Eclesiákicos  Seculares  ó  Regu- 
í>  lares  ,  se  pasará  á  la  Sala  del  Crimen  del  territorio  infor- 
>>macion  del  nudo  hecho  ,  y  ésta  resultando  probado, 
»  exigirá  las  multas  de  las  temporalidades  ,  haciendo  pre- 
i>  senté  después  al  Consejo  lo  que  resulte  ,  para  que  to* 
«me  ó  me^consulte  otra  providencia  económica  hasta  la 
9)  del  extrañamiento  ,  si  fuere  necesaria. 

XIV.     Para  que  los  malhechores,  contravandistas  y  va- 
gos no  encuentren  asilo  en  parte  alguna  ^  manda  el  Rey: 
que  las  Justicias  de  todos  los  pueblos  del  Rey  no  publi- 
' '  quen 
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quen  un  vando ,  y  fixen  carteles  en  los  parages  mas  frc* 

cuentados  ,  notificando  á  los  vecinos  ,  dueños  y  arrendar 
dores  de  *  haciendas ,  cortijos,  huertas,  caserías,  posadas, 
mesones  y  ventas  que  estuvieren  dentro  de  su  jurisdicion> 
que  no  permitan  que  se  recoja  en  ellas  persona  alguna 
sospechosa  ,  ó  que  se  ignore  quien  es  ;  y  que  si  por  al- 
gún accidente  irremediable  se  verificare  ,  ¿én  inmediata- 
mente aviso  á  la  respectiva  Justicia  para  que  proceda  á  la 
averiguación  de  su  calidad  ,  y  ai  correspondiente  arresto^ 
si  fuere  malhechor  ,  contravandista  ó  vago.  ,  ^ 

XV.  Si  el  Comandante  de  Partida  supiere  que  en  al- 
gún pueblo  se  oculta  alguna  persona  sospechosa ,  lo  ma- 
nifestará á  la  Justicia  para  disponer  dp  acuerdo  su  arresto^ 
y  si  no  obstante  esta  diligencia  advirtiere  alguna  omisioa 
en  la  Justicia  ,  dará  cuenta  el  Comandante  al  Capitán  ge- 
neral de  la  Provincia  para  que  noticiándolo  á  la  via  re- 
servada de  la  Guerra  ,  pueda  S.  M.  tomar  la  resolución 
correspondiente, 

XVI.  Toda  Tropa  destinada  á  la  persecución  de  van- 
didos  y  contravaBdistas  prestará  pronto  auxilio  á  la  Jus- 
ticia Real  ordinaria  siempre  que  se  lo  pidiere  para  qualquie- 
ra  diligencia  dentro  y  fuera  de  su  pueblo  ;  y  de  lo  contra- 
rio dará  cuenta  la  Justicia  al  Capitán  general  para  que 
castigue  al  que  faltase  á  este  encargo. 

XVII.  Los  Capitanes  generales  que  confinen  con  Reyr 
no  estraño ,  á  mas  del  cuidado  común  á  los  demás  de 
perseguir  los  facinerosos  y  contravandistas ,  según  va  re- 
ferido ,  lo  tendrán  continuo  y  muy  particular  en  cubrir 
todos  ios  caminos ,  veredas  y  territorios  de  su  frontera  con 
el  tal  Reyno  estraño  ,  á  fin  que  no  pase  contravando ,  ni 
persona  alguna  sin  ser  reconocida  y  arrestada. en  cgso  de 
que  su  porte  y   señas  den  alguna   sospecha.  . 

XVIII.  No  aguardarán  Igs  Capitanes  generales  ,  y  Co* 
mandantes  de  Partida  que  se  cometa  exceso  de  considera- 
ción en  su  distrito  para  enviar  Tropa  á  contenerlo ,  sino 
que  con  la  menor  noticia  ó  indicio  de  robo  ,  contra.- 
vando  ó  insulto  que  les  llegase  ,  la  harán  salir  de  los  puestos 
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eíi  que-Ia  tengan  repartida  para  acudir  prontamente  don- 
de fuere  necesario. 

-  XIX.  Quando  ocurriese  algún  suceso  de  consideración, 
en  que  fuese  preciso  emplear  el  respeto  de  algún  Oficial 
de  superior  graduación  ,  destinará  el  Capitán  general  al  que 
le  pareciere  mas  apropósito  entre  todos  los  de  su  mando, 
sin  exceptuar  los  Generales.  ■  ' 

XX'.  Los  Capítartes  ó  Comandantes  generales  dispon- 
drán, que  las  Partidas»  que  salgan  á  perseguir  facinerosos 
7  contravandistas  vayan  municionadas  de  quanto  necesi- 
ten ,  y  con  las  armas  de  fuego  corrientes ,  y  en  buen  es- 
tado ,  de  forma  que  puedan  usar  de  ellas  quando  con- 
venga ;  á  cuyo  fin  les  harán  pasar  revista  al  tiempo  de 
separarse  dé  sus  Cuerpos  para  que  no  salgan  sin  esta$ 
prevenciones.       •        '»    o  J   >  ;  n 

XXI.  Todo  Comandante  de  Partida  distinada  á  per- 
seguir facinerosos  y  contravandistas ,  cuidará  que  la  Tro- 
pa de  su  cargo  observe  la  m:ijor  disciplina  ,  buen  orden 
y  quietud  en  los  pueblos  ,  siendo  responsable  de  su  con- 
ducta al  Capitán  o  Comandante  general  de  la  Provincia; 
como  también  del  Cumplimieiito  de  las  ordénes  que  le 
diere  ;  y  procurará  igualmente  mantener  la  mejor  armo- 
ftía  con  las  Justicias  ordinarias  de  los  pueblos  ,  y  depen- 
dientes de  Rentas ,  para  que  unidos  y  de  acuerdo  se  afiance 
mejor  el  buen  éxito  de  su  coliiision. 

XXIi.  Siempréí'ijtíe  algún  ladrón  ,  contravandista  6 
malhechor  matase  ó  maltratase  algún  caballo  de  los  Ofi- 
ciales ó  Tropa  destinada  í  perseguirlos ,  de  forma  que  que- 
dase inutilizado  ,*  lo  hará  presente  el  Capitán  general  al 
Secretario  del  Despacho  Universal  de  la  Guerra  ,  con  jus- 
ti-ficacion '  de  su  valor  para  disponer  que  se  satisfaga  por 
cuenta  de  la  Real  Hacienda. 

XXIIL  Por  cada  persona  sospechosa  que  se  aprehen  • 
da  ,  y  después  se  justifique  ser  ladrón  ó  malhechor,  se 
abonará  á  la  Partida  que  la  arreste  ia  cantidad  de  sesenta 
reales  de  vellón  ,  cuyo  importe  deberá  satisfacerse  de  los 
efectos  ó  dineros  que  se  encontrasen  al  reo ;  y  sino  al- 
.  ■:  can- 
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cánzase  ,  ó  rio  tuviere  con  que  pa^ar,  se  ab6nai^?(fi''las 
penas  de  Cámara  del  Tribunal  de  Justicia  de  la  Provincia 
en  que:  se  hiciere  la  aprelieosion.  Paía,  que  no^  se  dilate:  ái 
la  Tropa  este  premio  lo  satisfará  la  Tcsoreria  de  Exército  ó 
Provincia  mas  inmediata  ,  en  virtud  de  oficio  del  Capi- 
tán ó  Comandante  general  ;  y  después  cuidará  el  mismo 
Gefe  ó  el  Presidente  ó  Regente  del  dicho  Tribunal ,  qu© 
se  reintegre  á  la  (misma  Tesorería  la  cantidad  que  hubiere 
suplido  por  este  motivo.  Esta  gratificación  se  entregará  al 
Cómante  de  la  Partida  para  que  la  reparta  por  partes  igua* 
les  entre  lo^  Sargentos  ,  Cabos ,  Soldados  y  Tambores  de 
ella  ;  pero  si  los  reos  hicieren  armas  contra  la  Tropa  ,  y 
fueren  arrestados ,  se  aumentará  el  prendió,  de  los  sesenta, 
reales,  husta  ciento  por  cada  uno.    í    '      ■'.>■  .-^^  . 

XXIV.  Quando  aprehendieren  algún  :»desertor  darán 
cuenta  al  Capitán  general ,  á  ñn  que  éste  avise  al  Inspec- 
tor ó  Gefe  del  Cuerpo  de  que  fuere  para  que  lo  recoja 
y  embie  ai  Soldado  que  Je  hubiere  aprehendido  la  cer- 
tificación para  el  abono  de  dos  años  de  servicio  cort' 
obcion  á  los  premios:  Si  hubiesen'  concurrido  varios  sol- 
dados á  la  aprehensión  ,  sortearán  entre  sí  á  quien  le  to- 
ca dicha  certificación, 

XXV.  Siempre  que  algún  Oficial ,  Sargento  ,  Cabo  ó 
Soldado  de  las  partidas  empleadas  en  este  servicio  hicie- 
re, alguna  acción  señalada  de  valor  ,  con  prisión  ,  resis-> 
tencia  y. uso  de  armas  de  fuego  ó  de  otra  clase,  lo  ha*> 
rá  présente  el  Capitán  general  por  la  via  reservada  de 
la  Guerra ,  con  explicación  del  hecho  y  sus  circunstancias,* 
á  ñn  que  el  Rey  gradúe  si  el  tal  individuo  es  acreedor 
a  ^igun  premio  ,  dieclarandp  S.  M.  que  reputará.'  este  ser^* 
vicio  como  si  fuere  hecho  en  campaña ,  y  asi  se  aiiotarát 
en  la  hoja  de  servicios  ó  'filiacíórí  en'  su  cuéírpo.  Igual- 
mente atenderá  el  iR'ey  el  mérito  que  contraigan  «en  estaS' 
comisiones  los  dependientes-de  Rentas,  para  promoverlos 
á  empleos  superiores  con  preferencia  á  otros  ,  á  cuyo;' 
fin  se  ¡tendrá  presenteí  én  Jas  .Direcciones ,  y  en  la  Supera 
intendencia  geoéraidoíJfteal  Jiaciehda.para  su  debido  com-i 
pUmienco.  .(    •'     tPab 
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XXVT.  Para  que  las  partidas  destinadas  á  este  servi- 
cio puedan  ser  abonadas  en  las  revistas  de  Comisario  que 
pasen  sus  cuerpos ,  formará  éste  cada  mes  una  lista  de 
los  individuos  que  las  componen  ,  y  la  reseña  y  hierro 
del  Caballo  si  fueren  de  Caballería  ó  Dragones :  el  Regi- 
miento presentará  esta  lista  al  Capitán  ó  Comandante  ge- 
neral que  los  hubiere  comisionado ,  para  que  ponga  ai 
pie  de  ella  ser  cierto  lo  que  expresa;  y  con  esta  certi- 
ficación sin  mas  requisito ,  las  abonarán  los  Cpmisarios 
Y  Oficios  de  la  Real  Hacienda  en  sus  revistas. 

XXVII.  Con  el  fin  de  que  los  Oficiales  destinados  4 
la  persecución  de  vandídos  y  contra vandistas  tengan  al- 
gún alivio  con  que  poder  sostener  los  gastos  que  se  les 
ofreciere  ,  manda  el  Rey  que  mientras  estén  empleados 
en  estas  comisiones ,  se  les  considere  á  mas  de  su  sueldo, 
las  raciones  de  paja  y  cebada  que  les  correspondería  se-^ 
gun  su  empleo  en  campaña  ,  cuyo  abono  se  les  hará  por' 
los  Oficios  de  Real  Hacienda  en  virtud  de  certificacioa 
del  Capitán  general, 

XXVIII.  A  qualquiera  partida  de  Tropa  que  apren- 
da por  sí  sola  contrabando  de  tabaco  ,  se  la  aplicarán  por 
los  Intendentes  y  Subdelegados  de  Rentas  las  dos  terce- 
ras partes  del  comiso  ;  pero  si  para  la  aprehensión  del 
fraude  precedió  denunciador  que  eon  sus  noticias  la  fa- 
cilitó ,  deberá  dársele  una  de.  dichas  dos  partes,  quedan- 
do en  este  caso  la  otra  á  beneficio  de  la  Tropa. 

XXIX.  Qaindo  se  hiciere  la  aprehensión  del  fraude 
en  despoblado  con  los  reos  ó  alguno  de  ellos,  se  apli- 
cará á  la  Tropa  idemás  de  las  partes  del  comiso  que  la 
toquen ,'  los  bagjges  y  carruages  en  que  se  conduela  el 
fraude. 

XXX.  Por  cada  defraudador  de  la  renta  del  tabaco 
que  prenda  la  Tropa  con  el  cuerpo  del  delito  en  mucha 
ó  poca  cantidad  ,  se  la  dará  por  el  Administrador  de  ella 
la  gratificación  de  doscientos  sesenta  y  seis  reales  de  ve- 
llón :  Y  la  misma  gratificación  recibirá  quando  prenda  al- 
gún reo  sin  cuerpo  de  delito  ,  si  resultase  haber  defrauda- 
do la  Renta.  Quan- 


XXXI.  Qiiando  á  Ja  aprehensión  del  fraude  concur* 
ran  con  la  Tropa  los  dependientes  del  resguardo  ,  se  rer 
partirán  las  partes  del  comiso  >  y  la  gratificación  expresan 
da  entre  todos.  ^ 

XXXn.  Siempre  que  la  Tropa  aprehenda  géneros  de 
ilícito  comercio ,  ó  que  se  hayan  introducido  en  el  Rey- 
no  con  fraude  de  los  derechos  Reales ,  se  la  aplicará  la 
quarta  parte  de  las  multas,  y  de  los  géneros  aprehendió- 
xlos  que  se  vendan ;  y  en  los  casos  en  que  concurran  4 
ia  aprehensión  con  la  Tropa  dependientes  del  Resguardo^ 
ise  repartirá  entre  todos. 

XXXIÍI.  Si  la  Tropa  aprehendiere  plata  ú  oro  que 
se  intente  extraer  del  Reyno  sin  Real  permiso  ,  se  la  ad- 
judicará igualmente  la  quarta  parte  que  eitá  señalada  i 
los  dependientes  del  resguardo  de  las  Reales  Instruccioneí. 
•  XXXIV.  En  el  caso  que  la^  Tropa  por  sí  sola  haga 
aprehensiones  de  tabaco  ó  de  otros  géneros ,  ó  de  plata  u 
oro ,  se  valdrá  del  Escribano  de  la  partida  del  resguarda 
que  esté  mas  inmediato ,  ó  de  el  del  Pueblo  mas  cerca- 
no para  formar  la  sumaria ,  tomando  declaración  á  la  Tro» 
pa,  y  á  los  demás  que  se  hallaron  presentes  i  la  apre* 
hension  para  justificarla  ;  y  evacuada  esta  diligencia ,  si  el 
Capitán  general  estuviese  lexos ,  ó  se  siguiese  perjuicio  de 
aguardar  su  orden ,  entregará  los  reos  con  el  fraude  á  dis- 
posición del  Subdelegado  del  Partido  en  que  .se  execa-^ 
tare  para  que  siga  ,  substancie  y  determine  lá  causa  cba 
arreglo  á  las  Reales  Instrucciones,  Pragmáticas  y  ordenes; 
dando  cuenta  al  Capitán  ó  Comandante»  general  de  quí 
dependa  para  su  noticia.  '  q 

XXXV.  De  todo  el  caudal  procedente  de  comisos  que 
toque  á  la  Tropa  ,  se  harán  por  el  Comandante  de  elia¿ 
con  noticia  del  Capitán  ó  Comandante  general  de  la.  Pro- 
vincia, trés^partes  ;  la  una  se  aplicará  al  Oficial  ú  Oficia-: 
ks  por  igualdad  á  cada  uno  de  toda  la  partida  de  que  * 
dependa  dicha  Tropa ,  y  las  otras  dos  partes  restantes  se 
adjudicarán  á  los  Sargentos  ,  Cabos  ,  Soldados  y  Tambo- 
res ,  dando  también  4  cada. uno  igual  cantidad^ -.ou-..:. ^   .j2 
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XXXyi.  Todo  lo  que  se  expresa  en  esta  Instrucción 
f  elativo  á  los  Capitanes  ó  Comandantes  generales  de  Pro- 
vincia deberá  executarlo  el  Gobernador  y  Comandante 
general  de  Madrid  por  lo  que  mira  á  su  distrito  ,  auxi- 
liando en  la  Corte ,  como  hasta  aquí ,  á  la  Sala  y  Jueces 
ordinarios, y  también  al  Superintendente  de  Policía  y  co- 
misión de  vagos ,  y  extendiendo  sus  providencias  al  res- 
guardo ,  limpia  y  persecución  de  malhechores  y  contra- 
;Vand¡í>tas  en  los  caminos  ,  Pueblos  y  territorios  que  me- 
dien hasta  llegar,  á  la  Mancha ,  y  á  las  Capitanías  genera- 
les confinantes  ;  y  como  en  la  Mancha  no  hay  Capitán 
ni  Comandante  general  de  Provincia  ,  encarga  el  Rey  es- 
te servicio  al  Comandante  de  la  Brigada  de  Carabineros 
Reales,  ó  al  Oficial  que  haga  sus  funciones ,  alargándose 
también  hasta  el  distrito  que  corresponde  al  Gobernador 
de  Madrid ,  ó  á  alguna  de  las  Capitanías  generales  vecinas: 
de  forma ,  que  no  quede  en  toda  España  terreno  alguno 
sin  que  le  alcanzen  estas  providencias. 

XXXVII.  El  Capitán  general  de  Guipúzcoa  cuidará 
de  tener  limpia  de  malhechores  y  contravaudistas  esta 
Provincia ,,  y  las  de  Vizcaya  y  Álava  ;  y  las  tres  facilita- 
rán i  la  Tropa  destinada  á  este  servicio  los  mismos  au* 
xiiios  que  las  demás ,  executando  por  su  parte  quanto  se 
previene  en  esta  Instrucción ,  atendido  el  beneficio  que 
les  resulta. 

ccXXXVIIL     Los  Capitanes  ó  Comandantes  generales  de 
Provincia  ,  Gobernador  de  Madrid ,  y  Comandante  de  h 
Brigada  de  Carabineros  Reales  ,  ^e  entenderán  con  el  Se- 
cretario del  Despacho  Universal  de  la  Guerra  en  quanto 
ocurra  relativo  á  esta    comisión  ,  dándole  cuenta   de  las 
providencias  que    tomaren ,  para  que  enterado  S.  M-  de 
todo  ,  vea  el  amor  y  zelo  con  que  cada  uno  le  sirve  ;  pero 
no  aguardarán  orden  ni  respuesta  alguna  de  la  Corte  pa- 
ra obrar  con  vigor,  pues  el  Rey  dexa  enteramente  á  su 
cuidado  las  disposiciones  de  este  importante  servicio.  Dada 
en  Aranjuez  á  veijite  y  nueve  de  Junio  de  mil  setecien- 
tos ochenta  y -quatro.=£i  Coiíde  de  Gausa,  ^ 
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.^^       *  i.   CÉDULA    DE   PRIMERO   DE    JULIO   DE    I784, 

.uUara  atajar  por  pumo  general  el  desorden  experimen- 
tado en  la  introducción  de  libros  extrangeros ,  se  manda 
observar  con  el  mayor  rigor  y  exactitud  U  ícy  23.  tit.  7* 
Hb.  I.  déla  Recopilación  ,  en  quanto  á  qne^^í  se  vcií-^ 
dan  libros  que  vengan  de  fuera  del  Reyno  en  qualquief 
idioma  ,  y  de  qualquier  materia  que  sean,  sin  que  prime* 
ro  se  presente  un  exemplar  en  el  Consejo,  el  qual  sea 
visto  y  examinado  de  su  orden  ,  y  se  dé  licencia  para  su 
introducción  ó  venta  ,  deteniéndose  entretanto  los  sur- 
tidos que  vinieren  en  las  Aduanas  del  Reyno ;  bien  en- 
tendido ,  que  habilitada  la  introducción  de  una  obra  con 
dicha  licencia  ,  deberá  ésta  exhibirse  á  los  comisionados 
del  Consejo  en  los  Pueblos  de  entrada  con  un  exemplar 
en  las  introducciones  succesi vas,  para  que  si  fuere  de  la 
misma  edición  ,  la  dexe  pasar  :  todo  baxo  las  penas  de  la 
citada  ley  ,  en  caso  de  contravención ,  y  otras  mayores  en 
d  de  que  se  añadan  ó  suplanten  en  las  obras;  algunos  he- 
chos ó  expecies  distintas  de  las  contenidas  en  el  exemplaf 
exhibido  al  Consejo  para  la  licencia  ;  cuidando  el  Jueí 
de  Imprentas  muy  particularmente  de  su  execucion  en 
todo  el  Reyno. 

REAL  DECRETO  DE  9  DE  JULIO  DE  I784. 

^^on  motivo  del  título  de  un  oficio  de  veinte  y  quatr© 
de  la  Ciudad  de  Córdova ,  expedido  á  favor  de  Don  Ra- 
fael de  Tena  ,  y  de  haber  ocurrido  al  Consejo ,  y  puesto 
demanda  de  retención  la  Ciudad  ,  se  suscitó  la  duda  7 
competencia  con  la  Cámara  sobre  si ,  quando  se  trata  de 
qualidades  personales  de  los  agraciados  ,  y  de  la  nobleza 
que  se  requiere  para  dicho  oficio ,  se  deben  ó  no  admitir 
tales  demandas.  Sobre  ello  y  otros  puntos  que  miran  i 
evitar  la  mala   fé  de  semejantes  recursos ,  y  los  inconve* 
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níentes  de  divulgarse  los  defectos  verdaderos ,  falsos  ó  pre- 
suntos de  las  personas  y  familias  ,  hicieron  presente  á  S.  M, 
sus  dictámenes  varios  Ministros  de  autoridad,  ciencia  y 
experiencia  á  quienes  mandó    examinar   esta  materia  en 
vista  de   dos  consultas  del   Consejo  y  Cámara  de  22  de 
Enero  ,  y  23  de  Diciembre  de   1783  ;  y  enterado  de  todo 
por  Real  Decreto  de  9  de  Jtilio  de  1784,  se  sirvió  resol- 
ver que  el  Consejo  no  dé  curso  á  demandas  de  retención 
en  que  no  se  expecifíquen  causas  tales  ,  que  justificadas  de- 
ban  precisamente  hacer  retenible  la   gracia.  Que  quando 
las   causas  fueren   sobre  qualidades  personales  de  vida   y 
costumbres ,  pericia ,  legitimidad  ú  otras  semejantes ,  se  abs- 
tendrá el  Consejo  de  admitir  demandas ,  dexando  su  co- 
nocimiento al  juicio  instructivo  de  la  Cámara.  Que  si  la 
retención  se  fundare  en  la  falta  de  nobleza  que  se  requie- 
ra por  estatuto  ,  recogerá  el  Consejo  sus  provisiones ,  y 
dexará  correr  la  gracia  luego  que  conste  que  el  agracia- 
do está  en  posesión  de  su  nobleza  ó  recibido  al   estado 
de  ella  en  el  Pueblo  donde  haya  de  verificarse  la  gracia, 
remitiendo  las  partes  á  la  Chancillería  ó  Audiencia  del 
territorio  sobre  si  está  bien  ó  mal  executado  el  recibimien- 
to ,  y  sobre  si  la  posesión  es  ó  no  legítima.  Que  en  con- 
secuencia de  esta  resolución  dispondrá  el  Consejo  que  no 
se  impida  la  execucion  de  las  Cédulas  de  la  Cámara  ex- 
pedidas á  favor  de  Don  Rafael  de  Tena  ;  y  que  la  Ciudad 
de  Córdova  use  de  su  derecho  dónde  y  cómo  le  con- 
venga. A  fin  de  evitar  en  lo  sucesivo  maliciosos  recur- 
sos de  retención  ,  y  que  con  ellos  se  impida  la  execucion 
de  gracias  bien  fundadas  ,  examinará  el  Consejo  en  un  ar- 
tículo previo  ^  sumario  y  semejante  á  los  de  administra- 
cion  de  los  juicios  de  tenuta ,  dentro  de  treinta  dias  pe- 
rentorios y  siguientes  á  la  notificación  de  qualquier  de- 
manda de  esta  clase  con  los  documentos  que  presentaren 
Jas  partes,  si  hay  motivos  probables  de  creer  que   deba 
executarse  la  gracia ;  y  si  los  hubiere  resolverá   devolver 
U  original  al   interesado  para  que  se  execute  ,  quedando 
copia,  siguiéndose  después  el  juicio  en  sus jnstancias  regula- 


res 


res  para  que  recaiga  formal  determinación  ,  y  que  h  misma 
•gracia  se  vuelva  ó  no  á  recoger. 

CÉDULA  I>B.   PRIMERO  DE  AGOSTO  DE  1784. 

jl3ÍjLientras  toma  S.  M.  una  resolución  final  y  proporcio- 
nada á  evitar  las  disputas  que  con  frecuencia  ocurren  en- 
tre.la  jurisdicción  ordii^iria  y  \x  Militar ,  nacidas  de  na 
convenirse  y  concertarse  por  éstas  todo  lo  necesario  pa- 
ra la  uniformidad  en  la  execucion  de  los  diferentes  De- 
cretos ,  Cédulas  y  órdenes  reales,  que  se  han  expedido  en 
el  asunto  ;  tuvo  su  Magestad  á  bien  mandar  se  hiciese 
entender  y  publicar ,  que  no  solo  están  desaforados  los 
Militares  que  hicieren  resistencia  formal  á  las  Justicias ,  sina 
también  los  que  cometieren  algún  desacato  contra  ellas 
de  palabra  ú  obra ,  en  cuyo  acto  podrán  éstas  prender  y 
castigar  á  los  que  lo  cometieren ,  asi  como  los  Jaeces  Mi- 
litares lo  podrán  hacer  con  los  de  otro  fuero  ,  que  co- 
metieren desacato  ó  falta  de  respeto  contra  ellos  ;  pero 
como  entretanto  que  se  toma  la  resolución  final  indica^ 
da ,  se  hace  preciso  haya  alguna  regla  uniforme  ,  viene 
así  mismo  S.  M.  en  declarar: 

.  I.  Que  el  Juez  ordinario  ó  Militar  que  arrestare  al 
reo  en  el  acto  ó  continuación  inmediata  del  delito ,  por 
el  qual  pretenda  tocarle  su  conocimiento  ,  debe  castigar- 
le pasando  testimonio  del  delito  al  Juez  del  fuero. 

II.  Que  éste,  si  quiere  reclamarle  ,  lo  haga  con  los 
fundamentos  que  tuviere  para  ello ,  tratando  el  asuntó 
por  papeles  confidenciales  ,  ó  personales  conferencias. 

III.  Que  si  en  su  vista  no  se  conformaren  en  la  en- 
trega del  reo  ,  ó  su  consignación  libre  al  que  lo  arrestó, 
den  cuenta  á  sus  respectivos  superiores ,  y  éstos  á  la  Real 
Persona  ,  ó  á  los  Consejos  de  Castilla  y  Guerra,  para  que 
poniéndose  de  acuerdo  entre  sí ,  ó  representando  y  tra- 
tando las  dos  vias  de  Justicia  y  Guerra  lo  conveniente, 
tome  S.  M.  bien  informado  la  resolución  que  corresponda. 

,IV.     Qye  cu  les  arrestos  ó  prisiones  que  se  hagan  fuc- 
>a  Tom,  IL  Rj  ra 
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♦ra.del  acto  de  delinquir  ,  ó  de  su  continuación  inmedia- 
ta, se  guarde  lo  que  se  ha  practicado  hasta  aquí ,  confor- 
me á  Ordenanzas  ,  Cédulas  y  Decretos. 

V.  Para  evitar  la  facilidad  y  el  abuso,  de  los  proce- 
dimientos y  arresto  contra  personas  de  otro  fuero  ,  castiga- 
rá S.  M.  á  los  Jueces  ^  que  careciesen  de  fundamentos 
prudentes  y  probables  para  haber  procedido,  hasta  con 
da  privación  de  ofició  y  otras  peñas  mayores ,  según  la 
calidad  de  su  abuso  y  exceso. 


JOLabií 
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abiendo  llegado  á  entender  el  Rey  que  eran  muchos 
los  Corregidores  que  no  hablan  cumplido  con  lo  preve- 
nido en  el  art.  39.  de  la'  Real  Pragmática  4e  19  de  Sep- 
tiembre de  1783  ;  y  siendo  esta  materia  tan  importante 
para  la  tranquilidad  y  seguridad  de  loa  Pueblos  y  cami^ 
nos  ,  y  para  otros  objetos  del  Real  servicio  y  felicidad 
común-,  se  les  recuerda  el  cumplimiento  de  su  obliga-* 
cíon  en  i  esta  parte;  en  el  supuesto  de  que  no  serán  pro- 
movidos, ni  considerados  en  sus  pretensiones  mientras  no 
executen  quanto  se  ordena  en  dicha  Pragmática  ,  y  mues- 
tren su  zelo  ,  actividad  y  vigilancia  en  el  asunto  ,  lo  que 
deberán  hacer  constar  para  sus  respectivos  ascensos;  en  el 
Consejo  y  Cámara. 


n 
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eseando  S.  M.  que  su  Real  resolución  comunicada 
en  la  circular  de  31  de  Octubre  de  1783  ,  sea  extensiva 
á  otros  objetos  de  utilidad  y  decencia^  pública ,  y  que  sé 
evite  la  pérdida  de  un  gran  número  de  jóvenes  de  am- 
bos sexos ,  que  llevados  de  la '  sensualidad  >  y  sin  la  debida 
reflexión,  cortan  su  carrera  al  mejor  del  tiempo,  y  se 
inutilizan  en  perjuicio  del  Estado  ^y  de  sus  propias  fami- 
lias ,  con  desconsuelo  de  sus  padres ,  parientes  ó  tutores^ 
se^  decl;^ra  y  manda ,  que  la  citada  nssolucion  co^mprehen- 
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\Je  á  los  Colegios  dé  mugeres  que  están  baxo  la  Real 
protección: y  que  igualmente  sea  extensiva  á  ios  indiví- 
jdups  de  uno  y  otroséxó'  que -estén  en  Universidades,  Se«- 
minarios  ó  Casas  de  enseñanza  erigidos  con  autoridad  pu- 
blica ,  con  sola  la  diferencia  de  que  no  se  admitan  en  los 
Tribunales  los  esponsales  contraídos  sin  el  asenso  paterno, 
O; -de  los.  que  deban  darie4'-.j 

CÍÍDULA   DE    2    DE  > SEPTIEMBRE    DE    1 784. 

on  motivo  del  permiso  que  solicitó  Doña  María  Ca$* 
tejón  y  Aguilar ,  vecina  de  la  Ciudad  de  Córdoba  ,  para 
gobernar  por  sí  sola  y  á  su  nombre  la  Fábrica  de  hilos 
que  tiene  en  la  referida  Ciudad  ,  sin  dependencia  de  maes- 
tro examinado  del  arte  y  gremio  de  Liiieros,  á  que  la 
sujetaban  las  ordenanzas  de  este  gremio ,  tomó  la  Junta 
general  de  Comercio  y  moneda  seguras  noticias  de  esta 
Fábrica ,  de  la  disposición  de  la  interesada  para  su  direc- 
ción y  gobierno,  y  examinados  también  los  fundamentos 
de  la  oposición  que  hicieron  los  individuos  del  gremio 
de  Lineros  de  Córdoba  ,  meditó  dicha  Junta  general  so  - 
bre  los  capítulos  de  las  ordenenzas  que  sujetan  á  las  viu- 
das é  hijas  de  fabricantes  á  la  dirección  de  maestros  exa- 
minados ,  señaladamente  el  primero  de  los  adiccionados 
por  el  Consejo  en  el  año  1776,  relativo  al  doce  de  las 
ordenanzas  que  gobiernan  á  dicho  gremio  ;  y  en  su  con- 
secuencia hizo  presente  á  S.  M.  su  dictamen  Sobre  dicha 
solicitud ,  y  asimismo  con  la  idea  de  ocupar  las  manos  de 
las  mugeres  en  todas  aquellas  manufacturas  compatibles 
con  la  decencia ,  fuerzas  y  disposición  de  su  sexo  ,  habi- 
litando asi  mayor  número  de  hombres  para  las  faenas  mas 
penosas  del  campo,  y  demás  oficios  de  fatiga,  propuso 
también  lo  que  estimaba  conveniente  á  rernover  todo  es- 
torvo  que  :impida  á  las  mugeres  y  niñas  la  ocupación  en 
las  labores  que  permita  su  sexó^  Y  pof  Real  resolución 
i  esta  consulta  ,  se  sirvió  S.  M.  mandar  que  la  referida 
Doña  Maria  ^astejon  de  Aguilar  continúe  gobernando  su 
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Fábrica  de  hilos  de  la  Ciudad  de  Córdoba  por  si  sola  ,  y 
4  su  nombre  ,  baxo  las  condiciones  que  la  están  prescrip- 
tas ,  derogando  el  capítulo  doce  de  las  ordenanzas  de  aquel 
gremio  de  Lineros ;  y  para  mayor  fomento  de  h  indus- 
tria ,  y  de  las  manufacturas ,  viene  asimismo  en  declarar 
por  punto  general  en  favor  de  todas  las  mugeresdel  Rey- 
no  la  facultad  de  trabajar  ,  tanto  en  dicha  clase  de  manu- 
facturas, como  en  todas  las  demás  artes  en  que  quiera 
ocuparse ,  y  sean  compatibles  con  el  decoro  y  fuerzas  de 
su  sexo  ,  revocando  y  anulando  qualquiera  ordenanza  ó 
disposición  que  lo  prohiba. 


JL^í 
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>a  experiencia  ha  manifestado ,  que  la  inhabilitación  que 
contienen  algunas  leyes  y  costumbres  ,  observadas  por  es- 
tatutos y  constituciones  de  Hermandades  y  otros  cuerpos 
erigidos  con  autoridad  pública  ,  de  que  los  hijos  ilegíti- 
mos no  sean  capaces  de  profesar  algunas  artes ,  ha  sido  y 
esi  contraria  á  la  prosperidad  y  bien  del  estado  ,  carecien- 
do por  esta  razón  tales  personas  de  los  auxilios  que  pue- 
dan franquearles  su  estudio  y  aplicación ,  de  que  resulta  la 
pérdida  de  un  gran  número  de  buenos  maestros  y  ope- 
rarios ;  siendo  constante  que  en  otros  Países  esta  clase  de 
personas  se  halla  expedita  para  exercerlas ,  resultando  de 
ello  el  beneficio  de  tener  ocupadüs  útilmente  unos  ciu- 
dadanos que  de  otra  forma  ;  por.su  incapacidad  son  car- 
ga ,  y  no  auxilio  del  Estado ,  privándole  del  beneficio  que 
recibe  del  fomento  de  las  artes  y  oficios  ,  las  quales  no 
podrán  llegar  á  su  perfección  con  los  estorvos  indicados 
de  las  citadas  leyes  ,  que  mas  son  dirigidas  á  privar  á  los 
hijos  ilegítimos  de  las  gracias.de  legitimidad,  como  para, 
la  sucesión  de  herencias  y  á  otras ,  que  á  inhabilitarles  y 
hacerles  personas  inútiles  para  todo  exercicio  :  por  estas 
consideraciones;  y  con  el  deseo  de  utilizar  un  gran  nú- 
mero de  vasallos  ,  que  por  dicho  defecto  se  hallan  impo- 
sibilitados de  exercer  te  artes  y  oficios ,  y  para  que  éstas 


reciban  todos  los  auxilios  necesarios  4  su  fomento  y  pros- 
peridad ,  se  declara  :  que  para  el  exercicío  de  qualesquiera 
artes  y  oficios  no  ha  de  servir  de  impedimento  la  ilegi- 
timidad que  previenen  las  leyes  ,  subsistiendo  para  los  em- 
pleos de  Jueces  y  Escribanos  lo  dispuesto  en  ellas. 
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^on  el  fin  de  conseguir  la  abundancia  de  la  caza  ,  y  evi- 
tar la  carestía ,  que  era  consiguiente  a  su  escasez  ,  se  han 
tomado  en  distintos  tiempos  varias  providencias  ,  y  espe- 
cialmente en  la  ley  promulgada  por  el  Señor  Don  Henri- 
que  IV ,  que  renovó  el  Señor  Don  Carlos  I ,  y  es  la  7.  in- 
serta en  el  lib.  7.  tít.  8.  de  la  nueva  Recopilación  ,  se  pro» 
hibió  ,  entre  otras  cosas,  que  en  qualquiera  estación  del 
año  se  pudiese  tirar  á  las  palomas  a  distancia  de  una  le- 
gua á  los  alrededores  de  los  palomares.  Sin  embargo  de 
lo  dispuesto  en  esta  ley  ,  aunque  la  necesidad  de  los  tiem- 
pos dio  motivo  á  alguna  alteración  para  ocurrir  á  los  da- 
ños que  causaban  las  palomas  en  las  mieses  y  sembrados, 
ha  acreditado  la  experiencia ,  que  las  disposiciones  toma- 
das no  fueron  bastantes  á  cortar  de  raiz  los  perjuicios  que 
se  causan  á  los  labradores :  pues  siendo  cada  dia  mas  el  nú- 
mero de  palomas  ,  y  por  consecuencia  el  de  palomares ,  de 
este  excesivo  aumento  resulta  el  perjuicio  de  que  derra- 
mándose en  los  tiempos  de  sementera  y  cosecha  por  las 
heredades  y  heras  ,  ocasionan  graves  daños  en  los  sem- 
brados y  mieses ,  y  contribuyen  en  parte  á  minorar  las  co- 
sechas ,  y  aun  á  que  los  labradores  dexen  de  sembrar  sus 
tierras ,  como  se  ha  verificado  en  algunos  pueblos  ,  lo  que 
dio  motivo  á  diversas  quexas  y  recursos ,  solicitando  una 
providencia  que  contuviese  tales  daños  :  y  vistos  en  el 
Consejo  varios  expedientes  de  esta  naturaleza  ,  después  de 
un  serio  y  detenido  examen  ,  representó  á  S.  M.  la  ne- 
cesidad que  habia  de  establecer  una  nueva  ley  ,  en  que 
convinando  el  interés  de  los  dueños  de  los  palomares ,  7 
d  general  de  los  labradores ,  se  atajasen  y  cortasen  de  raiz 
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para  en  adelante  los  excesos  y  abusos  introducidos  ,  tan- 
to por  los  mismos  dueños  ,  como  por  los  cazadores  que 
no  produciendo  otro  efecto  que  el  de  continuados  re- 
cursos, solo  sirven  de  turbar  la  tranquilidad  pública.  Con 
atención  á  todo  ,  teniendo  consideración  á  que  son  incom- 
parablemente mayores  los  daños  que  causan  las  palomas 
en  las  dos  estaciones  de  sementera  y  agosto  ,  que  las  uti- 
lidades que  producen  ,  viene  S.  M.  en  declarar  y  mandar, 
que  para  precaverlos  se  observen  las  reglas  siguientes. 

I.  Qiie  los  dueños  de  palomares  sean  obligados  á  cer- 
rarlos y  poner  redes  en  los  dos  meses  de  Octubre  y  No- 
viembre ,  y  en  los  tres  de  Junio ,  Julio  y  Agosto  ,  sin 
que  las  Justicias  puedan  ampliar  ó  reducir  este  término: 
pues  en  caso  de  convenir  alguna  alteración  en  qualquier 
Provincia  ,  se  deberá  consultar  con  S.  M. 

II.  Qiae  hallándose  las  palomas  en  dichas  dos  tempo- 
radas fuera  de  los  palomares ,  se  les  podrá  tirar  á  qualquie- 
ra  distancia  por  los  vecinos  y  forasteros  ,  bien  sean  labra- 
dores ó  no  lo  sean  ,  en  los  sembrados  y  heras ,  sin  incur- 
rir en  pena  alguna  ;  con  tal  de  que  siendo  dentro  de  la 
distancia  del  tiro  ,  no  se  pueda  hacer  sino  á  espalda  vuelta 
á  los  palomares. 

III.  Que  los  dueños  de  los  palomares ,  además  de  per- 
der las  palomas  han  de  pagar  el  daño  á  justa  tasación  ,  y 
medio  real  vellón  de  multa  por  cada  una,  con  agrava- 
ción de  las  penas  en  casos  de  reincidencia  ,  hasta  la  pér- 
dida de  los  palomares  y  demás ,  al  arbitrio  del  Consejo. 

IV.  Por  lo  muy  útil  que  es  al  común  la  cria  ,  aumento. 
y  conservación  de  las  palomas ,  y  el  copioso  fruto  de  palo- 
minos y  pichones  que  producen ,  se  ordena  ,  que  lo  dis- 
puesto en  la  expresada  ley  del  Señor  Don  Uenrique  IV.^ 
renovada  por  el  Señor  Don  Carlos  primero  ,  subsista ,  y 
quede  en  su  fuerza  y  vigor  para  los  demás  meses  y  tem-^ 
poradas  del  año  ;  y  que  en  su  consecuencia  no  se  pueda 
tirar  en   ellos  á  las  palomas  á  las  inmediaciones  de  los  pa- 
lomares ,  ni  á  la  distancia  de  la  legua  que  previene  de  sus 
alrededores. 
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V.  Y  últimamente,  que  publicada  esta  Real  Pragmá- 
tlcí  queden  abolidas  y  derogr.das  las  demás  leyes  ,  provi- 
dencias y  Reales  órdenes  que  se  hayan  comunicado  en  el 
asunto  en  quanto  se  oponga  á  esta  disposición  general ,  é 
igualmente  las  Ordenanzas  particulares  de  los  Pueblos  que 
de  esto  traten ;  pues  todos  se  han  de  sujetar  á  esta  ley  ,  y 
la  han  de  observar  inviolablemente  desde  el  dia  de  su  pu- 
blicación ;  bien  entendido  ,  que  la  mas  leve  tolerancia  y 
omisión  de  las  Justicias  en  este  asunto  ha  de  ser  cargo 
'de  residencia ,  y  como  á  tal  se  ha  de  juzgar. 

CÍDULA    DE    16   DE    SEPTIEMBRE   DE    1 7  84. 

luciendo  notorios  los  perjuicios  que  las  clases  poderosas 
distinguidas  y  privilegiadas  causaban  á  los  artesanos  ,  porque 
sin  atemperarse  á  sus  rentas  tomaban  al  fiado  las  obras  y 
artefactos  ,  y  dilataban  la  paga  ,  valiéndose  muchos  del  fue- 
ro militar  y  otros  que  gozaban  ,  ó  de  ser  Grandes  y  Títulos, 
lo  qual  cedía  en  la  ruina  de  muchas  familias  de  estos 
menestrales  ,  y  en  perjuicio  del  público  ,  porque  no  flore- 
cían ni  prosperaban  los  oficios  ,  se  trató  el  asunto  en  el 
Consejo  ,  y  propuso  á  su  Magestad  lo  que  estimó  conve- 
niente ,  y  por  su  Real  resolución  se  sirvió  mandar ,  que 
para  que  no  se  dilate  el  pago  de  los  créditos  de  artesa- 
nos ó  menestrales,  jornaleros  ,  criados  y  acreedores  alimen- 
tarios ,  se  observen  las  reglas  siguientes. 

I.  Que  desde  la  publicación  de  esta  Cédula  en  ade- 
lante se  allane  y  quede  derogado  el  fuero  de  teda  distin- 
ción de  clases  y  personas  privilegiadas  de  Madrid  y  Sitios 
Reales,  para  que  los  artesanos,  menestrales,  jornaleros,  cria- 
dos y  acreedores  alimentarios  de  cernida  ,  posada  y  otros 
semejantes ,  como  también  los  dueños  de  los  alquileres, 
puedan  cobrar  los  créditos  de  lo  que  fiaren  executivamen- 
te ,  y  sin  admitirse  inhibición  ni  declinatoria  de  fuero  ,  acu- 
diendo á  los  Jueces  ordinarios ,  quienes  despacharán  las 
execuciones  sin  distinción  alguna  de  clases ,  y  harán  los 
embargos^  en  bienes  muebks  y  rentas,  del  mismo  modo 
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que  se  practica  con  los  deudores  particulares  no  privile- 
giados,  conforme  á  las  leyes  del  Reyno  ,  guardando  única- 
mente á  la  nobleza  las  excepciones  que  señalan  las  mis- 
mas leyes ,  respecto  á  sus  personas  ,  armas  y  caballo. 

II.     Se  exceptúa  de  esta  derogación  á  los  Militares  ¡n* 
corporados  en  sus  respectivos  Cuerpos  y  residentes  en  los 
destinos  de  éstos ,  y  los  que  también  estuvieren  empleados 
mientras  se  hallaren   en  el  lugar  de  sus  empleos ,  aunque 
se  les  guardarán  los  privilegios  que  se  señalan  para  la  no- 
bleza ,  respecto  á  sus  personas ,  armas  y  caballo  ,  quando 
procedieren  contra  ellos  los  Jueces  ordinarios, 
^  III.     La  derogación  de  fuero  ,  ya  sea  de  Real  Palacio 
ó  Bureo  ,  Militar  ú  otro  qualquiera  ,  por  privilegiado  que 
sea  ,  se  anotará  en  quanto  á  esto  precisamente  en  los  títu- 
los ó  patentes  despachadas  ,  y  en  las  que  se  despacharen 
en  adelante.  Y  en  su  consecuencia  se  ordena  ,  que  todos  los 
Consejos ,  Gsfes  de  Palacio  ,  y  qualesquiera  otros  Jueces  de 
fuero  y  privilegio,  no  impidan  directa  ni  indirectamente  4 
los  Jueces  ordinarios  este  conocimiento ,  ni  formen  sobre 
ello  competencias ,  ni  manden  á  los  Escribanos  de  los  j.uz- 
gados  ordinarios  vayan  á  hacer  relación  de  estos  procesos, 
ni  las   Justicias  ordinarias  lo  permitan  ni  suspendan  sus 
providencias  judiciales  á  pretexto  de  semejantes  competen- 
cias ,  antes  procedan  con  la  actividad  de  los  términos  pros- 
criptos en  las  leyes  á  los  juicios  executivos. 

IV.  Respecto  á  las  deudas  activas  de  artesanos  y  me- 
nestrales contra  todas  las  clases  distinguidas  y  privilegia- 
das ,  contraídas  desde  la  publicación  de  esta  Cédula  ,  se 
declara ,  que  desde  el  dia  de  la  interpelación  judicial  cor- 
ran por  la  mora  y  retardación  del  pago  á  beneficio  de 
dichos  artesanos  y  menestrales  los  intereses  mercantiles  del 
seis  por  ciento  ,  para  resarcirles  el  menoscabo  que  reci- 
ben en  la  demora ,  y  avivar  por  este  medio  directamen- 
te el  pago. 

V.  Por  quanto  en  el  resto  del  Reyno  abusan  igual- 
mente las  clases  distinguidas  y  gentes  acomodadas  de  su 
prepotencia ,  para  impedir  el  pago  de  sus  deudas ,  fiadaa^ 

adc- 


ademJs  en  el  fuero  de  Milicias,  y  otros  de  que  procuren 
adornarse  para  burlar  la  autoridad  de  los  Jueces  ordina- 
rios ,  quiere  su  Magestad  que  lo  que  vá  propuesto  en  los 
capítulos  antecedentes  se  entienda  y  estienda  á  las  clases  diV 
tinguidas  y  personas  acomodadas  de  todo  el  Reyno  ,  sin 
que  con  este  motivo  se  puedan  prevaler  de  fuero  privi- 
legiado alguno  ,  declinar  la  jurisdicción  ordinaria  ,  ni  so- 
breseer ébta  en  las  execuciones  á  pretexto  de  inhibiciones 
y  competencias ,  de  que  deberán  abstenerse  los  Jueces  de 
dichos  fueros ;  previniéndolo  asi  con  la  mayor  seriedad 
los  Consejos  y  demás  Jueces  á  sus  Subdelegados  y  subal- 
ternos« 

CÍDULA   DE    16  DE   SEPTTIEMBRE    DE    1 7 84. 


enterado  su  Magestad  de  la  competencia  subscltada  en- 
tre el  Subdelegado  de  la  renta  de  Salinas  del  Reyno  de 
Galicia  ,  y  el  Alcalde  de  la  Villa  de  Pontevedra  ,  en  quan* 
to  al  conocimiento  de  unos  autos  formados  en  el  Juzga- 
do de  éste ,  sobre  que  el  üel  de  descargas  de  aquella  Vi- 
lla dexase  libre  una  casa  que  ocupaba  en  ella  ,  y  quería 
pasar  á  habitarla  su  dueño  ,  y  de  lo  que  en  el  asunto  le 
expusieron  los  Señores  Fiscales  de  los  Consejos  de  Cas- 
tilla y  Hacienda ,  se  sirvió  resolver  que  el  conocimiento 
de  dichos  autos  correspondía  al  Alcalde  de  la  Villa  de 
Pontevedra  ,  ante  quien  se  principiaron  ,  y  declarar  no 
goza  el  citado  fiel  de  descargas,  ni  ningún  empleado  en 
rentas  de  privilegio  alguno  que  impida  al  dueño  el  uso 
libre  de  su  casa,  y  que  solo  deben  gozarle  en  el  caso 
de  que  se  trate  de  nuevo  arriendo,  y  sea  precisa  la  casa 
para  custodia  y  despacho  de  los  géneros  y  efectos  de  la 
Real  Hacienda ,  por  no  haber  otra  proporcionada  en  el 
Pueblo. 


{270) 
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abiendo  llegado  á  noticia  de  su  Magestad  haberse  he- 
cho común  en  los  Mercaderes  un  género  de  negocios  muy 
perjudicial  á  los  vasallos  ,  de  forma  que  aprovechándose 
de  la  necesidad  de  los  que  los  buscan  para  que  les  pres- 
ten ,  les  dan  alguna  porción  en  dinero ,  y  el  resto  en  gé- 
neros averiados ,  ó  que  ya  no  se  estilan  ,  á  precios  muy  su- 
bidos ,  haciéndoles  otorgar  escrituras  en  que  solo  suena  un 
mutuo ,  pero  que  á  la  verdad  incluyen  en  los  Capitales  que 
abultan  unas  usuras  muy  crecidas  ,  á  que  se  agrega  que 
viéndose  en  precisión  estos  deudores  de  vender  los  géne- 
ros que  han  tomado  ,  apenas  pueden  salir  de  ellos  ,  dán- 
dolos por  una  mitad  ó  tercera  parte  de  lo  que  les  han 
costado ,  y  á  veces  los  mismos  Mercaderes  que  se  los  dieron 
los  vuelven  á  tomar  con  esta  rebaxa  por  sí ,  ó  valiéndose 
de  un  tercero ,  y  que  la  simulación  y  cautela  con  que  se 
procede  en  semejantes  contratos  por  parte  de  los  Mer- 
caderes ,  impide  las  mas  veces  la  prueba  de  ellos ,  y  qua 
sé  tomen  por  los  Tribunales  las  providencias  que  cor- 
responden al  castigo  y  escarmiento  de  estos  delitos ;  y  de- 
seando cortar  de  raiz  este  abuso  ,  se  manda  que  subsista  en 
su  vigor  y  rigurosa  observancia  la  ley  del  Reyno  4.  tit.  1 1. 
lib.  5.  de  la  Recopilación  ,  que  previene  ,  qua  en  los  con- 
tratos en  que  las  partes  se  obligan  por  razón  de  merca- 
derías ,  se  ponga  y  declare  la  mercadería  que  se  vende  por 
menudo  y  extenso  ,  de  manera  que  se  entienda  qué  es  lo 
que  vende  ,  y  el  precio  que  se  dá  por  ello  ,-  y  que  para 
evitar  fraudes  todos  los  Escribanos  ante  quien  pasaren  los 
tales  contratos  ,  lo  hagan  y  cumplan  asi.  Y  se  prohibe  ab* 
solutamente ,  que  ninguna  persona,  comerciante,  merca- 
der ,  ó  de  otra  clase  pueda  dar  ni  dé  á  préstamo  cantidad 
alguna  en  mercaderías  de  qualquiera  especie  que  sean ,  ni 
los  Escribanos  otorguen  escritura  alguna  sobre  tales  con- 
tratos ,  so  pena  de  suspensión  de  oficio  por  dos  años  al 
Escribano  que  lo  otorgare ,  y  de  perder  la  cantidad  dada 

asi 


asi  á  préstamo  ,  aplicada  pot  terceras  partes  á  Juez ,  Cá- 
mara y  denunciador  ,  bastando  la  prueba  privilegiada  de 
derecho  ,  que  es  competente  en  todo  contrato  usurario,  y 
de  difícil  prueba  ,  teniendo  el  Juez  ó  Jueces  ordinarios  que 
conocieren  de  tales  contratos  ,  particular  atención  á  que  si 
la  persona  que  hubiere  tomado  á  préstamo  en  mercade- 
rías solas  ó  junto  con  dinero  ,  acostumbrare  executar  tales 
contratos ,  melversando  sus  bienes  y  patrimonio  con  jus- 
tificación correspondiente  ,  se  le  ponga  la  conveniente  in- 
tervención ,  para  evitar  su  desarreglo  ,  con  expresa  dero- 
gación de  todo  fuero  privilegiado  en  qualquiera  de  los 
contrayentes ,  en  la  forma  que  se  expresa  en  otra  Cédula 
que  se  expide  omi  esta  fecha  ,  respecto  al  pago  de  ios 
créditos  de  artesanos  menestrales  ,  jornaleros  ,  criados,  acree- 
dores alimentarios  ,  y  alquileres  de  casas  ;  entendiéndose  to- 
do sin  perjuicio  de  que  se  observen  en  lo  que  fueren  jusm 
tos  los  contratos  de  cambio  marítimo  sobre  mercaderías^ 
que  suelen  practicarse  en  los  puertos  de  comercio ,  con 
el  fin  de  habilitarse  los  dueños  de  vaxeles  para  la  navega- 
clon  mercantil ,  y  especialmente  para  la  de  Indias* 

CÉDULA  JDE  26  DE  OCTUBRE  DE    I7S4. 

or  adición  del  art.  6.  de  la  Real  Cédula  de  iSdeSiíp* 
ticmbre  anterior,  que  trata  del  pago  de  los  créditos  de 
artesanos  ,  menestrales  ,  jornaleros  ,  y  criados  alimentarios, 
se  declara ,  que  asi  como  á  los  artesanos  y  menestrales  se 
les  han  de  .abonar  los  intereses  mercantiles  del  seis  por 
ciento  desde  el  dia  de  la  interpelación  judicial  ,  en  la  mis- 
ma forma  ha  de  correr  á  beneficio  de  los  criados  el  tres 
por  ciento  de  la  cantidad  que  demandasen  de  sus  salarios, 
para  resarcirles  igudlmehte  el  rrienoscdbo  que  reciben  en  la 
demora  ,  y  avivar  por  este  medio  directamente  el  pago. 


cí- 


vL/( 
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'oxisiguiente  á  las  disposiciones  tomadas  en  la  Circular 
de  31  de  Octubre  de   1783  ,  y  Cédula  de   31  de  Agosto 
anterior  ,  para  que  los  alumnos  de  los  Colegios ,  é  indi- 
viduos de  uno  y  otro  sexo  ,  que  estén  en  Universidades, 
Seminarios  ,  ó  Casas  de  enseñanza  ,  no  puedan  contraer  ma- 
trimonio ,  ni  ligarse  para   contraerle  sin    licencia    de   su 
Magestad  ,  se  trató  de  si  convendría  delegar  la  facultad  de 
conceder  licencia  en  uno  ú  otro  caso  á  algunas  personas  de 
autoridad  en  su  Real  nombre  ;  y  en  su  virtud  se  manda, 
que  los   alumnos   de  las  Universidades ,  Seminarios  con* 
ciliares  y  demás  Colegios  no  puedan  pasar  á  contraer  es- 
ponsales ,  sin   que  además  del  asenso  paterno ,  prevenido 
en   la  Real  Pragmática    de   23  de   Marzo    1776,  tengan 
licencia  los  de  los  Seminarios  conciliares  de  los  muy  Re- 
verendos Arzobispos ,  y  Reverendos  Obispos ;  los  de  las 
Universidades  de  los  Ministros  del  Consejo   encargados 
de  su  dirección  ,  á  quienes  remitirán  las  súplicas  ó  pre- 
tensiones por  mano  de  los  Rectores  de  las  mismas ,  con 
informes  de  éstos  ;  y  los  de  los  demás  Colegios  ó  Casas 
de  enseñanza  de  los  Ministros  Protectores  ,  si  los  tuviesen, 
ó  4^1  Señor  Gobernador  del  Consejo  :  pues  para  este  ca- 
so delega  S.  M.  en  todos  los  referidos  su  Real  autoridad; 
reservándose  las  licencias  de  los  Colegios  Militares ,  Se- 
minarios de  Nobles,  y  otras  fundaciones  semejantes  del 
efectivo  Patronato ,  y  de  la  inmediata  Real  Protección, 
tanto  de  varones ,  como  de  mugeres. 


CÉDULA    D»    28    DE    NOVIEMBRE    J>B,    1 784. 


^< 


'onsiguiente  al  Firman  expedido  por  la  Puerta  Oto- 
mana á  la  Regencia  de   Trípoli  exhortándola  á  un  ajuste 
de   paz   con  la   Corona  de  España  ,  tuvo    su  Magestad 
Ja  satisfaccioa  de  que  á  proposición  de   la   misma  Re- 
^  gen- 


.(273) 
gencia  se  hubiese  concluido  y  firmado  el  día  lo  de  Sep- 
tiembre de  1784,  baxo  de  condiciones  decorosas,  de  que 
avisó  al  Consejo  en  Decreto  señalado  de  su  Real  mano  á  24 
de  Octubre  siguiente ,  y  á  su  consecuencia ,  con  Real  or- 
den de  19  de  Noviembre  del  mismo ,  pasó  al  Consejo  eí 
Señor  Conde  de  Floridablanca  un  exemplar  del  referido 
Tratado  de  paz  y  comercio ,  para  cuya  observancia  se  ex- 
pidió con  su  inserción  la  Real  Cédula  correspondiente  en  28 
del  propia  mes-,  y  su  tenor  es  como  se  sigue. 

BN   EL   NOMBRE    DE   DIOS,   &C. 

Artículos  del  Tratado  de  paz  y  amistad  propuestos  poc 
el  Ilustrísimo  y  Excelentísimo  Señor  Ahlí,  Baxá  Caramanli, 
Baxi  de  la  Ciudad  y  Reyno  de  Trípoli,  y  admitidos  por  los 
Señores  Don  Pedro  Soler  y  el  Doctor  Don  Juan  Soler  ,  en 
nombre  del  Serenísimo  y  muy  poderoso  Príncipe  Don  Car- 
los Tercero ,  por  la  gracia  de  Dios ,  Rey  de  España  y  de 
las  Indias ,  &c. 

En  virtud  de  pleno  poder ,  con  calidad  de  substituir, 
expedido  por  S.  M.  en  4  de  Noviembre  de  1.783  al  Exce;5 
lentísimo  Señor  Don  Juan  de  Silva ,  Conde  de  Cifuentes, 
Marqués  de  Álconcher,  &c.  Grande  de  España  de  primera 
clase  ,  Caballero  Gran- Cruz  de  la  Real  Orden  de  Carlos 
Tercero  ,  Gentil-Hombre  de  Cámara  de  S.  M.  con  exerciT 
cío,  Teniente  General  de  los  Reales  Exércitos ,  Gobernador 
y  Capitán  General  de  las  Islas  de  Mallorca  y  Menorca,  &c^ 
y  substituido  por  el  mismo  Señor  Conde  de  Cifuentes  ^fa- 
vor de  los  referidos  Señores  Don  Pedro  Soler  y  el  Doctor 
Don  Juan  Soler  ,  en  2  de  Julio  de  1784,  cuyos  artículos 
firmados  por  ambas  partes,  son  del  tenor  siguiente: 

Iv  Desde  el  día  de  la  conclusión  de  este  trat^ido  .existirá 
para  siempre ,  y  se  observará  una  paz  verdadera  ^  invio- 
lable entre  el  Serenísimo  y  muy  poderoso  Señ(»r  Rey  de  E$y 
paña,  y  el  Ilustrísimo  y  Excelentísimo  Señor  Baxá  del  Rey- 
no  de  Trípoli,  y  entre  los  sÚDditos  de  ambos  Soberanos, 
los  quales  podrán  comerciar  ea  los  dominios  de  España  y 
.i, J(?m.  //.  S  *     Tfi- 


Trípoli  con  entera  seguridad ,  y  sin  que  se  les  cause  molestia 
alguna,  con  arreglo  á  lo  establecido  en  el  presente  Tratado. 
;  II.  Los  Tratados  de  paz  y  artículos  concluidos  entre 
el  Serenísimo  Señor  Rey  de  España  y  la  sublime  Puerta 
Otomana ,  tanto  anteriores  como  posteriores  al  presente, 
tendrán  fuerza  y  deberán  ser  igualmente  observados  entre 
el  mismo  Rey  de  España  y  el  expresado  Baxá  de  Tripo- 
H-,  y  entre  sus  respectivos  subditos. 

III.  Quando  im  navio  de  guerra  o  corsario  de  Trí- 
poli encontrare  en  el  mar  alguna  embarcación  mercante 
Española,  no  solamente  deberá  dcxarla  pasar  sin  causarla 
molestia ,  sino  que  también  la  dará  el  auxilio  y  asisten- 
éía  jque  necesitare.  Lo  mismo  harán  los  Españoles  con  los 
Tripolinos. 

IV.  El  navio  de  guerra  ó  corsario  Tripolino  que  qul- 
¿iere  visitar  qualquier  embarcación  Española  mercante  que 
encontrare  en  el  mar  ,  la  enviará  su  lancha  con  sola  la  gen- 
te necesaria  para  conducirla  ,  y  dos  personas  mas ,  las  quales 
dos  personas  serán  las  únicas  que  deberán  pasar  á  la  em- 
barcación mercante.  Lo  mismo  executarán  los  Españoles 
con  los  Tripolinos. 

V.  Tanto  las  embarcaciones  mercantes  como  los  cor- 
sirios  pertenecientes  al  Reyno  de  Trípoli  deberán  llevar, 
además  del  pasaporte  del  Baxá,  una  certificación  del  Cón- 
sul de  España  residente  en  la  Ciudad  de  Trípoli  ,  cuya 
fórmula  se  verá  al  pie  de  este  Tratado  ;  y  en  defecto  de 
dicha  certificación  serán  reputados  por  piratas. 

VI.  Los  navios  de  guerra  y  corsarios  Tripolinos  no 
podrán  apresar  embarcación  alguna  de  sus  enemigos  en  la 
distancia  de  diez  leguas  de  la  costa  de  los  dominios  de 
España;  y  si  lo  hicieren  serán  tratados  como  piratas. 

•  VIP.  Si  algún  corsario  Tripolino  causare  daño  á  qual- 
qiiiera  embarcación  Española  ,  ó  maltratare  á  alguna  de  su 
tripulación  ,  el  Capitán  del  tal  corsario  deberá  ser  severa-» 
mente  castigado,  y  los  propietarios  obligados  á  reparar 
dicho  daño  :  lo  mismo  observará  la  España  con  los  Tri- 

polihos. 

Los 
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1  VIII.     Los  pasageros  de  qualquiera   nación  qufc  seail, 

que  se  hallaren  a  bordo  de  las  embarcaciones  Españolas ,  y 
los  Españoles  que  se  hallaren  pasageros  á  bordo  de  qual- 
quier  embarcación  enemiga  de  Trípoli  que  se  apresare, 
quedarán  libres  con  todos  sus  efectos  y  mercaderías,  aun 
en  el  caso  de  que  la  embarcación  enemiga  se  haya  de** 
fendido.  Lo  mismo  se  practicará  con  los  pasageros  extraa- 
geros  que  los  Españoles  hallaren  en  embarcacioaies  Tripo* 
linas,  y  con  los  Tripolinos  pasageros  á  bordo  de  embar- 
caciones enemigas  de  España*  i 

IX.  Si  alguna  Potencia,  aunque  sea  Berberisca,  estur 
viere  en  guerra  con  la  España ,  no  se  dará  en  ninguna  par- 
te del  Reyno  de  Tripoll  socorro  ni  asistencia  á  tal  Poten- 
cia ,  ni  á  ningún  particular  armado  con  comisión  de  la  mis-? 
ma  ,  antes  bien  lo  impedirá  siempre  el  Baxá  de  TripoÜ  ,  y 
nunca  permitirá  que  ni  los  Tripolinos  ni  los  extrangeros 
armen  en  sus  Puertos  ni  otros  parages  de  sus  dominios 
para  ir  contra  los  Españoles. 

X.  Todos  y  qualesquiera  Españoles  que  habiendo  sido 
antes  apresados  y  hechos  esclavos ,  llegaren  á  poner  el  píe 
en  qualquier  Puerto  del  Reyno  de  Trípoli  ,  deberán  desde 
aquel  momento  ser  puestos  y  quedar  en  libertad.. Lo  mismo 
se  practicará  en  el  caso  de  que  algún  corsario  enemigo 
de  España  los  desembarcare  ,  porque  en  la  realidad  qual- 
quier Español  que  llegue  á  tierras  de  Trípoli  sciri,  libreen 
ellas  como  si  estuviese  en  España.  í»»j   .  - . /i  .;o"i 

XI.  Si  algún  pirata  de  qualquiera  nación' que  ftf^- vi- 
niese á  refugiarse  á  Trípoli,  se  seqüestrará  el  buque  con  to- 
dos los  efecto'í  que  se  hallaren  á  bordo  ,  y  quedarán  en  po- 
der de  esta  Regencia  por  el  término  de  un  año  y  un  día, 
para  que  se  pueda  reclamar  lo  que  pueda  haberse  toma- 
do á  los  Españoles ;  y  se  entregará  al  Cónsul  de  España 
quanto  se  vaya  verificando  pertenecer  á  sus  nacionales,  ó 
se  le  pagará  su  valor  ,  é  indemnizará  si- no  pudiese  hacerse 
de  otro  modo.*  /  niü  c  o\ 

XII.  Todo  navio  de  guerra,  corsario  ó  embarcación 
Ipercante^  tapto  M^p^^Jh^Lsoaio  ^TripoliuQ,  üQrá.  admitido 
i  V    S  2       '      '  ca 


cu  qiialquier  Puerto  de  ambos  dominios^  y  de  quanto  en 
ellos  se  hallare  se  le  subministrará  todo  lo  necesario ,  pai- 
gándolo  al  precio  regular. 

'  XIÍI.  Si  alguna  embarcación  Española  fuese  acome- 
tida baxo  el  tiro  de  cañón  de  qualquiera  fortificación  del 
Reyno  de  Trípoli  por  algún  enemigo ,  aunque  sea  Berbe- 
risco ,  no  solamente  deberá  ser  protegida  y  defendida, 
sino  que  deberá  obligarse  al  enemigo  á  que  le  dé  una 
satisfacción  correspondiente,  y  repare  los  daños.  Lo  mis- 
mo se  executará  con  las  embarcaciones  Tripolinas  en 
España. 

XIV.  Si  sucediere  que  una  embarcación  Española  fuese 
apresada  estando  al  ancla  en  Svara  Mesurar ,  ó  en  qualquier 
otro  lugar  de  la  costa  de  Trípoli  en  donde  haya  tortifica- 
Cion ,  desde  luego  el  B^xá,  Bey  ,  Diván  y  Milicia  del  Rey- 
no  ,  estarán  obligados  á  su  restitución  en  el  mismo  estado 
€n  que  se  hallaba  antes  de  ser  apresada.  Y  si  esto  suce- 
diere en  parage  donde  no  haya  fortifíccícion ,  entonces  el 
Baxá' y  demás  tendrán  la  obligación  de  tomar  para  que 
sé  efectúe  la  restitución  el  mismo  empeño  que  si  la  em- 
barcación apresada  fuese  Tripolina, 

XV.  En  caso  de  hallarse  alguna  embarcación  Espa- 
ñola en  algún  Puerto  del  Reyno  de  Trípoli  á  tiempo  que 
haya  otra  enemiga  superior  en  fuerzas,  deberá  detenerse 
áésta  por  Jo  menos  dos  dias  enteros,  ó  quarenta  y  ocho 
horas  después  que  hubiere  salido  la  embarcación  Española. 

XVI.  Si  alguna  embarcación  Española  naufragare  ó 
encallase  en  algún  parage  dependiente  del  Reyno  de  Trí- 
poli, ó  por  mal  tiempo,  ó  porque  fuese  perseguida  de 
enemigos,  deberá  ser  socorrida  en  todo  lo  posible,  tan- 
to á  fin  de  salvar  la  carga ,  eqúipage  y  buque ,  como  á 
fin  de  rehabilitarla  para  navegar,  pagándose  solamente  el 
precio  regular  de  los  materiales ,  trabajo  y  demás ,  sin 
que  se  pueda  exigir  derecho  alguno  de  quanto  se  salva- 
re ó  descargare  sin  venderlo. 

XVII.  En  lleigando  alguna  embarcación  EspañoIa^  al 
Puerto  de  Trípoli ,  irá  el  Capitán  á  casa  del  Cónsul  arí- 
-  te« 


{^77) 
tes  de  comparecer  dolante  del  íiaxi  ó  de  qualquier  de- 
pendiente suyo. 

XVIIl.  Toda  embarcación  Española  que  llegue  á  Trí- 
poli y  descargue  ,  no  pagará  mas  de  veinte  y  siete  pias- 
tras Gremelinas  de  ancorage  y  derecho  de  entrada  y  sa- 
lida; y  aun  por  ellas  el  Rais  de  la  Marina  tendrá  oblí- 
g^acion  de  proveer  al  Capitán  de  dicha  embarcación  de 
una  cadena  de  hierro  para  asegurar  su  lancha  á  fin  de  que 
los  i  esclavos  na  se  la  lleven.  En  los  otros  Puertos  del 
ReyVío  no  se  pagará  ancorage  alguno  si  entrare  en  elloí 
solamente  por   necesidad. 

^•' 'XIX¿  El  mismo  Rais  tendrá  ia  obligación  de  enviar 
las  lanchas  de  guardia  al  entrar  alguna  embarcación  Es- 
pañola ,  sin  poder  pretender  derecho  alguno ,  á  no  ser 
que  la  tal  embarcación    hubiese   hecho    señal    de   pedix 

■piloto.  ^'"-^    .*lvi^:>:.-<X'J    ii¿    ^ü    lí.A.ili'J    l:'.>;L'j>    ^  ^■í^^>.'^   \  ^,  'Zf^s 

'  XX.  JSn  qiíafqui^r  Püe^-to  del  R'eyno  de  Trípoli  póí- 
drá  todo  navio  ó  comerciante  Español  desembarcar  y  ven- 
der sus  efectos  y  mercaderías  de  qualquiera  especie,  aun- 
que sea  vino  y  aguardientes  ,  sin  pagar  otro  derecho  que 
el  de  tres  por  ciento  de  entrada.  Podrá  igualmente  car- 
gar después  qualesquiera  otros  efectos  ó  mercaderías  que 
halle  por  conveniente ,  pagando  el  mismo  derecho  y  na- 
da mas.  Los  Tripolinos  en  España  podrán  también. hacer 
toda  especie  de  comercio  común  á  las  demás  Naciones 
amigas  de  S.  M.  Católica  ,  pagando  los  mismos  derechos 
que  ellas. 

'  ^XXI.  Los  efectos  de  contrabando  ,  como  pólvora ,  ba- 
las, cañones,  escopetis,  azufre,  madera  de  construcción^ 
pez  ,  alquitrán  ,  &c.  no  pagarán  derecho  alguno  de  entrada 
en  Trípoli. 

-  -  XXII.  Si  de  las  mercaderías  desembarcadas  en  el  Reyna 
de  Trípoli  quedaren  algunas  sin  vender  ,  podrán  siempre 
los  Españoles  embarcarlas  otra  vez  en  el  navio  que  hallaren 
por  conveniente  sin  pagar  derecho  alguno  de  salida.  Lo 
mismo  se  practicará  con  los  Tripolinos  en  España,  .  .„i 
XXIII.  Por  ningún  pretexto  se  obligará  al  Capitán  de 
Tom.  II.  S  3  una 


una  embarcación  Española  á  dexar  su  timón  ó  velas  en 
tierra, 

XXIV.  Si  algún  navio  ó  corsario  Tripolino  quisiere 
dar  á  la  banda  ,  no  podrá  por  ningún  pretexto  exigir  que 
Je  asista  una  embarcación  Española ,  á  menos  que  el  Ca- 
pitán de  ésta  quiera  hacerlo  voluntariamente,  ó  pagán- 
doselo, 

XXV.  A  ningún  subdito  ni  embarcación  Española 
podrá  obligarse  en  ei  Reyno  de  Trípoli  baxo  ningún  pre- 
texto á  hacer  cosa  alguna  contra  su  voluntad ,  ó^que  no 
le  acomode, 

XXVI.  Las  embarcaciones  mercantes  Españolas  no 
podrán-  ser  detenidas  mas  de  ocho  dias  en  el  Puerto  de 
Tripoli ,  por  razón  de  haber  de  salir  algún  corsario  ,  ó 
por  otra  causa;  y  la  orden  de.  detención  deberá,  dirigir- 
se al  Cónsul ,  quien  cuidará  de  su  execucion.  La  deten- 
ción no  deberá  verificarse  por  razón  de  la  salida  de  cor- 
sarios de  remo. 

XXVII.  No  podrá  exigirse  ni  establecerse  en  Tripoli 
derecho  alguno  contra  los  Españoles,  sino  los  expresa- 
mente convenidos  en  este  Tratado  ,  mirándose  los  de- 
más como  abolidos.  El  de  carenage  no  se  pagará ,  ni  aun 
en  caso  de  dar  sebo,  Y  quando  los  Españoles  compra- 
ren ó  embarcaren  víveres ,  pan  ó  vizcocho  que  manda- 
ren hacer  al  Panadero  Francés  ó  Español  que  sirva  á  la 
nación,  no  pagarán  derecho  alguno, 

XXVIII.  Ni  la  nación  Española  ,  ni  el  Cónsul ,  ni 
otro  subdito  de  S.  M.  Católica  deberán  ser  responsables  de 
pretensiones  algunas  que  pudieren  formarse  contra  qual- 
quier  Capitán  ó  comerciante ,  &c.  á  no  ser  que  se  hubie- 
sen constituido  expresamente  por  sus  fiadores. 

XXIX.  Si  los  taberneros  ,  revendedores  ú  otros  de 
Tripoli  dieren  ó  vendieren  al  fiado  á  marineros  Españo- 
les ó  de  otra  nación  ,  mientras  navegaren  ,  ó  se  hallaren 
de  qualquier  modo  baxo  la  protección  Española ,  no  so- 
lamente no  estarán  el  Capitán  ni  Cónsul  obligados  á  ha- 
cer que  se  les  pague,  sino  que  ni  aun  los  marineros  mis- 


nfos  'podriii^Vé1r''tléteiiiáós ,  ni  se  les  impcdírí  Ja  conti- 
üÍMCíon  de  su  viage  por  razón  de  las  deudas  expresadjs. 

XXX.  Si  algún  subdito  Español  muriese  en  el  Reyno 
de  Trípoli ,  toda  su  succesion  ó  quanto  de  él  se  hallare 
deberá  quedar  en  poder  del  Cónsul  á  beneficio  de  los 
herederos  del  difunto.  Lo  mismo  se  executará  con  los  Trl- 
polinos  en  España.  >\'l     .  -  / 

XXXr.  Qinndo  hubiere  alguna  disputado  diferencia 
entre  un  Español  y  un  Mahometano  ,  no  deberá  decidirse 
por  los  Jueces  Ordinarios  del  País,  sino  únicamente  por  el 
Consejo  del  Baxá  de  Tripoü  en  presencia  del  Cónsul,  ó 
por  el  Comandante  ,  si  esto  no  sucediese  en  el  mismo 
Trípoli. 

•  XXXir.  Si  algún  Español  diere  golpes  ó  maltratare  i 
algún  Turco ,  no  podrá  ser  juzgado  sino  en  presencia  del 
Cónsul  para  defenderle  ;  y  si  entretanto  se  escapase  ,  no 
será  el  Cónsul  responsable  del  reo.  'í/u.  i.>h  :;-  j  ix 

XXXIII.     Si  algún  Español  quisiese  hacefie  Turco  ;iid 
deberá  ser  recibido  sino   después   de  haber  persistido  en 
su  resolución  por  espacio  de  tres  dias ;  y  entretanto  de- 
berá quedar  en  poder  del  Cónsul  como  en  deposito. 
"  XXXIV.     S.  M.  Católica    podrá  nombrar  un  Cónsul 
en  Trípoli ,  como  le  tienen  las  demás  Potencias  amigas 
de  este  Reyno ,  con  las  siguientes  condiciones :  primera: 
podrá  el  Cónsul  asistir  y  patrocinar  públicamente  á  loí 
subditos  de  España  :  segunda  :  se  profesará  y  exercerá  li- 
bremente el  culto  de  la  Religión  Chrisiiana   en  su   casa, 
tanto  por  su  persona  ,  como  por  los  demás  Christianos?' 
tercera  :  será  por  lo  menos  igual  en  todo  á  los  demás  Cóñ^ 
sules,  y  ninguno  podrá  disputarle  la  precedencia ,   aun- 
que se  la  haya  prometido  la  Regencia  de  Trípoli :  quarta: 
será  Juez  competente  en  todas  las  disputas  y  pendencias 
entre  Españoles  ,  sin  que  los  Jueces  de  Tripoü  puedan 
por  ningún  pretexto  mezclarse  en  ellas  :   quinta  :  podrá 
enarbolar  la  vandera  Española  en  su  casa  ,  y  en  su  bote 
quando  vaya  por  mar  :  sexta :  podrá  nombrar  libremen-^ 
te- su  Dragomán  y  Corredor ,  y  mudarlos  quando  lo  tenga 
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por  conveniente:  séptima:  podrá  ir  á  bordo  de  las  em« 
Marcaciones  que  hubiere  en  el  Puerto  ó  Playa ,  quando 
le  parezca  :  octava :  estará  exento  de  todo  derecho  por 
lo  que  mira  á  provisiones  y  efectos  necesarios  para  su  casa; 
y  lo  mismo  se  practicará  en  Derne  y  Bengasi,  si  S.  M.  Ca- 
'  tólica  quisiere  establecer  alli  Vice  Cónsules. 

XXXV.  En  qualquiera  ocasión  que  un  navio  de  guerra 
del  Rey  de  España  venga  á  echar  el  ancla  en  la  PLya  ó 
Puerto  de  Trípoli  ,  asi  que  el  Cónsul  haya  avisado  al 
Gobernador  ,  el  Castillo  y  Fuerte  de  la  Ciudad  saluda- 
rán al  navio  según  la  graduación  del  Comandante,  y  con 
un  número  de  cañonazos  por  lo  menos  igual  al  de  qual- 
quiera otra  nación ,  y  corresponderá  el  navio  con  el  mis- 
mo número.  Lo  propio  se  observará  al  encuentro  de  na- 
vios de  guerra  Españoles  y  Tripolinos  en  el  mar, 

XXXVL  También  se  dará  parte  al  Gobernador  de 
Trípoli  del  arribo  de  qualquier  navio  de  guerra  de  &.  M. 
Católica  ,  á  fin  de  que  pueda  tomar  las  precauciones  que 
juzgare  convenientes  para  asegurarse  de  los  esclavos,  por 
qtianto  queda  igualmente  convenido  que  si  alguno  de  ellos, 
se  escapare  le  valdrá  la  protección,  y  no  podrá  moles- 
tarse después,  ni  al  esclavo,  ni  por  su  consideración  á 
qualquier  otro  siibdíto  del  Rey  de  España. 

XXXVII.  La  nación  Española  gozará  de  todos  los  pri- 
vilegios de  que  gozan  la  Francia  y  demás  naciones  que 
tienen  paz  con  la  Regencia  de  Trípoli ,  y  no  se  conce- 
derá privilegio  ,  ni  gozará  de  él  otra  nación  ,  que  desde 
Ixiego  no  sea  común  á  la  España  en  virtud  de  este  artí- 
culo ,  aunque  no  se  halle  expecificado  de  otra  manera  en  el 
presente  Tratado. 

XXXVIIL  Si  se  hiciere  alguna  infracción  particular 
á  este  Tratado  ,  no  por  eso  habrá  de  cometerse  desde  lue- 
go acto  alguno  ác  hostilidad,  sino  que  deberá  preceder 
una  formal  negación  de  hacer  Justicia. 

XXXIX.  En  caso  de  algún  rompimiento  (lo  que  Dios 
no  permita)  el  Cónsul  y  todos  los  demás  Españoles ,  que 
á  la  sazón  se  hallaren  en  el  Rey  no  de  Trípoli  tendrán 

-  sds 


seis  meses  de  tiempo  para  retirarse  con  todos  sus  efectos 
ski  poder  ser  molestados ,  ni  antes  de  su  partida  ,  ni  en 
cl  discurso  del  viage. .   ,  >    .  ;:'  ;  k' 

En  fé  de  Jo  qual  se  han  firmado  por  aihbas  partes  tres 
originales  de  este  Tratado  en  los  idiomas  Español  y  Tur^^ 
co ,  dos  de  los  quales  quedarán  en  {)odcr  de  Jos  referidos> 
Señores  Don  Pedro  Soler  ,  y  el  Doctor  Don  Juan  Soler,» 
quienes  han  firmado  de  una  parte  én  el   nombre  ya  ex**-* 
presado; y  el  tercero  quedará  en  poder  del  Excmo;  Sc« 
ñor  Ahlí  Caramanlí ,  Baxá  ,  Bey  y  Dcy  de  Tripóli ,  el  quat 
ha  firmado  de  la  otra  parte,  juntamente  con  cl  Bey  he- 
reditario del  Reyno ,  y  los  Señores  Xexía  Saliasker ,  Rais 
de  la  Marina  ,  Secretario  de  Estado  Turco  ,  Xasnadar,  Ag4 
del  Diván  y  Cheque ,  en  Trípoli  á  quatro  de  la  Luna  de 
Xuar  mil  ciento  noventa  y  ocho ,  (estilo  Arábigo)  que  es 
¿  diez  de  Septiembre  de  mil  setecientos  ochenta  y  qua^i 
tfo.=Juan  Solér.=;Pedro  Soler*  rj 

jFórmuIa  de  la  certificación  que  deberá  llevar  toda  embarca* 
lifiion  Tripolina  ,  tanto  Cois  aria  ,  como  mercante  ,  según  '  .o 
queda  providenciado  en  el  artículo  quinto  de  b 

£ite  Tratado.  il 
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Nos..........  certificamos ,  que  el. .«.....•  nombrado...^.....^' 

armado  con ••cañones  ,  mandado  por..... es  un 

Corsario  de  esta  Regencia  de  Trípoli  :  Por  tanto  reco- 
mendamos, y  rogamos  á  todos  los  Oficiales  y  subditos  de 
S.  M.  (que  Dios  guarde)  le  reconozcan  por  tal ,  y  traten  al 
Capitán  y  Tripulación  del  modo  que  corresponde  á  sub- 
ditos <le  un  Estado  amigo  de  S^M.  Dado-..r..,.....^&c» 

H  :    -CERTIFICACIÓN   DE   i20   DE    DiCIEMBRX    DE    I784. 

'n  esta  certificación  se  cgmieficiii  el-  RegMDccícto  ,  j 

orden  siguiente.  ijí  onM  -}>  ?i5>  v  í;iril    •     .. 

REAL  DECRETO.  Para  eyitaj  y  fenecer  de  una  vez  las  disv 

putas  de  precedencias ,  que  frecuentemente  han  ocurrido  y 

4^curien  entre  los  Ministros  de  algunos  4e  m\^  Consejos, 

i'j>  con 
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con   perjuicio  de  la  causa  pública  ,  y  de  la  admini^tricion' 
de  Justicia  ^lie^  resuelto,  que  los  Individuos  de  mis  Conse- 
jos de  Castilla  ,   Guerra  é  Indias  ,  como    que  gozan  los 
honores  y  antigüedad    del  primero  ,  sean  reputados   co- 
mo miembros  del  mismo  , -y  que  quando  concurran   los 
de  un  Consejo  á  otro,  ó  á  juntas'  ,  conferencias  ú  otros 
actos   semejantes   se    precedan  indistintamente  por  el  or- 
den de   su  antigüedad  ;  de  cuya  regla  soló  se  han  de  ex- 
ceptuar los   casos   en  que  concurran   en  comunidad  ó  en 
representación  ó  diputación    de  |[su  respetivo    Consejo: 
lo  qual  se    entenderá  asi  quando  expresamente   se   dixe- 
rc   ó  mandare   en  el  Decreto  ú  Real   orden  que  se  ex- 
pidiese  para^^sut  -nombramientj^;^/- concurrencia  ,  con  íat 
representación^  ,  Ó  quando  , ya 'estuvieren  nombrados  en? 
juntas  establecidas  con  respecto  á  los  Consejos  ó  cuerpoí 
de  que  son  Individuos  ,  y  no  á  sus  personas  precisamente, 
como  sucede   en  las  de  Comercio  y   Tabaco  ,  y  como 
para  la  de  Correos  se  previno  en  Decreto  de  veinte  de 
Diciembre   de  mil  setecientos    setenta    y   seis  ;  pues  cr¿- 
estos., casos  se  arreglarán   los  Individuos    nombrados    al 
orden  de.  precedencia  que  por  su  antigüedad  ó  por  eos- 
tubre  observan  los  mismos  Consejos  en  los  actos  y  fun- 
ciones públicas  á  que  asisten  todos  en  comunidad  ,  pre- 
cediendo el  de  Castilla  ,  siguiéndose  y  guardándose  quan- 
do asista  el  de  Inquisición    la  práctica  y  reglas  observa-" 
das  hasta  de  presente.  Tendráse  entendido  en  el    Con* 
sejo  para   su  curiiplimicnto  en  la  parte  que  le  toca,  zr 
Está  señalado  de  la  Real  mano  en  el   Pardo  á  once  de 
Abril  de  mil  setecientos  ochenta  y  tres. 

REAL  ORDEN.  Ilustrísimo  Señor.  En  vista  de  lo  ra-^ 
suelto  por  el  Rey  en  Decreto  de  once  de  Abril  de  mil 
setecientos  ochenta  y  tres ,  acerca  de  precedencia  entre  los 
Ministros  de  los  Consejos  de  Castilla  ,  Guerra  é  Indias, 
expuso  á  S.  M.  el  Consejo  pleno  de  Guerra  en  consulta* 
de  veinte  y  seis  de  Mayo  inmediato  ,  refiriendo  las  du- 
das y  dificultades  que  hablan  ocurrido  ya  posteriormen- 
te al  Decreto  con  Ministros  de  Castilla  y  de  Indias ,  se 
conformaba,  como  era  de  su  obligación  ,  con  h  igualdad 

de 
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de  sus   vocales  con  los  de  los  Tribunales   expresados  en 
aquel  Decreto,  y   quedaba  muy  reconocido  á  S.  M.  pop 
los  justos  fines  de   la  Real  resolución.,  porque  en  reálU 
dad  aseguraba  la  expedición  de  los  negocios  y  el  mejor 
servicio  de  S.   M.  ;  pero   que  para   que  todo  tuviese  el 
debido  efecto   sin  dudas ,  recursos  ni  embarazos  ,  estima- 
ba preciso  que   por  ampliación  ó  declaración  del  Decre- 
to ,  mandüse  S.  M.  que  los  Mini^t^os  de  los  Consejos  com- 
prehendidos  en  ^l  como  Jndividuos  de  un  mismo  cuer- 
po ,  se   sienten  y  precedan  indistintamente  por  su  órdeíi 
de  antigüedad  en  todas  las  Juntas  creadas  ó  que  se  crea- 
sen ,  y   en  las  demás  concurrencias  particulares  de  asocia* 
ciou  ó  conferencias  de  oficio,  y  que  observen  lo  Inismo 
los  Fiscales  ,  Secretarios  y   Ministros  subalternos  quando 
concurran  juntos    al  desempeño  db   los  asuntos  del  ser- 
vicio  de   S.  M.  sin  que   en  caso  alguno  pueda  alegarse 
por   los  respectivos  Ministros  asistentes  representación  de 
sus  Tribunales ;  y   en  el  caso  de  que  S.M.  no. tuviese. 4 
bien  adherirá  lo  expuesto ,  suplicó  se  dignase.  S*M.  dis-t 
pensarle   la  xojicurfencia  de   sus  Ministros^iLisn .Junta  dq 
de  Correos  ,  ú  otras  que  octirran  en  representación  de 
Tribunal  con    concurrencia^  del  de  Castilla.  El  Rey  h^ 
tenido   por  conveniente    expedir  la   siguiente  resolución* 
á  la  expresada  Consulta  del  Consejo  de  Guerra  :  El  Con- 
sejo se  arreglará  á  mi  Decreto  de  once  de  Abril  de, mil 
setecientos  ochenta  y  tres ,  y  lo  mismo  harán  los  demás 
á  quienes  he   encargado  de   nuevo   su  cumplimiento ;  y 
si  el  de   Guerra  no  tuviere  por   conveniente  asistir   en 
cuerpo ,  ni  sus  Individuos  quando  fueren  nombrados  con 
esta   representación   para  algún  acto  «n   que    asistan  Jos^ 
de  Castilla ,  me  lo  harán  presente  para  admitirles  la  es-^: 
cusa  ,  según  la  calidad  del  acto  ,  y  lo  que  convenga  í 
mi  servicio  y  al  decoro  del  mismo  Consejo  de  Guerra, 
Habiendo  dirigido  S.  M.   al  Consejo  de  Castilla  el  De- 
creto de  once  de  Abril  del  año  pasado  ,  es  su  Real  vo- 
luntad  tenga    también    presente  ese  Tribunal  la  referida- 
resolución  ¿  la  Coo^uka  del  .Consejo  de   Guerra  y  y  1q 
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encarga  el  puntual  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por 
S.  M.  en  el  citado  Decreto  de  once  de  Abril  de  mil  se- 
tecientos ochenta  y  tires  ^  á  cuyo  fin  participo  á  V.  li 
todo  lo  expresado  de  su  Real  orden.  Dios  guarde  á  V.  I. 
muchos  años  como  deseo.  Palacio  nueve  de  Diciembre 
detnll  setecientos  ochenta  y  quatro.zzEl  Conde  de  Flo- 
ridablancazi:  Señor  Conde  de  Campomanes» 

"t^üO        CÉDULA    DE    21     DE    DICIEMBRE -DB    1 784. 


>obrc  la  execucion  de  lo  dispuesto  en  la  Real  Cédula 
de  17  de  Junio  de  1783  ,  en  que  se  prohibió  la  extrac- 
ción del  esparto  en  rama  ,  y  arrancar  las  atochas  que  Is 
producen,  se  ofrecieron  algunas  dudas,  y  subscitaron  di- 
ferentes recursos  reducidos  á  tres  puntos.  El  primero  re- 
lativo.á  la  roza  de  atochas  para  la  fábrica  dé  salitres  y 
azúcares ,  para  otros  artefactos  y  para  hornos :  el  segun- 
do sobre  habilitar ,  ó  no  la  extracción  del  esparto  en  ra- 
ma:  y  el  tercero  sobre  .conceder  permiso  á  varios  cuer- 
pos comerciantes  y  particularas  para  extraer  algunas  por- 
ciones de  esparto  por  los  Puertos  de  las  Águilas  y  Alma- 
zarrón para  fines  determinados  :  e¿  estas  circunstancias ,  y 
enterado  S.  M.  muy  particularmente  de  este  asunto,  y 
de  los  informes  7  consultas  que  sobre  él  se  hicieron  ,  sien- 
do preciso  convinar  la  cria  y  entresaca  de  las  atochas,  y 
el  arranque  del  esparto  para  socorro  de  los  pobres  que 
tienen  este  exercicio:;  con  el  fomento  de  su  fabricación 
donde  no  la  hay  ,  se  sirve  S.  M.  resolver  en  quanto  al 
primer  punto  que  el  Consejo  dé  orden  á  las  Justicias  pa- 
ra que  ño  prohiban  rozar  las  atochas  siempre  que  no  las 
arranquen  de  raiz  ;  y  que  quando  sea  necesario  hacer  en- 
tresaca de  ellas ,  los  que  pretendan  hacerla ,  la  hagan  con 
noticia  y  licencia  de  las  mismas  Justicias ;  las  quales  nom- 
brarán un  inteligente  que  reconozca  el  terreno ,  y  señale 
el  modo  y  forma  del  entresaque  en  tales  términos  que 
las  que  se  arranquen  no  formen  calbas  ó  intervalos  tan 
grandes  que  se  pierda  k;  xeaoyacian  y  cria  de  las  mismas 

í  ata- 
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atochas ,  de  que  resultaría  un  gravísimo  daño  para  lo  fti-» 
turo  ,  y  quexas  fundadas  que  se  deben  evitar  ;  todo  en- 
tretanto que  el  Consejo  dá  las  reglas  ofrecidas  en  dicha 
Cédula  de  17  de  Junio  del  año  próximo  pasado. 

Que  por  lo  respectivo  al  segundo  punto  ,  subsista  la 
prohibición  de  extraer  en  todo  rigor  por  los  Puertos  de 
Alicante  y  demás  del  Reyno  de  Valencia ,  y  por  el  de 
Cartagena  y  demás  del  Reyno  de  Murcia ,  exceptuando 
en  éste  el  Puerto  de  las  Águilas ,  por  el  qual  y  por  los 
de  Vera  ,  Málaga  y  demás  de  la  costa  de  Granada,  pue* 
da  la  persona  que  nombre  y  habilite  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda ,  extraer  el  esparto  en  rama ,  baxo  las  calidades  y 
condiciones  siguientes. 

I.  Que  ha  de  facilitar  esparto  por  coste  y  costas  á  los 
que  se  le  pidieren  para  fabricarle ,  ya  sean  personas  parti- 
culares ,  ó  ya  sociedades  económicas  ú  otros  cuerpos. 

II.  Qiie  ha  de  promover  ó  establecer  fábricas  del  mis- 
mo esparto  en  los  Puertos  de  salida  ó  Pueblos  de  sus  in- 
mediaciones ,  aunque  solo  sean  de  filete, 

III.  Que  aunque  en  el  primer  año  de  esta  habilita- 
ción,  que  empezará  en  primero  de  Enero  de  1783  ,  po- 
drá la  persona  que  se  habilite  por  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda extraer  todo  el  esparto  en  rama  ,  que  acopiare  por 
los  dichos  Puertos  habilitados ;  en  el  segundo  año  se  obli- 
gará á  extraer  la  tercera  parte  de  él ,  ya  fabricada ;  de  ma- 
nera ,  que  la  Aduana  en  cada  embarco  no  le  permitirá  la 
extracción  en  rama  ,  si  en  cada  cargazón  no  embarcare 
dicha  tercera  parte  fabricada. 

IV.  Que  se  paguen  los  derechos  establecidos  sobre  el 
esparto  ;  y  además  de  ellos  dos  reales  por  quintal  del  que 
se  extragere  en  rama ,  de  cuyo  importe  se  llevará  cuenta 
á  parte,  y  se  pondrá  á  disposición  del  primer  Secretario 
de  Estado  ,  para  emplearle  en  las  obras  precisas  del  ca- 
mino y  conducion  de  aguas  al  Puerto  de  las  Águilas  ,  y 
en  otros  usos  útiles  á  los  pobres  de  Vera  ,  y  Pueblos  en 
cuyos  campos  se  cria  el  esparto. 

V.  Q^e  esta  habilitación  durará  solo  seis  años ,  y  no 

ha* 
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haya  de  continuar  sin  nueva  prorroga  ,  que  se  concederá 
según  los  efectos  que  hubiere  producido  esta  concesión. 

En  los  demás  Puertos  donde  ha  de  quedar  subsistente 
la  prohibición  de  extraer  el  esparto  en  rama ,  es  la  vo- 
luntad de  S.  M.  se  observe  la  Real  orden  de  i6  de  Ene- 
ro de  1756,  para  que  no  se  haga  extracción  alguna  con 
pretexto  de  conducirle  á  otros  Puertos  de  España  ó  Islas 
adyacentes ,  sin  qife  precedan  las  justificaciones  ó  certifi- 
caciones que  previene  la  misma  orden;  esperando  S.  M. 
que  los  gravámenes  y  formalidades ,  á  que  con  la  presente 
declaración  quedara  sujeto  el  esparto  en  rama  ,  modera- 
rán el  ansia  de  extraerle  sin  fabricarle  ,  y  darán  al  fabri- 
cado una  especie  de  equihbrio  en  su  precio  ,  y  que  po- 
co á  poco  se  irá  fomentando  su  fabricación  y  laboreo  en 
el  Reyno  de  Granada  ,  y  parte  del  de  Murcia  ,  donde 
todavía  no  la  hay. 

Y  que  acerca  del  tercer  punto  sobre  conceder  los  per- 
misos que  han  solicitado  algunos  cuerpos  comerciantes  y 
particulares ,  lo  dexa  S.  M.  á  que  si  persistiesen  en  la  mis- 
ma solicitud ,  se  entiendan  con  el  sugeto  habilitado  para 
las  extracciones ,  por  quien  se  prestará  el  nombre  para  los 
permisos ,  concertándose  con  él  los  interesados  ó  tomán- 
doles él  por  su  cuenta  el  espirto  que  tengan  acopiado  :  bien 
entendido  ,  que  solo  podrá  salir  por  esta  única  vez  el  que 
al  tiempo  de  recibirse  en  las  Aduanas  esta  declaración  exis- 
tiese acopiado  en  Cartagena  ,  y  en  qualquiera  otro  Puerto 
de  los  Reynos  de  Murcia  y  Granada  ;  pues  en  lo  succe- 
sivo  únicamente  ha  de  poder  salir  el  esparto  en  rama  por 
el  Puerto  de  las.  Águilas  en  el  Rey  no  de  Murcia  ,y  por 
los  de  las  costas  del  Reyno  de  Granada  y  de  Andalucía.  Y 
quiere  S.  M.  que  de  la  extracción  q'ie  se  haga  por  qual- 
quiera Puerto  del  referido  esparto  acopiado  ya  en  él,  se 
pague  además  del  derecho  establecido  el  arbitrio  de  los 
dos  reales  en  quintal  para  las  citadas  obras. 


CE- 
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CÍDULA  DE  PRIMERO  DF  FEBRERO  DE  I785. 


ron  motivo  de  una  competencia  suscitada  entre  el  Cor» 
regidor  de  Toledo  ,  y  los  subdelegados  de  Cruzada  ,  sobre 
el  conocimiento  de  una  denuncia  de  granos  hecha  á  cierto 
Subcolector ,  se  enteró  S.  M.  de  que  por  recaer  estos  en- 
cargos en  personas ,  que  al  mismo  tiempo  tienen  comercio 
particular  de  granos  propios ,  se  nota  alguna  confusión  en 
la  venta  de  éstos ,  con  la  de  los  copíales  de  los  partícir 
pes  en  diezmos ,  advirtiéndose  también  algún  abuso  en  el 
uso  de  las  escrituras  impresas ,  que  se  entregan  á  dichos 
Subcolectores ,  y  en  el  modo  de  su  otorgamiento  contra 
la  formalidad  que  debe  observarse  en  todo  instrumento; 
y  para  evitarlo  ,  se  manda  por  regla  general  :  que  todos 
los  que  manejen  granos  en  estos  Reynos  ,  aunque  sean  de 
diezmos,  obsérvenla  Pragmática  de  ii  de  Julio  de  1765, 
que  previene  se  lleven  libros  bien  ordenados  en  que  cons- 
ten todas  las  porciones  de  granos  que  han  comprado  y 
vendido  ,  y  que  cuiden  las  Justicias  de  que  los  tengan  y 
cumplan  exactamente  ,  y  también  de  que  no  se  reputen 
como  copíales  los  granos  que  son  de  puro  comercio  ,  á  fin 
de  que  asi  no  se  confundan  las  jurisdicciones  ,  ni  haya 
abusos.  De  esta  resolución  se  dio  aviso  al  Comisario  ge- 
neral de  Cruzada  ,  previniéndole  hiciese  saber  á  los  Ca- 
bildos de  las  Santas  Iglesias  ,  que  será  del  Real  agrado  ,  7 
muy  correspondiente  á  su  decoro  que  no  se  valgan  ni 
propongan  al  misnao  Comisario  general  para  Colectores 
personas  que  comercien  en  granos  ;  en  el  supuesto  de  que 
si  después  de  serlo  se  mezclasen  en  este  comercio ,  cesa- 
rán por  el  mismo  hecho  en  la  colectación  ,  y  se  les  •  re- 
cogerán sus  títulos ;  y  que  zelen  también  de  que  no  se 
abuse  de  las  escrituras  impresas  que  confían  los  Cabildos  á 
los  Colectores  para  asegurar  la  salida  de  sus  granos  á  fin 
de  que  no  se  vendan  ni  compren  como  diezmos  >  los  que 
son  de  puro  comercio. 

Cé' 
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ibíendo  sido  bien  recibida  y  uniformemente  adap- 
tada par  los  Prelados  del  Reyno  la  práctica  establecida  por 
el  Arcipreste  de  Agér ,  acerca  de  los  requisitos  que  de- 
ben preceder  para  contraer  matrimonio  los  hijos  de  fami- 
lia ,  contenida  en  U  Real  Cédula  de  17  de  Junio  de  1784, 
se  manda  á  los  Corregidores  y  Justicias  del  Reyno  cum- 
plan exactamente  lo  resuelto  en  ella  ,  dando  cuenta  al  Con- 
sejo de  la  menor  contravención  ;  y  que  en  su  consecuen- 
cia no  consientan  las  extracciones  y  depósitos  volunta- 
rios que  han  solido  executar  los  Jueces  Eclesiásticos  de 
las  hijas  de  familia ,  sin  noticia  y  contra  la  voluntad  de 
sus  padres  ,  parientes  y  tutores ,  según  sus  respectivos  ca- 
sos ,  ni  tampoco  otro  ningún  procedimiento  hasta  tanto 
que  en  sus  respectivas  curias  se  presenten  las  licencias  y 
asensos  paternos ,  ó  la  equivalente  declaración  del  irracio* 
nal  disenso  por  la  Justicia  Real. 


JT^ 
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exemplo  de  lo  practicado  en  Madrfd  se  erigieron  en 
algunas  Capitales  semejantes  Juntas  de  Caridad  y  Dipuca- 
ciones  de  Parroquia  ;  con  cuyo  motivo  y  de  que  en  algu- 
nos sugetos  se  habia  empezado  á  notar  repugnancia  ó  re- 
sistencia á  admitir  el  encargo  de  Diputados  para  que  ha- 
blan sido  electos  á  pretexto  de  ser  de  fueros  privilegia- 
dos ,  y  de  que  el  auto  acordado  en  que  están  derogados 
todos  en  esta  parte  ,  trata  solo  de  Madrid  ,  creyó  el  Con- 
sejo estar  en  el  caso  de  deber  hacer  extensivo  y  general 
igual  establecimiento  ;  y  habiéndolo  hecho  presente  á  S.  M. 
se  expidió  Real  Cédula  en  3  de  Febrero  de  1785 ,  con  in- 
serción de  los  dos  autos  acordados  de  13  y  30  de  Marzo 
de  1778  para  que  se  observasen  ,  arreglándose  á  su  tenor 
y  forma  ,  consultando  con  el  Consejo  en  los  casos  y  CO' 
sas  que  lo  requieran ,  y  proponiéndole  las  dudas  que  se 

sus- 
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suscitaren  ,  pafa  que  con  sus  decisiones  se  consiga  la  po- 
sible  perfecion   de  unos  establecimieiuos   tan  interesantes 
al  servicio  de  Dios ,  al  del  Rey ,  y  al  bien  y  utilidad  de 
l;>s  vasallos. 

Cbíij..  CÚDVLA   DE  13  DB  FEBRERO  DE  I785. 

JL^e  resultas  de  una  duda  ocurrida ,  sobre  preferencia  cu* 
tre  un  Oidor  de  la  Audiencia  de  Canarias ,  y  un  Indi  vi  r 
dúo  del  Tribunal  de  la  Inquisición  de  la  misma  ,  se  man- 
da por  regla  general ,  que  en  qualquier  caso  en  que  ha- 
ya de  concurrir  Inquisidor  á  la  Audiencia  para  decisión 
de  competencia  ú  otro  asunto  ,  preceda  el  Regente  ,  ú 
Oidor  de  ella  ;  y  quando  algún  Ministro  de  la  Audiencia 
hubiese  de  concurrir  como  acompañado  ,  ó  por  comi- 
sión ,  ó  por  otro  motivo  al  Tribunal  de  Inquisición  ,  pre- 
sida el  Inquisidor  á  quien  toque  la  presidencia  de  él. 

?  i>il,     CÚDVLA   DE  16  DE  FEBRERO  DE    I785. 

^won  el  objeto  de  esforzar  por  todos  medios  el  corso 
contra  los  Argelinos  ,  para  que  evidencien  el  poco  fruto 
de  sus  piraterías,  resolvió  S.  M.  restablecer  en  su  Real 
Armada  las  Galeras  ,  dando  las  providencias  convenientes 
para  su  apronto  y  conducion  á  Cartagena  ,  y  mandando 
que  los  Tribunales  y  Justicias  del  Reyno  sentencien  al 
servicio  de  Galeras ,  como  se  practicaba  antiguamente  á 
los  reos  que  lo  mereciesen. 
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ara  evitar  los  inconvenientes  y  perjuicios  experimen- 
tados ,  se  manda ,  que  las  Justicias  no  permitan  con  nin- 
gún pretexto  ,  ni  motivo  que  en  las  cortas  y  entresacas 
de  montes  de  propios ,  ó  de  dominio  particular  que  se 
hagan  con  las  competentes  licencias  para  madera ,  carboneo 
ú  otros  ñnes  p  el  que  se  queme  con  la  leña  la  cort;eza..df 
.  Tom.  IL  T  los 
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los  árboles  de  encina  ,  roble  ,  alcornoque ,  y  de  otros  qiíe 
sean  útiles  y  apropósito  para  el  uso  de  las  Tenerías ,  sino 
que  se  cuide  mucho  de  separar  la  corteza  ,  desnudando 
los  troncos  y  las  ramas  que  no  aprovechan  ni  contribu- 
yen  para  el  aumento  del  carbón  ,  luego  que  se  hayan  cor- 
tado los  árboles ,  haciéndose  los  ajustes  con  separación  de 
leña  y  corteza  ,  la  qual  se  almacene  y  venda  á  las  Tene- 
rías ,  á  beneficio  de  los  respectivos  propios  y  dueños  par- 
ticulares de  los  montes  ,•  y  que  esto  se  entienda  con  los 
árboles  que  se  cortasen  para  qualquiera  fines ;  pero  que 
de  ningún  modo  se  puedan  descortezar  ,  ni  maltratar  ios 
que  queden  en  pie ,  baxo  las  penas  establecidas  en  la  or- 
denanza de  montes. 
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c  resultas  de  cierta  causa  seguida  sobre  el  robo  de 
ima  muía,  en  que  era  reo  con  otro  un  desertor  de  los 
Batallones  de  Marina ,  se  manda  ,  que  quando  las  Justicias 
Reales  procedan  por  delitos  de  robos  ú  otros ,  aunque  los 
agresores  tengan  sobre  sí  el  de  deserción  ,  no  los  reclamen 
sus  Cuerpos ,  ni  detengan  su  entrega  á  los  Jueces  que  co- 
nozcan de  tales  causas  ,  hasta  que  éstas  se  determinen  di- 
finitivamente  ;  en  cuyo  caso  ,  y  en  el  de  purificarse  de  las 
sospechas  ó  indicios  del  delito  por  qué  se  les  haya  pro- 
cesado ,  se  declara  expedito  al  superior  Militar  el  camino 
para  proceder  contra  los  mismos  reos  por  el  de  deser- 
ción,  poniéndolos  á  su  disposición. 


\^( 
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'on  motivo  de  haber  muerto  abintestato  Don  Antonio 
Uriondo ,  Factor  de  la  provisión  de  víveres  del  Exército 
en  la  Villa  de  Estepona ,  se  formó  competencia  entre  el 
Corregidor  de  ella ,  el  Comandante  de  las  Armas  que  re- 
side allí ,  y  el  Intendente  de  Andalucía ,  sobre  el  cono- 
cimiento de  su  testamentaría  i  lo  que  dio  ocasión  á  que 
r  el 
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el  mismo  Corregidor  remitiese  los  autos  al  Consejo ,  so- 
licitando declaración  de  la  referida  competencia  á  favoi: 
de  la  jurisdicción  Real ,  fundado  en  que  el  Don  Antonio 
Uriondo  solo  era  un  encargado  por  el  Banco  Nacional, 
después  que  éste  tenía  á  su  cargo  la  Provisión  del  Exér- 
cito  ;  y  que  habiendo  resultado  á  su  favor  ,  y  de  los  cin- 
co Gremios  mayores  varias  porciones  de  trigo  y  cebada, 
se  le  entregó ,  separándoles  de  los  bienes  del  referido^Urion* 
do  para  que  no  sufriese  dilación  el  Real  servicio ,  alla- 
nándose á  ello  la  viuda  y  el  defensor  de  los  herederos, 
con  lo  que  quedaba  expedito  el  conocimiento  de  la  ju- 
risdicción ordinaria.  Con  noticia  que  tuvo  S.  M.  de  esta 
competencia ,  y  tomado  sobre  ella  los  informes  y  noticias 
convenientes ,  vino  en  declarar ,  que  el  conocimiento  y 
examen  de  dichos  autos  correspondía  notoriamente  al  ex- 
presado Corregidor  de  Estepona ,  á  quien  se  le  devolvie- 
sen para  que  los  continuase  conforme  á  derecho  ,  una  vez 
que  se  hallaban  entregados  los  efectos  de  la  provisión, 
con  cuyo  respeto  debería  gozar  el  fuero  de  Hacienda, 
según  las  últimas  reglas  dadas  para  la  provisión.  Y  para 
evitar  en  adelante  semejantes  conflictos  jurisdiccionales, 
y  que  se  desautorice  á  los  Magistrados ,  se  manda ,  que 
la  expresada  declaración  sirva  de  regla  en  éste ,  y  demás 
casos  ocurrentes. 

CÉDULA  DE    19  DE   ABRIL    DE    1 785. 

u3in  embargo  del  justo  fin  á  que  se  dirigió  lo  dispuesto 
en  la  Real  Cédula  de  6  de  Octubre  de  1768  en  que  se 
creó  la  Sala  segunda  de  Corte ,  y  se  la  asignaron  y  des- 
tinaron los  pleytos  de  menor  quantía ,  no  pudo  tener  com- 
pletamente el  deseado  efecto  que  se  propuso  S.  M.  de  que 
no  hubiese  atraso  en  el  despacho  de  las  apelaciones  en  cau- 
sa de  esta  clase  ;  pues  habia  hecho  ver  la  experiencia ,  que 
habiendo  ocurrido  muchas  de  esta  naturaleza  inculpable- 
mente se  habia  retrasado  su  vista  y  determinación  con 
gravamen  de  las  partes ,  que  en  varias  ocasiones  tuvieron 

T  *  que 


que  pedir  reiterados  señalamientos  por  no  haberse  podi- 
do ver  sus  pleytos  en  los  dias  señalados ,  de  cuyo  atrasó 
forzosamente  se  les  había  de  seguir  gran  daño  en  el  au-^ 
mentó  de  gastos  que  no  podian  sufrir  por  recaer  comun- 
mente en  gente  pobre»  Y  para  remedio  de  este  daño ,  con 
vista  del  expediente  instruido  en  el  asunto,  propuso  el 
Consejo  á  S.  M.  lo  que  estimó  conveniente  ;  y  por  su  re- 
solución ,  y  Real  Cédula  expedida  en  19  de  Abril  de  1785, 
se  sirvió  mandar ,  que  sin  embargo  de  la  referida  asigna- 
ción hecha  á  la  Sala  segunda  de  Corte  de  los  pleytos  de 
menor  quantía ,  se  reparta  y  despache  en  la  primera  uno 
de  cada  tres  pleytos  de  los  que  vayan  en  apelación  á  la 
segund.í  ,  quedando  en  ésta  los  otros  dos ,  observándose  á 
csu  fin  las  reglas  siguientes. 

T.  En  el  despacho  de  las  citadas  causas  que  vayan  en 
apelación  á  la  Sala  segunda  de  Corte,  ya  sean  de  los  Juz- 
gados de  Provincia  de  los  Alcaldes ,  ya  de  los  Tenientes 
de  Villa ,  se  deberá  guardar  turno  entre  la  Sala  primera  y 
segunda  empezando  por  ésta :  de  forma  ,  que  de  tres  cau- 
sas han  de  quedar  dos  para  la  Sala  segunda,  y  la  tercera 
ha  de  ser  para  la  Sala  primera. 

2.  A  dicho  efecto  se  formará  un  libro  maestro  de  re- 
partimientos que  se  custodiará  en  la  Escribanía  de  Gobier- 
no de  la  Sala ,  y  cuidarán  respectivamente  los  quatro  Es-^ 
críbanos  de  Cámara  de  ella  (quando  estén  de  Semana)  de 
notar  en  dicho  libro  todas  las  apelaciones  que  se  presen- 
ten ,  y  á  la  Sala  á  que  correspondió  cada  una ,  guardando 
en  el  asiento  el  turno,  en  que  siempre  se  han  de  cargar 
á  la  Sala  segunda  dos  causas ,  y  á  la  primera  solo  una  ,  lle- 
vando este  mismo  orden  aun  en  aquellos  pleytos  de  des- 
pojos, mayor  quantía,  y  demás  que  el  mi  Consejo  suele 
remitir  á  la  Sala  para  que  los  sustancie  y  determine. 

3.  Para  notar  los  señalamientos  de  estos  expedientes  ci- 
viles se  formará  otro  libro ,  que  tendrá  el  Portero  de  Es- 
trados de  la  Sala  primera  ,  como  se  hace  en  la  segunda^-    í 

4.  De  este  reglamento  se  pondrá  copia  auténtica  en 
€l  libro  que  ha  de  permanecer  en  la  Sala  de  Gobierno, 

el 
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el  que  se  hará  saber  i  los  Escribanos  ck  Cámara  de  ía  Sa- 
la,  y  á  los  d<í  Provincia  y  Número  para  que  les  conste. 

5.  Últimamente  se  poncjrá  en  el  caxon  ds  la  mesa  de 
acuerdo  de  una  y  otra  Sala  copia  certificada  de  este  regla»'* 
xnento  y  Cédula  con  el  exemplar  de  la  del  año  de  1768,  en 
que  se  dio  conocimiento  de  todas  estas  apelaciones  á  la 
Salí  segunda. 

CÉDULA  DE  19  DB  ABRIL  DK  I785. 

Vyontiene ,  y  se  manda  guardar  el  Real  Decreto  siguiente: 
He  llegado  á  entender  con  mucho  desagrado ,  que  se 
eluden  en  mi  Exército  las  varias  órdenes  expedidas  pa- 
ra que  ios  Oficiales  de  ¿1 ,  hasta  la  clase  d^  Brigadieresy 
IK>  usen  de  otros  vestidos  que  los  uniformes  de  sus  res- 
pectivos Cuerpos ,  de  que  han  resultado  relajaciones  en  la 
disciplina  que  tengo  establecida ,  y  en  varios  casos ,  des- 
ayres  y  encuentros  indecorosos  al  honor  de  un  Oficial,  Y 
para  que  en  lo  succesivo  no  se  tenga  en  esto  la  menor 
tolerancia ,  mando  ,  que  por  mi  Consejo  de  Guerra  se  ex- 
pidan las  órdenes  mas  estrechas ,  para  que  todos  los  Ge- 
fes  Militares  pongan  por  sí ,  y  hagan  poner  por  los  de 
los  Cuerpos  la  mayor  vigilancia  en  que  ningún  indivi- 
duo ,  que  por  su  fuero  deba  traer  uniforme  ,  use  de  otro 
vestido  ,  aun  fuera  de  las  funciones  del  servicio ,  con  pre- 
vención de  que  se  suspenda  de  su  empleo  á  qualquiera 
que  lo  execute  ;  dándome  cuenta  de  haberlo  hecho  por 
mano  de  mi  Secretario  del  Despacho  Universal  de  la 
Guerra  para  castigar  al  contraventor  ,  como  corresponda, 
ó  á  los  que  faltaren  á  el  respeto  que  se  merece  el  dis- 
tintivo del  uniforme  qYiando  el  Oficial  se  presente  como 
corresponda  ;  en  inteligencia  ,  de  que  aun  quando  en  tiem- 
pos de  lluvias  ,  frió  ó  marchas  tengan  precisión  de  usar 
sobretodos  ,  ha  de  ser  con  la  divisa  de  su  graduación  en 
hombros  ó  vueltas ,  sin  dexar  de  tener  el  uniforme  de- 
baxo ,  quedando  todo  el  que  no  lo  observe  desaforado  y 
sujeto  á  mi  jurisdicción  Real  ordinaria  en  qualquier  caso 
Tom.  IL  T  3  en 
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en  que  se  le  encuentre  sin  el  uniforme  y  divisa.  Ten- 
dráse  entendido  en  el  Consejo  para  su  cumplimiento.  El 
Pardo  17  de  Marzo  de  1785  :  A  Don  Mateo  de  Villa- 
mayor. 

CÉDULA   DE  PRIMERO    DE    MAYO    DE    1 785. 

^^onforme  á  lo  resuelto  para  el  Reyno  de  Mallorca  ,  se 
manda,  que  las  nobles  artes  del  dibujo  ,  pintura  ,  escultu- 
ra ,  arquitectura  y  gravado  ,  queden  enteramente  libres  pa- 
ra que  qualquier  sugeto  asi  nacional  como  extrangero  las 
exerza  sin  estorvo  ni  contribución  alguna,  baxo  la  mul- 
ta de  doscientos  ducados,  aplicados  por  terceras  partes, 
al  Juez  ,  Cámara  ,  y  persona  á  quien  se  pusiese  el  estor- 
vo ,  y  además  quatro  años  de  destierro  al  que  lo  inteu- 
tare ,  y  de  privación  de  oficio  al  que  lo  mandare. 


s, 


CÍDULA  DE  2    DE  JULIO  DE  I7S5. 


>e  sirve  su  Magestad  extinguir  tres  mil  trescientos  trein- 
ta y  quatro  medios  Vales  Reales  de  á  trescientos  pesos, 
de  los  de  la  creación  contenida  en  la  Real  Cédula  expe- 
dida en  20  de  Junio  de  1782  ,  que  empezaron  i  correr 
desde  primero  del  siguiente  mes  de  Julio  ;  de  suerte,  que 
siendo  el  importe  de  éstos  tres  mil  trescientos  treinta   y 
quatro  vales,  un  millón,  y  doscientos  pesos,  quedarán 
reducidos  los  catorce  millones ,  setecientos  noventa  y  nue- 
ve mil ,  novecientos  pesos ,  valor  total  de  los  de  la  ex- 
presada creación   á  trece  millones ,  setecientos  noventa  y 
nueve  mil  setecientos  pesos.  Para  facilitar  esta  operación, 
y  que    ningún   vasallo  ,  en   particular  ,  ni   cuerpo    alguno 
pudiese  tener  motivo  de  quexa  ,  se  mandó  asimismo  que 
los  tres  mil  trescientos  treinta  y  quatro  Vales,  que  se  ha- 
bían de  extinguir ,  fuesen  los  últimos  de  ia  mencionada 
^  creación  de  20  de  Junio  de   1782  ;  y  que  al   tiempo  de 
la  renovación   de  éstos ,  que  era  la  mas  próxima  ,  en    Ja 
Oficina  destinada  para  este  efecto  se  diese  á  los  tenedores 

de 
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de  los  Vales  qne  se  habían  de  extinguir  en  lug;r  de  nue- 
vos Vales  ^  los  libramientos  correspondientes  del  impor- 
te de  ?os  mismos  Vales ,  y  de  sus  intereses ,  para  qtiC 
acudiesen  á  percibir  uno  y  otro  en  la  Tesorería  miyof^ 
quedando  reducidos  por  esta  extinción  los  números  de 
Vales  que  circularán  en  el  pública  á  los  números  y  des- 
de uno  á  ochenta  mil  ciento  sesenta  y  seis ,  en  lugar  de 
los  ochenta  y  tres  mil  y  quinientos  que  han  circulado 
hasta  ahora ,  y  ofreciendo  su  Magestad  de  buena  fé  con- 
tinuar extinguiendo  los  demás  Vales  y  medios  Vales  á 
medida  que  lo  permita  la  situación  del  Erario* 

PROVISIÓN    DE   9    DE   JULIO   DE    I785. 

prohibe  la  introducción  y  curso  en  estos  Reynos, 
baxo  las  penas  establecidas  en  las  leyes  y  autos  acordados, 
de  la  obra  impresa  en  París  ,  con  el  título  de  la  Banque 
d'  Espagne  dite  de  St.  Charles  par  le  Comte  de  Mirabeau, 
por  ser  su  objeto  desacreditar  los  Vales  Reales,  Banco 
Nacional  de  San  Cirios ,  y  la  Compañía  de  Filipinas* 

CÉDULA   DE    23    DE   OCTUBRE    DE    1 785. 

'n  vista  de  varios  recursos  introducidos  con  motivo 
de  extracciones  y  depósitos  de  hijas  de  familia  de  la  ca- 
sa de  sus  padres  ,  se  manda  observar  en  este  punto  la  rer 
gla  siguiente  :  Que  los  depósitos  por  opresión  ,  y  para 
explorar  la  libertad ,  se  expidan  por  el  Juez  que  respec-^ 
livamente  deba  conocer  según  el  recurso  ;  pues  si  este 
fuere  sobre  ser  ó  no  racional  el  disenso ,  conocerá  el  Juez 
Real ,  y  decretará  quando  sea  necesario  el  depósito  ;  y  si 
fuere  sobre  esponsales ,  después  de  evacuado  el  juicio  ins- 
tructivo sobre  el  disenso  ante  la  Justicia  secular ,  cono- 
cerá el  Eclesiástico  ,  impartiendo  para  la  execucion  el 
auxilio  del  brazo  seglar. 


T  4  PRAG- 
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PRAGMXtI'CA   de    9   DE    NOVIEMBRE    DE    1 78 5. 

Jl  ara  contener  los  daños  y  perjuicios  que-  experimen- 
taba el  Estado  en  general ,  y  el  común  de  Labradores 
en  particular  ,  por  el  uso  excesivo  de  muías  en  los  co- 
clies  y  carruages ,  y  por  las  corridas  de  toros  de  muerte 
que  se  executaban  con  frecuencia ,  se  manda  observar  lo 
siguiente. 

I.  Se  prohibe  que  persona  alguna ,  de  qualquier  cla- 
se y  condición  que  sea ,  pueda  usar  ni  traer  en  los  co- 
ches, berlinas  y  demás  carruages  de  rúa  mas  de  dos  mu- 
las  ó  caballos  dentro  de  los  Pueblos ,  como  también  en 
los  paseos  interiores  ó  en  otros  públicos  y  frecuentados 
de  les  mismos  Pueblos ,  que  señalaren  las  Justicias ,  coa 
las  distancias  á  que  llegará  la  prohibición  ,  empezando  és- 
ta cumplidos  dos  meses  contados  desde  el  dia  de  la  pu- 
blicación de  la  Pragmática, 

II.  Se  exceptúa  de  ésta  prohibición  las  Casas  y  Sitios 
Reales ,  los  coches  y  carruages  de  tráfico  y  caminos ,  y^ 
los  que  salieren  ó  entraren  en  los  Pueblos  vía  recta  de 
algún  viage ,  llevando  casaquillas  cortas  los  Cocheros ,  y 
lo  demás  que   previenen  los  vandos. 

líl.  Se  concede  el  término  de  dos  años  ,  que  se  con- 
tarán también  desde  el  dia  de  la  publicación  de  esta  ley, 
á  todos  los  que  quieran  y  necesiten  servirse  de  caballos 
extrangeros ,  pasados  los  quales  no  se  permitirá  su  intro- 
ducción en  el  Rey  no ,  sin  que  preceda  para  ello  Real  li- 
cencia. 

IV.  A  los  contraventores  de  esta  Pragmática  se  im- 
pondrá la  multa  de  cincuenta  ducados  por  la  primera 
vez ,  y  doble  por  Ja  segunda  ,  aplicada  por  terceras  par- 
tes Cámara  ,  Juez  ,  y  denunciador  ;  y  por  la  tercera  per- 
derá el  due*ño  las  muías  ó  caballos  de  exceso  ,  con  igual 
aplicación  ,  y  se  dará  noticia  á  su  Magestad  de  la  perso* 
na  que  hubiere  contravenido. 

V»    También  se  dará  noticia  á  S.  M.  todos  los  meses 

en 
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en  la  relación  de  la  Sala  de  Alcaldes  de  Casa  y  Corte  de 
si  se  observa  ó  no  esta  Pragmática  luego  que  se  empiece 
á  executar. 

Vi.  Y  últimamente  se  prohiben  las  fiestas  de  toros  de 
muerte  en  todos  los  pueblos  del  Reyno ,  á  excepción  de 
los  en  que  hubiere  concesión  perpetua  ó  temporal ,  con 
destino  público  de  sus  productos  útil  ó  piadoso  ;  pues  en 
quanto  á  éstas  examinará  el  Consejo  el  punto  de  subro- 
gación de  equivalente  ó  arbitrios  antes  que  se  verifique 
cesación  ó  suspensión  de  ellas ,  y  lo  propondrán  i  S.  M^ 
para  la  resolución  que  convenga  tomar. 


c. 


CÉDULA    DE    6  DE  DiaEMBRE   DE    I785. 


'on  motivo  de  cierta  causa  sobre  pago  de  deudas  de 
artesanos  y  menestrales  en  que  se  dudó  á  quién  corres- 
pondía el  conocimiento  contra  un  matriculado  de  Ma- 
rina ,  y  notando  al  mismo  tiempo  que  en  la  inteligencia 
del  art.  5.  de  la  Real  Cédula  de  16  de  Septiembre  del  año 
próximo  ,  se  pueden  ofrecer  algunas  dudas  que  retarden 
á  los  acreedores  el  pago  de  sus  créditos  ;  deseando  evi- 
tarlas y  se  declara  :  que  la  regla  establecida  en  la  citada 
Real  Cédula  es  general ,  debiendo  solo  valer  el  fuero  i 
los  matriculados  quando  se  hallen  destinados  á  la  tripu- 
lación ,  armamento  ó  maestranza  de  algún  buque  ó  de- 
partamento ;  y  que  lo  dispuesto  y  prevenido  en  el  art.  .5* 
de  la  misma  Cédula  no  debe  entenderse  precisa  y  única- 
mente con  las  clases  distinguidas  ,  y  personas  acomoda- 
das ,  de  que  trata ,  sino  que  ha  de  comprehender  á  to- 
das las  del  Reyno  en  la  misma  forma  ,  y  con  igual  ge- 
neralidad de  derogación  de  qualesquiera  fueros  para  los 
casos  que  abrazan  los  demás  artículos  que  com prebende, 
y  por  consecuencia  á  los  matriculados  y  otros  qualesquiera, 
sin  la  distinción  y  dudas  á  que  puede  dar  lugar  el  cita- 
do articulo  quinto. 
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CÉDULA    DE    6   DE     DICIEMBRE   DE    I78<. 

P 

JL  or  Real  Decreto  de  29  de  Junio  del  mismo  año  ,  tuvo 
su  Magestad  á  bien  encargar  al  Señor  Don  Pedro  de  Lereiia, 
su  Secretario  de  Estado  ,  y  del  Despacho  Universal  de  la 
Real  Hacienda  ,  y  Superintendente  general  de  ella  ,  el  arre- 
glo por  Provincias  y  Partidos  de  las  Rentas  Provinciales, 
á  imitación  de  lo  que  se  estaba  practicando  en  el  Reyna- 
da  de  Sevilla ,  en  la  forma  que  se  expresa  en  dicho  De- 
creto ;  Y  aunque  quando  se  expidió  la  instrucción  de  2 1  de 
Septiembre  del  mismo  para  su  execucion  ,  se  tuvo  pre- 
sente el  fraude  que  podrían  hacer  los  propietarios  de  tier- 
ras para  eludir  las  benéficas  intenciones  que  miran  á  gra* 
vár  con  moderación  é  igualdad  á  los  vasallos ,  según  sus 
posibilidades  y  haberes ,  se  reservó  S.  M.  tomar  las  pro- 
videncias convenientes  para  precaver  aquel  fraude  en  caso 
de  verificarse.  Con  atención  á  esto  ,  y  sabiéndose  por  las 
noticias  recibidas  ,  que  cundía  y  se  propagaba  el  indicado 
daño  ;  deseando  precaverle  ,  ínterin  que  se  establezca  una 
regla  general  y  perpetua,  con  toda  la  reflexión  y  exa- 
men que  pide  tan  importante  materia  ,  se  sirve  S.  M.  re* 
solver  y  mandar  lo  siguiente. 

-íft*  Que  entretanto  que  se  pone  en  perjfecta  execucion, 
y  S.  M.  lo  declare  el  citado  Real  Decreto  de  29  de  Ju- 
nio é  instrucción  de  2 1  de  Septiembre  de  dicho  año  ,  no 
hagan  novedad  los  dueños  de  las  tierras  en  los  arrenda- 
mientos pendientes  al  tiempo  de  la  expedición  del  mis- 
mo Decreto  ,  ni  en  sus  precios ,  ni  aprovechen  los  nue- 
vos pactos  que  se  hayan  hecho  de  aumentarlos  ,  ni  de  que- 
dar k  cargo  de  los  arrendadores  las  contribuciones  regu- 
ladas ó  que  se  regularen  á  los  propietarios  ,  quienes  las 
han  de  satisfacer  ,  sin  embargo  de  qualquier  pacto  con- 
trario ,  quedando  á  salvo  á  los  dueños  el  recurso  á  la  Jus- 
ticia por  medios  sumarios  é  instructivos  de  regulación  de 
peritos ,  y  de  tercero  en  discordia  ,  para  verificar  en  los 
arrendamientos  cumplidos  después  del  Decreto  ,  si  mere- 
cen 
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ccn  ó  no  aumentarse  sus  precios,  como  también  sobre  el 

mal  uso  de  los  bienes  ó  falta  del  cumplimiento  del  con- 
trato que  haga  digno  al  arrendador  de  su  remoción  ;  y  lo 
que  providenciare  la  Justicia  ,  se  podrá  ,  sin  perjuicio  de 
la  execucion  ,  reclamar  ante  el  Intendente  de  Ja  Provin-^ 
cia ,  quien  con  dictamen  de  .su  Asesor  confirmará ,  revo- 
cará ó  modificará  lo  resuelto,  sin  apelación   por  ahora. 

II.  Para  que  no  quede  al  solo  arbitrio  de  los  Inten- 
dentes esta  materia  ,  podrá  el  Consejo ,  si  se  presenta  que- 
xa  que  parezca  fundada  ,  tomar  conocimiento  ,  oyendo 
antes  los  informes  justificados  de  los  mismos  Intenden- 
tes ,  y  providenciar  en  los  casos  que  lo  merezcan  verda- 
deramente, se  oiga  de  nuevo  á  los  quexosos  en  el  mis* 
mo  Consejo  ,  ó  en  la  Chancillería  ó  Audiencia  del  terri- 
torio ;  observándose  lo  mandado  en  la  Intendencia ,  mien-- 
tras  no  se  cause  contraria  executoria. 

III.  Si  los  dueños ,  acabados  los  contratos ,  quisieren 
despojar   á  los  arrendadores  con  pretexto    de  cultivar   la 
tierra  por  sí  mismos.,  no  se  Jes    permita    sino    concurren 
la  circunstancia  de  ser  antes  de  ahora  labradores  ,  con  el 
ganado  de  labor  correspondiente  ,  y  al  mismo  tiempo  re-: 
sidentes  en  los  Pueblos ,  en  cuyo   territorio  se  hallen  las 
tierras;  con  cuyas  dos  circunstancias  unidas  podrán  usar 
de  su  derecho ;  y  quando  asi  se  verifique  ,  dispondrán  los 
Intendentes  se  carguen  á  los  dueños  propietarios  las  con- 
tribuciones que  les  corresponden   como  tales  ,  y  las  que 
se  hayan  considerado  al  arrendador  por  su  parte ,  ó  dis- ' 
frute  como  si    subsistiese   el  último  arrendamiento ,  que 
servirá  de  regla  en  tales  casos. 

CEPULA    DE    6   DE    DICIEMBRE    Di    I785. 

e  manda  guardar  y  cumplir  el  Real  Decreto  siguiente. 
REAL  DECRETO.  Éutcrado  del  abandono  y  negligencia 
con  que  se  habia  tratado  por  las  Justicias  ordinarias  el  ra- 
mo y  recaudación  de  los  bienes  mostrencos ,  abintestatos 
y  vacantes  que. pertenecen  á  mi  Corona,  desde  que  se  les. 

ea- 


encargó  el  conocimiento  p^or  Real  Cédula  de  9  de  Oc- 
tubre de  1766,  y  de  lo  que  sobre  estos  y  otros  puntos 
me  habían  representado-  en  tiempos  diferentes  el  Consejo 
y  la  Comisaría  general  de  Cruzada  ,  por  resolución  que 
comuniqué  á.la  yia  de  Hacienda  en  18  de  Agosto  de  1779, 
Uiv^  í  bien. mandar,  que  subsistiendo  las  adjudicaciones 
heclias  al  Fisco  hasta  entonces  por  razón  de  tales  bienes 
y  su  administración,  ya  fuese  por  los  dependientes  de  mi 
Real  Hacienda  ,  ó  ya  por  la  comisión  de  penas  de  Cámara, > 
estuviesen  4  la  disposición  del  primer  Secretario  de  Estan- 
do, coma  Superintendente  general  de  Correos  y  Cami- 
nos,, para  aplicarlas  al  gasta  y  conservación  de  éstos,  d 
al  fomento  de  industria,  en  los  Pueblos,  las  adjudicacio- 
nes ó  denunciaciones  succesivas  de  dichos  bienes  mostren- 
cos., .vacantes  y  abintestatos  de  incierto  dueño  ó  succesor/ 
observando  y  cumpliendo  sus  órdenes  las  Justicias  ó  I>e- 
legados  sin  perjuicio  de  mi  regalía ,  de  valerme  de  estos 
efectos  y  sus  productos  quando  lo  tuviese  por  conve-*- 
ttiente.  Y  habiéndose  tratado  con  este  motivo  del  modo 
de  arreglar  el  conocimiento  y  administración  ,  y  de  for- 
mar las  instrucciones  con  que  se  habia  de  proceder  en 
esta  materia  para  aprovechar  en  beneficio  público  unos 
fondos  que  pueden  ser  de  consideración ,  y  dar  seguridad 
y  utilidad  á  rriuchos  detentadores  de  ellos,  en  lugar  de  la 
pérdida,  desperdicio  é  incertidumbre  que  ahora  se  experi- 
mentan ,  bien  informado  de  todos  los  antecedentes  de  esta 
materia,  y  con  dictamen  de  Ministros  y  personas  de  zelo 
é  inteligencia,  he  resueho  que  el  primer  Secretario  de 
Estado ,  como  Superintendente  general  de  Correos  y  Ca- 
minos ,  lo  sea  también  de  los  bienes  mostrencos  y  vacantes, 
asi  muebles  como  raices ,  y  de  los  abintestatos  que  perte- 
nezcan á  mi  Cámara:  que  como  tal  pueda  nombrar  lia 
Subdelegado  general ,  y  los  demás  particulares  que  tenga 
por  convenientes ,  siempre  que  no  sean  de  su  satisfacción 
las  Justicias  ordinarias ,  con  los  dependientes  que  le  pare- 
cieren ,  para  que  privativamente  conozcan  en  primera  ins- 
tancia ,  y  en  segunda  el  Subdelegado  de  todas  las  causas  de 
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tales  bienes ,  y  de  lo  demás  que  les  corresponda ,  confor- 
me á  la  Instrucción  aprobada  por  mí ,  que  les  comunicará 
el  Superintendente  general ,  reservándome  nombrar  Jueces 
que  conozcan  en  grado   de.  revista'  quando  se  apelare   ó 
suplicare  de  las   sentencias  del   Subdelegado. general  :  qut 
las  causas  pendientes  en   la  Comisaría  general  de  Cruzada 
y  en  qualesquiera  Tribunales  supeiiores  del  Reyno ,   en 
las  quales  estén  hechas  y  publicadas  las  probanzas  ,  se  fe- 
nezcan en  ellos  mismos  con  audiencia  fiscal  hasta  causar 
executoria  \  pasándose  aviso  de  ésta  al  Subdelegado  ge- 
neral de  esta  comisión  para  que  cuide  de  arreglarse  á  ella^ 
y   recaudar    qualesquiera  efectos   que  se  hayan  declarado 
pertenecientes  á  mi  Cámara. y  Fisco  :  que  también  se  pasen 
al  Superintendente  general  desde  luego  listas  de  los  pleytos 
pendientes  de  esta  clase  en  los  mibmos  Tribunales,  y  su 
estado  :   que  se  nombre  á  propuesta  del  Superintendente 
l]n  Fiscal  para  la  Subdelegacicn  general  ,  y  que  por  ahora 
lo  sea  el  de  Cruzada  ,  de  quien  tengo  cabal  satisfacción  por 
su  zelo  é  inteligencia  ,  y  por  haUarse  enterado  de  estas  ma- 
terias :  y  finalmente,  c|ue  el  Sufierinteíidente  general  y  su 
Subdelegado  ,  en  virtud  de  sus  tacultsdes  específicas ,  pue- 
dan concordar  y  transigir  qualesquiera  derechos  dudosos 
en  estos  f untos,  ya  sea  por    cantidades  determinadas,  y 
por  una   vez ,  ó  ya.  pur  algún   rédito  \  y  que  asimismo 
puedan  vender  y  enagenar  dichos  bienes,  como  también 
conceder  títulos  de  pertenencia  á  los  que  no  los  tuvieren 
legítimos    para  la   adquisición  y  detención  de  bienes  va- 
cantes ó  de  incierto  dueño  ,  baxo  los  precios,  pactos,  con- 
diciones y  cláusulas  correspondientes ,  y  que  les  parezcan^ 
dándome  cuenta  para  su  aprobación  ,  con  aplicación  de  to- 
do á  la  construcción  y  conservación  de  caminos ,  ó  otras 
obras  públicas  de  regadíos  y  policía  ,  ó  fomento  de  in- 
dustria ,  sin  perjuicio  de  mis  regalías ,  según  mi  citada  re- 
solución de  i8  de  Agosto  de  1779,.  y  ^^^^  inhibición  ab- 
soluta de  todos  los  Tribunales.  Tendráse  entendido  en  el 
Consejo  para  su  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toque ;  en 
el  supuesto  de  que  con  esta  fecha  he  comunicado  igual 
..  i  De- 
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Decreto  á  la  Comisaría  general  de  Cruzada  y  al  Conde  de 
Floridablanca ,  mi  primer  Secretario  de  Estado ,  para  que 
sin  demora  alguna  proceda  á  su  puntual  execucion.  En 
San  Lorenzo  á  2^  de  Noviembre  de  1785.  Al  Conde  de 
Campomanes. 


5^( 


REAL   DECRETO   Tilí    5    DE   ENERO   DE    1786. 


'on  motivo  de  remitir  el  Mariscal  de  Campo  Don  Jo* 
sef  de  Veciana  ,  encargado  del  mando  general  de  la  Costa 
de  Granada ,  la  filiación  de  un  desertor  de  mi  Brigada  de 
Caravineros  á  Don  Francisco  Ayerve  de  Aragón  ,  Corregi- 
dor de  la  Ciudad  de  Granada  ,  le  escribió  empezando  con 
la  palabra ,  y  concluyendo  con  firma  rasa ;  y  habiéndole 
contestado  el  Corregidor  en  los  mismos  términos ,  consi- 
derando que  el  Comandante  genered  no  tenia  autoridad  para 
escribirle  con  este  estilo,  representó  contra  este  hecho  el 
General,  manifestando  que  era  la  práctica  observada  por 
todos  los  Capitanes  y  Comandantes  generales  en  crédito  de 
la  Superioridad  y  de  mi  Real  representación  :  que  la  halló 
establecida  alli  hasta  con  el  Gobernador  de  Málaga ,  que  es 
comunmente  un  Teniente  general ,  y  que  la  habia  seguido 
sin  oposición  hasta  este  caso  ,  escribiendo  con  la  palabra  ,  y 
firma  rasa  á  todos  los  Corregidores  y  Alcaldes  mayores, 
al  Intendente  del  Exército  y  al  de  Provincia ,  á  los  Comisa- 
rios de  Guerra  y  de  Marina ,  á  los  Administradores  genera-» 
les  de  Rentas  ,  á  los  Cónsules  y  á  los  Gobernadores ;  y 
pidió  que  se  previniese  de  mi  orden  al  expresado  Corregi- 
dor lo  que  pareciese  correspondiente  ,  ó  que  se  le  pres- 
cribiese el  gobierno  que  succesivamente  habia  de  tener  en 
esta  parte.  Determiné  que  se  viese  el  asunto  en  la  Junta 
de  Ministros  de  Estado,  y  hallando  justo  conformarme 
con  el  dictamen  que  me  dio  después  de  un  maduro  exa- 
men; he  tenido  á  bien  declarar,  que  siendo  puramente 
militar  el  mando  de  los  Capitanes  ó  Comandantes  genera- 
les que  no  son  Presidentes  de  Audiencia  ,  no  deben  mirar 
como  subditos  suyos  4  los  Corregidores ,  Justicias ,  y  de- 
más 
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más  empleados  en  lo  político  y  gubernativo :  Que  estos 
realmente  son  subditos  de  los  Capitanes  ó  Comandantes 
generales  con  Presidencia  de  Audiencia ,  que  unen  los  dos 
respetos:  Que  los  Intendentes,  Comisarios  Ordenadores, 
y  de  Guerra  de  Exército  y  Marina ,  los  Administradores 
generales  de  Rentas ,  y  los  Cónsules  de  las  Naciones  tie- 
nen su  respectiva  dependencia  distinta  de  los  Capitanes  ó 
Comandantes  generales ,  tengan  ó  no  Presidencia  de  Au- 
diencia ,  aunque  puedan  exigir  de  todos  las  noticias  que 
hallaren  convenientes  y  necesarias  para  su  gobierno  ,  y 
seguridad  de  sus  mandos:  Y  que  en  el  Intendente  gene* 
ral  del  Exército  se  ha  de  considerar  absoluta  independen- 
cia con  jurisdicción  igual  en  su  ramo  á  la  de  aquellos  Ge- 
fes  ,  en  lo  que  toca  á  la  suya ,  reservándome  explicar  las 
relaciones  con  que  ha  de  manejarse  el  Intendente  que  nom? 
bráre  para  campaña  quando  llegue  el  caso.  Y  para  cortar 
de  raiz  las  disputas  freqüentes  sobre  el  modo  de  escribir, 
y  escusar  embarazosos  cumplimientos  en  que  se  emplea  un 
vano,  inútil  cuidado,  establezco  y  ordeno  en  este  parti- 
cular para  mi  Exército  ,  que  sin  embargo  de  lo  que  se  pre- 
viene en  el  tratado  III.  tit.  VI.  de  mis  Ordenanzas  genera- 
les ,  quede  desde  ahora  reformado  el  estilo  de  empezar  la 
correspondencia  de  oficio  con  Señor  ,  ó  Mujy  Señor  mió  ,  f 
el  B.  M.  que  en  ellas  se  expresan  ,  según  las  clases  á  que  se 
refieren ,  pues  en  todos  los  casos  y  cosas  de  oficio  el  que 
escribe  y  el  que  responde  han  de  empezar  con  la  palabra, 
observándose  los  tratamientos  admitidos  y  declarados ,  s^- 
gun  el  carácter  y  los  empleos  ,  cerrando  el  escrito  sin  mas 
cumplido  que  el  Dios  guarde ,  &c.  Con  esta  distinción, 
que  siguiendo  mis  Secretarios  de  Estado ,  y  del  Despachó 
Universal  de  Estado ,  Gracia  y  Justicia,  Guerra,  Indias, 
Marina  y  Hacienda  ,  que  llevan  mi  voz ,  el  modo  y  forma 
¡P  de  escribir  que  usan  hoy  i  quando  les  escriban  los  Ca- 
pitanes generales  ,  Tenientes  generales ,  Inspectores  ,  Ma- 
riscales de  Campo  ,  y  demás  clases  del  Exército ,  y  del  Es- 
tado en  general ,  se  les  ha  de  poner  arriba  Excmo.  Señor ,  em- 
pezar con  la  palabra,  y  después  del  Dios  guarde  ,  ei  lugar 
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y  ía  fecha  y  repetir  por  antefirma  Excmó,  Señor  ^sm  B.  M.  A 
ios  Capitanes  generales  de  Exéreíto  se  ha  de  poner  igual- 
mente Excíno,  Señor  arriba ,  y  en  la  antefirma  ;  no  solo  por 
las  clases  de  él ,  sino  por  todas  las  demás,  menos  por  mis 
Secretarios  de  Estado.  A  los  Tenientes  generales  con  man- 
do de  Provincia  se*  les  pondrá  también  £xcmo.  Señor  arriba, 
y  en  la  antefirma";  pero  por  solos  sus  subditos  en  ella^ 
quedando  para  los  demás  como  Tenientes  generales,  A 
los  Grandes,  y  á  sus  Primogénitos  que  sirven,  y  que  se 
les  consideran  los  honores  por  la  graduación  militar ,  no 
teniendo  mando  superior  de  los  expresados ,  se  les  pondrá 
Exento.  Señor  arriba ,  y  en  el  membrete ,  entrando  con  la 
palabra  ,  y  concluyendo  con  fircna  rasa :  Y  lo  mismo  á 
los  Tenientes  generales ,  siendo  la  palabra  y  firma  rasa  el 
Instilo  general  para  todas  las  otras  clases.  Tendréislo  enten- 
dido, y  duréis  las  órdenes  coavenientes  para  su  cumpli- 
miento, pasando  copia  autorizada  á  los  demás  mis  Secre- 
tarios de  Estado  y  del  Despacho ;  porque  es  mi  voluntad 
que  cada  uno  en  lo  que  incumbe  á  su  ministerio  regle 
respectivamente  por  este  orden  el  modo  de  escribir  ,  para 
que  se  haga  universal  la  observancia.  =  Señalado  de  la  Real 
mano  de  S.  M.= Palacio  5  de  Enero  de  I7S(J.~  A  Don  Pd- 
dro  López  de  Lerena.  ^  .^5*.  « 

CÉDULA   ^líi26  J>X   ENEK^Q   J>E  rJ/SÓ. 

J^^  O  obstante  que  por  razón  de  costearse  con  caudales 
de  los  propios  y  arbitrios  de  los  Pueblos  la  composición 
4e  los  Puertos  pertenecientes  á  ellos  ,  y  de  deber  constar  su 
inversión  al  Consejo,  habla  quedado  3  su  cuidado  la  exe- 
cucion  de  las  mismas  obras  que  privativamente  tocaba  á  la 
Marina,  como  expresamente  estaba  dispuesto  en  los  artícu- 
los 9,  tratado  2.  tit.  i.:  18.  tratado  2.  tit.  2.  y  los  26.  172. 
179,  y  199.  del  tit.  3.  tratado  10.  dé  las  Ordenanzas  genera- 
les de  la  Armada;  teniendo  S.  M.  en  consideración  la  im- 
portancia de  que  todas  las  obras  de  Puertos  se  executasen 
por  facultativos  de  la  Marina,  para  evitar  los  daños  que  ea 
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otra  forma  podhn  resultar ,  y  se  habian  experimentado  ya 
al  Real  servicio ,  al  tráfico  y  comercio  de  los  vasallos,  y 
4  los  intereses  en  particular  de  los  Pueblos  que  las  costea- 
ban ,  tuvo  á  bien  de  resolver  en  Real  orden  de  8  de  Febre- 
ro de  1781 ,  conforme  á  lo  prevenido  en  los  citados  ar- 
tículos ,  quedase  absolutamente  al  cuidado  é  intervención 
de  la  Marina  la  execuoion  de  las  referidas  obras  de  Pucr- 
tjos  ,  á  cuyo  fin  ,  y  sin  que  el  Consejo  dexase  de  saber  la 
ínví^r&ion  de  los  caudales  de  propios  y  arbitrios  ,  mandó 
S.  M.  se  observasen  en  adelante ,  y  adiccionasen  á  dichos 
capítulos  las  reglas  siguientes. 

.  I.  Quando  de  resultas  de  los  reconocimientos  que  ea 
virtud  de  los  expresados  artículos  18.  y  199.  deben  los 
Oficiales  de  Marina  destinados  por  los  Comandantes  ge- 
Qerales  de  los  Departamentos  practicar  del  estado  de  los 
Puertos,  de  la  extensión  de  cada  uno,  ó  en  el  interme- 
dio de  estos  reconocimientos  ocurriese  necesidad  de  obra 
ca  alguno  de  los  expresados  Puertos ,  sea  en  su  fondo, 
muelles,  ú  otra  qualquiera  respectiva  á  la  limpieza  y  se- 
guridad de  ellos ,  se  formará  el  presupuestó  de  la  obra  que 
haya  que  executac  antes  de  llevarla  á  efecto ,  y  si  debie- 
re costearse  de  los  caudales  de  propios  de  la  Provincia  ó 
Lugar  á  que  corresponda  el  Puerto.,  se  pasará  noticia  de 
su  importe  á  la  Justicia  ó  Ayuntamiento  respectivos ,  para 
que  pidan  al  Consejo  el  señalamiemo  de ,  arbitrios ,  ó  el 
modo  de   hacer  este   gasto»i;l>  b.MujTfí  iíd    í     .i'/ 

II.  Luego  que  el  Consejo 'taya  providenciad»,  avr* 
sarán  las  mismas  Justicias  por  medio  del  Ministro  de  la 
Provincia  á  la  Junta  del  Departamento  estar  pronto  el 
caudal  en  el  todo^  ó'en  la  parte  suficiente  á  prmcipiar  la 
obrí^ ,  con  seguridad  de  aprontarse  ei  resto  sin  retardo, 
á  fin  de  que  si  fuere  meaiester  envié  Oficial  .ó :  Arqul-r 
tecto  de  Marina  que  se  encargue  de  la  obra,  la  quil  no 
deberá  empezarse  hasta  estar,  recogido  eLcaud«il  con  que 
ha  de  hacerse..  •         Jo  :.i  .jb  u  ñioní  i^  > 

11/.  Este  caudal  se  ha  de  poner  en  una  caxa  con  dos 
llaves,  de  las  qualeS:!iiJaitaodrÁ*ua  Regidor  ó  Ciudadano 
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acomodado  que  destine  el  Ayuntamiento,  y  otra  cl  Co- 
misario de  Marina  ó  su  Subdelegado  ,  para  que  sin  con- 
currencia de  ambos  no  se  saque,  como  no  deberá  sacar- 
se dinero  alguno. 

IV.  El  Oficial  ó  Arquitecto  encargado  de  la  obra  re- 
cibirá los  operarios,  les  señalará  los  goces  que  le  parez- 
ca, y  los  despedirá  según  halle  convenir,  y  llevará  la 
cuenta  y  razón  en  los  términos  que  se  lleva  en  los  Ar- 
senales ,  pagándose  según  ella  los  efectos  y  operarios  ,  con 
fiuyos  recibos  y  la  firma  del  mismo  Oficial  ó  Arquitec- 
to ,  y  los  dos  que  tengan  las  llaves  de  la  caxa ,  se  guar- 
darán en  ella  estos  documentos ,  de  que  se  deducirá  la 
cuenta  para  remitirla  á  fin  de  año  al  Consejo  ,  para  que  lé 
conste  la  inversión  del  caudal  de  los  propios  y  arbitrios, 
enviando  una  copia  á  la  Junta  del  Departamento  para  su 
examen  y  aprobación. 

V.  El  Consejo  no  deberá  entender  mas ,  ni  mezclar- 
se en  la  dirección  de  las  obras  ,  acopio  de  los  materiales 
necesarios  ,  ni  otra  cosa  alguna  relativa  á  ellas ,  como  tam- 
poco las  Justicias  y  Ayuntamientos  ,  ni  persona  alguna  de 
los  pueblos  donde  se  hagan  deberán  tener  la  menor  in- 
tervención ;  pues  el  Oficial  ó  Arquitecto  encargado  se  en- 
tenderá en  un  todo  con  la  Junta  del  Departamento ,  á 
quien  dará  parte  de  los  progresos ,  dificultades ,  inciden- 
cias ;  y  en  suma  ,  de  quanto  le  ocurra  conducente. 

VI.  Y  finalmente  ,  el  Comandante  general  Presidente 
de  ia  Junta  enviará  ,  quando  le  parezca  y  tenga  por  con- 
veniente ,  un  Oficial  ú  Oficiales  que  examinen  el  estado 
de  la  obra  ,  y  faciliten  quanto  sea  necesario  para  su  com- 
pleta verificación  ;  pudiendo  también  el  mismo  Coman- 
dante relevar  si  lo  hallase  conveniente  al  encargado  ,  y 
elegir  quien  haya  de  continuar  la  obra  ,  dando  cuenta  á 
S.  M.  por  la  Secretaría  de  Estado  de  Marina  de  las  deter- 
minaciones que  haya  tomado  la  Junta  en  estos  asuntos ,  y 
explicando  el  motivo  de  la  obra,  en  el  Puerto  ó  parage 
que  deba  hacerse  ,  el  por  qué  se  prefieran  unos  á  otros 
Puertos,  y  encalla  año  de -los  progresos  conseguidos  ea 
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los  qnc  se  haya  empezado  alguna  obra i' y f>or último,. de 
quanto  merezca  noticiársele  ó  necesite  la  Real  decisión,  ov. 

Esta  resolución  se  comunicó  ^al  Consejo ;  y  con  inte- 
ligencia de  lo  resultante  de  varios  expedientes ,  que  pen- 
dían en  él  sobre  la  execucion  de  distintas  obras  de  Puer- 
tos que  se  construyen  por  cuenta  de  los  caudales  de  pro- 
pios  y  arbitrios  de  los  respectivos  pueblos ,  y  de  lo  que 
en  el  asunto  expusieron  los  Señores  Fiscales  ,  hizo  presente 
á  S.  M.  lo  qué  tuvo  por  KXMívenientc  para  la  mas  fácil 
execucion  de  la  citada  Real  orden  de  8  de  Febrero  de  1781, 
y  la  nccesiijad  de  declarar  aJgunas  de  las  prevenciones  y 
ceglas  expresadas  en  ella  en  quanto  á  Jas  Justicias  y  Jun- 
tas de  propios  de  los  respectivos  pueblos ,  continuasen  en 
la  administración ,  cuenta  y  razón  de  los  caudales  ó  arbi- 
trios destinados  ¿  hs  obras  de  los  Puertos ,  sin  diferencia 
de  las  demás  obras  públicas  ',  baxo  las  reglas  establecidas 
para  el  gobierno  y  administración  de  los  propios  y  arbi* 
trios ;  y  también  lo  conveniente  que  sería  de  que  la  in- 
tervención del  Oficial  de  Marina  ó  facultativo  destinado 
á  las  mismas  obras  j  se  entendiese  la  misma  que  tienen  en 
las  demás  obras  públicas  los  Arquitectos  ó  Maestros  qu? 
dirijen  ,  para  evitar  de  este  modo  desórdenes  ó  dispendios, 
y  las  competencias  ,  discordias  ó  arbitrariedades  que  retar- 
dasen las  citadas  obras  ;  y  enterado  de  todo  por  resolu- 
ción á  dicha,  consulta:^  conviniendo  con  lo  propuesto  por 
el  Consejo  i  vino  S.  M;  en  resolver  y  mandar  :  "  Que  las 
f#  Justicias  y  Juntas  de- propios  de  los  pueblos  continúen 
fpcn  llevar  la  cuenta  y  razón  de  los  caudales  destinados 
wá  las  obras  de  Puertos  que  se  costeen  con  arbitrios  é 
Impropios  de  ios  mismos  pueblos ;  con  la  precisa  circuns- 
Mtancia ,  de  que  el  facultativo  pijesto  por  Marina  que  las 
wdirija ,  intervenga  y  vise  las  expresadas  cuentas  ,  y  de  que 
w se  remita  copia  de  ellas  á  la  Junta  del  Departamento*  res*- 
«pectivo  ,  para  que  le  conste  y  compruebe  la  expendido 
♦♦con  lo  presupuesto.  Que  en  la  elección  de  los  operarios, 
99Y  bu  exclusión  ó  despedida  ,  y  en  el  acopio  de  materia- 
i»Íes  >  será  arbitro  dicho  facultativo ,  como  que  ha  de  res- 

I  V  2  >>pon- 


(3o8) 
í>ponder  de  la  splidéz  de  la  obra  ,pudlendb' representar 
?^el  Ayuntamiento  á  la  Junta  del  Departamento  si  hallare 
y^vicio  ,  ó  ai  Consejo  en  caso  de  no  tomarse  por  ésta  la 
^^providencia  conveniente  ,  del  mismo  modo  que  si  se 
jy notase  imperfección  en  la  obra  ,  ú  otra  cosa  digna  de 
*#reparo,  sobre  cuyos  particulares  deberá  entenderse  directa- 
?^ mente  el  Consejo  con  la  via  reservada  de  Marina.  Y  que 
ven  todo  lo  demás  quede  en  su  fuerza  y  vigor  la  expre- 
wsada  Real  orden  de  8  de  Febrero  de  178 1. 
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PRAGMÁTICA  íDE:21    DE   MAUZG   DE    I786» 


ara  remediar  las  molestias  y  perjuicios  que  padecen  Jos 
vaisallos  eñ  el  uso  de  la  moneda  provincial  de  oro,  lla- 
mada escudiío  ó  veintén  ,  que  desde  la  publicación  de  la 
Real  Pragmática  de  17  de  Julio  de  1779  corría  con  el 
quebrado  de  Tm^rearyquartillo^de  vellón  ,  dispuso  S.  M; 
que  desde,  primero  del  corriente  año  se  hiciese  una  nue- 
va ^  labor  de  escuditos  de  oro  de  á^  veinte  reales  de  ve- 
llón ,•  arreglada  á  la  l£y  y.  calidad  de  las  monedas  anti- 
guas, poniendo  en  ellos  el  Real  busto  con  la  inscripción 
de  CaroL  III.  D.  G.  Hisp.  Rex.  y  debaxo  el  año  en  que 
labraren  ;  y  en  el  reverso  un  escudo  ovalado  de  las  Rea- 
les Aranas,  circundadas  jcon  el  collar  del  Toyson  de  oro 
sin  lema  en  su  circunferencia ;  y  manda  Sv  M.  que  desde 
el  día  de  la  publicación  de  esta  Pragmática  empiezen  á 
correr  dichos  escuditos  ó  veintepes-de  oro';  y  desde  él  en 
adelante  se  reciban  los  antiguos  en  las  casas  de  Moneda  de 
Madrid  y  Sevilla  ,  y  en  las  Tesorerías  de  Exército  y  Pro- 
vincia ,  entregándose  en  ellas  su  importe  con  respecto  al 
mismo  valor  de  veinte  y  un  reales  y  quartillo  por  tér- 
mino de  dos  años  ,  cumplidos  los  quales  dexarán  de  ad- 
mitirse en  el  comercio  ,  y  tampoco  se  recibirán  en  las 
Tesoiexias  ea  clase  de  íDg»edia  ^  siíio  como  pasta. 


*/■ 
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GÍPULA    DE    28    DE    MARZO    DE    1786, 

'nterado  S.  M.  de  que  por  algunos  Tribunales  y  Juz- 
gados se  aplican  indistintamente  á  personas  de  ambos  sexos 
por  ociosos  ó  mal  entretenidos ,  ó  por  otras  causas  á  lu« 
gares  de  corrección  ,  Hospicios ,  y  otros  destinos  por  tiem- 
po ilimitado  ,  lo  que  influye  en  gran  parte  á  que  los  mis^ 
mos  destinados  por  el  hecho  de  no  preíixarseks  tiempo 
determinado  ,  se  exasperen,  no  cumplan  sus  condenas.,  y 
hagan  fuga  á  lo  intenten  y  y  deseando  atajar  los  inconve- 
nientes que  de  esto  resultan  ,  se  manda  ,  que  por  todos 
los  Tribunales ,  Jueces  y  Justicias  de  estos  Reynos ,  sin 
excepción  ,  se  fixe  tiempo  determinado  á  toda  especie  de 
destinos  ú  condenas  que  hiciesen  por  las  citadas  causas  ó 
otras  semejantes. 


\^( 


PROVISIÓN    DE    8   DE    ABRIL    DE    1 7  86. 


'on  noticia  que  tuvo  S.  M.  de  que  en  diferentes  prin- 
cipales Ciudades  del  Reyno  se  contravenia  con  frecuencia  4 
lo  dispuesto  en  la  Pragmática  de  6  de  Octubre  de  1771, 
comprehensiba  de  la  prohibición  de  juegos  de  envite  ,  suer- 
te y  azar  ,  se  manda  poner  el  mayor  cuidado  en  la  ob- 
servancia de  la  expresada  Pragmática  ,  con  la  derogación 
de  todo  fuero  ,  incluso  el  Militar  ,  como  está  mandado 
en  ella  ,  para  que  no  haya  necesidad  de  enviar  pesquisi- 
dores que  suplan  la  negligencia  de  las  Justicias  en  punto 
tan  importante  ,  y  de  tan  malas  consecuencias  >  y  que  4 
este  fin  se  renueve  por  vando  la  declaración  de  estas  pro* 
hibiciones ,  dando  cuenta  de  tres  en  tres  meses  los  Tri- 
bunales y  Magistrados  de  lo  que  observaren. 

CIRCULAR   DE    II    DE    ABRIL   DE    1 7 86. 

jLara  evitar  las  dudas  ocurridas  sobre  la  execucion  de  la 

Real  Pragmática  de  9  de  Noviembre  del  año  anterior,  en 

Tom.  IL  V  3  que 


•que  se  prohibió  el  uso  de  mas  de  dos  muías  ó  caballos 
en  los  coches  ,  se  manda  que  en  las  Procesiones  de  Pascua, 
en  que  se  lleva  el  Sacramento  á  los  impedidos ,  puedan 
seguir  los  Trenes  como  hasta  aqui ,  dando  cuenta  al  Se- 
ñor Gobernador  del  Consejo  ;  y  que  para  llevar  el  Viá- 
tico particular  quando  quieran  llevarle  con  Trenes  que 
excedan  de  la  Pragmática  ,  haya  de  ser  con  licencia  por 
escrito  del  Alcalde  del  Quartel  ,  que  no  la  podrá  negar 
constándole  la  certeza  del  motivo  para  evitar  abusos ,  y 
que  el  mismo  Alcalde  sea  responsable  si  los  hubiere  ;  cu- 
ya resolución  se  comunicó  también  á  las  Chancillerías  y 
Audiencias. 


J^\ 


KIAGmAtICA   de    27    DE   MAYO   DB    1 7  86. 


.tendiendo  á  la  importancia  de  promover  el  comer- 
cio ,  y  fomentar  las  fábricas  de  seda  de  estos  Reynos ,  se 
expidió  pof  el  Señor  Rey  Don  Carlos  11  Real  Cédula  en 
16  de  Mayo  de  1683  ,  concediendo  a  los  Fabricantes  de 
texidios  de  seda  el  privilegio  de  que  no  se  les  pudiese 
«mbaigar  los  tornos ,  telares  y  demás  instrumentos  pre- 
*i:iso$  para  su  labor  por  ningunas  deudas  civiles :  Y  ha- 
biendo hecho  ver  la  experiencia  el  beneficio  y  utilidad 
común  de  la  observancia  de  aquella  disposición ,  cuida- 
doso el  Consejo  de  promover  todo  lo  que  conduce  al 
bien  del  Estado  y  causa  pública ,  hizo  presente  á  S.  M, 
la  necesidad  de  estender  la  citada  exención  y  privilegio 
á  todas  las  demás  fábricas ,  artes  y  oficios  del  Reyno  para 
^ue  de  este  modo  fuese  general  el  beneficio ,  y  que  los 
operarios  se  fomenten  y  puedan  dedicarse  á  trabajar  con 
seguridad  y  aplicación  en  sus  talleres ,  obradores  y  ofi- 
cios ,  y  sustentar  sus  familias  ;  y  conformándose  el  Rey 
con  el  dictamen  del  Consejo  ,  se  manda  -,  que  á  los  opera- 
rios de  todas  las  Fábricas  de  estos  Reynos ,  y  los  que  pro- 
fesen las  artes  y  oficios,  qualesquiera  que  sean  ,  no  se  les 
pueda  arrestar  en  las  Cárceles  por  deudas  civiles  ó  causas 
libianas  ,  ni  embargarles ,  ni   venderles  los   instrumentos 

des- 


destinados  á  sus  respectivas  labores ,  ofidos  ó  manufactu- 
ras;  lo  qu«  se  eiitieiida  también  para  con  los  labradores 
y  sus  personas,  asi  como  por  la  ley  25.  líb.  4.  tir,  21^ 
de  la  Recopilación  ,  se  exime  sus  aperos  y  ganados  de  \^ 
bor  ;  exceptuando  en  todos  los  casos  en  que  se  proceda 
contra  ellos  por  deuda  del  Fisco  ,  y  las  que  provengan 
de  delita  ó  quasi  delito,  en  que  se  haya  mezclado  frau- 
de, ocultación,  falsedad  ú  otro  exceso  de  que  pueda  re- 
sultar pena  corporal. 

CÍDULA   DE    17    DE    JUNIO   DE    1 7  86. 

Jl  or  Virios  expedientes  promovidos  sobre  construccioii 
y  reedificación  de  puentes  y  otras  obras  públicas ,  se  cúh 
tero  su  Magestad  de  ser  frecuente  el  abuso  de  que  á  ios 
mismos  facultativos,  que  coit  autoridad  judicial  hacen  las 
regulaciones  y  tasactoncs  de  su  total  coste  ,  se  les  admite 
después  por  postores  y  rematantes  de  tales  obras ,  de  que 
proviene  ser  excesivas  las  tasaciones ,  con  trastorno  de  fás 
reglas  dé  buena  inversión  y  economía  qué  deben  obser- 
varse eft  estos  casos  ;  y  pai'a  evitar  este  desorden ,  se  mari- 
da ,  que  no  se  admitan  á  postura^  y  remates  de  qüales- 
quiera  obras  que  se  execüten  ,  bien  sea  en  la  coAstruccioii 
de  puentes ,  su  reparaciori  y  otras  públicas ,  los  facultati- 
vos que  las  hubieren  regulado  y  tasado ;  y  que  eh  los. 
remates  que  se  hiciere  de  ellas  ,  se  ponga  por  precisa  corf- 
dicion  esta  circunstancia ;  y  que  los  postores  y  reraatart- 
tes  hagan  Juramento  de  que  no  tienen  ni  tendrán  parte 
directa  ni  indirecta  en  dichas  obras  los  maestro^  ó  facul- 
tativos que  hubieren  tasado  y  regulado  su  coste  ,  baxo  la 
pena  además  de  la  nulidad  del  remate  ,  de  privación  de 
oficio ,  y  de  nó  ser  admitidos  á  tales  contratos  los  que  etz 
algún  caso  contravinieren  á  esta  disposición. 


V4  c£. 


CÉDULA   DE    29   DE    S^EPTIÉMBRE   DE    IjSÓ* 

'uperadas  muchas  ,  graves  y  repetidas  dificultades  que 
se  opusieron  en  todos  tiempos ,  y  especialmente  en  estos 
iiltimos  años  á  los  diferentes  medios  de  que  se  valió  S.  M. 
para  proporcionar  á  sus  amados  vasallos  una  paz  deco- 
rosa y  útil  con  la  Regencia  de  Argel ,  tuvo  la  satisfacción 
de  haber  firmado  aquel  Dey  en  14  de  Junio  de  1786, 
con  el  consentimiento  uniforme  de  todo  el  Diván ,  y  las 
solemnidades  acostumbradas ,  un  Tratado  de  paz  con  -esta 
•Corona  en  los  términos  que  se  hablan  convenido  -,  y  que 
de  orden  de  S.  M.  habia  extendido  y  firmado  el  Conde 
•de  Floridablanca  su  primer  Secretarlo  de  Estado  en  25 
de  Abril  anterior,  el  qual  aceptó  y  aprobó  en  27  de 
Agosto  ,  de  qu^e  remitió  exemplares  al  Consejo  con  Real 
Decreto  de  22  de  Septiembre  siguiente ,  á  fin  de  que  man- 
dase expedir ,  como  en  efecto  expidió  en  29  del  mismo 
la  Cédula  correspondiente  para  instrucción  de  sus  vasa- 
llos ,  y  para  la  observancia  de  lo  estipulado  con  la  Re- 
gencia de  Argel ,  cuyo  tratado  es  como  se  sigue. 

Don  Carlos  ,  &c.  Habiendo  visto  y  examinado  el 
Tratado  de  paz  con  mi  Corona ,  que  ha  firmado  el  Dey 
de  Argel  por  sí  y  en  nombre  de  toda  la  Regencia  á  pre- 
sencia de  los  individuos  que  la  componen ,  cuyo  tenoi 
4BS  el  siguiente: 

ALABADO   SEA   DIOS    TODO   PODEROSO. 

En  el  día  17  de  la  Luna  de  Chavan  1200  de  la  líe- 
gira  se  ha  concluido  una  perpetua  paz  y  amistad  entre 
España  y  Argel  ;  y  ea  su  consecuencia  han  hecho  este 
tratado  de  buena  armonía  y  con  buena  voluntad  por  com- 
placer al  gran  Señor  ,  de  la  una  parte  el  Serenísimo  y 
muy  Poderoso  Príncipe  Don  Carlos  Tercero  ,  por  la  gra- 
cia de  Dios ,  Rey  de  España  y  de  la«  Indias ,  &c.  y  de 


<3i3) 
la  otra  el  magnífico  Mahamet  Baxá  Dey  ,  Diván  y  Mi- 
Jicia  de  la  Ciudad  y  Reyno  de  Argel. 
.  I.  Habrá  paz  perpetua  entre  eí  muy  Poderoso  Rey 
de  España  ,  y  los  magníficos  Baxi  Dty ,  Diván  y  Milicia 
de  la  Ciudad  y  Reyno  de  Argel ,  y  entre  los  vasallos  de 
ambos  Estados  ,  los  quales  podrán  hacer  recíprocamente 
comercio  en  los  dos  Reynos,y  navegar  con  toda  segu- 
ridad, sin  que  la  una  parte  cause  embarazo  ni  molestia 
i  la  otra  con   pretexto  alguno. 

IL  Los  Corsarios  de  la  Regencia  ó  de  particulares  de 
Argd  <jue  encontraren  en  la  mar  embarcaciones  mercan- 
tes Españolas  ,  no  solo  deberán  dexarlas  navegar  libremen- 
te sin  causarlas  mokstia  ,  sino  que  también  las  darán  el 
auxilio  y  asistencia  que  necesitaren  ;  advirtiéndose ,  que 
quando.  quisieren  visitarlas  han  de  enviar  en  sus  Lanchas 
además  de  los  remeros ,  solamente  lios  personas  de  pru- 
dencia ,  que  sean  las  únicas  que  suban  á  bordo  de  la  em- 
barcación para  su  visita.  Y  recíprocamente  harán  lo  mis- 
mo los  vaxeles  de  guerra  Españoles  con  los  Corsarios  de 
la  Regencia  ó  de  particulares  Argelinos ,  los  quales  han 
de  proveerse  de  un  pasaporte  del  Cónsul  de  España  ¿n 
Argel  para  ^ue  no  se  equivoque  su  calidad.  cl 

IIT.  Los  vaxeles  Argelinos  serán  admitidos  en  todois 
Puertos  y  radas  de  España  quando  se  vieren  obligados  á 
entrar  en  ellos  por  temporal ,  por  necesidad  de  repararse, 
ó  por  ser  perseguidos  de  enemigos ,  y  se  les  darán  los  so- 
corros y  demás  cosas  que  necesitaren ,  pagándolos  á  los 
precios  corrientes*  Fuera  de  estos  acontecimientos ,  solo  se 
admitirán  i  comercio  o  compra  de  víveres  en  Alicante^ 
Barcelona  y  Málaga ;  permanecerán  en  éstos  Puertos  úni- 
camente el  tiempo  preciso  y  no,  los  bloquearán  para  tur- 
bar el  comercio  de  otras  Nacipnc^  Lo  mismo  liarán  los 
vaxeles  Españoles  en  los  Puertos  de  Argel ,  en  todos  los 
quales  serán  admitidos  y-spcorridos  en  igual  forma. 

IV.     Si  acaeciese  que  alguna  embarcación  mercante  Es- 
pañola en  la  rada  de  Argel  ó  en  otro  Puerto  de  ^sOé  Rey- 
jop  fuesQ  ;4Cometida  por  enemigos  de  E^piaña  b^cbid  car 
-io  ñon 


ñon  ds  las  fortalezas ,  éstas  deberán  defenderla  y  prote- 
gerla ,  y  su  Comandante  ©bJígará  á  los  dichos  énemiíros 
á  dar  un  tiempo  suffciente  para  que  la  embarcación  Es- 
pañola salga  y  se  alexe  de  dichos  Puertos  y  radas  duran- 
te el  qual  tiempo,  que  no  baxará  de  veinte  y  quatro 
horas ,  serán  detenidos  los  navios  enemigos,  sin  que  seles 
permita  perseguir  al  Español :  y  lo  mismo  se  executará  de 
parte  del  Rey  de  España  ,  á  favor  de  los  buques  Argeli- 
nos ;  advirtíéndose ,  que  éstos  no  podaran  hacer  presas  de 
sus  enemigos  dentro  del  tiro  de  canon  de  todas  las  cos- 
tas Españolas ,  si  los  hallaren  á  la  vela ,  ni  á  la  vista  de 
las  mismas  costas ,  si  los  encuentran  al  ancla ,  porque  va- 
xel  fondeado  ha  de  considerarse  abrigado  de  la  costa,  '^ 

V.  Los  enemigos  de  Argel ,  pasageros  ea  embarcación 
nes  Españolas ,  y  los  Españoles  ,  pasageros  en  embarcacio- 
nes enemigas  de  Argel ,  no  podrán  ser  hechos  esclavos 
baxo  pretexto  alguno ,  aunque  las  ertibaroaciones  se  hayaa 
resistido  con  combate.  Y  lo  mismo  se  observará  por  la 
España  con  sus  enemigos ,  pasageros  en  embarcaciones  Ar- 
jgeiinas  ó  con  Argelinos  pasageros  en  embarcaciones  de 
jenemigos  de  España,  Lros  pasageros  deben  acreditar ,  que 
lo  son  con  pasaportes  de  sus  Cónsules  én  los  Puertos  de 
:Ja  salida,  expresanda  sus  equipages  y  otros  efectos  que 
les  pertenezcan. 

VI.  Si  alguna  embareacibil  Española  se  ]^erdiése  en 
las  castas  de  la  dependencia  de  Argel ,  tanto  perseguida 
de  enemigos,  comcí  forzada  del  mal  tiempo ,  sefá  socor- 
rida de  quanto  necesite  para  repararse  y  recobrar  su  car- 
gamento ,  pagando  el  trabajo  y  otros  auxilios  con  que  se 
la  hubiese  socorrido,  sin  que  se  pueda  exJgir  derecho  ni 
tributo  alguno  por  las  mercaderías  que  se  hubiesen  de- 
positado en  tierra ,  á  menos  que  no  se  hayan  vendido  ,  ó 
se  vendan  en  el  Puerto  de  dicho  Rey  no. 

VII.  Todos  los  Negociantes  Españoles  en  Puertos  y 
costas  del  Reyno  de  Argel  podrán  desembarcar  sus  mer- 
caderías ,  vender  y  comprar  libremente  sin  pagar  mas  de 
1q  que-  acostuaabran  sus  babitantes;  y  lo  mismo  será  lí- 


Í3M) 
cito  á  los  Argelinos  en  los  Puertos  de  la  dominación  Es- 
pañola señalados  en  el  Artículo  III  ,  y  en  caso  de  que 
los  dichos  Negociantes  no  desembarquen  sus  mercaderías 
sino  en  calidad  de  depósito ,  podrán  volver  á  embarcar- 
las sin  pagar  derecho  alguno.  Los  Argelinos  en  España, 
y  los  Españoles  en  Argel ,  pagarán  los  mismos  derechos 
de  Aduana  que  pagan  los  Franceses  en  ambos  Estados, 
conformándose,  en  todo  á  esta  Nación. 

VJII.  Los  Argelinos  no  darán  socorro  ni  protección 
alguna  contra  los  Españoles  á  los  vaxeles  de  otra  Nación 
que  esté  en  guerra  con  España  ,  aunque  sean  Musulmanes, 
ni  á  aquellos  que  estuviesen  armados  con  patentes  de  ta- 
les Naciones  enemigas ,  ni  podrán  armarse  con  patentes  de 
éstas  para  corsear  contra  los  Españoles ;  lo  mismo  execu- 
tará  la  España  respecto  de  los  Argelinos. 

IX.  Los  Españoles  no  podrán  ser  forzados  por  can- 
sa ni  pretexto  alguno  á  cargar  contra  su  voluntad  en  sus 
embarcaciones  en  los  Puertos  y  radas  de  Argel  ^  ni  tam- 
poco á  hacer  viages  á  parages  á  que  no  quieran  ir. 

X.  Residirá  en  Argel  un  Cónsul  de  España  con  te» 
das  las  mismas  prerrogativas  que  el  de  Francia ,  para  en- 
tender en  todos  los  negocios  de  los  Españoles  del  mis- 
mo modo  que  el  de  Francia  en  los  de  los  Franceses ;  y 
tendrá  toda  jurisdicion  en  las  diferencias  entre  los  Espa- 
ñoles ,  sin  que  los  Jueces  de  la  Ciudad  de  Argel  puedan 

I :      tomar  conocimiento  en  ellas. 

I  XI.     A  todos  los  Españoles  será  libre  en  el  Reyno  de 

*  Argel  el  cxercicio  de  la  Religión  Christiana  ,  tanto  en 
el  Hospital  Real  Español  de  Redentores  Trinitarios  Cal- 
zados de  la  Ciudad  de  Argel ,  como  en  las  casas  de  los 
Cónsules  ó  Vice- Cónsules  que  en  adelante  fuese  conve- 
niente establecer  en  otros  parages. 

XII.  Será  permitido  al  Cónsul  elegir  su  Dragomán  y 
Corredor ,  y  pasar  libremente  á  bordo  de  las  embarca- 
ciones Españolas  que  estén  en  la  rada  ,  siempre  que  io 
tenga  por  conveniente.  Llevará  vandcra  Española  en  ei 
bote  -i  y  la  podrá  enarbolar  igualmente  ^n  su  casa. 
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XIIL  Qiiando  hubiese  alguna  disputa  ó  diferiencü 
entre  un  Español  y  un  Turco  ó  Moro ,  no  podrá  juz.- 
garse  pot  los  Jueces  ordinarios  de  la  Ciudad ,  sino  única- 
mente'por  el  Consejo  del  magnífico  Baxá  Dey ,  Diváu 
y  Milicia  de  la  Ciudad  y  Reyno  de  Argel  en  presencia 
del  Consulta  bien  por  el  Comandante  en  los  Puertos 
fuera  de  Argel  en  que  acaeciese  la  disputa  ó  diferencia^ 
concertándola  según  justicia ,  y  procurando  conciliar  las 
partes. 

XIV.  El  Cónsul  de  España  no  será  responsable  por 
su  empleo  de  las  deudas  de  los  negociantes  ú  otros  indi- 
viduos Españoles ,  á  menos  de  haberse  obligado  á  ello 
por  escrito  :  y  los  bienes  de  los  Españoles  que  muriesen 
en  el  Reyno  de  Argel ,  se  entregarán  á  disposición  del 
Cónsul  de  España  para  que  los  tenga  á  la  de  los  Espa- 
ñoles ,  ú  otras  personas  á  quienes  pertenezcan  ;  y  lo  mis- 
mo se  observará  en  España  á  favor  de  los  Argelinos  que 
quisiesen  establecerse  en  ella.         '.  c'-^ 

XV.  Gozará  el  Cónsul  de  España  en  Argel  de  la 
exención  de  todo  derecho  por  lo  que  mira  á  provisiones, 
y  otros  qualesquiera  efectos  necesarios  para  su  casa. 

XVI.  Si  algún  Español  hiriere  á  algún  Turco  ó  Moro, 
no  podrá  ser  castigado  sin  citarse  á  su  Cónsul  para  que 
defienda  la  causa  del  Español ;  y  en  caso  de  que  un  reo 
Español  se  escapase ,  no  por  eso  será  el  Cónsul  respon- 
sable de  la  fuga. 

^'  XVII.  Si  algua  Corsario  de  España  ó  de  Argel  hi- 
ciese algún  daño  á'  buque  de  Argel  ó  de  España  respec- 
tivamente que  encuentre  en  el  mar,  será  castigado  ,  y  los 
armadores  responsables  á  la  reparación  de  los  daños. 

XVÍII.  Si  alguna  embarcación  Española  por  tiem- 
po contrario,  por  falta  de  agua  ó  por  otra  necesidad  fon- 
dease en  puertos  de  la  dominación  de  Argel  sin  cargar 
ni  descargar  mercaderías  en  ellos ,  los  Agaés  ó  Coman- 
dantes de  dichos  Puertos  no  podrán  exigir  ni  pretender 
derecho  de  ancorage ,  ni  otro  de  la  embarcación  Española. 

XIX.    El  magnífico  Baxá  Dey  podrá  quando  le  parez* 

ca 
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ca  nombrar  una  persona  de  circnnstnnchs  qne  pase  a  im 
Puerto  de  España  en  calidad  de  Agente  de  la  nación  Ar- 
gelina. 

XX.  La  Plaza  de  Oran  y  sus  fortalezas  ,  y  la  Plaza  de 
Mazarquivir ,  quedarán  como  estaban  antes  sin  comunica- 
ción por  tierra  con  el  campo  de  los  Moros :  El  Dey  de 
Argel  no  las  acometerá  jamás ,  y  el  Bey  de  Mascara  no  lo 
puede  hacer  sin  su  orden  ;  pero  como  éste  manda  aque- 
lla Provincia  despóticamente  ,  el  magnífico  Dey  de  Ar- 
gel aprobará  qualquier  convenio  que  se  haga  entre  la  Es- 
paña y  el  citado  Bey  de  Mascara  ,  á  quien  tiene  manda- 
do vigilar  é  impedir  que  las  plazas  y  fortalezas  Españo- 
las sean  molestadas ;  y  si  los  Moros  rebeldes  vagabundos, 
é  indómitos  cometiesen  algún  insulto  ,  no  por  eso  pcdrá 
turbarse  de  modo  alguno  la  buena  armonía  que  se  ha  es- 
tablecido ;  pero  los  Christianos  no  estarán  seguros  fuer:^ 
del  tiro  de  cañón. 

XXI.  Si  acaeciese  alguna  contravención  al  presente 
Tratado  ,  no  por  eso  se  hará  acto  alguno  de  hostilidad, 
sino  después  de  una  denegación  formal  de  justicia. 
.  XXII.  Las  embarcaciones  Españolas  no  podrán  ir  ¿ 
cargar  ni  descargar  á  puertos  fuera  de  Argel  en  este  Rey- 
no  sin  expreso  permiso  del  Gobierno ,  como  se  practica 
con  todas  las  naciones. 

-  XXIII.  En  caso  de  algún  rompimiento  (que  Dios  no 
permita)  el  Cónsul  y  todos  los  demás  Españoles  que  se 
hallaren  en  el  Reyno  de  Argel  ,  y  todos  los  Argelinos 
que  se  hallaren  en  España ,  tendrán  tres  meses  de  tiempo 
para  retirarse^ con  todos  sus  efectos ,  sin  que  se  les  cause 
molestia  alguna  ,  ni  antes  de  su  partida ,  ni  en  el  discur- 
so de  su  viage. 

XXIV.  Ni  los  Corsarios  Argelinos  en  puertos  de  Es- 
paña ,  ni  los  vaxeles  de  guerra  J^^añoles  en  puertos  de 
Argel  podrán  recibir  en  sus  bordos  á  Esclavos  ó  Presi- 
darios que  vayan  á  refugiarse  á  ellos ,  sino  que  deberán 
entregarlos ,  con  la  condición  de  no  ser  castigados  por 
la  fuga. 
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XXV.      Por  consideración  al  Rey  Católico  respetarán 
los  Argelinos  ,  no  solas  las  costas  Españolas ,  sino  también 
las  Pontificias.  Por  la  misma  consideración  recibirá  el  Dey 
con  gusto  á  qualesquiera  personas  que  pasen  á  Argel ,  baxo 
la  vandera  y  protección  del  Rey  Católico  ,  asi  como  reci- 
birá S.  M.  Católica  á  los  que  pasen  á  España  baxo  vandera 
y  protección  del  Dey  de  Argel ,  y  estará  pronto  el  Dey  á 
entrar  en  negociación  con  aquellas  Potencias  que  S.  M, 
le  ha  recomendado,  y  se  hallen  en  paz  con  la  Puerta  Oto- 
mana ,  cuyo  cxemplo  seguirá  siempre  el  Dey. 

EN    EL   NOMBRE    DE   DIOS     TODO    PODJEROSO. 

El  presente^  Tratado  de  paz  perpetua  se  ha  concluido 
hoy  dia  la  fecha  entre  la  España  y  la  Regencia  de  Ar  gél, 
deseando  que  sea  á  gusto  ,  y  admitido  del  Poderosísimo 
Rey  Don  Carlos  Tercero  ,  (que  Dios  guarde  y  prosp  ere) 
como  lo  está  al  del  magnítico  Dey  Mahamet  Baxá  (  que 
Dios  guarde  y  prospere )  con  el  consentimiento  gen  eral 
del  Diván  ,  del  Mufti  de  los  dos  Cadies ,  los  Sabios,  Gente 
buena,  y  del  Supremo  Agá  ,  debiéndose  firmar  y  sellar 
tres  originales  en  idioma  Español  y  Turco  por  ambas  par- 
tes ,  uno  para  S.  M.  Católica  ,  otro  para  el  magnífico  Baxá 
Dey ,  Diván  y  Milicia  de  Argel ,  y  otro  que  ha  de  que- 
dar en  poder  del  Cónsul  que  resida  en  esta  Plaza.  Publi- 
cado y  dado  en  nuestro  Palacio  el  dia  17  de  la  Luna  de 
Chavan  1 200 ,  y  de  la  Era  de  los  que  siguen  la  Ley  de 
Jesús  el  14  de  Junio  de  1786.  Mahamet  Baxá.n: 

He  venido  en  aceptar  y  aprobar  dicho  Tratado  t-al 
qual  se  acaba  de  insertar ,  como  en  virtud  de  la  presente 
le  acepto  y  apruebo  en  la  mejor  y  mas  amplia  forma  que 
puedo  ,  prometiendo  en  fé  y  palabra  de  Rey  cumplirle 
y  observarle  ,  hacerle  cumplir  y  observar  enteramente  ;  y 
para  su  mayor  validación  y  firmeza  ,  he  mandado  des- 
pachar la  presente,  firmada  de  mi  mano,  sellada  con  mí 
Sello  secreto ,  y  refrendada  del  infraescrito  mi  Consejero 
de  Estado,  primer  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho. 
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En  San  Ildefonso  4  27  de  Agosto  de  1786.  zz  YO  EL 

REY.iz  Josef  Moñinü.:=: 

CÉDULA    DE    4    DE    NOVIEMBRE    DE      1 786. 

^e  manda  guardar  una  Real  orden  de  5  de  Febrero 
de  1768  ,  en  que  se  declaró  ser  la  Real  voluntad  que  no 
fuesen  Personeros  ni  Diputados  del  común  todos  los  que 
sirviesen  empleos  de  rentas  Reales  ;  cuya  Real  orden  se 
comunicó  á  las  Chancillerías  y  Audiencias  en  11  de  Oc- 
tubre de  1771  para  su  cumplimiento;  y  que  no  solo  no 
precisasen  á  los  empleados  en  rentas  á  aceptar  semejan- 
tes oficios ,  sino  que  tomasen  las  providencias  convenien- 
tes á  fin  de  que  no  se  les  eligiese  ,  ni  los  usasen  ,  aun  quan- 
do  ellos  no  se  escusasen.  Otra  de  19  de  Febrero  de  1773, 
en  que  se  declaró  exentos  de  dichos  cargos  de  Procura- 
dor Síndico  ,  Personero  y  Diputados  del  común  ,  á  to- 
dos los  individuos  y  empleados  del  Ministerio  de  Mari- 
na ,  por  la  imposibilidad  de  atender  á  «líos  sin  perjuicio 
de  las  obligaciones  de  sus  empleos ,  que  constan  ,  ó  de 
precisa  asistencia  á  determinadas  horas  en  las  Contadurías, 
ó  de  destinos  fuera  de  las  Capitales  que  igualmente  les 
ocup.iban  :  Y  otra  de  15  de  Octubre  de  1786,  en  que 
atendiendo  su  Magestad  á  que  los  empleados  en  el  ser- 
vicio de  Correos  y  Estafetas  no  se  distraigan  de  sus  ocu- 
paciones ,  ni  den  motivos  á  discordias  en  los  Pueblos, 
por  servir  empleos  de  república  ,  se  sirve  resolver  no  se 
permita  elegir  para  ellos  á  ninguno  de  dichos  empleados; 
y  que  por  la  Superintendencia  general  de  Correos  se  les 
advierta  no  lo  soliciten  ni  admitan. 

CÍDÜLA   DE   9   DE   NOVIEMBRE   DE    1 786. 

JOLabiendo  cesado  ya  los  motivos  que  obligaron  ¿  su 
Magestad  ¿  tomar  las  Reales  resoluciones  contenidas  en 
las  Cédulas  de  19  de  Marzo  de  1780,  y  8  de  Marzo 
de  1 78 1  para  la  imposición  de  los  capitales  de  depósito», 
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sobre  la  renta  del  tabaco  ,  se  manda ,  que  se  suspendan 
las  expresadas  imposiciones ,  dexando  expeditos  á  ios  Tri- 
bunales y  Jueces  >  para  que  puedan  dar  á  los  fondos ,  que 
por  la  calidad  de  imposibles  deban  depositarse ,  el  desti- 
no que  tengan  por  nías  conveniente  en  beneficio  de  los 
mayorazgos ,  patronatos  ú  obras  pias  á  que  pertenezca, 
sin  la  ^obligación  de  imponerlos  precisamente  en  aquella 
renta. 
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CÉDULA    BE    9    DE    NOVIEMBRE    DE    1 786. 


h  libertad  de  que  usan  las  fabricas  extrangeras  en  la 
calidad  y  anchura  de  sus  texidos  ,  asi  de  lana  como  de 
seda,  cuya  venta  está  permitida  en  el  Reyno  ,  influye  en 
la  decadencia  de  las  nacionales  por  la  sujeción  que  im- 
ponen las  leyes  y  Ordenanzas  en  esta  parte ,  haciendo  á 
aquellos  preferibles  en  el  uso ;  y  estando  meditando  el 
medio  de  precaver  semejante  daño  promoviendo  el  fo- 
mento de  la  industria  ,  reclamaron  aquella  libertad  en  la 
Junta  general  de  Comercio  Francisco  y  Josef  Gali ,  Mi- 
guel Vinals ,  y  Miguel  Sagreda ,  fabricante  de  paños  en 
la  Villa  de  Tarrasa  ,  y  Don  Vicente  Viñes ,  de  texidos  de 
seda  de  Valencia  ,  con  cuyo  motivo  se  dedicó  la  Junta  á 
examinar  la  materia,  y  la  calidad  y  hy  de  las  manufac- 
turas ,  y  á  tratar  de  los  medios  que  podrían  adoptarse  á 
beneficio  de  las  fábricas  y  su  prosperidad,  haciendo  com- 
patible la  libertad  y  la  distinción  entre  las  manufacv.iras 
libres  y  las  arregladas  á  Ordenanzas  ,  para  evitar  abuso  y 
perjuicio  del  público;  y  á  este  ñn  propuso  á  su  Mages- 
tad  lo  que  estimó  conveniente  ,  y  conformándose  con 
ello,  se  sirvió  resolver  que  á  Francisco  y  Josef  Gali,  Mi- 
guel Vinals  ,  y  Miguel  Sagreda  ,  y  Don  Vicente  Viñes ,  se 
permita  fabricar  libremente  las  manufacturas  de  sus  res- 
pectivas fábricas  ,  practicando  las  variaciones  que  consi- 
deren precisas  en  peynes ,  telares  y  tornos  ,  sin  embarga 
de  lo  prevenido  en  las  Ordenanzas ,  distinguiendo  los  texi- 
dos con  un  sello  que  exprese  ser  fábrica  librea  para  in- 
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telrgencla  y  seguridad  del  comprador,  y  evitar  la  equí* 
vocación  con  los  arreglados  á  Ordenanzas.  Y  aunque  esta 
libertad  conviene  sea  extensiva  á  todas  las  fábricas  de  te- 
xidos  de  lana  y  seda  en  el  Reyno ,  como  concedida  sin 
limitación  ,  podria  causar  perjuicio  al  público  y  á  los  mis* 
mos  dueños,  por  su  falta  de  inteligencia,  se  manda  que 
todos  .los  fabricantes  que  en  uso  de  ella  quisiesen  traba- 
jar las  manufacturas  en  los  términos  expresados ,  hayan  de 
proponer  la.  invención,  imitación  ó  variación  que  inten- 
tan á  las  Juntas  particulares  de  Comercio  del  territorio ,  y 
donde  no  las  haya  á  los  respectivos  Subdelegados  de  la 
general,  para  que  calificada  su  inteligencia  por  los  medios 
mas  proporcionados ,  concedan  por  escrito  el  permiso ,  con 
la  calidad  de  fixarse  el  sello  en  las  manufacturas  ,  según 
queda  prevenido,  dando  noticia  á  la  Junta  general  de 
Comercio  de  las  concesiones  dispensadas ,  y  pruebas  que 
hayan  precedido,  á  fin  de  que  reunido  todo  la  facilite 
instrucción  para  las  deliberaciones  que  convengan.  Y  q-ue 
la  imposición  ó  fixacion  del  sello  corra  al  cargo  de  las 
Juntas  y  Subdelegados,  exigiéndose  ocho  maravedís  por 
cada  pieza  que  se  marcase  ,  cuyo  producto ,  deducidos 
gastos,  quedará  á  disposición  de  la  general,  para  su  in.- 
version  en  objetos  relativos  al  fomento  de  la  industria, 
quedando  exceptuadas  de  esta  disposición  las  fábricas  en- 
tregadas á  los  cinco  Gremios  mayores  de  Madrid,  en  que 
por  contrata  les  está  concedida  entera  libertad,  eü  la  di- 
rección y  trabajo  de  sus  manufacturas. 

CÉDULA   Dfi   9    DE    NOVIEMBRE    DE     1 786. 

'^¿^  consulta  de  la  Junta  general  de  Comercio,  se  de- 
clara libre  de  alcabalas  y  cientos  el  lino  y  cáñamo  del 
Reyno  en  todas  sus  ventas  en  las  Provincias  de  Castilla, 
quedando  sujetos  al  pago  de  estos  derechos  el  lino  y  cá- 
ñamo extrangero  ,,con  calidad  de  que  por  la  citada  exen- 
ción á  las  referidas  primeras  materias  del  Reyno  no  se  iu 
de  hacer  abono  alguno  á  los  Pueblos  que  se  hallan  en- 
'Towi.  //.  X  ca- 
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cabezados  por  rentas  Provinciales;  pues  si  algunos  se  sin- 
tieren justamente  perjudicados  por  esta  providencia,  de- 
berán acudir  i  la  Dirección  general  de  Reatas,  para  que 
con  conocimiento  del  actual  estado  de  los  mismos  Pue- 
blos se  proceda  á  nuevos  encabezamientos ,  cargando  lo 
que  se  rebaxáre  á  los  unos  por  su  decadencia  ,  á  otros 
Pueblos  de  la  misma  Provincia  que  hubieren  florecido. 

CÉDULA   DE   7  íDB    DICIEMBRE   DE    1 786. 

^^J'curriendo  varias  veces  el  que  los  sentenciados  por 
las  Justicias  al  servicio  de  los  vaxeles  de  la  Real  Armada 
no  pueden  ser  aplicados  á  estos ,  ya  por  falta  de  propor- 
ción ,  ó  porque  la  naturaleza  de  los  delitos  sea  incom- 
patible con  aquel  servicio ,  quedando  por  consiguiente  en 
el  presidio  hasta  la  extinción  de  sus  condenas ,  y  en  con* 
sideración  á  los  mayores  trabajos  y  pensiones  con  que  se 
les  recarga  en  este  destino,  tiene  á  bien  suMngestad  re- 
solver que  i  estos  individuos  se  les  rebaxe  la  mitad  del  tiem- 
po por  que  hubieren  sido  condenados  :  Y  para  evitar  que 
los  reos  no  vuelvan  á  su  vida  vagante  con  perjuicio  de 
los  vasallos  honrados ,  se  manda  asimismo ,  que  los  Inten- 
dentes de  los  Departamentos  continúen  expidiendo  pasa- 
portes á  los  sentenciados  por  las  Justicias  á  los  presidios 
de  los  Arsenales  que  cumpliesen  sus  condenas ;  pero  que 
pasen  con  tres  meses  de  anticipación  al  Gübernador  del 
Consejo  una  noticia  circunstanciada  de  los  que  estuvieren 
para  cumplir ,  á  fin  de  que  examine  si  hay  inconvenien- 
te en  que  se  retiren  á  los  Pueblos  de  sus  domicilios,  y 
lo  exponga  á  su  Magestad  en  este  caso  en  el  término  pres- 
cripto ,  pues  los  cumplidos  han  de  quedar  despedidos  en 
el  dia  que  extingan  sus  condenas ,  respecto  á  que  sin  nue- 
vo delito  no  puede  recargárseles  el  tiempo  de  ellas :  Y 
se  hace  el  mas  estrecho  encargo  á  las  Justicias  de  que  vi- 
gilen sobre  la  conducta  de  los  que  cumplidas  sus  con- 
denas en  los  presidios  de  Arsenales ,  ó  en  qualquiera  otro, 
se  restituyan  á  los  Pueblos ,  cuidando  también  de  que  ^e 
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dediquen  i  h  agricultura  ó  á  algún  oficio,  y   sean  va* 
salios  útiles  al  estado ,  sin  volver  á  su  vida  delinqüsnte. 
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ara  la  debida  execucion  y  cumplimiento  de  las  inten- 
ciones de  su  Magestad  ,  manifestadas  en  el  Real  Decreto 
é  Instrucción  de  30  de  Julio  de  1760,  en  que  se  pres- 
cribieron las  reglas  que  debian  observarse  en  la  adminis- 
tración y  gobierno  de  los  propios  y  arbitrios  del  Reyno, 
se  dedicó  el  Consejo  en  primer  lugar  4  la  formación   de 
los  reglamentos  que  se  comunicaron  á  doce  mil  quinien- 
tos veinte  y  seis  Pueblos,  y  con  ellos  se  consiguió  la  ex- 
clusión de  muchas  cargas   y   gravámenes  viciosos ,  y  la 
reducción  de  otros  á  los  límites  de  lo  justo  ,  como  tam- 
bién el  socorro  de  los  mismos  Pueblos  y  sus  vecinos  en 
las  aflicciones  que  han  padecido  de  langosta  y  enferme- 
dades ;  atendiendo  igualmente  al  pago  de  la  extraordina- 
ria contribución  que  fue  preciso  imponer  con  motivo  de 
la  última   guerra  ,  para  sostener  el  decoro  de  la  Corona, 
pues  tuvo  cabimiento  en  lo  general  en  los  sobrantes  de 
propios ,  libertando  al  vecindario  de  un  repartimiento  gra- 
voso ;  habiendo  concurrido  asimismo  á  los  gastos  de  mu- 
chas obras  útiles  y  beneficiosas  á  los  mismos  Pueblos ;  ea 
cuyos  objetos ,  y  en  los  de  redenciones  de  censos ,  é  im- 
posición  de  seis  mil  setecientas  setenta  y  ocho  acciones 
en  el  Banco  Nacional  de  San  Carlos ,  para  dar  impulso  á 
este  útil  establecimiento ,  y  en  las  dotaciones  de  Maestros, 
Médicos  y  Cirujanos ,  encargados  respectivamente  de  la 
educación  de  la  Juventud  ,  y  curación  de  las  dolencias, 
se  han  impendido  trescientos  ochenta  y  un  millones  treinta 
y  ocho  mil  quatrocientos  un  reales  y  veinte  y  dos  ma- 
ravedís vellón ,  según  los  estados  formados  por  la  Con- 
taduría general  de  estos  efectos.  A  pesar  de  tan  bien  me- 
ditadas reglas  y  providencias  tomadas  por  el  Consejo  para 
gobierno  de  los  propios ,  y  dirección  de  los  negocios  res- 
pectivos á  ellos ,  no  pudo  evitar  su  zeio  algún  atraso  en 
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los  expedientes  de  esta  naturaleza,  por  la  necesidad  de 
atender  á  otros  asuntos  no  menos  graves  de  su  institu- 
ción ;  y  con  el  fin  de  evitarlos  en  todo  lo  posible ,  le 
encargó  su  M¿gestad  que  para  facilitar  su  mas  breve  ex- 
pedición y  despacho,  propusiese  las  reglas  que  estimase 
convenientes ;  y  habiéndolo  executado  en  consulta  de  7 
de  Noviembre  anterior  ,  con  inteligencia  de  lo  que  en  ella 
hizo  presente,  por  Real  Decreto  de  16  del  mismo,  tuvo 
á  bien  su  Magcstad  resolver  y  mandar,  que  continuando  á 
cargo  del  Consejo  la  confianza  que  ha  merecido  en  estas  ma- 
terias á  las  leyes  y  providencias  de  sus  predecesores ,  exer- 
cite  su  autoridad  por  medio  de  la  Sala  primera  en  todos 
aquellos  negocios  gubernativos  que  por  su  entidad  y  con- 
secuencia sean  dignos  de  su  atención,  quedando  la  de- 
cisión de  los  contenciosos  á  la  Sala  segunda ,  y  el  despa- 
cho de  los  demás  que  piden  resoluciones  prontas,  continuas 
y  urgentes  á  cargo  de  sus  Fiscales  en  sus  respectivos  de- 
partamentos ;  á  cuyo  fin  ,  y  el  de  promover  la  execucion 
en  orden  á  otros  puntos ,  mandó  formar  la  Instrucción 
adiccional  á  la  de  30  de  Julio  de  1760 ,  que  acompañó  con 
dicho  Real  Decreto ,  firmada  de  su  Secretario  de  Estado  y 
del  Despacho  Universal  de  la  Real  Hacienda  ,  por  cuya  via 
debe  correr  todo  lo  respectivo  á  este  ramo ,  cuya  Ins- 
trucción es  como  se  sigue. 

INSTRUCCIÓN. 

L  Siendo  conforme  á  la  resolución  de  su  Magestad ,  y 
su  objeto  libertar  al  Consejo  de  los  muchos  expedientes 
que  produce  este  ramo  ,  reservando  á  su  inspección  los 
de  gravedad  y  consecuencia ,  atenderá  la.^  Sala  primera  en 
todos  los  gubernativos  ,  cuya  resolución  pueda  hacer  re- 
gla general ,  y  en  los  que  su  Magestad  tuviese  á  bien  remi- 
tir á  consulta  ,  continuando  el  despacho  en  el  dia  Sábado, 
por  medio  del  Contador. 

II.  También  resolverá  á  consulta  ó  sin  ella  ,  según 
lo  prevenido  en  las  leyes,  los  respectivos  á  la  concesión 
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de  facultades  para  dotar  de  propios  algunos  PueblosVaS 
imponer  arbitrios  ú  otros  estaWeciinicntos  prodüctivois  á 
favor  del  público  ,  extinción  de  los  arbitrios  ^  su  continua* 
cioa  ó  subrogación  ,  srn  perjuicio  de  la  providencia  in- 
terina que  se  expresa  al  art.  XIV,  enagenacion ,  permuta;. 
©  concesión  perpetua  de  fincas  ó  tierras  ,  con  canon  ó 
sin  él ,  y  qualesquiera  nuevos  gravámenes  y  cargas  Reales 
perpetuas ,  despac'hándose  por  la  Escribanía  de  Cájnara  á 
que  tocare  por  repartimiento ,  no  habiendo  en  alguna  an^f 
tecedentes  á  que  deba  unirse  ,  y  pasándose  á  la  Contada- 
ría  la  resolución  que  se  acordare ,  para  qus  en  su  exe-i 
cucion  se- practiqué  lu  *que  convenga. 
"'  III.;-  Todos  aquellos 'íieéocfos  cuyo  conocimiento,  po© 
áér  <!é'^  natura  I  e2Ki  contetíciosos-,  corresponde  ei>  primera 
Instancia  á-k  Justicia  oráhiaría,  ccMifoj-ítie  á  la  Rea  i  ordea 
de  12  de  Septiembre  de  1771,  inserta  al  niím.  15.  dxí  1* 
Colección  impresa  >  km  db  radicarse ^rk  ía  Escribanía  de 
Cámara,  que  <;orrespondiese ,  y  decidirse  en  Sa-Ia  scgundí 
d^  Gobierno  quando  las  partes  apelaren  para  el  Consejo. 
'"  rV.'  Lo  mismo  ha- de  practicarse  xtipccto*  í  todos 
ífquellos  que  siendo  en  su  origen  gubernativos  por  la  natu-« 
taleza  de  las  pretensiones  deducidas ,  hechos  y  circunstan- 
cias que  resultasen  ,  exigiesen  examen  con  audiencia  for- 
mal de  algunos  interesados,  y  se  remitiesen  al' Consejo  por 
los  Fiscafes  ,  mandando  el  Tribunal  á  la  Contaduría'  certi»* 
ficar  ó  informar  siempre  que  lo  estimare  conducente  4  h 
instrucción  del  negocio  y  acierto  en  su  resolución. 

V.  En  todos  los  casos ,  que  según  lo  prevenido  en  los 
dos  artículos  anteriores  conociese  el  Consejo ,  cuidará  de 
que  la  Escribanía  de  Cámara  pase  á  la  Contaduría  copii 
auténtica  de  la  resolución  difinitiva  para  que  se  hallen  en 
dicha 'Oficina  reunidas  todas  las  noticias,  y  pueda  proce- 
derse  á  lo  que  exija  la  administración  y  beneficio  del  fondo. 
'  VI.  Todas  las  instancias  sobre  la  propiedad  ó  perre- 
ircncia  de  fincas  ó  derechos  a  los  propios,  responsabilidad 
de  estos  á  algún  gravamen  ó  carga  Real ,  ya  sean  Fas  Juntas 
actores,  ya  demandadas,  deben  ventilarse  en  iá  Chanci- 
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llena  d  Audiencia  del  respectivo  territorio  ,  pasando  éste 
aviso  al  Consejo  luego  que  recayese  executoria ,  para  que 
conforme  á  ella  se  adiccione  y  varíe  el  reglamento  ,  se  co- 
bre á  favor  de  los  propios  lo  que  les  pertenezca  ,  ó  se 
pague  de  ellos  lo  que  «deban,  ó  acuerde  en  fin  la  provi- 
dencia debida,  según  lo  exija  la  naturaleza  del  asunto,  y 
resolución  tomada  en  éU 

VIL  Los  <lemás  negocios  respectivos  al  ramo  de  pro- 
pios y  arbitrios  son  de  fácil  expedición;  pero  piden  mu- 
chos urgente  despacho  para  evitar  considerables  inconve- 
nientes y  perjuicios;  siendo  imposible  conseguir  esta  bre^ 
vedad  en  el  Consejo  por  sus  graves  ocupaciones  y  otras 
dilaciones  inevitables  en  todo  Cuerpo  o  Tribimal  colegia- 
do ;  por  <:uya  consideración  correrá  al  cargo  de  lo^, Fiscales 
en  su  xespectivo  <lepartamento  el  despacho  de  los  expe- 
dientes siguientes. 

VIH.  Los  respectivos  i  dotación  de  sirvientes  de  los 
Pueblos^  aumentos.,  diminuciones  ó  var^cipnes  ^ue  con* 
venga  hacer*  .-  :       .   .- 

^,i|X}.  i  I^os  en  que  se  trate  de  construcción  ó  reparos  de  fin- 
cas pertenecientes  i  propios ,  en  aquellos  casos  en  que  no  al-» 
canzasen  las  facultades  de  los  Intendentes,  según  las  que  se 
les  conceden  en  el  articulo  XXXIV.  por  no  ser  las  obras  ur- 
gentes, y  dar  tiempo  para  obtener  la  aprobación  sin  expo^ 
n^erse  i  mayores  gastos  ó  pérdida  en  los  productos. 
.  X,  ,  Los  relativos  al  cumplimientq  de  cargas  que  tengan 
sobre  sí  los  propios  ^quando  se  excite  duda  en  su  razón, 
sin  embargo  de  hallarse  consideradas  en  los  Reglamentos. 

XL  Los  de  habilitaciones  de  censos ,  medios  de  kgi- 
jtimjrU  y  acreditar  la  pertenencia. 

XII.  Quando  se  promoviesen  recursos  por  los  arren- 
dadores de  fincas  de  propics,s  licitando  remisión  ó  coa- 
donacion  de  parte  del  precio  ,  ó  espera  para  su  pago. 

XIII.  Los  en  que  se  trate  del  beneficio  de  las  fincss 
y  efectos  ;en  los  Pus^bl»  s  que  se  administran  ,  promoviendo 
los  medios  mas  proporcionados  4  conseguir  sus  mejoras  y 
aumento  del  producto. 

Los 


*  XIV.  Los  relativos  i  la  caatimncion  ,  cesación  ó  suo-' 
rogación  de  arbitrios ,  limitándose  á  providencias  provisio- 
nales ó  interinas ,  hasta  que  previo  el  examen  competente^ 
según  queda  indicado  en  el  arr.  II.  recaiga  la  resolución 
oportuna,  observándose  aquellas  entretanto»  para  que  en 
ningún  caso  ó  tiempo  quede  interrumpida  la  administra- 
clon  de  propios  y  arbitrios,  ni  perjudicados  los  fines  i 
que  debe  destinarse  su  producto,  y  son  regularmente ur- 
¿ente^, 

XV»  Los  que  se  promueven  sobre  librar  caudales  par^ 
él  seguimiento  de  pleytos  en  que  tengan  verdadero  inte- 
rés de  los  propios ,  y  no  alcanzase  la  partida  considera- 
da en  el  Reglamento,  para  gastos  extraordinarios  ó  eyea-» 
tuales»  ^i 

r  XVL  Aquellos  en  que  se  pide  facultad  para  aplicar 
del  sobrante  de  propios  alguna  cantidad  al  pago  de  contri- 
buciones Reales  ú  otros  objetos  públicos ,  aunque  no  seaa 
de  precisa  obligación  de  aquel  fondo* 

XVII.  Los  relativos  á  malversación  de  caudales  >  con-* 
travencion  á  las  reglas  establecidas  para  beneficio  de  las  fin- 
cas ,  recaudación  de  sus  productos ,  su  custodia  ,  inversión, 
luición  de  capitales  ,  imposición  de  sobrantes  en  el  Banco, 
y  otros  puntos  semejantes  que  conspiren  á  la  exacta  ob- 
servancia de  las  instrucciones  y  órdenes  succesivas» 

XVIIL  Todos  estos  expedientes  ^  y  los  de  igual  á 
semejante  clase ,  que  han  de  despachar  los  Fiscales,  debe- 
rán instruirse  con  ios  informes  conducentes  y  certificación 
de  la  Contaduría ,  en  los  que  lo  necesiten  ,  como  se  prac- 
tica actualmente  en  el  Consejo  ,  debiendo  los  Intendente^ 
Contadurías ,  Justicias ,  Ayuntamientos  ,  Juntas  de  propios, 
y  demás  á  quienes  correspondiese  practicar  los  informes 
que  de  orden  del  Fiscal  se  pidiesen  por  el  Contador  ge- 
neral de  propios.  .  [ 

XIX.  En  todos  aquellos  casos  que  los  Fiscales  estima- 
ren indispensable  consultar  á  su  Magestad  sobre  algunos 
de  los  expedientes  de  su  dotación ,  deberán  hacerlo  por 
la  vía  reservada  de  Hacienda  á  que  corresponde  el  despacho 
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del  negocio  de  propios  y  arbitrios,  y  lo  mismo  quando 
considerasen  que  por  las  noticias  é  instrucción  que  pro- 
duzca alguno  de  ellos,  por  la  transcendencia  que  pueda 
tener  la  resolución,  ó  por  otra  causa  justa  es  digno  del 
examen  y  atención  del  Consejo ,  á  fin  de  que  su  Mages- 
tad  se  digne  resolver  lo  conveniente. 

XX.  Pero  si  en  alguno  contemplaren ,.  por  los  hechos 
y  fundamentos  deducidos  en  él,  ser  indispensable  el  exa- 
men judicial ,  decretarán  la  remisión  al  Consejo  en  Sala 
segunda  ,  para  que  tenga  el  curso  correspondiente  en  jus- 
ticia, según  queda  indicado  en  el  art.  IV.  guardándose  y 
executándose  entretanto  aquellas  providencias  provisiona- 
les que  sean  convenientes ,  y  haya  parecido  tomar  al  Fis- 
cal á  quien  toquen. 

XXI.  Para  el  despacho  con  los  Fiscales  se  destinará  un 
Oficial  á«cadaimo,  cuya  asignación  se  reserva  su  Magcstad, 
y  el  arreglo  de  empleados  en  la  Contaduría  ;  y  será  de  su 
obligación  reveer  los  extractos  de  los  expedientes  que  les 
entregaren  los  demás ,  instruyéndose  bien  en  ellos ,  lle- 
varlos al  acuerdo ,  extender  la  resolución  que  rubricará 
el  Fiscal,  y  conforme  á  clJa  arreglará  el  mismo  Oficial, 
ó  lo  encargará  al  de  la  mesa  que  corresponda  el  negocio ,  la 
ófden  que  hubiere  de  comunicarse  por  el  Contador  gene- 
ral ,  que  podrá  enterarse ,  y  rectificar  lo  que  contemplare 
digno ,  no  alterando  la  substancia  de  la  providencia  ,  á 
cuya  continuación  se  anotará  la  fecha  con  que  se  expi- 
diese la  orden  para  que  siempre  conste. 

XXII.  En  caso  de  vacante,  ausencia  ó  enfermedad  se 
substituirán  los  Fiscales  en  el  despacho  de  estos  asuntos, 
como  lo  practican  respecto  de  los  demás  que  están  á  su 
cargo ,  á  fin  de  evitar  el  atraso^ 

XXÍII.  Como  no  se  lia  verificado  en  todos  los  Pue- 
blos la  exacta  observancia  de  la  Real  Instrucción  de  1760, 
deberán  ios  Fiscales  interesar  su  zelo  en  este  punto  taa 
importante  para  que  se  lleve  á  efecto  la  formación  del 
Reglamento ,  establecimiento  de  Juntas  municipales  y  arca 
de  tres  llaves ,  instruyéndose  por  las  noticias  que  debe  haber 
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cfl  la  Conta<Juna  de  los  Pueblos  en  que  haya  omisión. 

XXiy..  También  lia  habido  inobservancia  en  la  li- 
quidación de  cvkcntas ,  siendo  varias  las  Provincias  en  que 
no  se  ha  remitido  la  certificación  de  cargo  y  data  que 
previenen  los  artículos  VI IL  y  XXV.  de  Ja  Instrucción, 
no  obstante,  los  Tepeti<:los  encargos  del  Consejo ,  y  haber- 
se aumentado  algunos  empleados,  aunque  tem.poialmen!^ 
te,  con  destino^ ^1  examen  y  liquidación  de  cuentas.      ■  ,j 

XXV.L¡  P^ta,  cyixar  eja  lo  succesivo  este  daño;  cuida- 
rán los  FiscaJes.de  que  llegado  el  término  se  verifique 
la  liquidación  de  las  cuentas  j:espectivas  al  presente  año 
de  1786  ,  tomándose  por  presupuesto  para  el  cargo  el  al- 
cance que  resultase  en  las  anteriojes ,  aun  quando  no  es- 
té liquidado  ,  ó  haya  duda  5obr£  cjio. 

XXVI.  .  A  este  íin  es  indispensable  hacer  observar  con 
vigor  las  órdenes  que  prescriben  el  tiempo  en  que  las 
Juntas  deben  presentar  las  cuentas  en  la  Intendencia  ,  y 
se  hallan  en  la  Colección  impresa  al  número  6  ,  á  que 
no  queda  que  añadir  ;  practicando  lo  mismo  en  los  años 
succesivos,  sin  la  menor  condescendencia,  ni  ^irbitrariedad^ 

XXVII.  Luego  que  se  presenten  en  la. Contaduría  dd 
Provincia  ,  se  dedicará  ista  á  su  examen  y  fenecimiento; 
y  estando  conformes  ,  comunicará  la  Intendencia  el  fini- 
quito al  Pueblo  sin  el  menor  retraso ,  dirigiendo  á  la  Con- 
taduría general  la  certificación  de  cargo  y  data ,  para  que 
el  Oficial  á  que  corresponda  por  medio  del  cotejo  con 
el  Reglamento, examine  si  están  ó  no  conformes  las  par- 
tidas,  los  valores  y  gastos ,  y  pueda  manifestarse  al  In- 
tendente lo  que  convenga  ,  asi  en  el  caso  de  a^probarse, 
como  en  el  de  advertirse  reparo  alguno  ,  debiendo  prac- 
ticarse todas  estas  operaciones  dentro  del  año  siguiente  al 
ile  .que  procede  la  cuenta  ,  sin  ampliucion  alguna  á  pre- 
texto de  examinar  dudas ,  y  liquidar  los  reparos  ,  para 
que  con  esta  inteligencia  se  dediquen  las  Justicias  y  Jun- 
tas de  propios  á  cumplir  exaaamente  quanto  es  de  su  car- 
go en  este  punto ,  en  que  no  se  les  disimularán  los  abu-^ 
50S  que  la  imposibilidad  de  atendcr.i  todo. ha.  ocasiona- 
do h^sta  ahora.  Con- 


,:  XXVITT^  Conforme  vayan  los  Intendentes  remitien^ 
do  las  certificaciones  de  las  cuentas  que  fenezcan-  los  Con- 
tadores Provinciales,  pasará  el  Contador  general  men- 
sualmente  un  estado  de  cada  Provincia  ,  comprehensivo 
de  las  que  debe  presentar,  según  el  número  de  sus  Pue- 
blos ,  las  recibidas ,  y  las  que  faltan  ,  para  que  enterado 
el  Fiscal  respectivo ,  excite  según  el  tiempo  y  circunstan- 
cias á  los  Intendentes  de  su  departamento  ,.para  que  acuef- 
den  á  las>  Contadurías  su  breve  despacho  ,  aunque  se  au- 
menten las  horas  de  trabajo  V  asi  como  deberá  tenerse  con- 
sideración á  los  empleados  en  el  tiempo  que  no  haya  taa- 
la  urgencia. 

-  XXIX.  Las  demás  cuentas  atrasadas  se  irán  reviendo 
y  liquidando  ^  según  lo  permitan  las  circunstancias ,  y  con 
la:  posible  brevedad^  dando  noticia  de  loque  se  adelan- 
tare al'  Fiscal  respectivo,  que  cuidará  de  promover  esté 
punto  ,  con  especialidad  respecta  de  aquellas  en  que  se 
descubra,  colusión  li  ocultación  ,  no  comprehendiéndose 
en  esta  regla  las  sobre  que  hubiese  juicio-  y  procedimien- 
tos pendientes ,  que  deberán  continuarse  por  el  Tribunal 
ó  Juzgado  donde  esté  radicado  el  conocimiento.^ 
;  XXX.  Las  respectivas  al  cobro  del  impuesto  sobre 
los  propios  ,^  en  que  ha  habido  notable  atraso  en  algunas 
Provincias ,  se  liquidarán  con  preferencia  y  haciendo  efec- 
tivos los  alcances  y  á  cuyo  fin,  instruido  cada  Fiscal  por 
las  noticias  de  la  Contaduría  general ,  cuidará  del  cum- 
plimiento de  este  punto ,  continuando  las  providencias 
que  estaban  tomadas  respecto  á  algunas ;  j  en  lo  succe- 
sivo  no  se  permitirá  la  menor  dilación  en  esta  parte. 

XXXL  Las  cuentas  anteriores  al  año  de  1760,  que 
de  las  Escribanías  de  Cámara  pasaron  á  la  Contaduría 
general  ^  conforme  á  lo  prevenido  en  el  artículo  XXII. 
de  la  Real  Instrucción ,  y  se  hallaren  pendientes,  que- 
darán archivadas  para  proceder  á  su  examen  y  liquida- 
ción ,  quando  el  estado  y  curso  de  los  demás  negocios  de 
la  Oficina  lo  permitieren. 

XXXII.    No  se.  ha  de  admitir  partida  alguna  en  las 
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cuentas  que  no  sea  conforme  al  Reglamento ,  Tnstrucicio- 
nes  y  órdenes ,  á  fin  de  que  baxo  de  esta  inteligencia 
procedan  los  Concejales  con  la  pureza  debida  ,  evitando 
reparos  y  contextaciones  sobre  la  legitimidad  y  abono  de 
algunas  partidas ^  que  por  no  haberse  decidido  y  feneci- 
do las  cuentas  en  que  se  adaptaron  ,  han  continuado  igual 
abuso  en  las  ^uccesivas  con  perjuicio  del  fondo. 

XXXIII.  Aunque  pudieron  mediar  justas  considera- 
ciones para  limitar  la  facultad  de  los  Intendentes  en  los 
gastos  extraordinarios  que  ocurriesen^á  la  cantiddd  de  cien 
reales  ,  según  expresa  el  artículo  X.  de  la  Real  Instruc- 
ción, ha  manifestado  la  experiencia  la  necesidad  de  am- 
pliar aquellas  facultades  para^€ vitar  /recuentes -^recursos,  y 
duplicados  ó  mayores  gastos.  r-  ,^ 

..  XXXIV.  En  todos  los  casos  qne, por  cjualquiera  ac- 
cidente ocurriese  necesidad  urgente  de  reparar  liv^. fincas 
de  propios  para  evitar  mayor  daño  ó  diminución  en  sus 
produ,ctt:)S  ,  previo  el  reconocimi^at^j^  Correspondiente  y 
tasación  del  coste  ,con  i^itjerYencioiide  la^G9][^tadi|rfa/pp;r 
drán  los  Intendentes  por  i^  man4ax  Jibrar^jdei  fondo  4c 
propios  lo  necesario.  i  ^ 

.  XXXV.  El  ^expediente  <jue  debe  forn^alizarse  en  cré- 
dito de  la  nec^^idiid  y  utilidad  de  la;  obra ,  y  i;ngdo  de 
Jbaberse  practicado  por  arriendo  ó  adn;iivi¡5tf^pn,  seguid 
5e  gfoporcione  y  parezca  mas  ventajoso  ,  ha  de  remitirse 
alEi^al  que  Cf)rxesponda .,  para  <iue  examinándose  .jecaiga 
la  aprobación  competente ,  que  sirva  de  documento  para 
legitimar  la  partida  en  las  cuentas ,  quedando  responsable 
el  Intendeiue  y  Concejales,  respectiyamentc^e/i  el  caso  de 
calificarse  .abuso  ,  colusión;  ú  oua  vicio.  ,^  ;jv,( ,-  j,-  i  ,,,pq 
^_  XXXVL  ,  Eii,.tqdo;;lo  que  no i^se- hablen j^^lte^adas  por 
esta  Instrucción  la  del  a^o  de^g;^  y  or^ene^  succesivas, 
deberán  observarse  exactamente  ;  y  si  el  Concejo  o  los  Fis- 
cales contemplaren  necesaria  alguna  adición  ,  limitación  ó 
qualquiefa  otra  variación  ,  Ío  harán  presente  á  S.  M.^-»Qf 
la  misma  y¡4  de  Hacienda,  á  fia.  de  jyup- recaiga.su  j^éáíl 
ícspíucion:.,       ;  Q^¡^_^        /*        ' 

.  ,  Aun- 
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•  XXXVII.  Aunque  para- el  entero  erreglo  de  este  ra- 
mo convendría  el  de  ks  Contadurías  de  las  Provincias, 
como  observa  el  Consejo  en  su  Consulta  de  j  de  este  mes; 
feíendo  indispensables  varias  noticias  y  convinaciones ,  re-- 
serva  S,  M.  tomar  resolución  sobre  este  punto  en  oca- 
sión oportumi. 

XXXVIll.  Las  reglas  que  prescribe  esta  Instrucción 
deberán  tener  efecto  de^de  el  primero  de  Enero  de  1787, 
á  cuyo  fin  se  comunicará  circularmente  con  la  brevedad 
posible.  San  Lorenzo  el  Real  ,  á  16  de  Noviembre  de 
1785.  =  Don  Pedro  López  de  Lerena-. 

•  ^  -  cfoxTLA^  ¿k '^24  15E   ENBkO   BB    1787.  '^^^ 

\^^\\  motivo  de  diferentes  recursos  hechos  á  la-  Cámara 
por  Alcaldes  mayores  de  Pueblos  de  Señorío,  en  solici- 
tud de  que  se  les  permitiese  servir  por  mas  tiempo  sus 
empleos  ,  y  de- la  duda  óéurrida  sobre  sobre  si  los  pro^^ 
vistos  en  varas  antes-  de  W' Real  Cédula  dé  21  de  Abril 
de  1783,  que  no-  tomaron  posesión  de  ellas  hasta  des- 
pués de  su  publicación  ,  debian  servir  sus  empleos  por 
el  sexenio  ;  se  manda,  que  en  las  varas  de  Señorío  guar- 
den los  dueños  jurisdiccionales ,  y  los  Alcaldes  mayores 
de  sus  repéctivos  Piieblos  las  regias  ,  tiempos  y  demás  ca^*- 
lidades  mandadas  bbServáf'en  dicha'R-eal  Cédiíh ,  y  qiíe  los 
Corregidores  y  Alcaldes  mayores  Realengos  ,  nombrados 
antes  de  eíla ,  pero  que  sin  embargo  no  tomaron  pose- 
sión hasta  después- del  día  de  su  fecha  por  h-aber  prece- 
dido Justas  Causas ,  que  estimó  h  Cámara  por  suficientes 
para  prorrogarles  el  térihino  ,  deben  subsistir  poríseisaño^ 
en  ísus  resipecttvos  empleos  ,  entendiéndose  lo  mismo  coa 
los  Alcaldes  mayores  dfe  Señorío.      ' 

CÍDULA    'D'B.    II    DE    FEBRERO    DE    1 787. 

nterado  S.  M.'.de  tina  consulta  que  le'íiiió  el  Consejo  a 
plcao  con  motivo  de  las  iastancias  hechas  eri'  éX  sobré  \ 
-fii^'i  pe-        i 
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pedir  limosna  en  las  ñeras  y  campos  los  Religiosos  de  San 

Francisco  Observantes,  Descalzos  y  Capuchinos  ;  y  de- 
seando evitar  las  dudas  ocurridas  en  la  inteligencia  de  las 
resoluciones  tomadas  ,  asi  sobre  la  pernoctación  de  los 
Regulares  fuera  del  Claustro  ,  como  por  lo  tccante  á  la 
administración  de  sus  bienes  y  grangerías ,  y  qüestuacio-' 
nes  de  las  órdenes  mendicantes  ;  se  manda  ,  que  en  ade- 
lante se  observen  en  estos  puntos  las  declaraciones  y  artí- 
culos siguientes. 

I.  Los  Religiosos  Observantes  y  Descalzos  de  S.  Fran- 
cisco ,  y  Capuchinos ,  que  por  ser  incapaces  de  poseer 
bienes  sus  Conventos ,  viven  de  la  limosna  voluntaria  de 
los  Fieles  podrán  pedirla  en  los  pueblos ,  heras  y  campos, 
como  lo  hacían  en  otros  tiempos ,  para  mantener  los  in- 
dividuos de  sus  respectivas  Comunidades ,  y  el  culto  de 
sus  Iglesias  ,  sin  perjuicio  de  los  partícipes  tn  diezmos,  y 
condóminos  de  los  frutos  ,  sobre  que  en  caso  de  quexa  ad- 
ministrarán justicia  los  Jueces  competentes ;  y  las  Justicias 
de  los  pueblos  no  impedirán  ,  ni  causarán  perjuicio  á  los 
Religiosos  distinados  por  sus  respecivos  Superiores  á  la 
qüestuacion  de  estas  limosnas  ,  á  pretexto  de  la  circular  de 
28  de  Octubre  de  1772  ,  que  en  esta  parte  es  la  Real  vo- 
luntad quede  derogada. 

II.  Si  alguna  otra  Comunidad  de  las  mendicantes, 
que  conforme  á  la  disposición  del  Concilio  pueden  po- 
seer bienes ,  no  tuviese  las  rentas  necesarias  para  la  ma- 
tencion  dd  número  regular  de  sus  Individuos  ,  y  de  los 
Novicios  que  necesitase  admitir  para  completan  el  núme- 
ro de  Religiosos  que  deberán  pasar  á  Indias  ,  y  fuere  preciso 
para  su  sustento  pedir  limosna  ,  los  Superiores  de  dichas 
órdenes  deberán  ,  con  certificación  de  sus  rentas  y  entra- 
das ordinarias  ,  acudir  al  Consejo  á  solicitar  el  permiso  ;  y 
con  un  conocimiento  breve  é  instructivo  proveerá  este 
Tribunal  lo  que  convenga  conforme  á  h  Real  resolución 
tomada  á  consulta  de  una  Junta  reservada  de  6  de  Septiem- 
bre de  1777. 

III.    Los  Superiores  de  las  órdenes  mendicantes  ,  y  d^ 
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las  que  conforme  al  Concilio  pueden  poseer  bienes ,  pe- 
ro que  por  no  tener  los  necesarios  para  su  manutención  hu- 
bieren obtenido  licencia  del  Consejo  para  pedir  limos- 
nas ,  pondrán  la  debida  atención  en  elegir  y  deputar  para 
las  qüescuaciones  Religiosos  de  buena  conducta ,  dándoles 
licencia  in  scriptis  con  señalamiento  del  tiempo  que  ha- 
yan de  detenerse  en  los  pueblos  ;  y  concluido  éste  ,  se 
restituirán  á  sus  respectivos  Conventos ;  pero  si  se  detu- 
vieren voluntariamente  ,  y  sin  justa  causa  en  los  pueblos 
después  de  cumplido  el  término  ,  les  amonestarán  las  Jus* 
ticias  para  que  se  retiren  ;  y  si  no  lo  hicieren  darán  cuenta 
á  los  respectivos  Superiores  de  dichos  Religiosos ,  para  que 
provean  prontamente  de  remedio» 

IV.  Los  Religiosos  depurados  por  sus  Superiores  pa- 
ra pedir  las  limosnas  en  los  pueblos  distintos  de  donde 
tienen  los  Conventos ,  se  hospedarán  en  casas  honestas ,  y 
de  buena  reputación  ,  como  lo  son  comunmente  las  de 
los  hermanos  espirituales  ,  ó  Síndicos  ,  que  tienen  en  to- 
dos ó  casi  todos  los  pueblos ,  especialmente  los  Francisca- 
nos ;  y  será  cargo  de  las  Justicias  no  permitir  que  Reli- 
gioso alguno  pernocte  en  casas  de  nota  ó  sospecha  ;  y  ve- 
rificándose alguna  transgresión  de  esto  ,  la  Justicia  lo  avi- 
sará al  Prelado  mas  inmediato  de  aquel  Religioso  para  su 
corrección  ;  y  el  Prelado  deberá  responder  á  la  Justicia  ha- 
berlo asi  executado  ,  para  que  de  este  modo  quede  la  Jus- 
ticia satisfecha  de  haber  cumplido  con  su  obligación. 

V.  No  se  impedirá  á  los  pueblos  que  den  de  sus  pro- 
pios á  los  Conventos  de  Observantes  ,  Descalzos  de  San 
Pedro  de  Alcántara  ,  y  Capuchinos  la  limosna  que  co- 
munmente llaman  situado  ;  pues  procediendo  ya  por  ra- 
zón de  Patronato ,  ó  ya  por  convenio  y  ajuste  recíproco 
entre  el  pueblo  y  el  Convento  al  tiempo  de  la  fundación, 
permite  S.  M.,  que  cumpliendo  los  Conventos  las  cargas 
y  obligaciones  contraídas  en  la  fundación  ,  se  les  submi- 
nistre la  limosna  estipulada  ,  y  también  la  que  según  cons- 
tituciones Sinodales  deban  percibir  dichos  Conventos  en 
Otros  qualesquiera  pueblos  por  los  Sermones  de  Qiiares- 
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ma  ,  Adviento  ,  Semana  Santa  ,  celebración  de  Misas  que 

estén  á  su  cargo  ,  y  otras  festividades  del  año  ;  y  encarga 

al  Consejo  cuide  de  prevenir   en  los  reglamentos  lo  que 

corresponda  al  cumplimiento  de  lo  que  en  este  artículo 

va  declarado. 

VI.  Las  Comunidades  Religiosas  ,  que  por  el  Conci- 
lio de  Trento  pueden  tener  bienes,  podrán  también  ad- 
ministrarlos como  el  mismo  Concilio  lo  ordena  en  el  ca- 
pítulo 2.  ses.  25.  de  Regularibus,  por  los  Oficiales  Religio- 
sos ,  con  la  precisa  condición  de  no  tratar  en  manera  al- 
guna directa  ,  ó  indirectamente  de  las  negociaciones  que 
los  Sagrados  Cánones  les  prohiben  ,  encargando  muy  es- 
trechamente á  los  Superiores  Regulares ,  que  escojan  los 
Oñcialcs  de  mejor  conducta  ,  y  solo  los  precisos  y  nece- 
sarios ,  escusando  los  Sacerdotes  siempre  que  huviere  Le- 
gos para  entregarles  el  cuidado  y  administración  de  los 
referidos  bienes  ,  y  quando  salgan  lleven  la  licencia  ¡n 
scriptis  ,  señalándoles  el  tiempo  en  que  sea  necesaria  su 
asistencia  p<ira  cultivar  y  beneficiar  sus  frutos  ,  vigilando 
mucho  sobre  su  conducta  para  que  den  buen  exemplo 
al  pueblo  ,  conforme  en  todo  á  la  Real  resolución  ,  y  4 
la  citada  Consulta  de  6  de  Septiembre  de  1777  ;  en  in- 
teligencia,  de  que  concluido  el  cultivo  y  recolección  de 
frutos  se  han  de  restituir  á  sus  Conventos ;  y  en  caso  de 
contravención  notable  sobre  esto  darán  aviso  las  Justicias 
á  sus  respectivos  Superiores ,  y  no  proveyendo  de  reme- 
dio ,  lo  representarán  al  Consejo  para  que  tome  las  pro- 
videncias que  le  parezcan  justas  y  arregladas. 

VII.  Por  quanto  los  Regulares  necesitan  salir  algu- 
nas veces  de  los  Conventos  á  negocios  y  encargos  que  hs 
manda  la  obediencia  ,  deberán  siempre  llevar  in  scriptis 
las  licencias  de  sus  Prelados ,  como  asi  lo  ordena  y  man- 
da el  Santo  Concilio  de  Trento  ,  señalándoles  sus  Supe- 
riores el  tiempo  que  prudentemente ,  atendida  la  calidad 
del  negocio  ,  considerasen  necesario  deban  detenerse  en 
los  pueblos  ,  sin  que  dichos  Superiores  tengan  precisión 
de  expresar  ea  las  licencias  el  asunto  y  que  puede  ser  muf 
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chas  veces  reservado  ;  pero  los  tales  Religiosos  deberán 
presentar  dichas  licencias  á  las  Justicias  para  que  les  conste; 
y  en  caso  de  que  cumplido  el  término  se  detengan  vo*» 
luntariamente  ,  darán  aviso  á  sus  respectivos  Superiores^ 
cuya  presentación  á  las  Justicias  no  debe  entenderse  en 
los  Lugares  del  tránsito.  Los  Religiosos  que  salgan  con 
dichas  licencias  pernoctarán  en  los  Conventos  de  su  or- 
den ,  si  los  hubiere  en  los  Pueblos  del  tránsito ,  y  si  no 
los  hay  en  las  casas  de  los  Síndicos  ó  hermanos ;  y  á  fal- 
ta de  éstos ,  en  otras  libres  de  nota  y  sospecha  ,  como  se 
previene  en  el  artículo  quarto  para  los  que  se  destinan 
por  sus  Superiores  á  pedir  limosnas, 

VIII.  Últimamente  es  la  Real  voluntad,  que  á  todos 
los  Religiosos  de  orden  aprobada  por  la  Iglesia  ,  se  les 
trate  con  el  decoro  y  reverencia  correspondiente  al  alto 
carácter  de  Religiosos  y  Sacerdotes  del  Señor. 


Cví 
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'on  ocasión  de  la  epidemia  experimentada  ea  la  Vi- 
lla del  Pasage  Provincia  de  Guipúzcoa  el  año  de  1781^ 
causada  por  el  hedor  intolerable  que  se  sentia  en  la  Igle- 
sia Parroquial  de  la  multitud  cadáveres  enterrados  en 
ella ,  se  enterneció  el  corazón  de  S.  M.  á  vista  de  aquel 
desgraciado  suceso  ,  agregándose  otros  mayores  de  que  se 
le  fue  dando  noticia  con  motivo  de  las  epidemias  pade- 
cidas en  varias  Provincias  del  Reyno  ,  y  la  memoria  de 
otros  anteriores  mas  destructivos ;  y  movido  del  pater- 
nal*amor  á  sus  vasallos  ,  encargó  al  Consejo  que  medita- 
se el  modo  mas  propio  y  eficaz  de  precaber  en  adelan- 
te las  tristes  resultas  de  esta  naturaleza  que  solian  expe- 
rimentarse ,  oyendo  sobre  ello  á  los  MM.  RR.  Arzobis- 
pos ,  y  RR.  Obispos  de  estos  Reynos,  y  otras  qualesquie- 
ra  personas  que  juzgase  conveniente  ;  y  que  en  vista  de 
todo  consultase  quanto  le  dictase  su  zelo  ,  de  forma ,  que 
se  pudiese  tomar  una  providencia  general  que  asegura- 
se la  salud  pública;  y   habiéndolo  executado   en  9  de 
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•Diciembre  del  año  anterior,  conformindose  S.  M.  cojii  d 
dictamen  de  la  mayor  parte  d,e  los  Prelados  EclesiástioüS 
de  estos  Reynos ,  de  los  demás  cuerpos  y  personas  xcdt- 
pétables  que  consultó  el  Consejo  ,  y  sus  i  tres  'Fiscales  ,  se 
^irve  resolver  y  mandar  lo  siguiente. 

I.  Qiie  se  observen  las  disposiciones  Canónicas  para 
el  restablecimiento  de  la  disciplina  de  la  Iglesia  en  el  us<dí 
j  construcción  de  Cementerios ,  según  lo  mandado  en  e! 
Ritual  Romano,  y  en  la  ley  1 1.  tít.  13.  part.  i.  cuya 
regla  y  excepciones  quiere  S»  M.  se  sigan  por  ahora ;  con 
la  prevención  de  que  las  personas  de  virtud  ó  santidad, 
cuyos  cadáveres  podrán  enterrarse  en  las  Iglesias,  segua 
la  misma  hy ,  hayan  de  ser  aquellas  por  cuya  muerte  de- 
ixm  los  Ordinarios  Eclesiásticos  formar  procesos  de  vir- 
tudes ó  milagros ,  ó  depositar  sus  cadáveres  conforma  á 
las  decisiones  Eclesiásticas ;  y  que  los  que  podrán  sepub- 
tarse  por  haber  escogido  sepulturas  ,  hayan  de  ser  únicar 
mente  los  que  ya  las  tengan  propias  al  tiempo  de  expor 
dirse  esta  Cédula. 

II.  '.Para  que  todo  se  execute  con  la  prudencia  y  buen 
orden'que  desea  S.  M.  en  beneficio  de  la  salud  pública 
de  sus  subditos ,  decoro  de  los  Templos ,  y  consuelo  de 
las  familias,  cuyos  individuos  se  hayan  de  enterrar  en  los 
Cementerios  ,  se  pondrán  de  acuerdo,  con  los  Prelados 
Eclesiásticos  los  Corregidores,  como  delegados  suyos  j 
del  Consejo  en  todo  el  distrito  de  sus  Partidos. ,.  procu-?- 
rando  llevar  por  partes  esta  importante  materia  ,  comen- 
zando por  los  Lugares  en  que  haya  ó  hubiere  habido 
epidemias ,  ó  estubieren  mas  expuestos  á  ellas  ;  siguiendo 
por  los  mas  populosos,  y  por  las  Parroquias  de  mayores 
Feligresías  en  que  sean  mas  frecuentes  los  entierros  ,  y 
Continuando  después  por  los  demás. 

III.  'Se  harán  los  Cementerios  fuera  de  las  poblacio- 
nes siempre  que  no  hubiere  dificultad  invencible  ,  ó  gran- 
des anchuras  dentro  de  ellas  ,  en  sitios  ventilados  é  inme- 
diatos á  las  Parroquias  ,  y  distantes  de  las  casas  de  los  ve- 
cinos :  y  se  aprovecharán  para  Capillas  de  los  mismos  Ce- 

Tom,  11.  Y  men- 
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menterios  las  Hermitas  que  existan  fuera  de  los  Pueblos, 
como  se  ha  empezado  í  practicar  en  algunos  con   buen 
suceso. 

IV.  La  construcción  de  los  Cementerios ,  se  execu- 
tará  á  la  menor  costa  posible ,  baxo  el  plan  ó  diseño  que 
harán  los  Curas  de  acuerdo  con  el  Corregidor  del  Par- 
tido ,  que  cuidará  de  estimularlos ,  y  expondrá  al  Prelado 
su  dictamen  en  los  casos  en  que  haya  variedad  ó  con- 
tradicdun ,  pata  que  -se  resuelva  lo  conveniente. 

V.  Con  lo  que  se  resolviere  ó  resultare,  se  procede* 
xá  á  las  obras  necesarias ,  costeándose  de  los  caudales  de 
Fábrica  de  las  Iglesias,  si  los  hubiere  ;  y  lo  que  faltare  se 
prorrateará  entre  los  partícipes  en  Diezmos ,  inclusas  las 
Reales  tercias  ,  excusado  y  fondo  Pió  de  pobres ,  ayudan* 
do  también  los  caudales  públicos  con  mitad  ó  tercera  par- 
te del  gasto  ,  según  su  estado  ,  y  con  los  terrenos  en  que 
se  haya  de  construir  el  Cementerio ,  si  fueren  concegiks 
^  de  propios, 

VI.  Los  Fiscales  del  Consejo  se  encargarán  en  esta 
parte  de  la  mas  exacta  y  arreglada  execucion ,  y  darán 
cuenta  á  S.  M.  de  tiempo  en  tiempo  de  lo  que  se  vaya 
adelantando  ,  haciendo  uso  con  los  Prelados  y  Corregido- 
res del  reglanaento  del  Cementerio  del  Real  Sitio  de  San 
Ildefonso ,  hecho  con  acuerdo  del  Ordinario  Eclesiástico, 
en  lo  que  sea  adaptable  para  allanar  dificultades ,  y  re- 
solver las  dudas  que  puedan  ocurrir  en  otros  Pueblos. 

Y  el  tenor  de  la  expresada  ley  ii.  tít.  I3.part.  i.  dice 
asi :  '^  Soterrar  non  deben  ninguno  en  la  Eglesia  si  non  á 
9>  personas  ciertas  que  son  nombradas  en  esta  ley  ,  asi  co- 
>ímo  á  los  Reyes,  é  á  las  Reynas  ,¿  á  sus  Fijos,  é  á  los 
«Obispos  ,é  á  los  Priores ,  é  á  los  Maestros,  é  á  los  Co- 
»iiiendadores ,  que  son  Perlados  de  las  Ordenes,  é  de  las 
wEglesias  Conventuales ,  é  á  los  Ricos  omes  ,  é  4  los  ornes 
«honrados ,  que  ficiesen  Egiesias  de  nuevo  ó  Monesterios, 
9>ó  escogiesen  en  ellas  Sepulturas ,  é  á  todo  orne  que  fue- 
«se  Clérigo  ó  Lego,  que  lo  mereciese  ,  por  santidad  de 
wbuena  vida,  ó  de  buenas  obras.  E  si  alguno  otro  soter- 

¿  ?>ra- 
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vnsen  dentro  en  la  Eglesta  ,  si   non  los  que  sobrediVucír 

wson  en  esta  ley  ,  débelos  el  Obispo  mandar  sacar  endej. 

»é  también  estos  ^  como  qualquier  de  los  otros  que  son 

»> nombrados  en  Ja  ley  ante  destn  ,  que  deben  ser  desoter- 

>#rados  de  los  Cementerios  ^  é  debénlos  sacar  ende    por 

» mandada  del  Obispo,  é  non  de  otra  manera*  Esta  mis- 

wnio  deben  facer  quando  quisieren  mudar  algún  muerto 

wde  una  Eglesia  á  otra  ,  ó  de  un  Cementerio  á  otro.  Pero 

»>si  alguno  soterrasen  en  algún   logar  ,  non  para  siempre, 

»>mas  con  intención  de  llevarlo  á  otra  parte,  á  tal  como 

»> este,  bien  lo  pueden  desoterrar  para  mudarlo  i  menos» 

9fdQ  mandado  del  Obispo. 

CÍDULÁ    DE    J    DE    JUNIO    DE    1 787". 

JL^eseando  S.  M.  que  se  guarde  la  buena  y  debida  armo-» 
nía  entre  sus  Tribunales ,  y  que  se  evite  toda  dilación  en 
las  causas  y  procedimientos  que  impiden  la  recta  y  pron- 
ta administración  de  justicia  con  graves  é  irreparables  per- 
juicios á  los  vasallos,  se  manda,  que  en  las  competencias 
que  ocurrieren  entre  las  Justicias  ordinarias  ,  y  el  fuera 
militar  ,  se  observen  las  conferencias  ,  oficios  y  remisión 
de  autos  en  sus  respectivos  casos  á  los  dos  Consejos  de 
Castilla  y  Guerra  ,  por  los  Tribunales  subalternos  y  de- 
pendientes de  ellos ,  para  que  se  terminen  por  conferencia 
de  los  Fiscales  ;  y  que  el  Consejo  de  Guerra  no  pueda 
por  sí  solo  decidir  la  competencia  ;  pues  en  el  caso  de 
discordar  los  Fiscales  ,  quiere  S.  M.  se  sigan  en  la  Junta  de 
competencias  ,  nombrándose  quinto  Ministro  según  estilo^ 
y  disposición  de  los  autos  acordados ,  sin  que  sea  precisa 
molestar  la  Real  atención ,  á  na  mediar  caso  gravísimo  que 
exija  nueva  regla. 

CÉDULA  DE  21  DE  JUNIO  DE  1787» 

nterado  S»  M.  de  ser  frecuente  el  abuso  de  correr  por 
las  calles  públicas  de  los  pueblos  los  coches  de  rúa  ,  de  cu- 

Y  z  ya 


yo  desorden  se  seguían  perniciosas  consecuencias  ,  pues  se 
verificó  ,  qué  no  solo  en  varias  ocasiones  se  atropello  y 
maltrató  á  diversas  personas  ,  sino  que  en  muchos  casos  se 
les  causó  la  muerte ;  y  deseando  evit.ir  semejantes  infaus- 
tos sucesos  ,  se  prohibe  por  punto  general  ,  que  los  coches 
de  rúa  vayan  por  las  calles  de  los  pueblos  con  seis  mu- 
las  ,  aunque  sea  yendo  de  viage  ,  y  con  casaquilla  los  Co- 
cheros ,  debiendo  en  tal  caso   atacar  ó   poner  en  tiro  las 
guias  á  trescientos  y  veinte  y  cinco  pasos  ó  varas  fuera  d% 
ks  puertas  de    la  población  en  los  parages  que   se  expe- 
cificarán  por  las  Justicias  ,   y  quitarlas  por  consiguiente 
en  los  mismos  á  la  vuelta  ;  y  á  los  contraventores  á  esta 
disposición  se  les  exijan  precisamente  las  penas  que  pres-^ 
cribe  el   artículo  quarto  de  la  Real  Pragmática  de  9  de 
Noviembre  de   1785  ,  que  son  la  multa  de  cincuenta  du* 
cados  por  la  primera  vez  ,  y  doble  por  la  segunda  ,  apli- 
cadas por  terceras   partes  ,  Cámara ,  Juez  y  denunciador; 
y  por  la  tercera  perderá  el  dueño  las  muías  ó   caballos 
de  exceso  con  igual  aplicación  ,  dándose  noticia  de  la  per- 
sona que  hubiere  contravenido  :  y  se  manda,  que  los  co- 
ches de  colleras ,  á  quienes  se  permite  el  uso  de  seis  mu- 
las  ,  hayan  de  llevar  siempre  montadp  el  zagal  en  los  ca- 
minos de  los  Sitios  Reales ,  y  generaímente  en  las  entra- 
das y  salidas  de  los  pueblos  ,  y  dentro,  de  ellos  sin  correr 
unos  nii  otros ,  ni  los  de  posta  en  el  distrito  de  la  citada 
distancia  de  los  trescientos  veinte  y  cinco  pasos  ó  varas, 
baxG  la  pena  por  la  primera  vez  que  lo  hicieren  de  diez 
ducados  ,  aplicados  la  mitad  al  denunciador ,  ó  Ministros 
por  quien   sean  aprehendidos .,  y  la  otra    para   gastos  de 
Justicia  ,  y  un  mes  de  cárcel  ;  por  la  segunda  contravea-v 
cion  doblada /pena  y  multa ;  y  por  la  tercera  serán  cas- 
tigados con  ía  misma  multa  ,  y  seis  meses  de  trabajos  en 
obras  públicas  los  cocheros  ,  y  caleseros  que  incurran  eu 
ella  ,  castigándose  también  con  la  pena  de  vergüenza  pú- 
blica a  los  cocheros  siempre  que  atropeilen  ,  y  derriven 
alguna  persona  ,  aunque,  sea  pqr  la  primera  vez  ,  cuya 
pena  se  executará  dentro  de  las  veinte   y  qmtro.  horas. 
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cdtao  éñ  los  casos  de  resistencia  i  la  Justicia ,  escalamien- 
to de  cárcel ,  y  otros  semejantes  de  Pragmática  ,  sin'  per- 
juicio de  agravarla  ,  según  el  mayor  daño  que  resulte!,  jp 
el  resarcimiento  de  éste  ;  y 'además  ha  de  perder  el  dueño 
el  coche,  si  fuere  dentro  de  ólj.y.las^mulas^  aplicado 
todo  á  la  parte  ofendida.  fiü  unía j    ap.^^  t 

C.  *}  ,  oj'H  I-:»  í  ^b  ?}•?*•»•  '  )  .  r>  of-  oh  jí'!-'  •  >-,'*I  li-íH 
on  motivo  de  que  muchos  comerciantes  de  granos^ 
en  contravención  á  la  Real  Pragmática  de  1 1  de  Julio 
de  1765  ,  Pfovision  de  30  de  Octubre  del  mismo ,  y  Cé- 
dula de  20  de^  Agosto  de  1768  ,  alteraron  en  las  Provin- 
cias de  Castilla  con  sus  compras  el  precio  de  los  granosj 
Y  los  portes  de  éstos  ,  haciendo  considerables  extraccio-^ 
nes  ,  de  que  dimanó  en  gran  parte  la  falta  de  granos  para 
el  surtimiento  de  los  pueblos  ,  y  particularmente  para  el 
abasto  público  de  la  Corte  ,  en  grave  perjuicio  de  los  va- 
sallos ;  y  deseando  el  Consejo  ocurrir  á  su  remedio  ,'se  pro» 
hibe  la  extracción  de  granos  por  mar  en  los  Puertos  del 
Océano  ;  y  en  su  consecuencia  se  manda  á  las  Justicias 
no  permitan  hacer  extracciones  algunas  de  granos  por 
los  dichos  Puertos  ,  y  que  observen,  y  haga»  observar 
inviolablemente  lo  dispuesto  en  dichas  Pragmática  ,  Pro- 
visión,  y  Cédula,  respecto  á  los  verdaderos  Comercian- 
tes en  granos,  procediendo' sin  disimulo^  ni  i conteropli- 
cion  alguna  ,  y  con  responsabilidad  á  ihi poner. .hs  ptnas 
contenidas  en  las  mismas;  á  cuyo  efecto  y  puntual  exe- 
cucion,  den  las  órdenes  y  providencias  que  convengan* 

mOTISION   DB    18   DE  SEPTIEMBRE  p&  IJ^Jt 

E^ 'f!  7^\{V\\^  ^Mvr:y:  v.^r  •  >  i^  •!  -^^fi  í:>  r  ' 
nterado  el  Consejo  de  ser  conveniente  mayor  expli* 
cacion  de  la  providencia  contenida  en  la  Provisión  ante- 
cedente ,  y  para  evitar  dudas  y  malas  inteligencias  en  su 
execucion  ,  proveyó  esta^ido  pleno  el  auto  acordado  si* 
guíente^,;')»  owifijÁj^JiJVj  |¿>bjjji2*Ji;  nc3¿  o. 
A JZaw.  //.  T  3  Ea 


En  la  Villa  de  Madrid  á  6  de  Sepdembre  de  1787, 
los  Señores  del  Consejo  de  su  Magestad ,  en  consecuencia 
de  la  Real  orden  comunicada  por  la  via  reservada  de 
Gracia  y  Jusdcia  en  27  de  Agosto  próximo  ,  y  teniendo 
presente  la  Real  Provisión  expedida  por  el  Consejo  en  14 
del  mismo  para  cerrar  en  las  presentes  circunstancias  Ja 
extracción  de  granos  por  los  Puertos  del  Océano ,  en  exe- 
cucion  de  la  Real  Pragmática  de  11  de  Julio  de  1765, 
Real  Provisión  de  30  de  Octubre  del  mismo  ,  con  las^ do- 
rnas succesivas  ;  y  teniendo  igualmente  á  la  vista  los  de- 
más antecedentes  de  este  importante  negocio  con  las  pro- 
videncias particulares ,  tomadas  para  el  surtimiento  del 
abasto  del  pan  de  Madrid  ;  y  lo  que  sobre  todo  expu- 
sieron  los  tres  Señores  Fiscales  por  escrito  ,  y  en  voz  al 
tiempo  de  la  vista  ,  dixeron,  que  para  evitar  dudas  y  ma- 
las inteligencias  en  la  execucion  de  lo  prevenido  en  la 
referida  Real  Provisión  de  14  de  Agosto  próximo ,  de- 
bían declarar  y  declararon  para  su  mas  puntual  observan- 
cia,  que  la  prohibición  contenida  en  la  referida  Provi- 
sión circular  es  por  ahora ,  y  en  el  ínterin  subsista  el  pre- 
cio que  actualmente  tienen  los  granos  en  las  Provincias 
de  Castilla ,  y  Pueblos  inmediatos  á  los  Puertos  del  mar 
Océano ,  con  las  adiciones  y  declaraciones  que  se  siguen. 

Siempre  que  los  Asentistas  del  Exército  y  Armada  tu- 
viesen necesidad  para  el  surtimiento  de  la  Tropa  del  Exér- 
cito y  Marina  de  hacer  algunas  extracciones  de  granos  por 
dichos  Puertos /^lo  representarán  al  Consejo,  á  fin  de  que 
con  el  debido  acuerdo  se  tomen  las  providencias  conve- 
nientes ,  para  atender  al  surtimiento  preciso  de  la  Tropa 
y  Marina  sin  perjudicar  al  de  los  Pueblos  y  Provincias  in- 
teriores del  Rey  no. 

Para  el  mismo  fin,  quando  algunos  Pueblos  necesita- 
sen para  su  surtimiento  extraer  granos  por  los  Puertos 
de  la  referida  costa  ,  mientras  el  precio  no  permita  la 
libre  extracción  conforme  á  la  Pragmática  de  1 1  de  Julio 
de  1765 ,  acudirán  al  Consejo  ,  para  que  sin  riesgo  de  dar- 
les otro  destino  sean  abastecidos ,  presentando  acuerdo  del 

<\ .   Ayun- 
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Ayuntamiento,  con  precedente  |ustificac¡on  de  la  nece- 
sidad ,  recibida  ante  la  Justicia  del  Pueblo ,  con  citación 
del  Procurador  Síndico  y  Personero  ;  todo  lo  qual  se  hará 
de  oficio  y  sin  derechos. 

En  qualquiera  de  estos  casos  se  ha  de  sacar  guia  en 
cl  Puerto  donde  se  embarcaren  los  granos ,  afianzando  traer 
tornaguía  del  Puerto  de  España  donde  van  destinados,  para 
evitar^  extravíos  ó  fraudes ,  sin  que  se  cobren  derechos  de 
licencia  por  esta  razón. 

Baxando  los  precios  según  el  arreglo  contenido  en  la 
citada  Real  Pragmática,  asi  en  los  Puertos  del  Mediter- 
ráneo ,  como  en  los  del  Océano  y  fronteras  ,  la  extracción 
quedará  libre  ,  conforme  á  la  disposición  de  la  misma  Real 
Pragmática  y  sus  declaraciones,  para  el  fomento  de  la  agri- 
cultura, concillándose  de  este  modo  el  beneficio  del  Izr 
brador ,  y  el  abasto  del  Reyno  en  un  mantenimiento  de 
primera  necesidad.  ,,.4 

^  Conforme  i  las  piadosas  intenciones  de  su  Magestadj 
cuidará  el  Consejo  de  tomar  noticias  de  los  precios  corrien- 
tes por  medio  de  los  Corregidores  y  Alcaldes  mayores ,  para 
que  uo  haya  abuso  en  la  extracción  quando  debe  estar  cer- 
rada ,  ni  impedimento  quando  según  los  precios  deba  estac 
abierta ;  en  la  inteligencia  de  que  si  en  este  último  caso 
se  hiciese  por  comerciantes ,  habrán  de  tener  libros  y  al- 
macenes conocidos ,  cuidando  con  responsabilidad  las  Jus- 
ticias de  que  asi  lo  cumplan  ,  y  castigando  con  arreglo 
á  la  Real  Pragmática  y  Cédulas  succesivas  4  los  contra? 
ventores.  ^ 

Y  para  que  todo  tenga  su  puntual  é  inviolable  obt 
servancia  ,  precediendo  ponerse  en  noticia  de  su  Mages* 
tad  ,  mandaron  se  expida ,  con  inserción  de  este  auto  acor- 
dado ,  la  Real  Provisión  correspondiente  ,  la  qual  se  im- 
prima ,  y  circule  en  la  forma  ordinaria,  Y  lo  rubricaron,;»' 

Habiéndose  consultado  este  auto  con  su  Magestad ,  td- 
vo  á  bien  de  mandar  se  observe  y  cumpla  con  estas  pre- 
venciones :  Que  lo  dispuesto  en  el  mismo  auto  en  quantQ 
á  acordarse  las  .pjrovidencias  convenientes  para  las  extrae-? 

Y  4  cío* 
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eioncís  que '  se  soliciten  en  el  Consejo  por  los  Asentistas 
del  Exército  y  Armada  ,  se  execute  sin  dilaciones ,  y  sia 
cobrar  derechos  ,  dando  cuenta  á  su  Magestad  quando  hu- 
biere motivos  para  denegarles  la  extracción ;  y  que  por 
la  tocante  á  las  extracciones  que  se  pretendan  por  los 
Pueblos ,  se  proceda  sin  dilación  ,  y  sin  derechos  algunos 
en  el  Consejo  ^  dando  igualmente  cuenta  como  en  el  caso 
antecedente. 

KEAL  DECRETO  DE  Ip  DE  OCTUBRE  DE  tjSjA 

'n  vista  de»  lo  que  ^me  han- representado  el  Presidente 
)?  Oidores  de  iá  Chancillería  de^  Vaíladolid ,  con  motivo 
de  cieitó  expediente  que  ha  seguido  en  aquel  Tribunal 
Don' Pedro  López  de  Lerená ,  mi  Secretario  de  Estado 
y  del  Despacho  Universal  de  mi  Real  Hacienda;  he  ve- 
nido en  declarar ,  que  los  de  mi  Consejo  de  Estado ,  y 
mis  Secretarios  del  Despacho  Universal ,  como  que  go- 
zan de  los  honores  del  mismo  Consejo ,  deben  ser  distin- 
guidos con  el  tratamiento  de  Señor  fen  todos  los  Conse- 
jos y  Tribunales ,  y  por  consecuencia  en  todos  los  autos, 
sentencias,  documentos  y  casos  en  que  se  les  nombrare, 
y  que  se  insertaren  á  la  letra  en  qualesquiera  Cédulas, 
ÍProvisiones  ó  Executorias ,  exceptuándose  solo  en  la  nar- 
rativa de  las  tales  Cédulas  ,  Executorias  ó  Provisiones  en 
que  Yo  hablare  por  mí.  Tendráse.  entendido  en  el  Con- 
sejo ,  ^ -'scí  dispondrá  por  él  Jo- correspondiente  para  su 
cumplimiento.irEstá  señalado  de  la  Real  mano  de  S.  M.r: 
En  San  Lorenzo  á  19  de  Octubre  de  1787,  zz  Al  Conde 
de  Campomanes. 

CÍDÜLA'DE  '^^"DE'IÍOVIEMBRE   DE    I787. 


F. 


aía  mantener  completo  el  Regimiento  fixo  de  la  Plaza 
de  Mariila  ,  y  Cuerpos  Veteranos  de  las  Islas  Filipinas^ 
xnanda  sü  Magestad  se  remita  de  España  el  numero  dé 
desertores  del  Exército,  y  otros  redS' i  que  no  siendo  de 

'  de- 
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delitos  feos  se  destinan  4  Puerto  Rico  y  presidios  de  Áfri- 
ca ;  y  que  se  pong.m  estos  desertores  y  reos  á  disposi- 
ción de  su  Secretario  de  Estado  del  Despacho  de  Guerra 
y  Hacienda  de  Indias  >  siendo  de  su  cargo  disponer  y 
costear  la  conducción  de  ellos  á  Filipinas. 


c, 


CÉDÜ¿A'DE    6  DE  DICIEMBRE   DE    I787. 


'on  motivo  de  un  recurso  que  se  hizo  á  su  Mages- 
tad  en  solicitud  de  la  libertad  de  un  reo,  que  habiendo 
sido  destinado  á  las  armas ,  se  le  aplicó  por  defecto  de 
talla  á  los  trabajos  de  los  Arsenales  de  Cartagena  ,  tuvo 
á  bien  de  mandar  tomar  los  informes  correspondientes, 
por  los  quales  resultó  que  á  dicho  reo ,  de  estado  casa- 
do, se  le  habia  seguido  causa  de  oficio  por  trato  ilícito 
con  una  muger  soltera  ,  y  abandono  de  su  casa  y  fami- 
lia, y  que  fue  sentenciado  por  ocho  años  á  las  armas, 
para  cuyo  servicio  se  reconoció  ser  apto  ,  y  conducido  i 
Cartagena  ,  donde  se  le  recibió  en  Junio  de  1785  ,  el 
Intendente  de  Marina  de  aquel  Departamento  le  conmutó 
su  condena  en  la  de  quatro  años  á  los  trabajos  ordinarios 
del  Arsenal ,  por  no  reputarlo  útil  para  el  servicio  de  las 
armas ,  ni  el  de  la  Marina ,  cuyas  conmutaciones  las  ha- 
cia dicho  Intendente ,  y  estaba  en  posesión  de  hacerlas 
como  Juez  de  rematados ,  pero  sin  saberse  con  qué  ór- 
denes lo  €xecutaba  ;  y  habiendo  estrañado  su  Magestad 
que  los  Jueces  de  rematados  usasen  de  unas  facultades  qxtt 
jamás  han  tenido ,  y  aun  carecen  de  ella  los  Tribunales 
superiores  que  decretan  los  castigos ,  á  no  tratarse  de  in- 
defensión ó  nulidad  de  la  sentencia  ,  por  ser  diclias  con- 
ciutaciones  regalía  privativa  de  su  soberana  autoridad;  acre- 
ditando la  experiencia  que  no  solo  se  abusa  de  ellas  en 
los  Arsenales,  sino  que  por  consecuencia  de  las  mismas 
se  hacen  continuas  fugas  por  los  reos  mas  atrevidos  que 
vuelven  i  infestar  el  Reyno  con  nuevos  excesos  ,  y  se 
inundan  las  Provincias  de  delinqüentes  ,  inutilizando  la 
vigilancia  con  :que   las  Justicias  y  Tribunales  procuran 
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atajar  los  delitos  y  castigar  á  aquellos ;  por  Real  orden 
comunicada  al  Consejo  en  24  de  Noviembre  anterior  se 
sirvió  declarar ,  que  los  Jueces  de  rematados  ,  Intenden- 
tes de  Marina ,  Comandantes  Militares  de  Castillos  ó  Pre- 
sidios, no  tengan  facultad  de  conmutarlas  penas  impues- 
tas por  las  Justicias  y  Tribunales,  con  cuya  declaración 
se  anula  y  revoca  qualquiera  estilo  ,  práctica  ,  costumbre 
ó  providencia  que  pueda  haber  en  contrario ;  y  al  mis- 
mo tiempo  mando  que  de  esta  resolución  se  expida  Cé- 
dula que  se  circule,  pasándose  exemplares  á  las  vias  re- 
servadas de  Guerra  y  Marina ,  para  que  la  hagan  enten- 
der y  observar  á  los  Comandantes,  Gobernadores  é  In- 
tendentes de  mar  y  tierra  ,  con  absoluta  prohibición  de 
conmutar  pena  alguna ,  y  con  responsabilidad  de  los  reos» 
que  por  esta  ocasión  se  fugaren,  para  que  de  esta  suerte 
el  Reyno  esté  libre  de  los  perjuicios  que  resultan  de  la 
contraria  práctica ,  sin  escusa  ni  tergiversación  alguna, 
pues  que  todos  están  obligados  á  conspirar  de  un  acuer- 
do á  que  se  cumplan  literalmente  las  sentencias  y  penas 
impuestas  por  los  Jueces  y  Tribunales  á  quienes  las  le- 
yes tienen  entregada  la  administración  de  la  justicia. 
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CÉDULA   DE    27    DE   ENERO    DE    1 788. 


Conformándose  su  Magestad  con  lo  que  le  propuso  el 
Consejo  en  vista  de  un  expediente  formado  sobre  el  ex- 
terminio de  lobos  y  zorros ,  y  premio  6  gratificación  que 
convendrá  dar  á  los  que  se  dediquen  á  su  matanza ,  tuvo 
á  bien  mandar  que  hasta  que  la  experiencia  succesiva  dicte 
otras  providencias  ,  se  observe  y  guarde  por  los  Corre- 
gidores de  los  Partidos  y  Justicias  ordinarias  de  los  Pue- 
blos el  reglamento  siguiente. 

I.  En  todos  los  Pueblos  en  cuyos  términos  ó  territo- 
rio^ constare  abrigarse  y  mantenerse  lobos,  se  harán  to- 
dos los  años  dos  batidas  ó  monterías ,  una  de  las  quales 
se  executará  en  el  mes  de  Enero  ,  y  la  otra  desde  me- 
diado de  Septiembre  hasta  fin  de  Octubre ,  y  en  caso  de 
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qtie  las  clreunstancias  del  clima   pidan  alguna  variacion^, 
se  representará  al  mi  Consejo  para  que  se  establezca    lo 
conveniente. 

II.  Estas  cazerías  se  harán  por  todos  los  Lugares  del 
Partido  en  un  mismo  dia  y  hora  ,  según  dispongan  las 
respectivas  Justicias,  con  noticia  de  los  Corregidores  ó 
Alcaldes  mayores  del  Partido ,  á  fin  de  que  hogeando  y 
batiendo  á  un  mismo  tiempo  los  vecinos  de  cada  Pue- 
blo todo  su  término  y  jurisdicción ,  se  logre  la  matanza 
y  exterminio  de  los  lobos. 

III.  £1  gasto  de  estas  batidas  se  reducirá  á  las  pre^ 
cisas  municiones  de  pólvora  y  balas ,  y  á  un  refresco  de 
pan  ,  queso  y  vino ,  que  se  ha  de  dar  á  los  concurren- 
tes á  ellas ,  á  cuyo  efecto  harán  las  respectivas  Justicias 
con  h  debida  economía  la  regulación  y  ajustada  distribu- 
ción del  gasto  de  ellas,  precediendo  esta  regulación  y  la 
aprobación  del  Intendente  de  la  Provincia  antes  de  ha- 
cerse  las  batidas  en  cada  año. 

IV.  El  costo  de  estas  batidas  p  monterías  se  ha  de 
prorratear  á  proporción  de  las  cabezas  de  ganado  estante 
y  trashumante  que  pastare  en  los  términos  de  los  Pue- 
blos donde  se  hacen,  y  de  las  yeguadas,  vacadas  y  mu- 
letadas que  hubiese  en  ellos  ;  bien  entendido ,  que  los 
dueños  de  los  estantes  nada  contribuirán  para  este  gasto 
de  las  batidas ,  siendo  vecinos  ó  comuneros  de  los  Pue- 
blos donde  se  executan  ,  porque  es  justo  que  respondan 
por  ellos  los  caudales  públicos  de  propios  y  arbitrios,  4 
cuyos  mayordomos  se  abonarán  en  sus  cuentas  con  la 
justiíicacion  que  abaxo  se  expresará. 

V.  Los  ganaderos  trashumantes,  ya  sea  de  verano  ó 
de  invierno  ,  pagarán  la  parte  del  gasto  que  les  corres- 
ponda en  la  respectiva  estación ,  sin  que  sobre  esto  se 
admita  otra  escusa  ni  reclamación  que  la  de  agravio  en 
el  prorrateo ,  según  el  verdadero  número  de  sus  ganados, 
cuidando  los  Corregidores ,  Gobernadores  y  Alcaldes  ma- 
yores de  los  Partidos  de  que  no  se  les  cause  molestia 
fii  vejación  I  asi  en  el  repartimiento,  como  en  la  exac«. 
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cion  de  su  importe ,  y  que  éste  se  ciña  única  y  precisa- 
mente á  lo  que  queda  prevenido  en  el  art.  III. 

VI.  Los  Corregidores  ,  Alcaldes  mayores  y  demás  Jus- 
ticias de  las  Cabezas  de  Partido  dispondrán  que  quede  allí 
la  piel  ,  cabeza  y  manos  de  los  lobos  y  zorros  que  se 
cogieren  ó  mataren  en  dichas  batidas  ó  monterías ,  para 
evitar  el  fraude  que  de  otra* suerte  se  podria  hacer  por 
los  que  con  el  nombre  de  loberos  andan  vagantes  y  pi- 
diendo limosna  por  los  Lugares.       \  ti 

VII.  La  Justicia  de  la  Cabeza  de  Partido  hará  ven- 
der estas  pieles ,  y  convertir  su  importe  á  beneficio  de 
los   Pueblos  en  el  menor  repartimiento. 

VIII.  Siendo  justo  que  los  que  cogen  ó  matan  di- 
chos animales  fuera  de  las  batidas  ó  monterías  tengan  al- 
guna gratificación  ó  premio  por  su  trabajo,  ordeno  y  man- 
do que  las  Justicias  hagan  pagar  y  dar  entre  año  quatro 
ducados  por  cada  lobo  que  se  le  presente  ;  ocho  por  cada 
loba  en  la  misma  forma  ;  doce  si  fuere  cogida  con  ca- 
rnada ,  y  dos  por  cada  lobezno ;  diez  reales  por  cada  zor- 
ro ó  zorra  ,  y  quatro  por  cada  uno  de  los  hijuelos  ;  cu- 
yas cantidades  se  pagarán  sin  detención  de  los  caudales 
públicos ;  y  la  piel ,  cabeza  y  manos  de  las  fieras  que  se 
premien  quedarán  en  poder  de  las  Justicias,  sin  poderlas 
devolver  á  los  que  las  presentaron,  ni  á  otras  personas, 
para  obviar  fraudes. 

V  iX.  Declaro  y  mando  que  las  gratificaciones  ó  pre- 
mios por  los  lobos  muertos  que  se  expresan  en  el  capí- 
tulo antecedente  se  han  de  entregar  íntegros  á  los  mata- 
dores ,  sin  descontarles  cosa  alguna  con  pretexto  de  de- 
rechos de  Juez  ,  Escribano ,  ni  otro  ,  porque  estos  harán 
de  oficio   las  diligencias  que   sean  necesarias. 

X.  En  las  Escribanías  de  Ayuntamiento  de  las  Cabezas 
de  Partido  habrá  un  libro  foliado,  y  rubricadas  sus  fo- 
/jas  por  el  Corregidor  ó  Alcalde  mayor,  para  que  no  se 
altere  su  identidad  ,  en  el  qual  se  anotará  con  toda  dis- 
tinción el  importe  de  estos  premios,  y  el  de  las  batidas 
ó  monterías,  y  el  de  las  cantidades  que ^  los  dueños  de 
'i  ♦--'  los 
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los  ganados  trashumantes  hayan  contribuido  para  los  gas- 
tos que  les  corresponda. 

XI.  Se  guardarán  asimismo  en  dichas  Escribanías  los 
recibos  que  los  premiados  deberán  dar ,  con  intervención 

,  de  la  Justicia  y  Junra  de  propios ,  y  en  los  mismos  li- 
bros se  tomará  razón  de  los  resguardos  que  las  Justicias 
darán  á  Jos  dueños  de  los  ganados  trashumantes  por  las 
cantidades  con  que  hayan  coatribuido  respecto  al  gasto 
de  las  batidas  de  lobos. 

XII.  El  testimonio  que  con  relación  á  dicho  libro 
y  asientos  deberán  dar  los  Escribanos  de  Ayuntamiento 
i  los  Mayordomos  de  propios  de  cada  Pueblo  por  lo  res- 
pectivo á  él.,  les  servirá  de  justificación  y  abono  para 
sus  cuentas. 

XIIL  Además  de  la  práctica  <3e  dichos  medios ,  debe 
continuar  también  la  de  echar  cebos ,  y  formar  callejos 
en  los  tiempos  oportunos  en  las  sendas  de  los  parages 
quebrados  y  montuosos  por  donde  suelen  transitar  di- 
chas fieras  ,  haciéndolo  con  la  debida  precaución,  para 
evitar  daños ,  y  cuidando  las  Justicias  de  dar  aviso  á  los 
ganaderos  y  pastores  que  hubiere  en  el  término  donde 
se  echan  ,  á  fin  de  que  ni  'sus  ganados  ,  ni  sus  perros,  m* 
fran   por  esta  causa  detrimento  alguno. 

XIV.  En  los  términos  y  montes  inmediatos  á  las  Ven- 
tas ,  con  Peña- Aguilera  ,  y  en  los  demás  que  Yo  señala- 
re, no^e  harán  las  referidas  .monterías  y  batidas  que  que- 
dan prevenidas  ,  pues  con  la  que  Yo  acostumbro  hacer  ca 
aquellos  parages  ,  sin  gasto  de  los  Pueblos ,  se  logra  mas 
cumplidamente  ,  como  la  experiencia  lo  ha  acreditado, 
el  ñn  de  perseguirlos  y  exterminarlos.  jt.    j   ¿^l 

^  XV.  Vengo  en  declarar  -que  en  Asturias  y  oCfas  Prp- 
yincias  donde  se  hallan  establecidas  estas  monterías  y  pre- 
mios ,  no  se  ha  de  hacer  novedad  ,  pero  encargo  á  sus 
Justicias  ,  cuiden  mucho  de  que  no  haya  omisión  en  es- 
te importante  ramo  de  gobierno  y  beneficio  público,     r 
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'11  vista  de  los  recursos  hechos  al  Consejo  por  un 
vecuio  de  la  Ciudad  de  Mérida  ,  quexándose  del  Ayun- 
tamiento de  ella ,  por  haber  desatendido  la  solicitud  que 
le  habia  hecho  para  que  se  le  aplícasela  porción  de  pas- 
tos de  una  dehesa  perteneciente  á  los  propios  ,  que  des- 
de el  año  de  1777  estaba  aprovechando  por  repartimien- 
to para  el  pasto  de  sus  ganados ,  se  mandó  por  el  Con- 
sejo ,  que  la  Justicia  y  Junta  de  propios*  de  la  referida 
Ciudad  le  oyese,  y  se  la  administrase  á  dicho  vecino  con 
arreglo  i  lo  dispuesto  en  la  Real  Provisión  de  26  de 
Mayo  de  1770,  en  que  se  prescribieron  las  reglas  qué 
debiaa  observarse  en  el  repartimiento  de:  pastos,  y  de 
las  tierras  de  propios  y  arbitrios  ,  y  concegiles  labrantías; 
y  que  siendo  cierta  la  posesión  que  habían  tenido  sus  ga- 
nados en  los  pastos ,  le  amparase  en  ella  sin  hacer  nove- 
dad ;  y  por  otras  posteriores  providencias ,  no  solo  acor- 
dó el  Consejo  que  se  amparase  á  dicho  vecino  ganadero 
en  el  aprovechamiento  de  pastos  que  estaba  disfrutando, 
sino  que  dispuso  se  executase  lo  mismo  con  los  demás 
ganados, sin  alterar  ni  mudar  dicha  Junta  los  repartimien- 
tos y  adjudicaciones  hasta  en  aquella,  cantidad  que  les 
correspondiese,  procediendo'  en  todo  con  arreglo  á  la  ci- 
tada Provisión  circular  de  26  de  Mayo  de  1770.  Con 
este  motiva  representó  al  Consejo  la  Junta  municipal  de 
propios  de  la  Ciudad  de  Mérida  ^  los  que  habia  renido 
para  variar  en  el  repartimiento  ,  y  también  se  repitieron 
los  recursos  por  dicho  ganadero  ,  á  cerca  de  que  se  le 
mantuviese  en  los  que  le  estaban  repartidos ,  sobre  que 
recayeron  diferentes  providencias ;  y  con  el  fin  de  evitar 
en  lo  succesivo  semejantes  recursos ,  y  los  perjuicios  que 
sufren  los  interesados ,  resolvió  el  Consejo  por  punto  ge- 
neral :  Que  en  el  repartimiento  anual  de  las  yerbas  se 
guarde  á  los  ganaderos,  en  quanto  sea  posible  ,  la  costum- 
bre que  hayan  teaido  de  acomodar  sus  ganados  en  los 
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terrenos   concedidos   en   anteriores   rapartimientos ,  hasta 

en  aquella  porción  que  les  corresponda  en  calidad  y  can- 
tidad con  proporción  i  los  demás  ganaderos. 

CÉDULA  DE  12  DE  FEBRERO  DH    I788. 

'nterado  S.  M.  de  una  relación  formada  por  los  Di- 
rectores generales  de  Rentas  Reales  de  las  cantidades  que 
en  virtud  de  escrituras  otorgadas  satisfacian  los  Gremios 
menores  de  Madrid  por  los  derechos  de  alcabalas  y  cien- 
tos que  causan  en  las  ventas  de  sus  maniobras  y  comer- 
cio ;  deseando  facilitarles  los  alivios  posibles  para  su  ma- 
yor fomento  y  prosperidad ,  vino  en  mandar  que  no  se 
íes  cobrasen  las  que  satisfacían  por  dicha  razón  ;  y  para 
que  los  citados  Directores  generales  dispusiesen  el  cum- 
plimiento de  esta  deliberación  ,  se  les  comunicó  de  Real 
orden  en  i8  de  Enero  de  1788  la  conveniente  i  este 
efecto,  con  expresión  de  las  cantidades  que  contribuían 
los  expresados  Gremios  menores ,  y  es  como  se  sigue  :  El 
Gremio  de  Fabricantes  de  Sombreros  mil  y  quinientos 
reales :  El  de  Herreros  de  obra  menuda  trescientos  :  El 
de  Figoneros  y  Hosteleros  dos  mil  y  quatrocientos  reales: 
El  de  Caldereros  mil  y  seiscientos :  El  de  Estereros  tres- 
cientos reales :  El  de  Confiteros  quatro  mil  y  quinientos 
reales  :  El  de  Cerrageros  mil  y  cien  reales  :  El  de  Cabes* 
trcros  cinco  mil  trescientos  y  cincuenta  :  El  de  Latone- 
ros ,  Vidrieros  ,  O  jalater  os ,  Estañeros  y  Plomeros  dos  mil 
y  setecientos  reales :  El  de  Boteros  ochocientos  reales  :  El 
de  Cotilleros  dos  mil  y  trescientos  reales :  El  de  Ceste- 
ros y  Palilleros  quatrocientos  reales :  El  de  Coleteros  mil 
y  doscientos  reales  :  El  de  Vendedores  de  Agua  de  Ce- 
bada y  Orchata  quatro  mil  reales  :  El  de  Botilleros  dos 
mil  y  setecientos  reales :  El  de  Guarniciones  cinco  mil 
y  cincuenta  reales  :  El  de  Herreros  quatro  mil  y  seiscien- 
tos :  El  de  Herradores  mil  y  setecientos  :  El  de  Sombre- 
reros setecientos  reales  :  El  de  Carreteros  seiscientos  y  cin- 
cuenta reales :  El  de  Jalmcros  mil  reales  :  El  de  Mangui* 
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teros  setecientos  treinta  reales:  El  de  Peluqueros  mil  y 
quinientos  reales  :  El  de  Roperos  de  nuevo  de  la  calle 
de  Toledo  dos  mil  y  doscientos  reales :  El  de  Roperos 
de  la  calle  Mayor  ,  Boteros  y  Amargura  cinco  mil  y  ocho- 
cientos :  El  de  Silleros  de  paja  ,  Jauleros ,  Fuelles  y  Rato- 
neras quinientos  reales  :  El  de  Pieles  de  Guantería ,  los 
quatro  maravedises  que  se  obliga  á  pagar  por  razón  de 
maniobra  de  cada  pellejo  de  carnero  con  lana  ó  sin  ella 
que  levantasen  sus  individuos  del  rastro  y  matadero  de 
Madrid  :  El  de  Curtidores  la  misma  cantidad  que  la  an- 
terior :  El  de  Laneros  mil  y  ochocientos  reaks ;  y  el  da 
Alogeros  cinca  mil  doscientos  y  cincuenta  reales.  Los 
Gremios  expresados  han  de  satisfacer  en  la  Aduana  de  los 
géneros  y  especies  que  introduzcan ,  el  ocho  por  ciento^ 
y  los  demás  derechos  señalados  en  la  misma  forma  que 
hasta  aqui,  pues  solo  les  liberta  S.  M.  de  los  ajustes  al- 
zados que  tienen  hechos  con  el  fin  de  fomentarlos. 
r!3»aiY  quiere  S.  M.  que  á  los  Gremios  que  están  ajustados 
en  una  cantidad  alzada  par  las  ventas  de  sus  maniobras^ 
y  satisfacen  can  gracia  los  derechos  que  devengan  á  la 
entrada  en  algunos  géneros ,  no  se  les  cobren  las  cantidades 
que  satisfacían  actualmente  por  dichos  ajustes  ,  y  son  en 
esta  forma.  El  Gremio  de  Pasteleros  quatro  mil  y  tres- 
cientos reales  de  vellón  :  El  de  Puertaventaneros  mil  tres- 
cientos y  cincuenta  reales  :  El  de  Evanistas  mil  reales: 
El  de  Esparteros  tres  mil  y  doscientos  reales :  El  de  Car- 
pinteros quatro  mil  y  seiscientos  reales  :  El  de  Maestros 
de  Coches  quatro  mil  y  quinientos  reales  :  El  de  Torne- 
ros quatrocientos  reales  ;  y  el  de  Yeseros  nueve  mil  reales. 

Que  los  ocho  Gremios  antecedentes,  que  quedan  libres 
de  las  cantidades  referidas  ,  han  de  continuar  pagando  en 
la  Aduana  por  las  madejas  ,  y  demás  géneros  y  especies 
que  introduzcan  para  sus  oficios  los  mismos  derechos  que 
hasta  entonces ,  pues  en  quanto  á  éstos  no  se  ha  de  ha- 
cer novedad  alguna  ;  pero  haciéndoles  gracia  en  ellos  con 
el  fin  de  fomentarlos ,  queria  S.  M.  se  tomasen  las  precau- 
ciones correspondientes ,  para  que  á  nombre  de  los  indi- 
vi- 
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viduos  de  estos  mismos  Gremios  no  se  introduzcan  efec- 
tos algunos  para  particulares,  ú  otros  á  quienes. ao  está 
cowcedida  semejante  graciai>í!  20Í 

Por  lo  respectivo  á  los  demás  Gremios  de  Madrid, 
resolvió  también  S.  M.  que  el  de  Hortelanos  continúe  por 
ahora  pagando  los  diez  y  nueve  mil  reales  vellón  en  que 
está  ajustado  por  los  derechos  de  alcabalas  y  cientos  dé 
toda  la  verdura  ,  y  verdes  que  produxesen  sus  huertas, 
y  alcaceres  en  la  forma  que  está  prevenido  en  su  Escri- 
tura ;  y  respecto  de  que  los  conductores  de  verduras  de 
otros  pueblos  pagan  por  entrada  en  la  Aduana  derechos 
señalados  ,  se  reservó  en  vista  de  lo  que  expusiesen  los 
Directores  generales  de  Rentas  acerca  de  lo  que  se  les  exl-» 
ge  ,  y  la  diferencia  que  hay  entre  ellos  ,  y  lo  que  paga 
por  ajuste  el  Gremio  de  Hortelanos ,  establecer  un  arreglo 
equitativo  para  unos  y  otros.  >* 

Que  el  Gremio  de  Mesoneros  continuase  igualmente 
por  ahora  pagando  los  diez  y  ocho  mil  reales  al  año  ea 
que  está  ajustado ,  exponiendo  los  Directores  generales  los 
derechos  de  entrada  que  podrán  señalarse  á  la  paja  y  CQr 
bada  que  introduzcan ,  i  ñn  de  evitar  ios  fraudes  que  pué* 
den  cometerse  con  la  facultad  que  tienen  estipulada  de  en- 
trar libremente  todo  lo  que  necesiten  para  sus  mesones. 

Que  el  Gremio  de  Mercaderes  de  fierro  nuevo  ,  á  cu- 
yo cargo  está  el  Almacén  del  viejo  ,  que  se  vende  en, la 
Plazuela  de  la  Cebada  ,  continuase  paganda  lo$  tquatro- 
cientos  reales  vellón  al  año ,  en  que  fixó  los  derechos  Don 
Pedro  Colón ,  como  subdelegado  de  Rentas :  El  Gremio 
de  Menuderos  satisfará  por  la  alcabala  y  cientos  de  su  trá- 
fico y  comercio  los  diez  y  seis  mil  y  doscientos  reales 
vellón  en  que  está  ajustado  :  El  Gremio  de  Maestros  Sas- 
tres ,  Roperos  de  viejo  ,  pagará  los  dos  mil  y  quinientos 
reales  en  que  está  ajustado  por  la  alcabala  y  ciento^  de 
todas  las  ropas  usadas  que  vendan  en  sus  tiendas  :  El  de 
Tratantes  en  ropas  usadas  continuará  pagando  en  cada  año 
los  nueve  mil  reales  en  que  está  ajustado  por  los  dere- 
chos de  alcabalas  y  cientos  que  adeudasen  sus  individuos 
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en  las  ventas  que  celebren  de  la  ropa  usada  ,  tratos  de 
menage,  ornamento  ,  uso  y  servicio  de  casa  :  El  de  Gana- 
deros pagará  igualmente  los  seis  mil  y  ochocientos  reales 
por  las  ventas  de  toda  la  leche  ,  lana  y  cabritos  que  pro- 
duxesen  sus  ganados ,  asi  cabrío  ,  como  lanar.  La  Con- 
gregación de  San  Eloy  de  Artífices  Plateros  quedará  libre 
de  los  seis  mil  reales  de  vellón  en  que  se  reglaron  por  el 
Consejo  de  Hacienda  en  Sala  de  Justicia  los  derechos  que 
debe  satisfacer  por  ^u  maniobra :  El  Gremio  de  Cordone- 
ros quedará  igualmente  libre  de  los  ciento  y  cincuenta 
reales  en  que  está  ajustado  por  «us  maniobras.  Los  Gre- 
mios y  Tratantes  de  Pey ñeros  ,  Vidrieros  de  vidrio  y  vi- 
driado ,  Zapateros  ,  Tratantes  de  madera  ,  Labradores, 
Guanteros  ,  Tratantes  en  fruta  ,  y  Tratantes  en  pescado, 
pagarán  como  hasta  ahora  en  la  Aduana  los  derechos  que 
devenguen  por  las  introduciones  que  hacen  ,  respecto  de 
que  nada  satisfacen  por  razón  de  derechos  de  alcabala  y 
cientos  de  sus  maniobras ,  tráfico  y  negociación.  Y  final- 
mente quería  S,  M,  que  el  Gremio  de  Mercaderes  de  Cera 
quedase  libre  de  los  treinta  y  un  mil  y  quinientos  reales 
en  que  estaba  ajustado  por  los  derechos  de  alcabala  y  cien- 
tos que  adeudan  sus  individuos  en  las  ventas  que  cele- 
bran de  sus  maniobráis ,  y  que  continúe  pagando  los  cin- 
cuenta mil  reales  por  el  subarrendamiento  de  los  derechos 
xjué  se  adeudan  á  la  renta  del  Viento  de  la  cera  que  se 
introduce 'J  y)  V^end^  en  Madrid  ,  asi  por  los  individuos 
tíel  Gremio  ,  como  por  qualesquiera  forasteros  y  tragine- 
Tos ,  entendiéndose  esto  por  el  tiempo  del  contrato  ;  pero 
pareciendo  conveniente  que  se  examine  ,  si  cumplido  se- 
rá útil  que  paguen  en  la  Aduana  los  derechos  que  adeu- 
den á  la  renta  del  Viento  ,  quedó  S.  M,  cu  tomar  reso- 
lución sobre  este  particular  en  vista  <ie  lo  que  le  expon- 
gan los  Directores  generales  de  Rentas. 

Comunicada  la  citada  Real  deliberación  al  Consejo 
en  26  de  Enero  de  1788  para  que  la  hiciese  entender  á 
quien  corresponda  ,  se  publicó  en  él ,  y  acordó  expedir  y 
expidió  Real  Cédula  en  12  de  Febrero  siguiente  para  su 
exacto  cumplimiento.    —  •   v  .  iivíiR- 
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011  fecha  de  26  de  Diciembre  de  1784  se  comunícd 
al  Consejo  de  orden  de  S.  M.  por  el  Excelentísimo  Se* 
•ñor  Conde  de  FIoridablarKa  la  que  se  sigue. 

*^iLUSTRisiMo  señor:  Habíendose  heclio  presente  al  Rcj^ 
lo  ocurrido   en    las   conferencias  tenidas    para  concordar 
los  intereses  del  Concejo  de  la  Mesta  con  los  de  la  Pro» 
vincia  de  Estremadura  >  y  las  dificultades  que  se  han  ha* 
liado  para  terminarlos  ;  y  considerando  S.   M.  la  necesi- 
dad de  convinar  gubernativamente  aquellos  intereses  coa 
ios  generales  del  Estado  en  su   legislación  agraria  ,  c^ue 
ha  de  sér  siempre  el  fundamento  de  su  felicidad  ;  se  sir- 
vió resolver  por  su  Real  orden  de   18  de  Octubre  del 
año  próximo  p3sado>  se  tratase  todo  esto  en  una  Jua-» 
ta  de  Ministros ,  los  quales ,  instruyéndose  del  expedien- 
te causado  con  dicha  Provincia ,  y  tomando  sin    figura 
de  juicio  todas  aquellas  noticias  y  luces  económicas  que 
tuvieren  por   convenientes  en    lios- ramos  de  población^ 
agricultura  ,  plantíos   de  árboles  ,^  industria  y    comercio 
interior,  y  aun  el  exterior^ activo ,  sin  acepción  de  per- 
'áonas^  examinen  los  daños  que   hubiere,  vean  los  mo^ 
dos  de  evitarlos  radicalmente  en  los  puntos  citados,  con 
respecto  á  la   Cabana   Real  y   ganados'  privilegiados^,  y 
coi-f  el  menor  perjuicio  de  los  f>'articulares ;  y  consulTeni 
con  lá' posible 'brevedad  los.  medios    que   juzguenr    mas 
oportunos   en  la   práctica^  para   el    beneficio    general    y 
publico ,  y  cortar  los   pleytos  y  desavenencias  ocurridas. 
Entretanto  que  la    Junta   evacúa  esta  comisión  ,  quiere 
S:  M.  que  á  los  Ganaderos ,'  moradores  y  habitantes  en 
hs  sierras,  y  no  á'  otros  algunos,  aunque  tengan  vecia* 
dad  en  ellas ,  sé  les' ttienda  para  el  acomodo  de  sus  ga^ 
nados  en   los  sobrantes  de  las  dehesas  de  propios,  apro- 
piados   ó  equivalentes- á   ellos ,  por   haberse    perpetuada 
los  arbitrios,  entendiéndose   por  sobrantes  lo  que  se  hu- 
biere de  arrendar  después  de  acomodados  los  vecinos  de 
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los  Pueblos ,  y  no  los  comuneros  ;  los  quales  por  ahora 
solo  tendrán  preferencia  en  los  pastos  arbitrados  tempo- 
ralmente ,  en  que  antes  gozaban  comunidad ,  como  tam- 
bién respecto  á  qualesquiera  ganaderos  que  no  sean  ver- 
daderos habitantes  y  moradores  de  sierras  ;  y  ocurrien- 
do dudas  sobre  el  precio  ,  se  tasen  los  pastos  por  reglas 
prudentes  y  adaptables  al  precio  actual  de  ellos ,  según 
el  que  han  tomado  las  lanas  y  demás  productos  del  mis- 
mo ganado ,  dando  el  Consejo  alguna  providencia  pron- 
ta é  interina  sobre  esto  ,  sin  perjuicio  de  lo  que  des- 
pués se  determinare  con  mayor  conocimiento. 

Con  inserción  de  esta  Real  orden  comuniqué  á  V.  S« 
de  acuerdo  del  Consejo  la  correspondiente  en  ,30  de  Ju- 
lio del  año  próximo  pasado  para  su  inteligencia  y  obser- 
vancia ;  y  que  al  propio  efecto  la  participase  á  los  Pue- 
blos del  distrito  de  esa  Intendencia,  dándome  aviso  de 
su  recibo  y  cumplimiento." 

En  su  virtud  contextaron  V.  S.  y  los  demás  Inten- 
dentes del  Rey  no  el  recibo  de  dicha  orden ,  ofreciendo 
su  debido  cumplimiento;;  y  por  el  de  la  Ciudad  de  So- 
ria se  representó  al  Consejo  la  dificultad  que  encontraba 
en  la  execucion  de  la  orden  de  S.  M.  en  aquel  Pais ,  por- 
que todos  los  ganaderos  naturales  de  la  Provincia  eran 
hermanos  del  Concejo  de  la  Mesta ,  verdaderos  morado- 
res de  sierras ,  y  sus  ganados  trasumantes  ,  que  se  halla- 
ban comprehendidos  en  dicha  Real  orden  ;  por  cuya  ra- 
zón y  otras  que  expuso  ,  pidió  que  el  Consejo  declara- 
se el  modo  con  que  debiaa  ser  atendidos  en  los  sobran- 
tes de  pastos ,  siendo  todos  los  ganaderos  estraños  del 
Pueblo  de  un  mismo  privilegio. 

Posterior  á  esto  hicieron  recurso  á  S.  M.  los  vecinos 
ganaderos  y  labradores  de  la  Ciudad  de  Llerena  ,  solici- 
tando por  los  motivos  que  han  expuesto ,  no  se  enten- 
diese con  ellos  lo  mandado  en  la  citada  Real  orden ,  sino 
que  subsistiesen  y  continuasen  en  el  aprovechamiento  de 
los  pastos  sobrantes  de  los  Pueblos  con  quienes  tenian 
comunidad  ,  bien  fuese   poí  el  príscip  de,  la  tasa  ^  ó  por 
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tí^'en  que  se  rematasen  ,  sacándolos  i  pública  subasta  ;  y 

acomodados  sus  ganados  tuviesen  preferencia  en  los  que 
sobrasen  los  habitadores  y  moradores  de  las  sierras,  con- 
forme á  lo  expuesto  en  dicha  Real  orden  ;  y  que  quan- 
do  á  esto  no  hubiese  lugar,  se  mandase  suspender  respec- 
to de  ellos  la  execucion  de  la  citada  Real  orden  por  do6 
ó  tres  años.  . 

También  acudieron  i  S.  M.  los  ganaderos  que  se  lla- 
man de  tierras  llanas  ,  solicitando  que  la  preferencia  con- 
cedida en  la  citada  Real  orden  á  tavor  de  los  ganaderos 
moradores  de  las  sierras,  para  ocomodar  sus  ganados  en 
los  pastos  de  propios  y  equivalentes ,  que  resultan  sobran- 
tes después  de  acomodados  los  vecinos  de  los  mismos  Pue- 
blos respectivos, se  entendiese  únicamente  acerca  de  los  pas- 
tos de  la  Provincia  de  Estremadura ,  y  de  ningún  modo 
en  quanto  á  los  de  verano  de  las  Montañas  de  León. 

Enterado  S.  M.  de  estas  instancias ,  se  sirvió  mandar 
en  Real  orden  de  22  de  Enero  de  este  año ,  que  por  el 
Consejo  se  comunicasen  inmediatamente  nuevas  circula- 
res con  inserción  á  la  letra  de  la  referida  Real  orden  de 
26  de  Diciembre  de  1784,  encargando  de  nuevo  su  ob- 
servancia y  cumplimiento  en  todas  sus  partes;  y  que  so- 
bre las  pretensiones  de  los  vecinos  ganaderos  y  labrado- 
res de  Llerena  ,  y  de  los  ganaderos  llamados  de  tierras 
llanas ,  consultase  lo  que  se  le  ofreciere  y  pareciere ,  sin 
perjuicio  de  lo  antes  resuelto  ^  y  que  ahora  se  mandaba 
de  nuevo. 

Publicada  en  el  Consejo  esta  Real  orden,  acordó  S|i 
cumplimiento ;  y  que  para  que  le  tuviese  se  comunica- 
sen imnediatamente  á  los  Intendentes  del  Reyno  nuevas 
circulares  en  la  forma  que  se  prevenía  en  la  primera  par- 
té  de  dicha  Reel  orden  (lo  que  se  hizo  así  en  9  de  Fe- 
brero próximo )  ;  y  por  lo  tocante  á  la  última  parte  hi- 
zo presente  el  Consejo  á  S.  M.  lo  que  le  pareció  conve- 
niente en  consulta  de  19  del  mismo  mes ;  y  por  su  Rca'I 
resolución  á  ella  ,  conformándose  con  su  dictamen  ,  se 
ha  servido  declarar ,  que  la  solicitud  de  los  vecinos  ga- 
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naderos  y  labradores  de  Llcrena ,  y  de  los  ganaderos  lla- 
mados de  tierras  llanas ,  y  la  declaración  que  prerende  el 
Intendente  de  Soria*  en  su  representación ,  que  queda  ci- 
tada, es  uno  de  los  puntos  en  que  debe  entender  la  Jun- 
ta creada  por  S.  M,  para  convinar  los  intereses  de  la  Mes- 
ta.con  los  generales  del  Estado ,  mandando  se  pasasen  á 
ella  la  expresada  representación  y  memoriales  ,  suspen- 
diéndose entretanto  el  despojo  de  los  ganaderos  que  tu- 
vieren posesiones  en  las  Montañas  de  León  ,  y  entendién- 
dose la  preferencia  concedida  á  los  habitantes  de  las  sier- 
ras para  los  pastos  que  fueren  vacando  en  dichas  Mon- 
tañas ,  sin  perjuicio  de  que  tenga  cumplido  efecto  lo  man- 
dado en  todas  sus  partes  para  las  tierras  llanas ,  y  señala- 
damente en  la  Provincia  de  Estremadura. 

Publicada  en  el  Consejo  esta  Real  resolución  en  lo 
de  este  mes,  acordó  su  cumplimiento;  y  que  para  ello 
se  comunicasen  sin  retardación  las  órdenes  correspondien- 
tes á  la  execucion  y  observancia  de  lo  que  S,  M.  man- 
daba en  la  última  parte  de  su  Real  resolución.  Y  en  su 
virtud  lo  participo  á  V,  S.  de  orden  del  Consejo  para 
su  inteligencia  y  cumplimiento ;  y  que  al  propio  efecto 
la  comunique  á  los  Pueblos  del  distrito  de  esa  Intenden- 
cia ,  dándome  aviso  del  recibo  de  ésta  para  trasladarlo  4 
su  superior  noticia, 

CÍDULA   X>E    12    DE    ABRIL    P£    I/SS, 

>e  declara  ,  que  todos  los  matriculados  para  el  servicio 
de  la  Armada  tienen  derecho  á  la  voz  activa  y  pasiva, 
según  la  forma  y  costumbre  de  la  elección  ó  propuesta 
para  los  oficios  municipales  de  Alcaldes  ó  Bay les ,  Regi- 
dores ,  Diputados  del  común  ,  Síndicos  y  Personeros ,  dis- 
tribuyéndoles estos  oficios  precisamente  a  proporción  del 
número  que  compongan  del  vecindario  ,  con  tal ,  que  du- 
rante el  servicio  actual  de  dichos  oficios ,  quede  suspenso 
el  fuero  de  Marina  en  los  que  asi  fueren  nombrados ,  pro'^ 


(359) 
cediendo  en  los   pueblos  de  buena  fé  ,  y  con    recíproca 

armonía  de  unos  y  otros. 
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pesar  de  las  disposiciones  tomadas  en  la  ley  12.  tit.  7. 
lib.  8.  de  la  Recopilación  ,  y  en  el  auto  acordado  prime- 
ro del  mismo  título  y  libro  para  contener  las  rifas  de  al- 
hajas y  comestibles  ,  y  de  la  vigilancia  de  los  Tribuna- 
les y  Magistrados  en  no  permitirlas ,  no  solo  no  se  logró 
cortar  de  raiz  semejante  abuso,  sino  que  en  estos  tiempos  se 
hizo  muy  frecuente  y  general  el  desorden  de  rifar  toda  clase 
„  de  alhajas  á  los  extractos  de  la  Lotería ,  infringiendo  por 
^'  este  nuevo  medio  las  citadas  disposiciones  ;  de  tal  mo* 
do  ,  que  no  solo  se  formaban  ya  impresos  los  villetes  que 
se  distribuían  i  este  fin  ,  sino  que  se  daba  la  comibion  de 
su  despacho  y  beneficio  á  los  Administradores  de  la  Renta. 
Y  aunque  se  habia  prevenido  de  Real  orden  á  los  Direc- 
tores de  ella  hiciesen  que  los  tales  Administradores  y  de- 
pendientes de  la  misma  renta  no  promoviesen  dichas  ri- 
fas ,  ni  admitiesen  los  villetes ,  so  pena  de  que  se  les  se- 
pararía de  su  empleo  ,  como  esto  no  fuese  suficiente  i 
evitar  en  general  dicho  abuso  ;  se  manda  ,  que  los  Corre- 
gidores y  Justicias  hagan  guardar  y  cumplir  dicha  ley  j 
auto  acordado  literalmente  y  sin  tergiversación  alguna  ;  y 
que  en  su  consecuencia  no  se  pemitan  se  hagan  en  sus 
distritos  y  jurisdicciones  rifa  alguna  de  alhaja  ,  sea  de  Ii 
clase  que  fuere  ,  ni  otro  género  ,  á  excepción  de  las  que 
se  executen  con  Real  permiso  ;  ni  tampoco  permitan  las 
que  se  hacen  á  los  extractos  de  la  Lotería  ,  ya  sea  dis- 
tribuyendo privadamente  los  villetes  para  ellas  ,  ó  ponién- 
dolos en  las  Administraciones  de  la  Lotería  para  su  des- 
pacho ,  sean  impresos  ó  manuscritos  ;  zelando  muy  parti- 
cularmente de  que  si  se  intentare  ó  verificare  alguna  >  s« 
impongan  á  los  transgresores  las  penas  establecidas  ,  ha- 
ciendo la  exacción  de  ellas  ,  y  su  aplicación  en  la  forma 
<jue  está  dispuesto. 
I  Z4  cí. 
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jf%^  consecuencia  de  los  encargos  que  hizo  S.  M.  á  la  Cá- 
mara para  el  efectivo  cumplimiento  del  Real  Decreto 
de  29  de  Marzo  de  1783  ,  en  que  estableció  las  reglas  que 
deben  observarse  en  el  modo  de  proveerse  y  servirse  los 
Corregimientos  y  Alcaldías  mayores  del  Reyno  ,  pasó  á 
sus  Reales  manos  la  Instrucción  que  formó  para  la  me- 
jor execucion  de  dicho  decreto  ,  acompañando  al  mismo 
tiempo  un  exemplar  de  los  capítulos  mandados  observar 
á  los  Corregidores  en  el  exercicio  de  su  oficio  ;  y  mani- 
festó ,  que  quando  se  expedían  los  respectivos  títulos  á  es- 
tos Magistrados  inferiores ,  se  les  entregaba  uno  de  aque- 
llos exemplares ,  pero  que  no  se  hacía  igual  entrega  á  los 
Alcaldes  mayores.  Y  considerando  S.  M.  hallarse  diminu- 
tos los  citados  capítulos  por  las  diferentes  providencias 
y  reglas  ,  que  después  se  han  acordado  para  el  bien  y 
buena  gobernación  de  estos  Reynos  ,  y  la  importancia  de 
arreglar  este  punto  ,  mandó  ,  que  el  Consejo  ,  con  audien- 
cia de  sus  Fiscales  ,  formase  y  estendiese  los  nuevos  ca- 
pítulos ó  instrucción  que  conviniese  al  estado  actual  de 
la  Monarquía  ,  y  á  su  felicidad ,  teniendo  presentes  á  es* 
te  fin  las  leyes  del  Reyno  ,  las  Cédulas  y  órdenes  expe- 
didas después  de  la  Instrucción  de  Intendentes  del  año 
de  1749  ,  en  los  ramos  de  Justicia  y  Policía ,  que  ahora 
están  á  cargo  de  los  Corregidores ,  para  que  se  observase 
por  éstos  ;  en  la  inteligencia ,  de  que  era  el  Real  ánimo 
fie  comunicasen  también  dichos  capítulos  á  los  Alcaldes 
mayores  ,•  y  á  los  demás  que  en  qualquier  caso  pueden 
estar  encargados  del  gobierno  de  los  Pueblos.  Cumplien^ 
do  el  Consejo  con  este  encargo  examinó  el  asunto  con 
la  mas  atenta  reflexión ,  habiendo  oído  el  dictamen  de 
Una  Junta  nombrada  por  S.  M.  para  la  formación  del 
suplemento  de  los  autos  acordados ,  y  el  parecer  de  ios 
fres  Señores  Fiscales,  y  formó  la  Instrucción  que  halló 
por  co aveniente  de  lo  que  deberán  observar  los  Corre- 
gí- 
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gidores,  y  Alcaldes  mayores  del  Reyno,  cviyo^tenor  l'cs 
el  siguiente. 

•         '.'■■  * 

.Instrucción  de  lo  :que^  debvrán  observar  los   Corregidores  i 
-m  y(;'i\ycul  iyn^kalde^s  mayores  del  Reyno, 

'  I.  JL^l  primqr  cuidado  de  los  Corregidores  deberi 
ser  procurar  por  todos  los  medios  posibles  establecer  y 
conservar  la  paz  en  tos  Pueblos  de  su  jurisdicción  ,  y 
evitar  que  las  Justicias  de  ellos  procedan  con  parcialidad, 
pasión  ó  venganza,  para  lo  qual  podrán  y  deberán  ad- 
vertirles su  obligación,  y  apercibirles  que  cumplan  con 
ella,  y  no  bastando  , i  darán  cuenta  con  justificación  al 
Tribunal  superior  á  quien  tocare ,  según  la  calidad  del 
negocio  ,  para  que  se  tome  la  «correspondiente  providencia. 
II.  Cuidarán  muy  particularmente 'del  breve  despacho 
de  las  causas  y  negocios  de  su  conocimiento,  y  de  que 
no  se  atrasen,  ni  se  moleste  á  las  partes  con  dilaciones 
inútiles  y  con  artículos  impertinentes  y  maliciosos,  á  cu- 
yo fin  zelarán  que  los  Abogados,  Procuradores  y  demás 
Oficiales  de  Justicia  cumplan  puntualmente  ©n  esta  parte 
lo  que  previenen  las  leyes  del  Reyno  ,  castigando  con  ar- 
reglo á  ellas  á  los  contraventores  ;  y  si  supieren  con  jus- 
tificación qué  las  Justicias  de  su  distrito  no  cumplen 
con  este  importante  encargo,  las  prevendrán, y  adverti- 
rán de  su  descuido  ó  exceso ,  y  quando  esto  lio  baste  para 
que  se  enmienden  ,  darán  cuenta  al  Tribunal  superior  á 
quien  tpque  para  su  castigo  y  remedio*  ^2  »!>  nci  jío 
i  III.  _  Evitarán  en  quanto  puedan  los  pleytos ,'  procu- 
rando que  las  partes  se  compongan  amistosa  y  volunta- 
riamente ,  escusando  procesos  en  todo  lo  que  no  sea  grave, 
siempre  que  pueda  verificarse  sin  perjudicarlos  legítimos 
derechos  de  las  partes,  para  lo  qual  se  valdrán  de  la  pex- 
suasion,  y  de  todos  los  medios  que  les  dictare -su  pru- 
dencia y  haciéndoles  ver  el  interés  que  á  ellas  mismas  \t% 
resulta,  y  los  perjuicios  y  dispendiosa itiseparabíes  de  los 
litigios,  aun  quando  se  ganan. 
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:IV.  En  las  causas  criini nales  procederán  con  la  ma- 
yor actividad  y  vigilancia  ,  asi  en  las  probanzas ,  como 
en  el  correspondiente  y  pronto  castigo  de  los  delitos  ,  por- 
táfidosé  en  esta  parte  dé  suerte  que  ni  admitan  las  que 
fueren  superfinas  ó  maliciosas,  ni  omitan  las  justas  y  ne- 
cesarias, para  que  ni  queden  impunes  los  delitos  con  de- 
trimeáta  de  la  vindicta  pública,  ni  se  perjudique  en  na- 
da la  justa  defensa  de  los  reos,       ^'j  í   . 

,  y.!  Recibirán  por  sí  mismos  las  deposiciones  de  los 
testigos  en  las  causis  que  sean.de  alguna  gravedad,  y  en 
todas  ,  quando  el  testigo  no  supiere  firmar  ,  y  siempre 
las  declaraciones  y  confesiones  de  los  reos,  sin  cometer- 
las en  ningún  caso  á  los  Escribanos,  ni  á  otra  persona 
alguna,  ysin  usar  la  cautela  de  tomar  los  Escribanos  4 
solas  las  deposiciones  de  los  testigos,  y  leerlas  después 
ante  el  Juezy  so  pena  de  ser  castigados  por  la  contra- 
vención ,  y  de  nulidad  del  proceso  ,  advirtiéndose  que 
dentro  de  veinte  y  quatro  horas  de  estar  en  la  prisión 
qualquier  reo,  se  le  ha  de  tomar  su  declaración  sin  falta 
alguna  ,  por  no  ser  Justo  privar  de  su  libertad  á  un  hom- 
bre libre,  sin  que  sepa  desde  luego  la  causa  por  qué  se 
le  quita.  Y  lo  que  va  prevenido  acerca  de  tomar  por  sí 
mismos  los  Jueces  las  deposiciones  de  los  testigos  en  las 
causas  criminales,  se  observará  también  en  las  civiles ,  ar- 
duas y  de  gravedad  ,  como  está  mandado  por  las  leyes. 

VI.  Sobre  injurias  de  palabras  livianas  que  pasaren 
entre  qualesquier  vecinos,  si  no  intervinieren  armas  ni 
efusión  de  sangre,  ó  no  hubiere  queja  de  parte,  y  aun- 
que la  haya ,  si  se  apartaren  de  ella  ,  no  harán  pesquisa 
de  oficio  ,  ni  procederán  contra  los  culpados  á  prisión, 
ni  á  imponerles  pena  alguna ;  y  lo  mismo  observarán  en 
las  cinco  palabras  de  la  ley,  si  no  hubiere  querella  de 
parte,  cuidando  de  que  todas  las  Justicias  de  su  distrito 
observen  puntualmente  este  capítulo,  por  convenir  asi  á 
la  quietud  de  los  Pueblos,  y  para  evitar  muchas  disen- 
siones ,  enemistades  y  dispendio  de  los  bienes  con  detri- 
mento de  las  familias. 

Cuí- 
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VIL  Ciridarin  de  que  los  presos  sean  bien  tratados 
en  las  cárceles,  cuyo  objetó  es  solamente  la  custodia,  y 
no  la  aflicción  de  los  reos ,  no  siendo  justo  que  ningún 
ciudadano  sea  castigado  antes  de  que  se  ie  pruebe  el  de- 
lito legítimamente.  Tendrán,  pues,  muy  particular  cuida- 
do de  que;  los  dichos  presos  no  sean  vejados  por  los  Al- 
caides de  las  cárceles  y  demás  dependientes  de  citas,  con 
malos  é  injustos  tratam¡entx)s  ,  ni  con  exacciones  indebn 
das ,  á  cuyo  fin  les  prohibirán  con  todo  rigor  que  reci^ 
ban  dádivas  de  los  presos  ,  ni  exijan  de  ellos  mas  dere- 
chos que  los  que  se  les  deban  por  arapcel ,.  el  qual  les 
obligarán  á  que  ie  tengan  patente  «n  la  misma  cárcel,  eíí 
parage  adonde  todos  le '.puedan  ver ,  como  esii  prevenir* 
do  por  la  ley  4.  tit.  24.  lib;  4.  de  la  Recopilación  ,  haciín-^ 
doles  cumplir  igualmente  la  ley  27.  tit.  23*  del  mismo  li- 
bro, la  qual  prohibe  qué  se  lleven  dereóhfas  de  carcelage 
al  que  la  Justicia  mandase  soltar  porque  no  tenia  culpa. 
Asimismo  zelarán  que  ien  las  cárceks  haya  1»  seguridá<Í» 
y  custodia  correspondiente  ,  como  también  el  aseo  y  lim- 
pieza que  previenen  las  leyes  del  R«yn<ix,.  para  que  cií 
quanto  sea  posible  no  se  perjudique  la  salud  4e«lo|^<jucr 
están  detenidos  en  ellas^  >  í.h\.u.i 

r  YxllJ.  ;  La.  estancia  en  la  cárcel  trae  consigo  ¡ndlspen-* 
dablemente  incomodidades  y  molestias ,  y  causa  tambieri 
nota  á  los  que  están  detenidos  en  ella.  Por  esta  razón  loa 
Corregidores  y  demás  Justicias  procederán  con  toda  pru- 
dencia ,  no  debiendo  ser  demasiadamente  fáciles  en.  de-^ 
cretar  autos  de  prisión  en  causas  ó  delitos  que  no  seart 
graves,  ni  se  tema  la  fuga  11  ocultación  del  red;  lo  que» 
principalmente  deberá  entenderse  respecto  i  las  mugercs, 
por  ser  esto  muy-conforme  al  espírltuí  de  las  leyes   del 
Rey  no ,  y  también  respecto  á  los  que  ganan  la  vida  con 
su  jornal  y  trabajo ,  pues  no  pueden  exercerle  en  la  cár- 
cel ,  lo  c^ue  suele  ser  causa  del  atraso  de  su&  £unilias-,  ^ 
Bauchas  v^íces  de  su  perdición.  t        !       \r  *    /    ir. 

'jJX.'dLa  recta  administradoo  de  jasticia  es  inscpa rabia 
de  la  integridad  y  Hmpieza  de  los  Juc         ^or  cuyo  mo-í 

ti- 
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tiyo  les  está 'prohibido  tan  seria  y  repetidamente  en  las 
leyes  el  recibir  dones  ni  regalos-  de  qualquier  naturaleza 
qué  sean  de  los  que  tuvieren  pleyto  ante  ellos ,  ó  pro- 
bablemente pudieren  tenerle,  aunque  no  le  tengan  en  la 
actualidad.  Por  tanto  se  recomienda  con  toda  especialidad 
í  Ips  Corregidores  la  puntual  observancia  de  este  capítulo; 
^xx  h  intdigencia  de  que  no  se  les  disimulará  nada  en  esta 
parte,  y  los  coiitraventorcs  serán  irremisiblemente  casti* 
gados,  probado  que  sea  el  delito,  con  privación  de  ofi- 
cio, inhabilitándolos  perpetuamente. para  exercerningu- 
np  otro  que  tenga;  adnainistracion  de  justicia  ,  y  en  vol- 
■|i[er,el  quatro.  tanto  d^e  lo  que  hubieren  recibido.  Y  em 
quanto  á  la  prueba,  de  este  delito  se  observará  lo  preve- 
nido por  la  ky  6.  tSt.  9.  lib>.3.  de  la  Recopilación. 
"iX*  ,  De  poco  servirla  qué  los.  Jueces  procediesen  por 
sí  .con  integridad  y  pureza  en  la  administración  de  jus- 
ticia,:  si  indirectamente  se.  dexasen  cohechar  por  medio 
<fc,.3us,f3n»il¡ares  y  dependientes,  en  cuyo  concepto  se- 
i:4q  iiresponsables  los  Corregidores  ,  como  si  por  sí  mis- 
mos :  recibiesen ,  dones,  y  regalos  prohibidos  ,  é  incurriráii 
exijasüíiiistnas  penáis  siempre  que  se  les  probare  que  por 
malicia,  omisión  ó  condescendencia  permiten  que  los  re-» 
cibaii;isu$  mugeresi  .ihijosv  y  idemás  familiares:  y  domés- 
ticos?" Por.  la  ^miismarazba  deberán  zelar  también  con  el 
XíiÁyiír  Xüidado  qüelbs  oficiales  de  Justicia  dependientes 
de-'Su  Tribunal. precedan- con  la  misma  integridad  y  pu- 
r^;5a  ,ri6asiigándolos  en  caso  de  contravención  con  las  pe- 
dias impuestas  por  las  leyes..  Y  estarán  siempre  á  la  mira 
dc^.qu^  Jas„  Justicias  de  i5u. distrito  se  porten,  como  cor- 
respoíide  eíl  ésta. -parte ,  amonestándolas  si  no  lo  execu- 
tijsen,  y  iio  bastando ,  darán  cuenta  x:oa. justificación  al 
l^ribunal  superior  correspondiente,:      í:_:(      /;    ; 

Xlá  .A  fin  de  remover  \ todo  lo  que  pueda  servir  de 
G{bstáculo  para  •administrar,  la  justicia  con  toda  la  entere^ 
za  y  libertad  correspondiente,  no  ppdrán- los  Ccfiregidoi?. 
tj^sj,  en  •  observancia  dé  lo  prevenido,  por  las  leyes  del 
ReyoQ  y  .CDm.prar  por  ^si' ni  f  or^iáterpiósitás  pecsonaa  he^ 
Ai        '  ^  ^  re- 
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redades  ni  otras  posesiones  durante  su  oficio  en  las  tier- 
ras de  su  jurisdicción  ,  ni  tener  trato ,  comercio  ó  gran- 
gería  en  ellas ,  ni  podrán  tampoco  traer  ganados  en  Jos 
términos  y  valdíos  de  los  Lugares  de  su  Corregimiento. 

XII.  No  podrán  enviar  los  Corregidores  executor  ni 
otra  persona  alguna  con  jurisdicción ,  comisión ,  instruc- 
ción ,  ni  en  otra  forma  á  los  Lugares  de  su  Corregimiento 
y  Partido  á  costa  de  las  partes ,  ni  en  otra  manera  á  la 
cxecucion  ni  cobranza  de  ningunos  maravedises,  y  en  los 
casos  necesarios  cometerán  dichas  diligencias  á  las  Justi- 
cias ordinarias  de  los  Lugares  en  donde  se  ha  de  hacec 
la  execucion  y  cobranza ,  apercibiéndoles  que  no  las  Jia- 
cicndo  dentro  del  término  competente  ,  se  enviará  per- 
sona que  las  haga  á  su  costa.  Y  en  quanto  á  los  vere- 
deros que  se  suelen  despachar  para  la  execucion  de  di- 
ferentes órdenes  á  los  Concejos ,  se  escusarán  por  punto 
general  en  quanto  sea  posible ,  no  enviándolos  sino  en  .. 
casos  urgentes  y  muy  precisos  ,  y  entonces  se  guardará 
puntualmente  ,  asi  en  los  derechos  que  deben  pagarse  i 
los  conductores  ,  como  en  el  modo  de  despachar  Jas  ve-» 
ledas,  no  duplicarlas,  y  demás  concerniente  á  este  pun- 
to ,  lo  mandado  observar  por  la  orden  del  Consejo  de 
4  de  Mayo  de  1753,  comunicada  circularmente  en  5  del 
mismo  á  los  Intendentes  del  Reyno,  y  por  la  de  25  de 
igual  mes  de  1773  ,  con  motivo  de  las  veredas  que  se 
despachan  á  los  Pueblos  para  comunicarles  las  expedidas 
sobre  el  gobierno  de  los  propios  y  arbitrios;  lo  que  de- 
berá practicarse  por  los  Corregidores  con  todas  las  de- 
más órdenes  de  qualesquiera  clase,  y  sobre  qualquier  asua-  ^ 
to  que  hayan  de  comunicar  á  los  Pueblos. 

XIIL  Si  alguna  vez  se  despacharen  residencias  á  los 
Pueblos  de  su  distrito  ,  estarán  á  la  mira  para  saber  si 
los  Jueces  encargados  de  ellas  cumplen  con  Jo  preveni- 
do en  su  instrucción :  esto  es ,  si  dexan  disimulados  ó 
tolerados  delitos  ó  excesos  dignos  de  castigo  por  contem- 
placion  ó  interés,  si  voluntariamente  se  detienen  y  ocu- 
D^  mas  tiempo  del  que  necesitan  ^  si  cobran  excesivos 
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derechos,  para  advertirles  que  se  contengan  y  moderen^ 
y  den  cuenta ,  si  esto  no  bastase  ,  al  Gobernador  del  Con- 
sejo de  lo  que  estimaren  digno  de  remedio,  7  podrán 
también  instruir  á  los  referidos  Jueces  de  residencia  de  los 
abusos  que  entendieren  conviene  castigar  ó  corregir  en  el 
Pueblo  adonde  se-  tomare  ,  para  lo  qual  los  tales  Jueces 
de  residencia- que  se  nombraren  y  despacharen  deberán 
dar  noticia  y  hacer  presente  su  comisión  á  los  Corregi- 
dores del  distrito  y  partido  adonde  se  destinaren. 

XIV.  Para  el  propio  fin  y  por  la  misma  raz^on  se  pre- 
sentarán y  darán  igual  noticia  de  sus  comisiones  los  Jueces 
que  se  despacharen  de  Mesta  ^  Visitadores  de  caminos, 
Juzgados  de  cabana  y  carreterías,,  y  demás  Jueces  de  eo- 
misioa  enviados  por  qualesquier  Consejos ,  cuidando  igual- 
mente  los  Corregidores  de  dar  cuenta  al  Consejo  de  todos 
los  excesos  que  se  cometieren  por  qualesquiera  de  dichos 
Jueces  ó  Comisionados,  y  también  de  los  que  cometie^ 
i^en  los  Sargentos  ú  otros  Cabos  y  Ministros  Militares. 

XV.  Harán  que  se  observe  puntualmente  en  sus  res- 
pectivos distritos  la  orden  de  S.  M.  de  22  de  Diciembre 
de  1759  ,  mandada  publicaren  todos  los  Pueblos  del  Rey- 
no,  por  lo  qual  se  sirvió  resolver,  que  no  se  ministrea 
por  los  Pueblos  víveres,  bagages  ni  alojamiento  á  perso- 
na alguna  para  Ir  de  una  Provincia  á  otra^  ni  de  un  Lu- 
gar á  otro,  aunque  sea  Cabo  ú  Oficial  del  Exército  a  de 
la  Marina ,  de  mayor  ó  menor  graduación  ,  síil  mas  ex- 
cepción que  la  de  que  vaya  con  cuerpo  ó  partida  en  co* 
misión  ó  diligencia  del  Real  servicio. 

XVI.  De  la  fidelidad  y  legalidad  de  los  Escribanos  de- 
pende en  la  mayor  parte ,  no  solo  la  recta  administración 
de  justicia  ,  sino  también  la  quietud  y  tranquilidad  de  los 
Pueblos ,  la  vida ,.  honras  y  haciendas  de  los  vasallos-  Debe- 
rá ser  por  consiguiente  una  de  las  mas  principales  obli- 
gaciones de  los  Corregidores  el  velar  incesantemente  por  sí 
y  por  medio  de  las  Justicias  sobre  la  conducta  de  todos 
los  Escribanos  de  su  distrito ,  para  evitar  que  susciten 
y  fomenten  pleytos  y  criminalidades^  como  sucede  muy 

fre- 
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frecuentemente  por  el  interés  que  de  ello  les  resulta,  con 
detrimento  de  la  causa  pública ,  y  para  satisfacer  sus  que- 
xas  y  resentimientos  particulares.  QuaJquiera  contraven- 
ción en  esta  materia  la  castigarán  ,  como  también  toda 
falsedad  ,  suplantación  y  qualquier  otro  abuso ,  poí  leve 
que  sea  ,  que  hagan  de  su  oficio.  Y  respecto  al  abando- 
-jiQ  y  negligencia  que  por  punto  general  se  observa  en  un 
asunto  tan  importante  de  parte  de  las  Justicias^  cuya  to- 
lerancia €S  causa  de  que  muchos  Escribanos  abusen  de 
su  oficio  con  notable  detrimento  del  Estado  por  las  inume- 
rables  vejaciones  é  inquietudes  que  de  aqui  resultan  á  los 
pueblos,  se  encarga  y  recomienda  muy  seriamente  i  los 
Corregidores  la  mas  puntual  y  exacta  observancia  de  este 
capítulo  ,  con  la  advertencia  de  que  quedarán  responsa- 
bles ,  sin  admitirles  escusa  ninguna ,  á  qualquier  descuido 
ó  tolerancia  que  se  les  justifique  en  su  contravención,  y 
serán  castigados  con  el  mayor  rigor  y  severidad. 

XVII.  Los  informes  que  según  lo  resuelto  por  el 
Consejo  en  30  de  Junio  de  1757,  deben  dar  los  Correa 
gidores  á  los  que  solicitan  aprobarse  para  Escribanos ,  los 
harán  con  la  debida  integridad  y  rectitud  ^  inforjmando 
no  solo  de  la  aptitud  y  pericia  del  pretendiente  4  sino 
también  de  su  honradez  ^  buena  fama  ,  vida  y  costumbres, 
quedando  responsables  los  Corregidores  igualmente  que 
'Jos  mismos  Escribanos  á  los  daños  y  perjuicios  que  ^Sr 
tos  causaren  con  el  mal  uso  de  su  oficio  ,  siempre  que 
se  les  justifique  á  aquellos  haber  procedido  en  sus  inibi- 
•mes  con  fraude,  omisión  ó  parcialidad. 
.  XVIII.  Cuidarán  mucho  de  que  los  Escribanos  en 
la  percepción  de  sus  derechos  se  arreglen  á  los  aranceles 
respectivos ,  y  que  los  tengan  expuestos  en  parage  públi- 
co adonde  todos  puedan  verlos  ,  como  está  mandado 
por  la  ley  7.  tit.  6.  lib.  3.  de  la  Recopilación ; -que  ten- 
gan con  buen  orden  y  custodia  los  papeles  de  su  c;:rgo, 
y  que  se  cumplan  puntualmente  las  leyes  que  previenen 
ío  que  se  debe  hacer  para  el  resguardo  y  seguridud  de 
los  registros  y  eí>cr¡fiuraSj  de  los  Escribanos  jque  mueren 
^'^on  privados  de  oficio.  '  Las 
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XIX.  Las  penas  pecuniarias  que  se  impusieren  por 
los  Jaeces  ordinarios  y  delegados  ,  aplicadas  á  la  Cáma- 
ra y  gastos  de  Justicia ,  cuidarán  de  que  no  se  oculten 
y  confundan ;  y  respecto  á  estar  determinado  muy  in- 
dividualmente todo  lo  que  en  este  asunto  debe  execu- 
tarse  en  la  Instrucción  de  27  de  Diciembre  de  1748  y  la 
observarán  y  harán  observar  los  Corregidores  con  toda 
puntualidad  y  exactitud. 

XX.  Tendrán  mucho  cuidado  en  impedir  y  castigar  4. 
los  pecados  públicos  y  escándalos ,  como  también  los  jue- 
gos prohibidos  por  leyes  y  Pragmáticas ,  las  que  execu- 
tarán  con  puntualidad  ,  y  sin  acepción  de  personas.  Pero 
se  abstendrán  de  tomar  conocimiento  de  oficio  en  asun- 
tos de  disensiones  domésticas  interiores  de  padres  é  hi- 
jos ,  marido  y  muger ,  ó  de  amos  y  criados  ,  quando  no 
haya  quexa  ó  grave  escándalo ,  para  no  turbar  el  interior 
de  las  casas  y  familias ,  pues  antes  bien  deben  contribuir 
en  quanto  esté  de  su  parte  á  la  quietud  y  sosiego  de 
ellas. 

2  i  XXI.  Estarán  siempre  á  la  mira  de  que  los  Jueces 
Eclesiásticos  no  usurpen  la  jurisdicion  Real ,  dando  cuen- 
ta en  caso  necesario  al  Tribunal  superior  correspondien- 
te ,  ó  al  Consejo  para  su  remedio.  Harán  que  se  observe 
puntualmente  lo  prevenido  en  el  Concilio  de  Trento ,  y 
leyes  Reales  á  cerca  de  las  circunstancias ,  y  requisitos  que 
deben  concurrir  en  los  Clérigos  de  menores  Ordenes ,  para 
que  puedan  gozar  del  fuero,  en  lo  que  no  disimularán 
nada ,  á  fin  de  evitar  los  muchos  fraudes  que  en  esta  par- 
te suelen  hacerse  con  notable  perjuicio  de  la  jurisdicion 
y  hacienda  Real. 

XXII.  Zelarán  con  todo  cuidado  que  con  ningún  pre- 
texto se  admitan ,  executen ,  ni  consientan  executar  Bulas 
de  pensión,  resigna  ,  permuta  ,  dispensas  en  la  materia  be- 
neficial ,  ni  otras  que  directa  ó  indirectamente  se  opongan 
en  todo  ó  en  parte  al  concordato  de  20  de  Febrero  de 
1753  ,  y  á  las  declaraciones  posteriormente  hechas  sobre 
est^  asunto  por  su  Magestad  y  por  la  Cámara,  recogien- 


do  i  mano  Real,  para-  remitir  á  este  Tribunal  ,Ias  refer 

<rldas  Bulas,  y  las  diligencias  originales,  impidiendo  des- 
de luego  su  execucion  por  los  medios  mas  ppo/tunos  y 
conformes  á  justicia.  Y  por  punto  general  no  consenti- 
rán que  se  haga  uso  alguno  de   Bula  ,  Breve,  Rescripto, 

^Monitorio  y  qualquier  otro  despachp  que  viniere  de  la 
Curia  Romana  ,  sin  que  se  hayan  presentado  ^ntes  y  da- 
do el  pase  en  el  Consejo ,  adonde  remitirán  igualmente 
con  las  diligencias  originales  todas  las  de  esta  ^lasc  qvus 
se  hallen  sin  dicho  requisito,- no  siendo  d?  las  exceptua- 
das en  la  Pragmática  de  i6  de  Junio  de  1768,  que  qs 
la  ley  37.  tit.  3.  lib.  i.  de  la  Recopilación,  Y  respecto  í 
estar  repetidas  veces  reclamada  >  y  no  admitida  en  los  do- 
minios de  su  Magestad  la  Bula  ó  Monitorio  in  Coena^Dq* 
mini ,  no  permitirán  que  se  publique  con  motivo  ni  pre- 
texto alguno.        !>h  «íi2irj 

-  XXIII.  Asimismo  cuidarán  de  que  los  Jueces  Eclesiás- 
ticos y  los  dependientes  de  sus  Tribunales  se  arreglep, 
síri  excederse  con  pretexto  alguno  ,  en  la  percepción  do 
$us  derechos  á  los  aranceles  aprobados  por  el  Consejo ,  e;i 
donde  los  hubiere  ;  y  en  donde  no  ,  informarán  exponien- 
do su  dictamen  al  Consejo ,  para  disponer  el  arreglo  de 
los  derechos.  Y  también  harán  que  se  cumpla  puntualmen- 
te la  Pragmática  de  18  de  Enero  de  1770,  que  es  la  l^y 
49.  tit.  25.  lib.  4.  de  la  Recopilación,  en  que  se  estable- 
cen las  reglas  que  deben  observarse  en  la  creación  ^e 
Notarios  de  asiento  y  Número  de  los  Tribunales  Eclesiás- 
ticos ;  y  la  resolución  de  su  Magestad  ,  comunicada  por 
el  Consejo  á  los  muy  Reverendos  Arzobispos ,  y  Reve- 
rendos Obispos  en  28  de  Enero  1778  ,  para  que  la  gra- 
cia que  se  dignó  conceder  por  la  misma  Pragmática  á 
Jos  Notarios  mayores  ó  de  asiento  del  fíat  de  la  Notaría 
de  los  Rey  nos ,  sea  voluntaria  y  no  precisa  á  favor  de 
los  que  quisieren  solicitarla. 

XXIV.     Harán    que  se   observen   con  toda   exactitud 

•  las  Reales  Cédulas  de  4  de  Agosto  de  1767  ,  22  de  Oc- 
tubre de  1772^7  II  de  Febrero  de  1787,  en  que  están 
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recopiladas  las  providencias  tomadas  sobre  que  los  Reli- 
giosos no  vivan  fuera  de  clausura ,  modo  de  hacer  Jas 
qtíestuaciones  y  administración  de  bienes  de  las  órdenes 
regulares  ;  y  que  los  Eclesiásticos  seculares  y  regulares  no 
entiendan  en  agencias  de  pleytos  ,  administraciones  de  ca- 
sas ,  y  cobranza  de  juros  ,  que  no  sean  de  sus  propias 
Iglesias  ,  Monasterios  y  Conventos  ó  Beneficios ,  como  es- 
tá dispuesto  en  otra  Keal  Cédula  de  25  de  Noviembre 
de  1764, 

XXV.  Cuidarán  de  que  no  se  hagan  excesos  en  gastos 
de  Cofradías ,  ágenos  del  verdadero  culto.  No  permitirán 
que  se  erijan  nuevas  sin  el  permiso  correspondiente ,  y  si  hu- 
biere algunas  de  gremios  en  contravención  de  la  ley  4, 
título  14.  libro  8.  de  la  Recopilación  ,  lo  avisarán  al  Con- 
sejo para  que  se  tome  la  providencia  correspondiente. 

XXVI.  En  donde  hubiere  casas  de  expósitos ,  desam- 
parados ,  niños  de  la  doctrina  ,  ú  otras  con  semejantes 
destinos ,  cuidarán  de  que  se  observe  el  gobierno  y  po- 
licía establecida  por  sus  respectivas  Constituciones  ú  Or- 
denanzas ;  que  no  se  extravien  sus  caudales  y  rentas  ,  ni 
«e  conviertan  en  otros  usos  que  los  prevenidos  por  su 
instituto  y  fundación  en  beneficio  del  público ,  remedian- 
do todos  los  abusos  y  excesos  que  notaren  ;  y  no  pu- 
diéndolo hacer  por  sí ,  ó  no  teniendo  facultades  para  ello, 
darán  cuenta  con  justificación  al  Consejo.  Cuidarán  de 
que  los  Administradores  y  Superintendentes  de  dichas  ca- 
sas ,  apliquen  precisamente  á  los  niños  que  se  criaren  en 
ellas  á  las  artes  y  oficios ,  como  está  mandado  por  las  le- 
yes ,  á  cuyo  fin  no  permitirán  en  observancia  de  la  ley 
34.  tiu  7.  lib.  T.  de  la  Recopilación ,  que  haya  estudios 
de  Gr  i  marica  en  dichas  casas. 

XXVII.  Igualmente  en  donde  hubiere  Hospitales ,  Ca- 
sas de  misericordia  ,  y  otras  qualesquiera  Obras  pias  des- 
tinadas á  pobres ,  dotes  de  huérfanas ,  estudios  ^  ú  otros  fi- 
nes de  utilidad  pública ,  zelarán  que  por  los  Administra- 

.  dores  y  demás  personas  que  tengan  intervención  en  ello, 
^se  cumpla  exactamente  con  el  institutp  ,.y  objeto  de  se- 
-  :A  me- 
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mejantes  fundaciones,  dando  igualmente  cuenta  al  Con- 
sejo de  lo  que  por. sí  no  pudieren  remediar.  Na  permi- 
tirán qué  anden  por  las  calles  los  que  estuvieren  enfer- 
mos del  mal  de  San  Lázaro ,  fuego  de  San  Antón  ,  tiña^ 
lepra  y  otras  enfermedades  contagiosas ,  haciéndolos  re- 
Coger  precisamente  en  los  Hospitales,  si  no  tienen  como- 
didades y   proporción  para  estarla  en  sus  casas» 

XXVIII.  Siendo  tan  importante  á  la.  Religión  y  al 
Estado  la  primera  educación  que  se  dá  á  los  niños,  por- 
que  las  primeras  impresiones  que  se  reciben  en  la  tierna 
edad  ,  duran  por  lo  regular  toda  la  vida  ,  y  la  mayor  par- 
te de  ellos  no  adquieren  otra  instrucción  christiana  y  po- 
lítica que  la  que  recibieron  en  las  escuelas ,  será  uno  de 
los  principales  encargos  de  los  Corregidores  el  cuidar  de 
que  los  Maestros  de  primeras  letras  cumplan  exactamen- 
te con  su  ministerio ,  no  solo  en  quanto  á  enseñar  coa 
cuidado  y  esmero  las  primeras  letras  á  los  niños ,  sino 
también  y  mas  principalmente  en  formarles  las  costum- 
bres ,  inspirándoles  con  su  doctrina  y  exemplo  buenas 
máximas  morales  y  políticas.  Y  á  fin  de  que  los  Maes- 
tros sean  capaces  de  poderlo  executar ,  zelarán  mucho  los 
Corregidores ,  que  las  Justicias  de  sus  Pueblos  respectivos 
hagan  con  rectitud  é  imparcialidad  los  informes  que  de- 
ben dar  á  los  que  pretenden  ser  Maestros  de  primeras  le^ 
tras ,  antes  de  ser  examinados  ,  acerca  de  su  vida  y  cos- 
tumbres, como  está  prevenido  por  Real  Provisión  de  ir 
de  Julio  de  1771  ,  la  que  observarán  puntualmente  :  Del 
mismo  modo  cuidarán  de  las  Escuelas  de  niñas ,  y  de  que 
ias  Maestras  de  ellas  tengan  las  circunstancias  conveniea- 
tes. 

XXIX.  En  quanto  á  los  estudios  de  Gramática  ,  respec- 
to á  que  la  demasiada  proporción  y  facultad  para  aprender 
la  es  causa  de  que  muchas  gentes  que  deberían  aplicarse 
á  la  labranza ,  artes  y  oficios ,  se  substraigan  de  estos  des- 
tinos con  perjuicio  del  Estado  ,  no  consentirán  los  Cor- 
regidores que  haya  estudios  de  Gramática  ,  sino  en  los 
Lugares  que  permite  la  ley  34.  tít.  7.  lib.  i.  de  la  Recopi- 
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lacion  ,  ni  qtic  se  pueda  fundar  ninguno  con  menos  ren* 
ta  que  la  prevenida  en  la  misma  ley. 

XXX.  Emplearán  los  Corregidores  todo  su  zclo  y  vi- 
gilancia en  exterminar  de  les  Pueblos  de  su  jurisdicción  I03 
ociosos  ,  vagos  y  mal  entretenidos  que  causan  innumera- 
bles desórdenes  y  perjuicios  en  la  República  ,  á  cuyo  fia 
observarán  y  harán  observar  por  todas  las  Justicias  de  su 
distrito  la  Real  Ordenanza  de  levas  de  7  de  Mayo  de  1775, 
con  las  declaraciones ,  y  demás  órdenes  posteriormente  ex- 
pedidas sobre  el  asunto  ;  en  la  inteligencia  ,  de  que  qual- 
quiera  contravención  ó  negligencia  en  este  punto  será  cas- 
tigada con  todo  rigor  ,  sin  admitir  escusa  ni  pretexto  al- 
guno. 

XXXI.  Los  mendigos  voluntarios  y  robustos  serán 
tratados  del  mismo  modo  que  los  vagos ;  y  los  inválidos 
y  verdaderamente  impedidos  para  trabajar  ,  harán  que  se 
recojan  siempre  que  pueda  ser  en  Hospicios  y  casas  de 
misericordia  ,  en  donde  cuidarán  que  sean  bien  tratados. 
Pero  por  ningún  caso  ni  pretexto  permitirán  jamás  ,  que 
los  que  piden  limosna  traigan  consigo  muchachos  ni  mu* 
chachas  ;  y  á  los  que  las  trageren  se  los  quitarán  ;  y  aun- 
que sean  hijos  suyos  los  separarán  para  darles  la  aplica- 
cion  que  previene  la  ley  ii.  tít.  12.  lib.  i .  de  la  Recopi- 
lación ,  ni  consentirán  tampoco  que  los  muchachos  se  ocu- 
pen en  ciertos  exercicios ,  que  sobre  inspirar  desde  luego 
amor  al  ocio  y  á  la  libertad  ,  en  llegando  á  edad  mas  ade- 
lantada no  pueden  usar  ni  mantenerse  con  ellos  ,  siendo 
ésta  una  de  las  causas  de  que  se  crien  gentes  ociosas  y 
vagamundas. 

XXXII.  No  consentirán  en  sus  repectivos  distritos  y 
jurisdicciones  qiiestuar  ó  pedir  limosna  á  ningunos  Ecle- 
siásticos extrangefos  ,  secutares  ó  regulares  ,  sin  licencia  de 
■su  Magestad  ,  ó  del  Consejo  ,  ni  los  autorizarán  para  in- 
ternarse ,  y  vagar  en  estos  Reynos.  Y  en  quanto  á  los  pe- 
regrinos examinarán  sus  papeles  ,  estado  ,  naturaleza ,  y 
el  tiempo  que  necesitan  para  ir  y  volver  á  Santiago  de 
Galicia  ,  y-  ct-its  -romerías ,  el  qual  desde  la  frontera  se  se- 
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ñalará  en  el  pasaporte  que  deberán  presentar  á  todas  las 

Justicias  del  tránsito  ,  anotándose  á  continuación  de  él  por 

ante  Escribano  ,  el  dia  que  llegan  y  deben  salir  de  cada 

pueblo ,  sin  permitirles  que  se  extravíen  de  los  caminos 

Reales  y  rutas  conocidas ,  en  la  forma  prevenida  por  las 

leyes  del  Reyno  ,  y  Real  Cédula  de  24  de  Noviembre 

de  1778  ;  y  los  que  se  hallaren  sin  los  requisitos  referidos, 

serán  tratados  irremisiblemente  como  vagos. 

XXXIII.  En  esta  clase  son  también  comprehendídos, 
y  deben  tratarse  como  tales  los  menestrales  y  artesanos 
desaplicados ,  que  aunque  tengan  oficio  no  trabajan  la  ma- 
yor parte  del  año  por  desidia ,  vicios ,  ú  holgazanería  ,  á 
cuyo  fin  estarán  siempre  á  la  vista  para  saber  los  que  in- 
curren en  este  vicio  ,  zelando  al  mismo  tiempo  que  los 
artesanos  usen  bien  y  fielmente  de  sus  oficios  ;  y  sobre 
todo  ,  cuidarán  de  que  se  cumplan  con  la  mayor  exac- 
titud las  escrituras  de  aprendizage  ,  asi  de  parte  de  los 
Maestros ,  como  de  los  padres  de  los  aprendices ,  ó  los 
que  los  tuvieren  á  su  cargo  ,  sin  permitir  que  aquellos  los 
despidan  ,  ni  éstos  los  saquen  del  oficio  antes  de  cumplir 
la  contrata  sin  justa  causa  examinada  y  aprobada  por  la 
Justicia  ,  en  cuyo  caso  harán  que  se  ponga  con  otro  M.ies- 
tro  el  aprendiz  ,  hasta  cumplir  su  aprendizage  ;  y  si  fuere 
desaplicado  y  olgazan  le  darán  el  correspondiente  desti- 
no ,  con  arreglo  á  las  órdenes  sobre  vagos  y  mal  entrete- 
nidos ,  y  nunca  permitirán  que  ningún  Maestro  reciba 
aprendiz  alguno  sin  hacer  su  contrata  formal  y  escritu- 
ra de  aprendizage. 

XXXIV.  Cuidarán  muy  particularmente  de  que  se 
cumpla  ,  y  guarde  la  Pragmática  últimjmente  expedida 
en  19  de  Septiembre  del  año  pasado  de  1783 ,  sobre  los 
que  se  conocen  con  el  nombre  de  Gitanos.  Asimismo 
procurarán  el  puntual  cumplimiento  y  observancia  de  lo 
prevenido  en  la  Real  Cédula  de  27  de  Muyo  del  mis- 
mo año  sobre  el  modo  de  contener  y  castigar  á  los  con- 
travandistas  ;  y  por  punto  general  darán  ,  siempre  que  se 
les  pida  ,  el  auxilio  correspondiente  á  los  /  Ministros  de 
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Rentas  contra  qualesquier  defraudadores  de  la  Real  Ha- 
cienda. 

XXXV.  No  ha  de  visitar  el  Corregido/  en  todo  el 
tiempo  que  durare  su  oficio  las  Villas  y  Lugares  de  la 
jurisdicion  ,  ni  las  eximidas  que  estuvieren  á  su  cargo  mas 
que  una  vez,  aunque  haya  privilegios  en  contrario  ;  y 
entonces  sea  con  el  salario  de  quatro  ducados  de  vellón 
por  cada  uno  de  los  dias  que  justa  y  legítimamente  ocupe 
en  la  visita.  El  Escribano  que  lleve  para  actuar  en  ella 
percibirá  mil  maravedises  de  vellón  por  cada  dia  de  ocu- 
pación ,  y  el  Alguacil  quinientos  maravedises  de  la  propia 
moneda ,  so  pena  que  si  excediese  en  el  número  de  las- 
visitas  ó  en  los  salarios ,  desde  luego  sea  privado  del  ofi- 
cio. Y  lo  que  llevare  demás  del  salario  señalado  ,  aunque 
sea  con  título  de  ayuda  de  costa ,  ó  en  otra  manera  con- 
tra el  tenor  y  forma  referida  ,  lo  vuelva  con  el  quatro 
tanto.  Y  en  todo  y  por  todo  se  guarde  y  cumpla  la  Prag- 
mática que  se  mandó  promulgar  en  1 5  de  Septiembre  del 
año  de  17 18. 

XXXVI.  En  quanto  al  tiempo  que  han  de  gastar  los 
Corregidores  en  las  visitas ,  se  arreglen  á  lo  resuelto  en  la 
ley  43.  tít.  6.  del  lib.  3.  de  la  Recopilación ;  bien  entendido, 
que  no  han  de  poder  estar  mas  dias  que  los  prevenidos 
en  ella  ;  esto  es ,  diez  en  cada  Villa  ,  y  dos  en  los  Luga- 
res de  cien  vecinos  ;  y  en  los  de  menos  vecindad  las  ha- 
rán por  sexmos  ó  por  concejos ,  llamándolos  á  la  cabeza 
principal  de  cada  distrito.  Pero  si  no  fuesen  necesarios  to- 
dos los  dias  que  permite  dicha  ley  ,  estará  solos  los  pre- 
cisos ,  evitando  con  el  mayor  cuidado  y  escrupulosidad 
toda  dilación  ó  detención  superflua  ó  voluntaria.  Y  cui- 
darán dichos  Corregidores  ,  y  los  Señores  Ministros  de  la 
Sala  primera  de  Gobierno  ,  encargados  de  la  correspon- 
dencia de  las  Provincias ,  se  envien  por  mano  de  éstos  al 
Consejo  resúmenes  breves  de  lo  que  vaya  resultando  de 
las  visitas ,  para  providenciar  lo  que  convenga  sin  pérdida 
de  tiempo, 

XXXVII.  La  satisfacción  de  los  salarios  señalados  en 
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el  capítulo  3j.  deberá  ser  de  cuenta  de  los  que  resultiren 

culpados ;  y  en  caso  de  que  las  condenaciones  impuestas 
á  éstos  no  alcancen  á  Cubrir  el  gasto  de  los  salarios  ,  se  su- 
pla el  resto  de  los  caudales  de  los  propios  y  arbitrios  de 
los  Pueblos  residenciados  ;  respecto  de  que  la  visita  y  re- 
sidencia cede  en  utilidad  suya  ;  y  si  pagados  los  referí- 
dos  salarios  sobrare  alguna  cantidad  de  las  condenaciones 
impuestas,  la  aplicarán  precisamente  á  favor  del  mismo  cau- 
dal de  propios  y  arbitrios ,  deducida  la  parte  correspoa» 
diente  á  penas  de  Cámara. 

XXXVIir.  Los  dichos  Corregidores  ó  Alcaldes  ma- 
yores ,  sus  oficiales  y  dependientes  no  podrán  recibir  dá- 
divas ni  regalos  de  qualquiera  especie  que  sean  ,  directa 
ni  indirectamente  ,  con  ningún  pretexto  ,  causa ,  ni  moti- 
vo ,  ni  llevar  mas  salarios  que  los  que  quedan  señalados. 
Y  se  mantendrán  en  las  visitas  á  su  costo,  sin  solicitar  ni 
permitir  que  los  mantengan  los  Pueblos  á  ellos  ,  ni  á  nin- 
guno de  su  comitiva. 

XXXIX.  Se  abstendrán  absolutamente  de  nombrar 
Contador  para  dichas  visitas  ,  por  ser  semejante  nombra- 
miento superfino  ,  gravoso  á  los  Pueblos  ,  y  expresamente 
contrario  á  las  leyes ,  sin  servir  de  otra  cosa  que  de  dupli- 
car derechos  y  costas  en  las  visitas ;  y  por  lo  mismo  no 
deberán  llevar  mas  que  un  Escribano  ,  que  en  calidad  de 
tal  ,  y  sin  hacer  otro  oficio ,  actúe  en  la  visita  ,  el  qual 
nunca  deberá  ser  del  Pueblo  que  se  vá  á  visitar  ,  sino  de 
la  cabeza  del  Partido  li  de  otro  Lugar. 

XL.  En  los  Lugares  en  que  por  su  corto  vecindario 
no  se  puedan  guardar  huecos  para  las  elecciones  de  oficios 
de  Justicia ,  y  por  consiguiente  algunos  vecinos  son  resi- 
denciados por  dos  ó  tres  oficios ,  las  condenaciones  (si  las 
merecieren  )  se  harán  con  proporción  á  los  defectos  que 
hubieren  cometido  en  ellos  ,  y  no  con  respecto  al  número 
de  oficies  que  han  servido. 

XLL  Los  dichos  Corregidores  ó  Alcaldes  mayores  por 
ningún  motivo  podrán  enviar  executores  á  los  Pueblos 
para  la  cobranza  de  los  salarios  que  devengaren  y  y  se  de- 
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%erán  arreglar  en  esta  parte  á  lo  que  píevienen  las  leyes 
del  Rcyno. 

XLII.  Cuidarán  con  el  mayor  esmero  y  exactitud  de 
no  incurrir  en  el  torpe  abuso  de  declarar  por  buenos  y 
fieles  Ministros  á  todos  los  residenciados  indistintamente, 
aunque  contra  ellos  resulten  verdaderos  cargos  ,  pues  se- 
mejante declaración  debe  reservarse  ,  y  es  justo  que  se 
haga  solamente  á  favor  de  los  que  en  realidad  hayan 
desempeñado  bien  y  con  rectitud  sus  empleos.  Y  pur  el 
contrario ,  quando  no  hayan  cumplido  con  su  obligación, 
debe  declararse  que  han  faltado  á  ella ,  y  además  de  las 
condenaciones  se  les  deben  hacer  formales  apercibimien- 
tos ,  para  que  en  adelante  procedan  mejor  ;  y  aun  en  ca- 
so de  reincidencia  ó  culpa  muy  grave ,  imponerles  sus- 
pensión temporal  de  sus  oficios ;  y  si  fuese  necesario  priva- 
ción perpetua  de  obtenerlos.  En  cuyo  caso  les  admitirán 
las  apelaciones  que  interpusieren  para  la  Chañe illería  ó 
Audiencia  del  territorio.  Y  todo  esto  lo  deberán  expresar 
clara  y  distintamente  en  los  autos  de  las  residencias. 

XLIII.  Los  Señores  Ministros  de  Sala  primera  de  go- 
bierno ,  encargados  anualmente  de  la  correspondencia  con 
las  Provincias  ,  cuidarán  de  que  los  respectivos  Corregi- 
dores y  Alcaldes  mayores  hagan  las  visitas  en  los  tiem- 
pos ,  modo  y  forma  .mas  proporcionados ,  d^ndo  cuenta 
de  todo  al  Consejo. 

XLIV.  En  dichas  visitas  examinarán  y  reconocerán 
ocularmente  los  términos  de  los  Pueblos  de  su  ¡urisdicion, 
aclarando  los  que  por  malicia  ó  por  incu*ria  estubieren 
confundidos,  para  lo  qual  harán  poner  las  señales  y  mo- 
jones correspondientes  ;  y  lo  mismo  executarán  en  los  lí- 
mites confinantes  con  Rey  nos  extraños.  Se  informarán  de 
cómo  se  administra  la  Justicia  en  los  Pueblos ,  y  como 
usan  los. oficiales  de  ella  dé  sus  oficios,  pariicularmecte 
los  Escribanos.  Indagarán  si  hay  personas  poderosas  que 
hagan  agravio  ,  y  causen  vexaciones  á  los  pobres ,  dando 
cuenta  de  todo  lo  que  no  pudieren  remediar  por  sí  al 
Tribunal  ProyijQQial  correspondiente,  ■      ■  i 
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XLV.  Se  .Informarán  individualm^te  por  sí ,  y  por 
relaciones  de  personas  inteligentes  y  prácticas  de  las  ca- 
lidades y  temperamento  de  las  tierras  que  comprende  sa 
Corregimiento  ,  de  los  bosques ,  montes  y  dehesas ,  de  los 
tíos  que  se  podrán  comunicar ,  engrosar  y  hacer  nave- 
gables ,  á  qué  costa ,  y  qué  utilidades  podrán  resultar  de 
executarlo ,  en  dónde  se  podrá  y  convendrá  abrir  nuevas 
acequias  ,  útiles  para  el  regadío  de  las  tierras,  fabricar  mo- 
linos ó  batanes ,  en  qué  estado  se  hallar^  los  puentes ,  7 
los  que  convendrá  reparar  ó  construir  de  nuevo ,  qué 
caminos  se  podrán  mejorar  y  acortar  para  oviar  rodeos, 
y  qué  providencias  se  podrán  dar  para  su  seguridad;  de 
los  parages  en^que  hay  maderas  útiles  para  la  construc- 
ción de  navios  ;  y  qué  puertos  convendrá  ensanchar ,  lim- 
piar ,  mejorar  ,  asegurar  ó  establecer  de  nuevo ;  de  suerte, 
que  por  las  expresadas  relaciones,  y  por  las  noticias  que 
adquirieren  por  sí  mismos  en  las  visitas  ,  sepa  cada  Corre- 
gidor puntualmente  el  estado  de  todos  los  Pueblos  de  su 
jurisdicion  ,  y  las  providencias  que  convendrá  tomar 
para  su  conservación  y  aumento  ,  y  para  poder  dar  con 
toda  instrucción  y  conocimiento  los  informes  que  se  les 
pidieren  por  la  superioridad. 

XLVL  En  los  Pueblos  capaces  y  apropósito ,  fomen- 
tarán las  Fábricas  de  paños  ,  ropas  ,  papel  ,  vidrio,  jabón, 
lienzo  ,  la  cria  de  sedas  ,  establecimiento  de  telares ,  y  las 
demás  artes  y  oficios  mecánicos  ,  aplicando  á  este  fin  to- 
da su  atención  ,  y  cuidando  de  que  se  exccuten  y  cum- 
plan con  exactitud  las  órdenes  generales  y  particulares 
que  se  les  comunicaren  sobre  este  asunto  por  la  supe- 
rioridad. Si  se  hubiere  arruinado  ó  deteriorado  alguna  in- 
dustria ó  maniobra  que  pueda  repararse  ,  propoiidrán  los 
medios  de  que  se  podrá  usar  para  lograr  su  reparación 
y  adelantamiento  á  costa  de  los  caudales  públicos ,  ó  de 
otros,  según  el  dueño  á  quien   pertenezca. 

XLVII.  Procurarán  fomentar  igualmente  la  cria  y  tra- 
to del  ganado  lanar  y  bacuno  en  todos  los  Lugares  de 
su  distrito,  á  propQic;ÍQA  de  sus  p^tos » axúmáodo  á  los 
■tai  «• 
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labradores  i  que  empiezen ,  aunque  sea  con  pequeños  re- 
baños, qne  sirvan  para  calentar  la  tierra  de  siembra,  dar- 
la vigor  y  sustancia ,  y  aumentar  los  frutos. 

XLVÍII.  Para  el  mismo  fin  es  muy  conveniente  fa- 
cilitar la  fertilidad  de  los  campos  con  el  aprovechamien- 
to de  todas  ks  aguas  que  puedan  aplicarse  á  su  benefi- 
cio ,  y  para  lograrlo  procurarán  que  se  saquen  acequias  de 
los  ríos,  sangrándolos  por  las  partes  mas  convenientes, 
sin  per}uicio  d^  su  curso ,  y  de  los  términos  y  distritos 
inferiores,  cuidando  igualmente  de  descubrir  las  subter- 
ráneas para  servirse  de  ellas ,  asi  en  el  uso  de  molinos, 
batanes ,  y  otras  máquinas  necesarias  ó  convenientes  á  las 
moliendas,  y  al  beneficio  de  las  lanas,  como  para  labo- 
rear á  menos  costa   la  piedra  y   madera. 

XLIX.  Siendo  tan  importante  la  conservación  de  los 
montes ,  y  aumento  de  plantíos  para  la  fábrica  de  navios, 
ornato  y  hermosura  de  los  Pueblos  ,  y  para  que  no  fal- 
ten los  abastos  precisos  de  leña  y  carbón  ,  cuidarán  de 
uno  y  otro  ,  haciendo  observar  puntualmente  la  Real  Cé- 
dula sobre  aumento  de  montes  y  plantíos,  expedida  en 
7  de  Diciembre  db  1748,  y  demás  órdenes  posteriores, 
procediendo  contra  los  contraventores  con  las  penas  es- 
tablecidas en  ella ,  y  también  executarán  qualquie^ra  or- 
den que  se  les  comunicare  por  los  respectivos  Jueces  de 
montes  y  plantíos;  zelando  con  particular  cuidado  que 
se  hagan  semilleros  para  sembrar  árboles,  y  distribuirlos 
á  los  vecinos  para  sus  plantaciones. 

L.  Cuidarán  de  la  observancia  de  las  órdenes  sobre 
cria  de  caballos ,  sin  perjuicio  de  representar  los  abusos 
ú  obstáculos  que  encontraren  en  la  práctica  dignos  de  que 
el  Consejo  los  haga  presentes  á  su  Magestad. 

LI.  Cuidarán  de  que  no  se  introduzcan  los  labrado- 
res ni  otras  personas  en  los  caminos  públicos ,  y  de  con- 
servarlos corrientes  conforme  á  las  órdenes  dadas  sobre 
estos  particulares ,  y  á  las  Ordenanzas  municipales. 

LII.  Obligarán  á  las  Justicias  de  su  distrito  á  que  en 
todos  los  sitios  eu  donde  se  junten  uno,  dos,  ó  mas  ca- 
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minos  principales,  hagan  poner  un  poste  de  piedra  le- 
vantado proporcionadamente  ,  con  un  letrero  que  digí: 
Camino  para  tal  f  arte  ,  advirtiendo  ,  y  distinguiendo  los 
que  fueren  para  carruage  ,  y  los  de  herradura  ,  y  cuida- 
rán de  que  se  conserven  siempre  dichos  postes ,  y  de  re- 
novarlos quando  fuere  necesario. 

LIÍI.  Pondrán  todo  cuidado  en  que  las  Justicias  de 
cada  Pueblo  por  sí ,  y  por  los  Alcaldes  de  la  Hermandad 
y  Quadrilleros,  cumplan  exactamente  con  sus  encargos  en 
<1  reconocimiento  de  los  campos  y  montes ,  seguridad  de 
los  caminos,  libre  tránsito  y  comercio  de  los  pasageros, 
visitando  por  sí ,  p ,  por  sus  guardas  de  monte  ,  los  ca- 
minos y  despoblados  con  la  frecuencia  y  cuidado  que 
deben. 

LIV,  No  consentirán  que  por  persona  alguna  de  qual- 
quiera  calidad  y  clase  que  sea  se  exijan  sin  tener  facul- 
tad legítima  para  ello  derechos  de  portazgos ,  pontazgo, 
peage ,  barcage,  ni  otros  de  esta  naturaleza,  ni  permiti- 
rán que  se  introduzcan  de  nuevo  imposiciones  sobre  ca- 
minos ,  puentes  y  pasos  de  rios ,  por  autoridad  privada, 
y  que  en  las  antiguas  imposiciones  se  observen  y  guar- 
den los  aranceles  aprobados  por  el  Consejo ,  y  donde  no 
los  hubiere ,  los  formarán  y  remitirán  para  su  aprobación. 

LV.  Si  hubiere  algunos  despoblados  que  puedan  re- 
cibir nuevo  vecindario  ,  informarán  al  Consejo  los  Cor- 
regidores en  cuyo  distrito  se  hallaren ,  quáles  son ,  quién 
los  disfruta  ,  y  su  calidad ,  proponiendo  al  mismo  tiem- 
po ios  medios  que  crean  oportunos  para  su  población. 

LVI.  Cuidarán  de  que  se  guarden  á  los  labradores  ios 
privilegios  concedidos  por  las  leyes,  fomentando  la  agri- 
cultura por  todos  los  medios  que  tuvieren  por  conve- 
nientes y  oportunos. 

LVII.  Harán  que  se  observen  puntualmente  las  Or- 
denanzas de  caza  y  pesca  ,  executando  en  los  contraven- 
tores las  penas  impuestas  por  ellas.  Si  en  la  comprehen- 
-sion  de  su  distrito  hubiere  pesquerías  en  rios,  puertos  ó 
lagos ,  contribuirán  á  su  conservación  y  aumento ,  y  si 
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estuvieren  algunas  deterioradis ,  procurarán  restablecerlas, 
no  permitiendo  que  los  que  se  ocupan  en  ellas  sufran 
gravámenes  indebidos ,  con  motivo  de  licencias ,  repar- 
timientos,  confraternidad  ,  ú  otra  causa,  á  cuyo  fin  ten- 
drán particular  cuidado  de  que  en  qmnto  á  la  cobraí>!:a 
de  derechos  de  los  pescados  de  las  pesquerías  de  estos 
Reynos  se  guarde  inviolablemente  lo  resuelto  en  las  Rea- 
les Cédulas  de  20  de  Febrero  de  1783  yjj  de  Mirzo 
de  1784,  ni  permitirán  tampoco  que  se  impida  el  apro- 
vechamiento común  sin  Justo  título* 
'  LVIII.  Prevendrán  á  las  Justicias  de  las  Ciudades,  Vi- 
Ifas  y  Lugares  de  sü  Provincia,  se  esmeren  en  su  limpie^ 
za,  ornato,  igualdad ,' y  ¿nípedrados  de  las  calles;  y  que 
no  permitan  desproporción  ni  desigualdad  en  las  fábricaá 
que  se'  hicieren  de  nuevo ;  y  muy  particularmente  aten- 
derán  á  que  no  se  deforme  el  aspecto  público ,  con  es- 
pecialidad en  las  Ciudades  y  Villas  populosas ;  y  que  por 
lo  mismo  ,  si'  algún  edificio  ó  casa  amenazare  ruina,  obli- 
guen á  sus  dueños  á  que  la  reparen  dentro  del  término 
que  les  señalaren  correspondiente  ;  y  no  lo  haciendo ,  lo 
manden  executar  á  su  costa ,  procurando  también  que  en 
ocasión  de  obras  y  casas  nuevas ,  ó  derribos  de  las  anti- 
guas ,  queden  mas  anchas  y  derechas  las  calles ,  y  con 
la  posible  capacidad  las  plazuelas ;  disponiendo  igualmente 
que  no  q'uCriendo  los  dueños  reedificar  las  arruin^.das  eñ 
sus  solares,  se  les  obligue  á  su  venta  á  tasación  para  que 
el  comprador  lo  execute ;  y  que  en  los  que  fueren  de 
mayorazgo ,  Capellanías ,  ú  otras  fundaciones  semejantes, 
se  deposite  su  precio  hasta  nuevo  empleo. 

LIX.  En  los  Pueblos  que  estuvieren  cerrados  procu- 
rarán que  se  conserven  sus  murallas  y  edificios  públicos, 
sin  dar  lugar  á  que  se  arruinen ,  ocurriendo  con  tiempo 
á  su  reparo ,  á  cuyo  fin  darán  cuenta  al  Consejo  ,  para 
que  se  tome  la  conveniente  providencia.  Cuidarán  de  que 
las  entradas  y  salidas  de  los  Pueblo^  estén  bien  compues- 
tas ;  que  las  alamedas  y  arboledas  •  que  hubiere  á  las  cer- 
canías de  los  Lugares  para  recreo  y  diversión  se  conser- 
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ven  ,  procurando  plantarlas  de  nuevo  adonde  no  las  hu-» 

biere  ,  y  fuere  el  terreno  á  propósito  para  ello. 

LX.  Visitarán  con  frecuencia  las  plazas,  tiendas  y  de- 
más oficinas  de  trato  y  .comercio  y  abastos  públicos,  i 
fin  de  4ue  no  se  hagan  fraudes  en  los  pesos  y  medidas, 
ni  en  la  calidad  d^  los  géheros  que  se  venden  ^.cuidan- 
do al  misiHo  tiempo  de  que  á  los  vendedores  y  tragi- 
neros  no  se  les  exijan  por  los  Regidores,  ni  por  otras  per; 
senas,  derechos  indebidos , por  razón  de  posturas,  licen7 
cias ,  ni  con  otro  pretexto  alguno  ,  como  esta  repetidas 
veces  mandado^ 

_  LXI.  Por  lo  que  imporu  conservar  los  pósitos  del 
Reyno  ,  cuidarán  de  cuixiplir  lo  que  es  á  su  cargo  ,  y  dar 
cuenta  á  la  superioridad ,  según  y  como  se  previejje  ea 
las  hycs  j  órdenes  comunicadas  en  el  asump..  t.  ,'\ 
]  LXII.  P^a  evitar  los  perjuicios  que  ,^n  .jcpnsign len- 
tes 4  la  desigualdad  de  llevar  y  sufrir  las  cargas  persona* 
les,  reales  y  concejales,  á  causa  de,  la  multitud  de  pri- 
vilegiados ,  porque  la  exención  d(S  ^  e^^tps ,  hajce  que  recai- 
ga su  peso  sobre  los  mas  pobres ,  jteqdran  muy  particu- 
lar cuidado  en  quanto  esté  de  su  paj te ,  de  que  se  ob; 
serve  la  condición  ciento  diez  j^ci^.. del  quinto  género 
de  millones,  y  las  Reales  CédüJasj  órdenes  despachadas 
¿  este  fin  desde  el  año  de  1728  ,  con  sus  declaraciones 
xespectivas,  contribuyendo  á  que  no  se  eximan  indebi- 
damente de  las  contribuciones  los  que  deban  pagarlas ,  y 
también  infoimaránal  Consejo  si  hay  exentos  de  cargas 
concejiles  que  puedan  reformarse  para  aliviar  al  vecinda* 
;rio,  en  quien  recaen  aquellas  de  que  se  substraen  los 
primeros. 

.  LXIII.  Siendo  tan  perjudicial  á  la  causa  púbjica  qual- 
quiera  fraude  que  se  cometa  en  la  moneda,  y  en  la  Icj 
dé  los  metales  preciosos,  zelarán  cgn  todo.  esmerQj'y 
tomarán  providencias  oportunas  á  fin  de  evitar  q^^  ^ 
iaisee  ó  cercej;ie  la  moiieda ,  como  también  que  Isc  vicien 
los  metales  preciosos ,  cuidando  mucho  de  que  los  Aícr- 
caderes^,  Ensayadores  y  Plateros  cumplan^ fon  ^i^^^ie^cs  7 
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Ordenanzas,  a  cuyo  fin  harán  las  visitas  ordinarias  de' 
las  platerías,,  tiendas  y  demás  oficinas  que  convenga.  Y 
en  quanto  i  las'^alliajas  de  t)ro  ,  píata  jr  piedras  precio- 
sas qué  se  intrbduxeíeii  dé  fiter^a  del  Reyno  harán  que  sé 
observe  puntualmente  lo  prevenido  por  las  leyes  del  Rey- 
no  7  órdenes  posteriormente  expedidas  sobre  el  asunto. 

LXIV.  Harán  que  en  todos  los  Pueblos  de  su  distri- 
to se- observe  él  Auto  acordado  de  5  de  Mayo,  é  Ins- 
trucción:'de  26  de  Junio  de  1766  ,  con  las  posteriores 
declaraciones  sobre  la  elección  de  Diputados  y  Persone - 
ros  del  Común,  sus  honores  y  preeminencias.  * 

LXV.  Cuidarán  de  la  puntual  observancia  de  las  Or- 
denanzas respectivas  de  las  Ciudades  y  Ayuntamientos. 
Si  contemplárea  conveniente  ó  necesario  al  bien  común 
hacer  algunas  nuevas ,  ó  enmendar  las  antiguas ,  lo  tra- 
tarán con  el  Ayuntamiento ,  Diputados  y  Personeros  del 
Común,  y  (Jíirán  ^uenta  con  su  dictamen  al  Consejo^ 
para  que  se  tome  la  providencia  correspondiente. 

LrXVI.  Tendrán  muy  particular  cuidado  de  que  las 
elecciones  de  ofícibs  se  hagan  sin  parcialidad  ,^  y  con  h 
debida  rectitud  y  deáiníerés.;^^-  -ju-^jp  1:  ^  ^:.>  . 
'  LXVII.  Zelaráií  de  qué  erf  todos Ip^  Concejos  haya, 
y  se  conserven  en  buen  orden  y  con  la  custodia  corres- 
pondiente, los  libros  que  previenen  las  leyes,  para  que 
en  ellos  se  asienten  los  privilegios  ,  escrituras  y  demás 
documentos  pertenecientes  ál  común,  y  harán  también 
que  en  dichos  libros  se  asienten  todas  las  Cédulas ,  exe- 
cutorias ,  y  qualesquiera  resoluciones  ,  no  solo  las  que  ten- 
gan necesidad  de  hacerse  presentes  en  los  Cabildos,  sino 
también  los  despachos ,  y  otros  documentos  que  se  ex- 
pidan por  los  Tribunales  superiores  é  inferiores  que  mi- 
ren á  la  posteridad  ,  como  esta  mandado  por  orden  del 
Consejo  de  6  de  Junio  de  1759,  y  en  observancia  de 
fa  ley  I5.tin6.  lib.  3.  de  la  Recopilación  harán  también 
que  en  los  Ayuntamientos  haya  y  se  conserve  el  cuerpo  de 
las  leyes  del  ReynO. 

LXVIII.    No  permitirán  que  los  Regidores ,  Jurados, 

Es- 
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Escribanos ,  y  otros  qual^squier  oficiales  del  Concejo  pi- 
dan ni  tomen  prestados  dineros  por  sí,  ni  por  interpó- 
sitas  personas .,  de  los  Mayordomos  de  los  bienes  y  rend- 
ías de  los  Concejos ,  ni  de  otras  personas ,  en  cuyo  po- 
der entraren  dichas  rentas,  ^stendiéndose  esta  prohibición 
igualmente  á  los, mismos  Corregidores,  los  quales  cuida- 
'rán  también  de  que  los  dichos  íi.egidores,  Jurados,  Es- 
cribanos, Mo^yordomos,  y  demis  oficiales  qu^  debienan 
algo  4  los  caudales  del  Concejo  ,  no  entren  .«n.cl  Ayun- 
tamiento ,  ni  usen  de  sus  ofijcios ,  ni  se  les  d'é  otra  co- 
misión ,  diputación,  administración  ,  ni  ojBfÍQ  |de^lqs.  que 
proveyere  el  Ayuntai^iento  ,  ni  llevexi  wÉrJo  rm  prove- 
cho alguno  l>or  sus  ofl^cios,  hasta  que,  reálmen^te  hayap 
pagado  lo  que  debieren.  , 

.  XXIX.  Nada  es  mas  importante  ¿,4»  causa  pública 
que  la  buena  administración  y  manejo  de  los  propios  y 
arbitrios  de  los  Pueblos,  y  en  su  consecuencia  se  arr^- 
glarán  los   Corregido  res.  á  lo  pr^veni^'j^éii,  el  JRe^í  D^- 

.  Cret9  de  3  de  J;ulío  de  1760 ,  v  J^joyisiopíie^^^^^ 
de    Í770,  y   i   las  demás  óideiie&^.Jíisti^cci^^ 
en  el  asunto.  ^   '      /  ^     !" V^    ,,^^i    . 

LXX..    por  lo  respectivo  á  los  abastos ,  'cu;daf5n  los 
Corregidores  de^  que  cada  año  se  Ijacán  «n  el.  Ju^^r  pú« 

.  blico  acostumbrado  los  remates.de  eOpsVdesjpui^s^ de  grp- 

,  gonados  y  publicados,  despachando  primero  ayi^^\y.  ps- 
quisitorias  á  los  Pueblos  circunvedbbs ,  y  fijando   edic- 
tos,  de  suerte  ,  que  venga  i  noticia  <ie  todos,  y  puedan 
.admitirse  las  posturas  que  se  hicieren ,  informados  de  la 
•libertad  de  su  admi^iojí,  s^l;quc  s,o  utifijj^n, -con  perjui- 
cio  del  común   los  Regidores:,  parientes"  y  panlaguados, 

^  apfjpveíPjbáfidose  del. exceso  en  ¿1  precio  de  lo  que  debe 
jseryir:para  la  subsistencia ^y.jnaputéncion  de  los  Pueblos, 
procediendo  en  todo  con  arreglo  á  las  Provisiones  de  30 
de  Octubre  de  1765 ,  y  5  de  Mayo  de  1766 ,  y  á  Jo  pre- 
venido en  el  auto  del  Consejo  de  13  de  JBnero  d?  1779* 
LXXL  Además  de  lo  prevenido  en  los  capítulos  an- 
tecedentes ,  exámiparánlüs  Corregidoxes  cq¿  atención  lo 

..f  que 
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qtie  en  las  leyes  de}  Reyao.se  halla  establecido  ,  tanto 
para  h  buena  administración  de  justicia,  como  para  el 
buen  gobierno  poKtico  y  económico  de  los  Pueblos  ,  con 
todo  \o  demás  que  pudiere  conducir  al  mayor  beneficio 
ÚQ.  ellos  ,  á  fin  de  practicarlo  ,  y  hacerlo  executar  en  todo 
lo,  que  no  se  opusiere  á  los  capítulos  de  esta  Instrucción. 
'^^  LXXII.  Para  asegurar  mas  su  observancia  ,  se  manda 
^3*e  aüevo  á  los  Corregido  tes ,  que  cumplan  con  lo  pre- 
venido en  los  autos  acordados  14.  y  48.  tít.  4.  lib.  2.  de 
la "  Recopilación  ,  renovados  por  carta  ^'circular  de  26  de 
Febrero  de  ij6j  y  en  que  se  dispone  la  corresponden- 
cia que' deben  tener  ios  Ministras  de  la 'Sala  prinaera  de 
Gobierno,  en  calidad  de  Siiperintei^déntes'  de  los  Parti- 
d;Os. 

^^''  XXXIIi.    QüQ  pasado  el  sexenio ,  ó  en  el  caso  de  pro- 
mocfon,  no  estén  obligados"  Id^  Corregidores  y  Alcaldes 
ínayores  ^dexar  Jas  varas  mientras  no  llegare  el  succesor, 
y  entonces  le  ha.brán  .dé'  entregar  una  relación  jurada  y 
^  firmada ,  en  que  exjpresen^  con  distinción  las  obras  públi- 
'  Cas  d¿rtal2adásV'í>iíeiites,  caminos,  empedrados  ,  plantíos 
ú  otras  que  hubieren  hecho  ,  concluido  ó  comenzado  en 
^  éü  tiempo,  y  eí  estado  en  que  se  hallaren  las  demás  que 
*  fueren  necesarias'  ó  convenientes  ,  según  $u  mayor  nece- 
*;il3aa6'otííiclaü ^y  lois medios  de  prpmóyerlas i  d/estado 
""de  agricultiirá  ,  gfangería ,  industria ,  artes,  comercio  y  apli- 
cación del  vecindario  ,  los  estorvós  ó  caucas  del  atraso  ,  de- 
'' Cadencia  ó  perjuicio  que   padezcan,  y  los  recursos  y  re- 
'  medios  que  pueda  haber  ;  y  esta  relación,  en  caso  de  re- 
stirarse antes  de  haber  llegado,  el  succesor  ,  la  dexarán  cer- 
^' rada  y  seilada  al  que  qiíédáíe   regentando  la  jurisdicion, 
para  que  la  entregué  a  dicho  sucfceso'r,  tomando^  pnó  y 
otro  el  recibo  correspondieríte',éFqual  con  copia  de  la 
misma  relación  habrán  de  presentar  én  la  Cámara  los  que 
hayan  sido  promovidos  á  otra  vara  ,  antes  de  que  se  les 
den  los  títulos  ó  despachos  para  pasar  á  servirla  :  de  es- 
tas relaciones  se  pasarán  copias  al  Consejo  para  que  haga 
el  uso  correspondiente  de  sus  noticias. 

Pa- 
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.     LXXIV.  .  Parsi  h   seguridad  del  Cobtt)  de  I^  medíís 

•annatas  que  ^causireq.  Jos.Gíaades  y  demis  Títulos  de  c$- 
;tos  Reynos  en  las  succesiones  de  estas  aigaldactes ,  Cuid^- 
,rán  los  Corregidores  y  Alcalde  mayores  cj^»  que  no  ¿e 
les  dé  la  posesión  de  sus  respectivos  Señoríos  ,  ai  í}e  los 
bienes  ni  rentas  de  los  Mayorazgos, i, que  estuvieren  ane- 
.Kas  ,  sin  que  hagan  constar  con  certificación  de  la  Con- 
taduría general  de  Valores  de  Ui.RealjHaci,^odi  haber  sjk- 
tisfeeljo  las  mediase  aaagtas:5ju^  ,a4í*id4feii_,  ó  l.a¡  Üt^rttá 
de  este  derecho  ó  espera  p4ra:>u!  p^g(>)  ci^,sy$k  res^pccci^i» 
casos.  Y  si  dichos  Corregidores  y  Alcaldes  may/ores  con- 
travinieren á  lo  referida?  ,  sean,  apremiados  á  la  satisfacción 
;de.  las  medias  annatas  que  se  hubieren  causado  y  no  s;i« 

-tisftcho.  .       ~  ..,     'i     ..i     Z\*     kV)       ,  .:-.:. 

%  JkXXy.  ToidojJoráich^  co?l0s  precedentes  capítulqs 
debe  entenderse  propptcionalment^  íon  1^  liJilCíildes.inar 
yores ,  y  con  los  demás  que  en  qualquier  caso  puedan 
estar  encargado»  del  gobierno  de  los ;  Pueblos,,  por  cuyo 
motivo  se  entregará  también  á  los  Alcaldes  mayores  jun^ 
Jámente  con  su  jííulo  ^jgi^alpaent^  qpe  á  Jqs  .(íJorTegidoroÉ, 
jun  exemplar  dei;^st^,  ínstruccipn  ,  la  qqal,sp  cpmun^cari 
asimismo;. á  lo$-  Ayunt^w^mQs  ^^  ios.  JPu^^ilps  .para  qqc 
todos  sepan  lo ;  que  deben  pbs^ryar,i  y  a(^,:pu^aa  alegaje 
ignorancia.  ,3  ^^  3up  sh 

jv  ....>  ...      .  ^  ^  ()*";:;á&  t>:'.  í  '-       .... 

JjU  ai^a  evitar  k:  variedad.  co$  ^UC)'«e  ha  .prQcedtdOípOt 
diferentes  personas  ,  y  Secretarías  en  quanto  á  trat.imienr 
tos ,  después  de  vista  y  examinada  la  materia  en  mi  Su- 
prema Junta  de  Estado  í  he  venido  en  declarar  ,  que  el 
Cf atamiento  de  Exc^epcía  se  dÍ4,,íeñterapiqpte,  poniendo 
encima  de  Jps/  csc^\t^' yj^:^celepífsinu>  Señor  á  Í<^  :Gr4n<í«% 
y  Consejeros  de  Estado ,;  ó  que  r  tjlenen  honores  de  Mle$¿ 
como  hasta  aqui  se  ha  hecho/.  .^1  Arzobispo  de  Tol^dp* 
como    está   declarado:  á   los  Cab^Iieros  del,  Toyspo.i/'al 

Gran  CancllfeprcrY  .Qfiiftde$,,Cru.c^?,,d/í  J*.  Orden. d^jilr- 
..TQtn.IL         '  Bb  los 


'  ^ 


íó$  III :  a  los  Capitanes  Generales  del  Ex'ércíto  y  Arma- 
da :  á  los  Virreyes  eñ  propiedad ,  que  son,  ó  han  sido; 
y  á  los  Embajadores  extrangeros  ó  nacionales  ,  que  ion 
té  han   sido  ,  reduciéndose  la  Excelencia  de   tratamiento, 
«fin  poner  Excfkntísimo  Señor  encima  de  lo  escrito  á  los 
demás  que  no  sean  de  dichas  clases ,  y  le  gozan  según 
costumbre,  Y  también  declaro  ,  que  todos  los  que  han 
de  gozar  el  tratamiento  entero  de  Excelencia  sean  iguales 
ien  los  honores  militares  5  pero  rto  se  les  harán   en  mi 
Ct)rte  ,  donde  nb  debe  haberlos.  Tendráse   entendido  ,  y 
•pasareis  copias  rubricadas  de  este  Decreto  al  Consejo ,  y 
i    mis  Secretarías   de  Estado  y  del  Despacho,  á  fin  de 
que  se\comunique  á  quienes  corresponda  para  su  general 
cumplimiento. —  Rubricado  de  la  Real  mano=En  Aran- 
2juez  á  diez  y  seis  de  May<)  de  mil  setecientos  ochenta  y 
t)cho  ==  Al  Conde  de  Floridablatica. 


r 


CÉDULA   DE    20    DE    MAYO   DE    1 788. 


'on  rtiotivo  dé  \in  recurso  que  se  hizo  á  S.  M.  soli- 
-t:itando  la  aprobación  y  libre  ú^'  de  tm  específico  anti^ 
Venéreo  ,<  sobré'  cuya  bondad  ho  quiso  el  Tribunal  del 
3^¿óto  médicató^dár  dictamen  por  escusarse  su  Autor  á 
manifestar  los  simples  de  que  se  componía  j  encargó  al 
Consejo  que  examinase  este  asunto  ,  y  las  pruebas  que  se 
hablan  hé^sHo  'del  teMedio  ^  'y  diieSc  Su  i)afecef  acerca 
de  esta  solicitud  ,  y  de  lo  expuesto  por  el  Tribunal  del 
'Protto-medicato ,  pidiendo  á  éste,  para  mas  cabal  inteli- 
gencia ,  quanto  echase  menos  en  las  referidas  prueb^is.  A 
consecuencia  de  este  encargó  ,  y  con  el  deseo  de  facilitar 
fr  los' ¡vasallos  todos  los  medios  posibles  para' la  conserva* 
tlon  de  la  salud  ,  procedió  el  Consejo  por  los  que  tuvo 
fdr  oporfüñois  á  averiguar  la  bondad  del  específico ,  pero 
áó  pudo-  conseguirse  por  la  résisfehcia  que  siempre  hizo 
$ü'  Autor  á  manifestar  su  composición ,  temeroso  de  que 
revelándola  á' "facultativos  se  propalase  á  otros  ,  y  se  Ic 
privase  del  aptóvechauiiento  de  sü  hallazgo  ó  adquisición!  - 

Z^\  Cni  A\    '^oü* 

ir    ^ 
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Considerando  el  Consefo ,  que  asi  la  rcsisteticia  del  Tri- 
bunal de  Cirugía  ,  como  la  del  Autor  del  especifico ,  que 
es  común  en  todos  los  que  producen  iguales  inventos, 
hacían  el  asunto  de  difícil  resolución  ,  meditó  y  propuso 
i  S.  M.  quanto  le  pareció  conveniente  ,  asi  para  su  deci-« 
sion ,  como  para  cortar  las  dudas  qu¿  ocurran  en  lo  suc- 
Cesivo  en  semejantes  casos  ;  y  conformindosc  con  el  dio« 
timen  del  Consejo  ,  vino  S.  M.  en  nundar  por  regla  ge-» 
neral :  que  para  que  el  secreto  de  semejantes  medicamen- 
tos no  perezca  ,  ni  el  inventor  caiga  en  la  desconfianza  de 
manifestarle  á  facultativos  que  le  aprovechea  en  su  per** 
juicio  ,  se  haga  por  el  mismo  Autor  la  manifestación ,  en* 
tregando  un  pliego  que  se  cierre  á  su  preseuwia  ,  y  la  do 
Un  Ministro  del  Consejo  ,  el  análisis  y  composición  de  su 
medicamento  ,  colocándose  en  el  Archivo  ,  con  la  obli- 
gación de  guardar  secreto  de  su  contenido  durante  la  vida 
del  Autor  ,  y  diez  años  mas  que  se  conceden  i  favor  de 
sus  herederos  :  que  en  quanto  á  la  calificación  de  la  bon* 
dad  de  tales  específicos  ,  se  ciña  á  las  experiencias  de  aque-* 
líos  enfermos  que  voluntariamente  quieran  tomarle  ,  pro* 
hibiendo,  como  expresamente  se  prohibe  ,  executarlo  en 
otra  forma  ,  ni  en  los  Hospitales  ,  á  no  ser  á  enfermos 
que  con  este  conodmieiitQ  le  admitan  :  ytjoe  para  dar 
una  positiva  aprobación  de  qualquiera  medicamento  ,  ó 
para  que  el  público  fe  recompense  ton  pensión  ,  ó  en  otra 
forma  ,  sea  necesario  manifestar  los  simples  ó  drogas  á  lot 
facultativos  que  hayan  die  dar  su  dictamen  para  aprobac<« 
h  ó  reprobarle. 


atil^  41  CÚDVLAl  DE    59   DE  MATO   DE    I788.  >1 

ot  los  varios  rTCursd9 •  kjue'Bhtiittias'  Jpstidas* dfcl  *ey^ 
no  dirigieron  al  Ministeria  óe  Guerra  y  Hacienda  de  Int-^ 
dras  ,  se  enteró  S-  M.  de  la  duda  ocurrida  acerca  del  mo- 
do de  conducir  los  reos  qiie  consiguiente  4  lo  preven ¡do' 
en  Real  Cédula  de  4  de  Noviembre  de  1787  ,sc  dcbti-^ 
nan  á  Filipina^  »  iiasca  péuérlos  i  disposición  del  cicada^ 


(388) 
Mimstcrio'i/y  también  si  la  con Jucion"^  debía  entenderse 
conforme  i  lo  éstabkcido  eh  la  ordenanza  de  vagos  de  7* 
de  Mayó  de  1775,  y  demás  resoluciones  sobre  tqos  r&^ 
matados^,  ó  quedaba-  á  cargoide  las  Justicias  la  remisión^ 
desde  sus  respectivos  pueblos  á  los  Puertos  ó  depósitos^ 
generalesijdc  la LiPenijasula  ;  y  á  fin  de  evitar  semejantes' 
diidas,  cn>  vistíaüdesió  cansukado  por  el  Consejo  en  eL 
asunto  ;.  viene  "8;  M/ren  xesblver  :  queconforme  á  las  Cé- 
dulas expedidas  en  la  materia,  quede  solo  á  cargo  de  las 
Justicias  remitir  los  reos ,  aunque  sean  los  destinados  pa- 
ra Filipinas  ,<  hasta  la  respectiy  a  cabeza,  de  Partido:  que 
desde  ésta,  haya  de  correr  por  cuenta  de  la  Real  Hacien-i 
dá  el  gasto  de  la  conducidn  de  los  cmismos  reos  hasta 
los  >Puert:os  ó,  depósitos  -geneiíal^Sí.  de.  Cartagena ,  Cádiz  y 
lá  Coruña  ,  dirigiéndose  áesta^última  Ciudad  aquellos  quei 
srna  fueran  -  destinados  á  PiJi pinas ,  habian  de  llevarse  al 
otro  depósito  general  de  Zamora,  y  que  colocados  dichos 
rcos'  eri  las  citadasPlazas  maritimas  ,  se  pongan  á  dispo**; 
sicion  dbl  Ministerio  xie  Guerra  y  Hacienda  de  Indias,  pa-f^ 
ra  que- 'ordene. su  einbarque  ,  y  su  reunión  en  Cádiz,  yi 
$u  transporte  á  las  referidas  Islas.  ol  íí3?dii1 

CIRCüt  AR*- DE  2.  J>É   JUNIO  DE.  I788.  -.    / 

irtjjr  Áb'^Tri^'f^U'plküp   eh  rt'  í:ifidcíe   hvhü>a  unís 

JK^i  Sociedadi  económica  de  Amigos  del  País  de  tx  Gíu-' 
éad'  de  San  Lucar  de  Bárrameda  representó  al  -Rey  ha-^ 
bftr  cacado  de^  poder  del  ¡Autor  die  una  Compañía  de  Bo-* 
latines  que  se  hallaba  en  aquella  Ciudad  exerciendo  sus' 
habilidades,  dos  chicos  que  habia  tomado  en  la  casa  de 
Niños    Ex¿ÓsijüSj.deo-?^ak!2CÍa(?{)asai  hahilitailos    en  sus 
"violentos  manejos  de  cuerpo  ;  moviéndola  á  esto  el  ve|^ 
€V^<^uél^'tratd^qI|e;'les^dáb3;Jdi<2hof•AJUto^  para-  hacerlos 
aprender ,  la  ninguna  religión  con  que  los  educaba ,  y  lar 
desnudez. en  que  los  traía;  y  enterado  S.  M.  de  ello,  /> 
djc  lo  qu^  con -este  motivo  expuso  la  missma  Sociedad/i 
se  manda.:  que  dos;  Rectoras /ó  *^Admliiistradores   de  las* 
Casas  de  IÑimé  Expósitos.: del  Reyno,  pongan ^el'inayoc» 
-•M  L  .ii^  cui- 
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cuidado  en  saber  quiéli  saca  Í4S  criaturas  de  hs  referidas 
^Casas ,  para  evitar  ¡guales  casos ,  cuidando  con  particular 
atención  que  á  los  niños  se  Je  dé  Ja  debida  educación  y 
enseñanza  para  que  %z^\\  vasallos  útiles  ^  y  que  nb  se  er>- 
tregüen  sino  es  con  Jas  seguridades  y  fornufidades  nece- 
sarias á  personas  que  los  mantengan  y  enseñen  oficios  y 
destinos  convenientes  á  eUos  mismos ,  y  al  público* 

-¿ov  .  C3ÍP0LA 'ftkiqií  i>£  íWNia  i>«  1788. 
**S5^  ü*  :noj  '•^fAj\>\,uiViCAtx'Sj  7  \  ?ailí.¿cv  ..ol  *. 
jjLor  Real  Céduk  de  7'  de  Diciembre  de  T748  se  es^ 
tablecieron  las  reglas  que  parecieron  oportunas  para  k 
conservación  y  aumento  de  los  -montes  y  plantíos  en  el 
iReyno ;  y  entre  otras  cosas  se  prohibió  ta^temwada  de<  gav- 
illados en  aquellos  terrenos  ^n  donde  se  h'ide^en  nuevos 
plantíos  y  siembra -de  árboles  en  los  pirinieros  seis  anas 
que  se  consideraban  precisos  para  i\x  cria.  Auhque  dé  es»* 
ta  disposición  se  habían  seguido  favorables  efectos ,  hizo 
ver  sin  embargo  la  experiencia  diaria  de  los  recursos  al 
Consejo,  que  el  tiempo  de  los  seis  años  para  la  cria  de 
árboles  no  es^  suficiente;  á  qu4  éstos  arraiguen  ,  quediudo 
por  lo  mismo  expuesto  á  inutilizarse  las  plantaciones/,  aua 
quando  durante  aquel  término  se  impida  4a  entrada  de 
ganados  en  tales  heredamientos  ,  de  que  proviene  que 
muchos  dueños  particulares ,  por  no  poder  ceriíar  sus  po* 
•sesiones  ,  dexan  de  hacer  -  plantíos  de  t(ida '  claíse  •  de  ar bo^ 
lado^y^-és  la-^causa^de-  que  decaiga  «n^^grartjpai'te  la  agri* 
cultura  con  perjuicio  suyo  y  del  estado  ,  si  crido  al  misí» 
mo  tiempo  gravoso  á  los  vasallos  solicitar  los  permisos 
de  cerramientos  por  los  litigios  que  ocasionan  estos  re- 
cursos con  la  oposición  de  los  ganaderos ,  cuyas  expensas 
exceden  muchjs  veces  al  valor  de  los'  mismos  terrenos, 
y  á  la  utilidad  que  esperan  de  isus  plantaciones  los  in- 
teresados. De  todo  reconoció- el  Consejo  <jue  Jas  pro- 
videncias particulares  que  se  toman  en  estos  casos  ,  no 
son  bastantes  á  que  se  logre  el  importante  fin  del  aumen» 
to  de  la  cria  de  árboles  y  plantíos  de  todas  clases ;  7 
Tom*  IL  £b  3  que 
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que  de  no  haber  una  regla  fixa  y  general  en  este  pun- 
to ,  proviene  la  decadencia  de  la  agricultura ,  y  hallarse 
inutilizados  muchos  dilatados  terrenos, con  grave  perjui- 
cio del  estado,  y  causa  pública  ;  y  habiendo  tratado  y 
-meditado  el  asunto  con  el  cuidado  y  reflexión  que  exi- 
ge su  importancia,  representó  á  S.  M,  en  consulta  de  23 
de  Abril  anterior  lo  que  le  pareció  conveniente  á  pro- 
mover y  fomentar  los  plantíos ,  y  remover  tales  obstá- 
culos contrarios  al.^umento  de  la  poblagioa,  yde  la  pros- 
peridad de  los  vasallos  ;  y  conformándose  con  su  pare- 
cer v^cí  sirve  S.  M.  conceder  por  puDto  y  regla  general 
á  todos  ^us  vasallos ,  dueños  particulares  de  tierras  y  ar- 
rendatarios,  la  facultad  de  que  puedan  cerrarlas  ó  cercar- 
las ;.á  cuyo  «feciQ,  por  lo  tQcante  á  los  terrenos  que  se 
destinen  para  la  cria  de  árboles  silvestres,  se  amplía  el 
término  de  seis  años  señalados  en  dicha  Real  Cédula  de  7 
de  Diciembre  de  1748,  al  de  veinte  años  que  se  con- 
sideran necesarios  para  el  arraigo  y  cria  de  estos  árboles, 
el  qual  cumplido ,  puedan  entrar  los  ganados  á  pastar  las 
yerbas  de  su  suelo  en  los  términos  qu.e. lo  hayan  execu- 
cadoí  antes  ^del  plantío ,  coa  arreglo  i  ías  Reales  órdenes 
expedidas  en  su  rg^OHiLi i ;i,;u,;  :>:r>  i^      • 

:/  II.  Las  tierras  en  qvie  se  hicieren  plantíos  de  olivares 
ó  viñas  con  arbolado  ó  huertas  de  hortaliza  con  árboles 
frutales ,  deberán  permanecer  cerradas  perpetuam€;nte  por 
todo  el  tiempo  que  sus  dueños ,  ó.  arrendatarios  las  man- 
tengan pobladas  de  olivar,  de  yiñas.con  arbolado,  de  árr 
boles 'frutales *tS  dé  huertas  con-rhortalíza  y  otras  legum- 
bres ,  para:  que  de  esta  suerte  conserven  los  terrenos  su 
amenidad  ,  y  abunden  en  el  Rey  no  estos  preciosos  fru- 
tos tan  necesarios  á  h  vida  humana  *.  y.  que;  contribuyen 
^1  regalo  y  al  susteníorde Jos, vasallos^ 

III.  Ea*consecu^pia.de  todo,  podrá  qualquier  dueño 
particular  ;Q  arrendatario  cercar  las  posesiones  ó  terrenos 
que,  k  conviniere  en  los  términos  que  van  expresados,  sin 
necesidad  'de  solicitar  concesiones  especiales  como  se  ha 


¿echo,  hasta  ,aqo}» 
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IV.     Se  ordena  á  los  Tribunales  y  Justicias  del  Reyno 

favoreztíart  fcstas  dmpttstks,  sin^itibargO'  de-^ualqúicr  uso  ó 
costumbre  en  contrario  ,  que  no  debe  prevalecer  al  be- 
neficio comuii  f^'yí'tl' derecho  qué  los^  particulares  tienen 
para  dar  á  sus  terrenos  el  aprovechamiento  y  beneficios 
que  les  sei  nías  lacroso ,  v  Boío^eá  el  caso  de  abandonar 
el  cuididc>  de  ios  plahtíos  y-ycl^  cultivo. de^s«s-htrertas  y 
cercados ,  deberán  dacaéf  íe  esta  gracia  los  dueños  de  ta- 
les terrenos^' por  cesar  la  causa  impul^iv^de  su  concesión^ 
quedando^  el  Consejo  en  el  cuidado  de  tomar  las  pravideii> 
ciíís  cobv^ehientes ,  para  que  .Rengan  efecto  los  plantíos  y  su 
cotisefvafcioh  ^  y  ¿}c  que^io  se  abuse  con  pretaxto-^de'CÜoá 
tíeUá'fiícukad'^eJCerWjtc^caí  las  tierras,      •  r:í     ;f  ? 

b:bí'  nji  d£¿tJtXí»M3  f^  M!  jtfuo'4)B/í7«8.  ' 
^.      \  -■—        ■•:   i..^.     ::. 

ój>in  embargo  de  l(i  dispuesto  en  la  de  i6  4e  Septiem- 
bi5«  de^^i2«8tj¿^  y  con  Eflcitívo  de  una  denwndavpuesraien 
tót5íJ«2g4da'y~e'Pr<)viiifei^ ,  sot)i*e  ¿I  pago  y  reintegro^dé 
«alarios  j  y^Jíbtr^s  ^partídás>  correspondientes  á  remuneración 
nesE  de  servicio^  contraídos  en  diferentes  encargo's  y  co-» 
líiisiones  ,  sé'  opuso  por  el  demandado  el  fuero  privilc* 
giadod©  Bureo,  de  que  gozaba,  fundado  en  que  \z  dc^ 
rogacion^itótttdftkfa^en^la  e^es&da  Iteíil  Gédub  tietóaen* 
teíildetlsí^^'énYa^iñtó'^e'trágéíse'  ^^arejada  la  execucion  ,  de 
que  ca^eoíd  enteramente  la  demanda  que  se  ponía  ,  pues 
Smtes  se 'debiá' liquidar  el  cráditor  ante  el  Juez  del  aforan 
óoi  y-  habiéndose  examinado  el  asunto  con  debida  refle* 
XÍon'»  Vino  S.  M.  ett  declarar  ,  que  el  demandado  debia 
Contextar  ^-et' J^¿ádb  Ordinario»  i  la  demanda^  que  le 
puso  su  acreedor  ó^-^e^íado^;  y>  ¿n-^hiandar  qué  esra/frcso» 
lucion  sirva  de  regla  general  para  todos  los  casos  que  ocur- 
riesen de  'idemicá  ,  clase  ^  ó  naturaleza,  '-■ 

uyq  3fjp  sos^dÑot  ;>o!  f  -   I 
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ÍL5AL  DECRETO   DE   8  uPia  A<^OSTO    DE    I788. 


!o  resuelto  en  mi  Decretóle  16  de  Mayo  de  este  año, 
en  que  declaré  y  mandé  se  diese  por  todas  las  Secreta- 
rías el  tratamiento,  de  Excelencia  entera  á  diferentes  per-t 
soeas  y /clases  V  y  eñCre,  elks  á  los;  Capitanes  generales  de 
Exérdto  y  Armada  ,  y  á  los  Virreyes  ,  no  debe  alterar  la 
postumbre  que  ya  hubiese  en  algunos  Tjibijnales  ,  Ofi- 
cinas y  .maiKios  Militares  ó  Políticos  de  dar  .igualoJentc 
tratamiento  á  los  Tenientes  generales  ;  habiendo  sido  mi 
ánimo  conceder  y  aumentar  ,  y  no  quitar  o.  disminuir 
tales  honores,  los.quales,  en  quanto  á  dichos ^Téjiientcs 
generales  deben  quedar  en  el  estado  en  que  se  hallaban 
antes  del  citado  Decreto.  Y  por  lo  tocante  i  b  igualdad 
de  honores  Militares ,  que  establecí  en  el  mismo  para  I06 
empleos  ó  clases  políticas  ,  <jue,eil  él  se  expecifican  ,  de- 
claro haber  «ido  mi  intención  que  se  les  hagan  en  aque- 
llos casos ,  lugar,  modo  y  tiempo  que  por  la  Ordenanza 
del  Exército  se  haJlao  establecidos  yá,  y,  se  acostumbra» 
con  los  Grandes ,  Embaxador^s  y  otras  clases  también  Po- 
líticas,  Eclesiásticas  y  Seculares  ,  y  no  en  otra  forma;  ha- 
ciéndose á  los  Virreyes  en  sus  respectivos  distritos  en 
que  lo  fueren/ó  hubieren,  sido.  Tendráse  entendido  j  y 
{^asaréis  copia  de  este  Decreto  al  Conejo  -  y  Secretarías 
á  que  corresponda,  para  evitar  las  dudas  que  se  me  han 
representado  y  pudieren  ocurrir  ,  y  para  que  conforme 
á  esta  declaración  tengan  cumplido  efecto  mis  preceden- 
tes resoluciones  rz:  Rubricado  -de  la  Real  mano  n  En  San 
Ildefonso  á  ocho  de  Agosto  de  mil  ..sete^i^i?tps  ochemík 
y  ocho  iz  Al  Conde  de  Floridablanca<»   ich^s  d  jq 

.üp  ¿oíü:>  ai  .<  -  .Ip-i  5b  KV1Í2  aoiop' 

¿¿DtTLA   BE    II    DE  5EPTIEMBKE    I>E    I788*  "- 

JoLabiendose  hecho  presente  á  S.  M.  los  perjuicios  que 
resultaban  de  regresarse  á  los  pueblos  los  mozos  que  por 
sus  excesos  se  destinaban  al  servicio  de  las  armas,  parque 


(J93). 
se  excitaban  de  nuevo  los  motivos  qxí't  ocasionaron  su 
condena  ,  se  mandan  guardar  las  Reales  órdenes  comuni- 
cadas por  la  via  reservada  de  la  Guerra  á  los  Capitanes 
generales  é  inspectores  de  i6  de  Noviembre  de  1767, 
y  15  también  de  Noviembre  de  1785  ,  para  que  no  se 
permitiese  volver  i  los  pueblos  coii  licencia  temporal  ó 
absoluta  para  retirarse  ,  á  los  que  por  sus  excesos  habían 
sido  destinados  al  servicio  de  las  tropas  per  las  Justicias 
ó  Tribunales,  hasta  que  hubiesen  cumplido  el  término 
por  que  fueren  aplicados. 

ara  evitar  1;  »on  de  precios  y  otros    perjuicios 

experimentados  3er  procedido   varias    personas  en 

muchos  Pueble  Xeyno  á  la  fixacion  de  carteles  lla- 

mando vendedora  ;  granos  á  los  precios  fixos  señala- 
dos en  los  mismos  carteles ,  se  prohibe  absolutamente, 
que  por  ninguna  persona^  Comunidad  ,  ni  particuiar.se 
fixen  carteles  en  ningún  sitio  llamando  vendedores  de 
granos  á  precios  JBxos ;  y  se  manda  á  las  Justicias  proce- 
dan contra  los  contraventores  á  formarles  causa  ^  é  iai- 
ponerles  las  penas  establecidas  por  las  leyes. 

cáDVi^  M    18  PX  SJBPTiF,Mj^3Li  J)>g  ,I788«  ,tf 
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or  diferentes  instancias  y  expedientes  promovidos  en 
el  Consejo  sq  enteró  éste  de  la  facilidad  con  que  se  in- 
troducían recursos  ante  las  Justicias  Reales  ,  solicitando  el 
asenso  patcrix)  personas  que  no  son  partes  legítimas  pa- 
ra elk)^  por  deberle  pedir  únicamente  los  hijos  á  sus  rea» 
pectivüs  padres ,  tutores  ó  curadores;  y  también  de  loi 
que  se  instauraban  ante  los  Jueces  Eclesiásticos ,  ponien- 
do impedimentos  y  demandas  de  esponsales  sin  la  pre- 
via presentación  del  asenso  paterno  ,  contra  lo  preveni- 
do en  la  Real  Pragmática  xíe  a^  de  Marzo  de  1776,  y 
uJceriores  disposiciones  >  que  no  les  permiten  tomar  co- 
-..'j  no- 


.     .      .     ,  ^394) 

nocimiento  sin  hacer  constar  del  referido  asenso  paterno, 
ó  declaración  de  la  Justicia  -Real  del  raciónalo  irracio-' 
nal  disenso  de  loá  padres  y  demás  que  deben  darlo;  y 
aunque  se  han-  tomado  asi  por  las  Justicias  Reales  y  Tri^ 
bunales  superiores  del  Reyno ,  como  por  los  Jueces  Ecle* 
siásticos,  las  providencias  convenientes  en  los  casos  par4 
ticulares ,  conforme  4  dichas  Reales  disposiciones  ¿  ^y*  iía 
mente  deducida  de  ellas ;  Considerando  el  Consejo  ser  ne- 
cesaria una  literal  y  formal  declaración  y  para  evitar  se 
exciten  y  promuevan  dudas  y  disputas  y  embarazando  con 
cabilaciones  los  Tribunales,  y  motivando  recursos  con- 
trarios al'  ^^pífítü  de  la  misma -Real  Pragmática  y  Cédu- 
las de  17  de  Junio  de  1784,  y  primero  de  Febrero  "de 
ijS'^'i  con  grave  perjuicio,  y  ftiuchos  gastos  de  los  inte^ 
xesados,  trató  y  examinó  el  asunto  con  la  detenida  refle«* 
xión  que  exígia  su  importancia ,  é  hizo  presente  á  S.  Mí 
lo  que  estimó  conveniente ;  y  conformándose  con  su  pare- 
cer se  declara  y  manda  por  punta  general:  Que  solo  los  hijos 
de  familia  son  los'  que  pueden  pedir  el  Cgilsentimiento 
á  sus  padres  y  abuelos ,  tutores ,  ó  personas  de  quienes  de- 
pendan, para  contraer  matrimonio  ;  y  asimismo  que  no  se 
deben  admitir  en  los  "Tribunales  Eclesiásticos  demandas 
de  esponsales  celebrados  sin  el  consentimiento  paterno, 
contra  lo  mandado  por  la  citada  Pragmática  y  Cédulas, 
no  debiéndole  admitir  tampoco  por  via  dé  itnpedimen- 
to  ,  careciendo  de  la  principal  circunstancia,  sin  la  qiie 
no  pueden  habílitafse  para  pafecer  en  juicio  por  ninguno 
de  los  dos  conceptos,  pues  en  ambos  casos  se  ha  de  ha- 
cer constar  siempre  previamente  y  en  debida  forma  áé 
los  expresados  consentimientos,,  ó  por  su  negación,  del 
suplemento  de  la  Justicia  á  quien  corresponda  ,  declaran-* 
do  por  irracional  él  disenso. 

PROVISIÓN  DE    20   DB   OCTUBRE    DE    1788, 

Jjl^aterado  S.  M.  de  la  escasez  y  carestía  de  hibitaciones 
de  alquiler  que  se  experimentaba  en  Madrid ,  con  grave 

per- 
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perjuicio  de  sus  vecinos ,  mandó  formar  una  Junta  de  Mi- 
nistros del  Consejo  para  el  examen  de  este  asunto,  y  que 
propusiese  los  remedios  oportunos  á  fin  de  evitar  seme- 
jante perjuicio  público,  con  lo  demás  que  considerase 
conveniente.  Confurme  4  dicho  encargo  trató  la  referida 
Junta  este  asunto  con  el  cuidado  que  exígia  su  importan- 
cia ,  é  hizo  presente  quanto  le  pareció  conducir  ai  t^ 
medio  de  los  indicados  perjuicios^  y  los  medios  de  faci- 
litar el  aumento  de  habitaciones,  mejorando  el  aspecto 
público -de  Madrid;  y  en  vista  de  todo^  por  Keal  De- 
creto de  14  de  Octubre  de  1788,  y  Provisión  librada  en 
20  del  mismo  9  tuvo  i  bien  S«^jr.e^lv^v^jr  linandar  ip 
siguiente.  ^vó'*   ^-l    i^b  t):i   •; -m  h    :[  ;i 

:.  í«  .  Que  para  el  aumento  de  habitaciones,  y  mejorar 
el  aspecto  del  Pueblo  y  de  sus  calles  ,  se  excite  i  edifi- 
car en  los  solares  yermos  que  hay  en  Madrid ,  casas  de- 
centes ^  y  4  levantar  ,  extender  y  aumentar  la^  baxas.  ó 
pequeñas  hasta  la  conveniente  proporción  ,  4  cuyo/fia 
gocen  exención  del  servicio  ó  derecho  dq^casa  de  apo- 
sento por  tiempo  de  cincuenta  años  ,  Jas  que  se^difiquca 
de  nuevo  en  los  insinuados  solares,  y  las  baxas  que  se 
levantaren  ó  estendieren  por  Jo  correspQndiemc4i.i^'Obra 
aumentada.  ¡ari-  i*  loc 

;  c  n.  Que  en  quanto  á  los  solares  yermos  se  cite  i/Ioi 
dueños  para  que  acudan  dentro  del  término  de  quatro 
meses  á  producir  sus  títulos,  y  dentro  de  un  año^siguiente 
cxecuten  la  nueva  obra  y  edificio  respectivoki?,cí 

JII.  Que  si  no  cumplieren  esto  los  dueños  en  el  se- 
ñalado término,  se  tasen  los  solares  por -el  Maestro  ma« 
yor  de  Madrid^  y  por  el  que  nombraren  las  partes ,  cpn 
citación  del  Procurador  general  de  la  misma  Villa ,  y  en 
pública  subhasta  se . vejada©  y  :$e  rematjen^n  ¡^  mjijor  pos- 
tor ,  otorgándose  4  su  favor  la  venta  judicial ,  haciendo 
él  naismo  obligación ,  y  afianzando  de  executar  dentiq 
de  un  año  la  correspondiente  nueva  obra  y  casa  ,  coi^^ 
forme  4  las  reglas  de  policía ,  y  depositándose  el,  precrq 
<le  dicha  venta,  en  la  Depositaría  general;  en  ,ca^p^.  de  13^ 
^1^  '      bí»- 
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*Íiaber  parte  legítima  á  quien  entregarlo,  con  aviso  al  Sub- 
delegado de  mostrencos  7  bienes  vacantes  ,  para  que  pro- 
ceda á  formalizar  las  diligencias  correspondientes  á  su  ju- 
irisdiccion  ,  y  disponga  de  aquel  fondo. 

IV.     Que    del    cumplimiento  de  todo    esta  cuide  el 
Corregidor  7  Ayuntamiento  de  Madrid  á  instancia  del  Pro- 
-curador  general. 

.j.y^i.Que  si  los  mencionados  solares  ó  las  casas  baxas 
fueren  de  Mayorazgos  ,  Capellanías ,  Patronatos  ú  obras 
•pías ,  puedan  sus  actuales  poseedores  hacer  la  expresada 
inueva  obra  ,  quedando  vinculado  y  perteneciente  al  mis- 
*ino  mayorazgo  d  obra  pía  sobre  la  misma  casa  nueva  ó 
aumentada  el  importe  de  la  renta  que  ahora  produzca, 
'ó  sí  nada  produce,  1(>  que  pudiera  producir  su  capital 
•í  réditos  de  censo  redimible  ,  y  pertenezca  á  la  libre  diá- 
•josicion  del  poseedor  todo  lo  restante  que  pueda  rendir 
'de  mas  por  razón  de  lo  nuevamente  edificado  ;  y  si  no 
JCiecutáren  está  nueva  obra  dichos  poseedores  ú  patronos 
•dentro  del  término  de  un  año ,  se  concedan  los  mismos 
«okres  ó  casas  baxas  á  censo  reservativo  á  qui^n  quiera 
obligarse  á  executarla ,  estendiéndose  también  á  este  caso 
la  expuesta  relevación  de  la  carga  de  casa  de  aposento 
por  tiempo  de  cincuenta  años, 

'Vi.  Que  para  todo  lo  referido  no  haya  necesidad  de 
acudir  á  la  Cámara  ,  ni  á  otro  Tribunal  Eclesiástico  ó 
secular  para  obtener  licencia  ó  facultad ,  sino  que  haya 
de  ser  bastante  la  que  se  diere  por  el  Corregidor  de  Ma- 
drid ,  en  ^virtud  del  indicado  proceso  informativo,  para 
el  qual  y  sus  competentes  diligencias  han  de  tasarse  unos 
derechos  moderados» 

CIRCULAR    DE   20  DE  NOVIEMBRE  DE    1 788.  í. 

JOLabiendo  recurrido  á  su  Magestad  algunas  Juntas  de 
Hospicios  quejándose  de  que  las  Justicias  destinan  á  estas 
Casas  de  Caridad  muchas  personas  viciosas  de  uno  y  otro 
sexo,  por  via  de  corrección  ó  castigo,  de  lo  que  se  si- 
gue, 
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gtie  ^  qne  mezclándose  con  los  pobres  que'  hay  en  ellas, 

pervierten  sus  costumbres,  se  manda  que  las.  Justicias  na 

condenen  de  modo  alguno  á  semejantes  personas  á  las  re-^ 

feridas  Casas ,  ni  aun  por  via  de  depósito  ,  no  habiendo 

w  ellas  departamento  devcorreccion. 
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or  el  Auto  acordado  71.iib.i2.  tit;4  se  dispuso,  entre 
otras  cosas  ,  que  dos  Ministros  del  Consejo  fuesen' Jueces 
de  competencias  ,    los  quales  se  nombrasen  por  su  Ma-' 
gestad  anualmente  á  consulta  del  Presidente  ó  Goberna-, 
dor  del  Consejo,  y  el^  TTibunal  con  quien  se  controvir-í 
tiesen  nombrase  otros  dos  que  cónvpusiesen  la  Junta  def 
competencias  í  y  para  evitar  las  dila(;iones  y  perjuicios  que  • 
se  seguian  de  la  frecuencia  con  que  se  quedaban  en  la 
misma  Junta  de  competencias  muchas  sin  terminarse,  por 
no  conformar -los  dictámenes  de  los  .Ministros   señalados 
para  decidirlas,  se  estableció  por  el  Auto  acordado    10.' 
rit.  A,  lib.14.  que  en  adelante  se  determinasen  todas  las  com-^ 
petencias  por  cinco  Ministros  ,  concurriendo  Con  los  qua-^ 
tro  destinados  para  ellas  otro  mas  que  su  Magestad  ha-* 
bia  de  nombrar  para  cada  una  que  se  ofreciese ,  á  cuyo 
fin,   luego  que  estuviese  formada  qualquiera  >  se    le  hi-' 
cíese  presente  por  los  que  presidiesen  ó  gobernasen  los^ 
Consejos  que  la  formasen  ,  para  que  con  esta  noticia  pa-^ 
sase  su  Magestad  á  la'  elección  del  quinto  Ministro^ que 
tuviese  por  mas  conveniente,  y  se  determinase  la  com- 
petencia, dándole  cuenta  de  su  decisión  antes  de  pobii- 
carla.  Posterior  á  estas    resoluciones  ,  y  con  motivo  de 
las  frecuentes  competencias  ocurridas  entre  el  Consejo  y 
la  Ju»nta  general  de  Comercio ,  tuvo  á  bien  su  Magestad 
declarar  por  Real  Cédula  de-  24  de  Jtinio  de    1770  las 
causas  y  negocios  cuyo  conocimiento  pertenecía  á  la  mis- 
ma Junta  general  de  Comercio  ,  disponiendo ,  que  si  no 
obstante  las  reglas  establecidas   en  ella ,  ocurriesen  algunas 
dudas  ó  competencias ,  los  Jueces  y  Tribunales  entre  quie- 
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nes  se  excitasen ,  las  representasen  respectivamente  al  Con- 
sejo y  á  la  Junta   general  de  Comercio  ,   para  que  por 
medio  de  sus  Fiscales  conferenciasen  el  modo  de  resol- 
verlas y  cortarlas  de  un  acuerdo  ,  procurando  tomarl%con 
toda  brevedad   y   harmonía  j  y  no  conformándose  ,  las 
hiciesen  presentes  á  su  Magestad ,  para   que  recayese  su 
Real  deliberación.  Y  aunque  desde  aquel  tiempo  tuvo 
observancia  esta  disposición  ,  reconoció  e.  Consejo  ,  por' 
la  experie4íK:ia  diaria  de  los  recursos,  que   eran    muchas 
las  disputas  que  se  excitaban  sobre  competencias  de  ju- 
risdicción ,   sin   que   alcanzasen    las  conferencias  Fiscales 
para  terminarlas ,  embarazándose  cada  Consejo  con  la  subs- 
tanciación de  estas  diferencias  que  le  distraen  de  sus  ocu- 
paciones ordinarias,  y  los  negocios  se  dilatan  en  grave 
•  perjuicio  de  la  causa  pública  y  buena  administración  de 
justicia,  molestando  la  soberana  atención  coa  multiplici- 
dad de  consultas  y  recursos  ,  dimanadas  de    no  confor^ 
marse  los  Fiscales  ;  y  con  el  fin  de  precaver  tales  incon- 
venientes propuso  á  su  Magestad  su  dictamen  para  h  mas 
fácil  expedición  de  estos  asuntos  ;  y  conformándose  coa 
él  se  sirve  mandar ,  que  sin  embargo  de  qualesquiera  ór- 
denes posteriormente  comunicadas  al  citado  Auto  acor- 
dado I  o.  tit.  7.  lib.  4»  y  práctica  contraria  á  él ,  en  el  caso 
de  que  los  Fiscales  de  los  Consejos  de  Castilla  y  Hacien- 
da no  se  conformen  por  medio  de  sus  oficios,  todas  quan- 
tas  competencias  ocurriesen  se  determinen  en  la  forma  y 
por  los  medios  que  en  dicho  Auto  acordado  se   dispo- 
nen ,  observándose  puntualmente  su  tenor ,  y  procedien- 
do con  la  brevedad  posible. 
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to  formado  para  las  escuelas  gratuitas  entallecidas  en  los 
Barrios  de  Madrid,  pag.    175.  >    ..| 

Cédula  de  22  de  Mayo,  con  insercioii  de.un  tratado 
hecho  con  el  Rey  de  Cerdeña  ,  habilitando  íos  vasallos 
de  las  naciones  para  succedersc  mutuamente  ,  p.ig.  183. 

Cédula  de  27  de  Mayo  ,  para  que  las  Justicias  proce- 
dan á  la  prisión,  de  delincuentes,  determinando  iró'nta- 
inente  sus  causas ,  pag.  i86. 

Cédula  de  17  de  Junio,  prohibiendo  la  extracción 
del   esparto  en  rama ,  ibid:  ^  ^ 

Tom.  II.  Ce  j  Cé- 


^í^-íJédula  de  17  de  Junio ,  sobre  arreglo  y  redúcelo^ 
del  número  d^  Escribanos  de  Madrid  ,  pag.  187. 

Cédula  de  24  de  Junio ,  declaratoria  de  las  de  14  dt 
Julio  de  1778  j  y  21  de  Diciembre  de  1779,  ^^^  que 
se  prohibióla  introducion  de  varias  manufacturas,  pag.  190* 

Pragmática  de  19  de  Septiembre ,  prescribiendo  reglas 
«para  reducir  á  Vida  civil  y  christiana  los  llamados  Gita- 

Cédula  de  21  de  Septiembre  ^  en  que  se  establece  U 
tid misión  4e  las  Súplicas  de  las  séntenc'ías  de  la  Sala  de 
Provincia ,  para  revista  en  los  casos  suplicables  ,  pag.  199'. 
•i  Cédula  de  21  de  Septiembre  ,  declaratoria  de  la  de  17 
tJe  Junio  i  en  que' se  prohibió  h  extracción  de  esparto, 
pagin.  20  r. 

-T'  Cédula  de  23  de  Octubre,*  Con  lá  instrucción  forma- 
da pari  el  modo  de  introducir  y  vender  los  libros  impresos 
en  Navarra  ,  ibid.  * 

%-  '  Vando  de  23  de  Octubre  ,  para  el  recogimiento  de 
vagos  y  mendigos,  pag.  204.  '-    ■  r 

'Circular  de  51  de  Octubre  ,  en  que  se  manda,  que 
ningún  alumno  de  Colegio  que  esté  baxo  ía  Real  inme-^ 
diata  protección  ,  {)ueda  contraer  matrimonio  sin  licencia 
de  S.  M.  pag.  206. 

Cédula  de  27  de  Noviembre,  sobre  oficios  seqüestra- 
dos  "de  Sevilla  y  Granada  ,  pag.  207. 

Cédula  de  27  de  Noviembre ,  para  que  las  Justicias 
auxííiefi  la  execucion  de  un  Real  Decretó  y  Breve  ,  que 
se  expresa  en  él,  expedido  para  la  exacción  de  la  terce- 
ra parte  de  las  Canongías ,  y  demás  Prebendas  Eclesiás- 
ticas ,  pagin*'  aío.        ^^  '^^-^  *  H^^^  ' ^^ 

'■■  Cédula' de  rr  de -Enero', 'Sobre  el  deístino  que  debe 
darse  á  ios  vagos  ineptos  para' ¿1' servicio  de  las  Armas, 
pagina,  213.      '?♦({'-.»'   .  f-fu'     jÍ)       ?  ímíí-* 

Cédula  de  22  de  Enero  ;j  déclafraridb  ti 'modo  en  que 

-hl)  ;  /vJ  los 


los  Regul:^res*  expulsos  pueden?  bere^JJo  qud  Ics.fcárf» 
responda,  pag.  216.  .  r 

Circular  de  13  de  Febrero ,  declarando  que  los  MI» 
Histros  de  loS  Tribunales  deben  pagar  los  derechos  de 
portazgos  y  otros ,  excepto  quando  van  á  comisiones  del 
Real  servicio,  pag.  220. 

:  Cédula  de  7  de  Marzo  ,  $obre  ^xáccion  de  los  dere- 
chos de  los  pescados.de,  las  pesquerías  de  estos  Reynos^ 
pagina   $21^ 

Cédula  de  7  de  Marzo ,  declarando  que  los  que  ob* 
tienen  oficios  de  república  estando  empleados  en  el  Real 
servicio  ,  no  se  les  exime  de  la  responsabilidad  que  4ebcii 
tener  como  los  demás  individuos  del  Ayuntamiento ,  pa* 
gina  222.  >   rjitniií/  <:oI   k-mw.  obo/jj 

Cédula  de  28  de  Marto,  dando  reglas  para  que  ten* 
ga  efecto  el  tanteo  de  lanas,  concedido  á  favor  de  los 
Fabricantes  de  paños  de  estos  Reynos ,  pag.  223. 

Cédula  de  9  de  Abril ,  estableciendo  regías  para  la  re- 
©Ovación  anual.de:  vales,  pag.  225. 
V    Cédula  de  25:  de  Abril ,  con  inserción  del  tratado  de 
F^  ajustado  con  la  Puerta  Otomana,  pag.  228.  > 

Cédula  de  25  de  Abril ,  mandando  que  no  se  puedi 
prestar  el  auxilio  Militar  á  personas  partictilares  sin  inter- 
vención de  los  Magistrados ,  pag.  237.    -1..  b  Kü^íJI  ¿jy\ 

Cédula  I  de  nj  de  Abril ,  establepiendojícglas-rpara  que 
los  dueños  de  los  derecho?  de.  portazgos  7  otros  los  m^ 
viertan  en  los  fines  de 'su  imposición  ^-^p«ig.  iS38,«    y.) 

Circular  de: 30  de  Abril,  sobre  qüs  ño  se  destine  de-» 
lincuente  alguno  .al.  Hospicio  ó  Casa  de  Misericordia  con 
este  nombre  para  evitar  la  mala  opinión  y  odiosidad  de^ 
^sligo  á  la  misma  Casa  y  $us  índlvídüo^v  pag.  241.' 

Provisión  de  10  de  Mayo  ^  sobre  que  no  se  admitám 
pujas,  ni  mejorasen  los  remates  del  abasco.de  carne,  ibid. 

CéduU   de,23  de  Mayo,  declarando  conforme  á  un 
fireve   de  S.  S.  que  los  Regulares  que  sirven  de  Cape-^ 
llanes  en  el  Exército  pueden  disponer  de  sus  bienes ,  p.  242. 
-i  CéduU  de,  j7.de  Junio  ,  exortando  á  le»  Prelados  EcleW; 

'Cc4  '  siás-' 


siásticos  i  que  observen  la  practica  adoptada  por  el  Ar- 
cipreste de  Ager  para  el  cumplimiento  de  la  Pragmática 
de  Matrimonióos ,  íbid. 

Cédula  de  24  de  Junio ,  para  que  las  Justicias  auxi- 
liasen á  los  Comandantes-  destinados  para  la  persecución 
de  Contravandistas  y  Malhechores ,  pag.  244. 
♦      Instrucción  <ie  29  de  "Junio,  para  la  persecución  de 
Contravandistas  y  Facinero$os ,  pag.  245. 

Cédula  de  primeEo  de  Julio  ,  prohibiendo  la  introi> 
düccion  de  libros  extrangefos ,  pag.  259. 
i      Real    Decreto  de  9  de  Julio,  sobre   retenciones   de 
gracias  de  la  Cámara,  ibid^ 

'»<{  Cédula  de  primero  de  Agosto  ,  dando  reglas  sobre  el 
modo  de  proceder  contra  los  Militares  que  cometiererí 
desacato  á  la  Justicia  por  palabra,  ú  obra ,  pag,  261. 
-  -?  Circular  de  23  de  Agosto  ,  excitando  el  zelo  de  los 
Corregidores  para  el  puntual  cumplimiento  de  la  Prag- 
mática de.  Gitanos ,  pag.  262. 

Cédula  de  3 1  de  Agosto ,  estendiendo  a  los  Colegios  de 
mugércs  é  individuos  de  las  Universidades,!  Seminarios  y 
Casas  de  enseñanza  lo  disptíesto  en  la  Circular  de  31  de 
Oftubre  de  1783  sobre  matrimonios  ,  ibid. 

Cédula  de  2  de  Septiembre  ,  concediendo  á  las  mu- 
geres  facultad  de  trabajar  en  hs  manufacturas  y  artes  en 
que  quieran  ocuparse ,  y  sean  compaiiblcs  con  ©1  decoro 
y:  fuerzas  de  su  sexo  ,  pag.  263.  ■-''-  •'■'''     ■     *    '    *"^ 

Cédula  de  2  de  Septiembre  ,  declarando  que  para  el 
cxercicio  de  qualquier  artes  y  oficios  no  ha  de  servir  de 
impedimenta  la  ilegitimidad  que  previenen  las  leyes, 
pagina  264.0^^  \  noiniao   dur:  rA   :iííy^  í;i£q  ?j:.-;  '.    :/ 

Pragmática  ¿e  16  de  Septiembre "máfidafído  cerrar  los 
palomares ,  y  que  se  pueda  tirar  á  las  palomas,  pag.  265. 

Cédula  de  16  de  Septiembre  derogando  toda  clase  de 

fueros  para  el  pago  de  deudas  de  artesanos ',  menestrales, 

jornaleros  y  criados ,  pag.  267.  •''     ^  '  - 

.     Cédula  de  16  de  Septiembre  declarando ^Üe  los  fem-^ 

pleados  en  íeíítashb  gozan  privilegio  alguno  que^k»pi- 

*:¿i¿  4^  c^'j  da 


da  á  los  dueños  de  casas  el  libre  uso  de  ellas ,  pag.  269. 
•í>!  Cédula  de   16  de  Septiembre  prohibiendo  los  contra- 
tos usurarios  que  hacen  los  Mercaderes ,  pag,  270. 

Cédula  de  26  de  Octubre  declaratoria  de  la  de  16  de 
Septiembre  anterior ,  sobre  deudas  de  artesanos ,  jornaleros ' 
j  criados  ,  pag.  271. 

Cédula  de  28  de  Octubre  declaratoria  de  la  de  31  de 
Agosto  ,  sobre  el  modo  de  contraer  matrimonio  los  alum- 
nos de  Colegios  ,  Universidades  y  casas  de  enseñanza, 
pagina  272. 

Cédula  de  28  de  Noviembre  con  inserción  del  trata- 
do de  Paz  y  Comercio  ajustado  con  la  Regencia  de  Trí- 
poli ,  ibid. 

Certificación  de  20  de  Diciembre  con  inserción  de 
la«  Reales  resoluciones  que  tratan  de  la  precedencia  de  los 
Ministros  de  los  Consejos  ,  pag?  281. 

Cédula  de  21  de  Diciembre  declaratoria  de  la  de  17  de 
Junio  de  1783  en  que  se  prohibió  la  extracción  de  esparto 
cu  rama  ,  pag.  284. 

Año  de  1785. 

Cédula  de  primero  de  Febrero  mandando  que  todos 
los  que  manejan  granos  ,  aunque  sean  de  diezmes  ,  ob- 
serven la  Pragmática  de  11  de  Julio  de  1765  ,  píg.  287. 

Cédula  de  primero  de  Febrero  para  que  los  Corregi- 
dores cumplan  exactamente  lo  dispuesto  en  la  de  17  de 
Junio  de   1784  sobre  matrimonios ,  pag.  288. 

Cédula  de  3  de  Febrero  sobre  formación  de  Juntas  de 
Caridad  en  todos  los  pueblos  del  Reyno ,  con  arreglo  á  las 
de  Madrid  ,  ibid. 

Cédula  de  13  de  Febrero  sobre  competencias  con  los 
Tribunales  de  Inquisición  ,  pag.  289.      ^ 

Cédula  de   16  de  Febrero  restableciendo  en  la  Real 
Armada  las  galeras  para  el  corso  ,  ibid. 
'     Provisión  de  2   de  Marzo  sobre  que  no  se  ^ueme  la 
corteza  de  los  árboles  de  encina  ,  roble  ,  alcornoque  y  otros 

^ue 


que  son  á  propósito  para  las  Tenerías,  ibld. 

Cédula  de  6  de  Marzo  sobre  el  modo  de  proceder 
contra  los  desertores ,  que  al  mismo  tiempo  estén  indicia- 
dos en  otros  delitos ,  pag.  290. 

Cédula  de  8  de  Marzo ,  declarando  quién  debe  cono- 
cer de  las  testamentarías  de  los  factores  de  la  provisión 
de  víveres  para  el  Exército ,  ibid. 

Cédula  de  19  de  Abril  sobre  el  conocimiento  y  dis- 
tribución en  las  dos  Salas  de  Corte  de.  las  causas  de  me- 
nor quantía  ,   pag,  29  r. 

Cédula  de  19  de  Abril ,  mandando  que  los  Oficiales 
del  Exército  no  usen  otro  vestido  que  el  uniforme,  p.  293^ 

Cédula  d¿  primero  de  Mayo,  concediendo  libertad 
para  que  quilquiera  iugeto  pueda  exercer  las  nobles  ar- 
fe^ de  dibuxo  ,  pintura  ,  escultura ,  arquitectura  y  graba- 
do ,  pag.  294.  ...  .  .     ■ 

Cédula  de  2  de  Julio  extinguiendo  tres  mil  trescien- 
tos treinta  y  quatro  medios  vales  Reales ,  ibid. 

Provisión  de  9  de  Julio  ,  prohibiendo  la  introducción 
y  curso  de  la  obra  impresa  en  París  con  el  título  de  Iz 
Banque  d*  Espagne,  §cc.fíag¿  295. 

Cédula  de  23  de  Octubre ,  declarando  quién  debe  ha- 
cer los  depósitos  de  las  hijas  de  familia  para  contraer  ma- 
trimonio, ibid.  ,        ' 

Pragmática  de  9  de  Noviembre ,  prohibiendo  el  uso 
de  mas  de  dos  muías  ó  caballps  en  los  coches,  y  las  cor- 
ridas de  toros  de  mqerte ,  pag^;  296. 

Cédula  de  6  de  Diciembre  ,  declaratoria  de  la  de  i (5 
de  Septiembre  de  1784,  sobre  deudas  de  artesanos  y  jor- 
naleros, pag.  297.   _  .      cOi  íw>> 

Cédula  de  6  de  Diciembre  sobre  que  =110  se  haga  no- 
vedad en  los  arrendamientos  de  tierras  entretanto  que  se 
pone  en  execucion  el  arreglo  de  las  Rentas  Provinciar 
les,  pag.  2,98. 

Cédula  de  6  de  Diciembre,  nombrando  al  Señor  Con- 
de d^  Floridabkncapor  Superintendente  de  los  bienes 
mostrencos  y  vacantes,  pag., 299»  ..  u 

Año 


m  z^'''"'*--    í<  Año  DE  17 86.' 

•r'    Rsf.l  Decreto  de  5  de  Enero  sobre  el  modo  de  es- 
cribir de  oficio,  y  tratamiento  que  debe  usarse  ,  pag.  302^. 

Cédula  de  26  de  Enero  sobre  el  modo  de  executarsc 
ks  obras  de  los  Puertos  con  intervención  de  la  Mari- 
na ,   pag.  304.  •  '^i-'   í- i'   Tyj 

Pragmática  de  ^bi-dc  Marzo  ,  extinguiendo^  'la^^rtóné^ 
da  llamada  escudito  ó  veintén ,  que  corre  por  veinte  y 
lín  reales  y  «quartillo  ,  pag.  308.  '    "^'^ 

*  Cédula  de  28  de  Marzo,  mandando  que  todos  lóS 
Tribunales  y  Juzgados  fixen  tiempo  dcterminadcf  á  toda 
especie  de  condenas,  .pag,  309.^      «. 

Provisión  de  8  de  Abril  sobre  el  puntual  cumplimien- 
to de  *la  Pragmática  de  6  de  Octubre  de  1771  prohibien- 
do los  juegos,  ibid. 

Circular  de  1 1  de  Abril  ,  declaratoria  de  lo  dispuesto 
en  la  Pragmática  de  9  de  Noviembre  .de  jjSa  sobre  el 
uso -de  muías  ien  los  cochea,    ibid.  ->  n    ^^'    ihli'O 

Pfagnvática  de  27  de  M?yo  sobre  que  á  los  labrado^ 
res,  artesanos  y  menestrales  nó  se  les  pueda  arrestar  ea 
las  cárceles  por  deudas  civiles  ni  causas  Tivianas  ,  ni  em- 
bargarles los  instrumentos  destinados  á  sus  respectivas  la- 
bores, p.ig.  310. 

Cédula  de  17  de  Junio  ^  mandando  que  no  se  adftti^ 
tan  á  postura  y  remate  de  qualesquiera  obras  i  íos  facul- 
tativos que  las  hubieren  tasado ,  pag.  3 1  r.      '  •   ^^^  c    .  rfí 

Cédula  de  £9  de  Septiembre,  con  inserción;» dííííra< 
tádo  de  paz  y  comercio  ajustado  con  la  Regencia  de  Ar- 
gel,  pag.  312.  -^>  •  .  :  '.Li  icA  icc^  .'Oíi^it^  .-íj  liC'D 
^  Cédula  de  4  déKoTÍeittbifél^biíe  ^ée^ito'S^'efijañ'para 
Diputados' y  Personero  á  los  empleados  en- Rentas,  Ma-^ 
riña,  y  Correos  y  Estafetas^  pag.  319.  .iifli  ^¿ua 

Cédula  de  9  de  Noviembre,  dexandd'"^n''!lberfad  dfe 
imponer  sobre  qualesquiera  fincas  los  fondos  que  tengan^ 
calidad  de  imponiblef ,  ibid.  ^^  ^'*«^^"  ^*  '^'  ^:^ 

Cédula  de  9  de  Noviembre  ,  peri¿í!letido  haccneiTter 
►  v^  te- 


texidos  las  variaciones  que  se  estimen  convenientes  en 
peyne ,  telar  y  torno ,  pag.  3  20. 

Cédula  de  9  de  Noviembre ,  declarando  libre  de  alca- 
balas y  cientos  el  lino  y  cáñamo  del  Reyno  en  todas  sus 
ventas  en  las  Provincias  de  Castilla,  pag.  321. 

Cédula  de  7  de  Diciembre ,  mandando  rebaxar  la  mi- 
tad del  tiempo  de  sus  condenas  á  los  sentenciados  al  ser- 
vicio de  la  Armada,  que  por  no  ser  hábiles  para  él  que- 
dan en  el  presidio ,  pag.  322. 

Cédula  de  12  de  Diciembre,  con  inserción  de  la  ins- 
trucción adiccional  formada  para  el  gobierno  de  los  cau- 
dales de  propios  y  arbitrios,  pag.  323, 

Año  de  1787.  - 

Cédula  de  24  de  Enero,  estendiendo  á  los  Pueblos 
de  Señorío  lo  dispuesto  en  la  Cédula  de  21  de  Abril 
de  1783  sobre  provisión  de  Corregimientos  y  Alcaldías 
mayores,  pag.   332. 

Cédula  de  11  de  Febrero  sobre  questuacion  de  los 
Regulares,  su  pernoctación  fuera  de  clausura,  y  admi- 
nistración de  sus  bienes  y  grangerías  ,  ibid. 

Cédula  de  3  de  Abril  ,  mandando  construir  Cemen- 
terios para  enterrar  los  cadáveres  de  los  Fieles,  pag,  336. 

Cédula  de  3  de  Junio  sobre  el  modo  de  determinar  jas, 
competencias  con  los  l^ribunales  de  Guerra,  pag.  339. 
-TuJCédula  de  21  de  Junio,,  prohibiendo   el  uso  de  seis; 
muías  en  los  coches  de  rúa  dentro  de   las  poblaciones, 
Y  que  corran  en  el  distrito  que  se  señala ,  ibid. 

Provisión  de  14.  de  Agosto  ,  prohibiendo  la  extraen 
cion  de  granos   por  los  Puertos  del  Océano,  pag.  341.  • 

Provisión  de  iS  de  Septiembre ,  declarando  la  verda- 
dera inteligencia  de  la  anterior  sobre  extracción  de  gra- 
nos, ibid. 

Real  Decreto  de  19  de  Octubre ,  declarando  que  los 
Consejeros  de  Estado  y  Secretarios  del  Despacho  deben 
ser  distinguidos  con  el  tratamienta  de  Señor  en  t;odos  los 
Consejos,  y  .Tribunales ,  pag.  344. 

Cé- 


Cédula  de  4  de  Noviembre ,  mandando  remitir  í  las 
Islas  Filipinas  los  desertores  y  otros  reos  que  no  siendo 
de  delitos  feos  se  destinan  á  Puerto  Rico  y  Presidios  -de 
Afíica  ,   ibid. 

Cédula  de  6  de  Diciembre ,  declarando  que  los  Jue- 
ces de  rematados  no  tienen  facultad  para  conmutar  las 
penas  impuestas  por  JUs  Justicias  y  Tribunales  ,  pag«  345. 

Año  de  1788.  ra'  y  z 

Cédula  de  tj  de  Enero ,  estableciendo  reglas  para  el 
exterminio  de  lobos ,  zorros  y  otros  animales  dañi- 
nos,  pag.  346.  ^ 

Provisión  de  30  de  Enero  sobre  repartimiento  anual 
de  las  yerbas  de  propios  entre  los  ganaderos,  pag.  350. 

Cédula  de  1 2  de  Febrero  ,  concediendo  Ubcrtad  á  los 
Gremios  menores  de  Madrid  del  pago  de  derechos  de 
alcabalas  y  cientos,  pag.  35  !•  i     '    ' 

Circular  de  3 1  de  Marzo  ,  que  trata  del  acomodo  de 
los  ganados  de  los  ganaderos^  moradores  y  habitantes  eo 
Us  sierras,  pag.  355. 

Cédula  de  12  de  Abril,  declarando. que  los  matricu- 
lados para  el  servicio  de  la  Armada  tienen  derecho  á  h 
voz  activa  y  pasiva  para  la  elección  y  propuesta  de  los 
oficios  municipales,  pag.  358. 

'      Cédula  de  8  de  Mayo  ,  prohibiendo  las  rifas  de  alha- 
jas y  comestibles,  pag.  359. 

Cédula  de  15  de  Mayo,  con  iasercion  de  la  instruc- 
ción formada  de  lo  que  deben  observar  los  Corregido- 
xes  y  Alcaldes  mayores ,  pag.  360. 

Real  Decreto  de  16  de  Mayo,  declarando  las  perso- 
nas á  quienes  debe  darse  el  tratamiento  de  Excelen- 
cia, pag.  385. 

Cédula  de  20  de  Mayo  sobre  la  aprobación  y  uso  de 
los  específicos  que  se  inventasen  útiles  á  la  salud,  pag.  386. 

Cédula  de  29  de  Mayo ,  declaratoria  de  la  de  4  de 
Noviembre  de  ^1787,  sobre  la   conducción  de  los  reos 

que 


qué  se  destinan  á  Filipinas,,  pagin.  387. 

Circular  de^  2  de  Junio ,  mandando  que  los  niños  ex- 
pósitos no^  se  entreguen  sino  con  las^  seguridades  corres- 
pondientes ,  pag.  388. 

Cédula  de'  15  de  Junio  ,.  en  que  se  concede  facultad 
á  los  dueños  de  tierras  para  cerrarlas  ó  cercarlas,  pag.  3  89. 

Cédula  de  19  de  Julio,  delaratoria  de  la  de  16  de  Sep- 
tiembre de  1784 ,  que  trata  del  pago  de  deudas  í  artesanos, 
jiornaleros  7  criados^  pag.  391. 

Real  Decreto  de  8  de  Agosto>  declaratorio  del  de  16 
de  Mayo  sobre  tratamiento  de  Excelericia,  pag.  392, 

Cédula  de  I  r  de  Septiembre  .sobre  que  no  se  per- 
mita volver  á  los  Pueblos  á  los  que  por  su$  excesos  han 
ísído  destinados  al  servicio  de;  las; 'Tpqpas' hasta,  cumplir 
sus  condenas,  ibid^  ,  * 

'  jí  Provisión  de  18  de  Septiembre,  prohibiendo  la  fixa- 
cíon  de  carteles  llamando  vendedores  de  granos,  pag.  393. 

Cédula  de  1 8  de  Septiembre ,  declarando  que  solo  los 
hijos  de  familia  son  los  que  pueden  pedir  el  consentimiento 
á  sus  padres  7  mayores  para  contraer  matrimonio ,  ibid. 

Provisión  de  20  de  Octubre  sobre  reedificación  de  so- 
lares yermos  de  Madrid,  pag.  394. 

Circular  de  20  de  Noviembre  sobre  que  no  destinen  á 
las  Casas  de  Caridad  personas  viciosas ,  ni  aun  por  via  de 
depósito  ,  pag.  39^» 

Cédula  de  2  de  Diciembre  ,  en  que  se  establece  lo  que 
debe  observarse  para  la  determinación  de  las  competen-^ 
cías  qué  ocurriesen  con  el  Consejo  de  Hacienda,  pag,  397. 
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